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CAPITULO Y. 


LAS SOCIEDADES SECRETAS DURANTE LA MINORIDAD DE 
DOÑA ISABEL II. 


§ LV. 


División del reinado de Doña Isabel en 
dos períodos. 


La revolución principió en España por un acto de 
usurpación, suplantando á los dos Estamentos del Clero y 
de la Nobleza, que desde el siglo VI habían formado par- 
te de las Cortes y del poder legislativo en unión con el 
Rey. Al par que rasgaba con una mano y manchaba con 
la otra esa Constitución tradicional, escrita por la mano 
de Dios en la vida y en el corazón de los pueblos, aparen- 
taba cubrirse con el manto de la historia, fiando dema- 
siado en la credulidad del público.. En pos de esta usur- 
pación pérfida vino su segundo paso, arrogándose la so- 
beranía que, al instalarse las Cortes de Cádiz, todos sus 
individuos juraran reconocer en el Rey, faltando por la 
tarde al juramento hecho por la mañana, avasallando á la 
Regencia, y persiguiendo al venerable señor Obispo de 
Orense, que no quiso imitarlos sin salvedades. 


Al reaparecer la revolución en 1832, traída de la ma- 
no por la Reina Cristina, su primer acto fue una ingra- 
titud como hemos visto, separando en 14 de Diciembre á 
los que dos meses antes habían aconsejado el decreto de 
amnistía. La víbora mortecina que el rústico abrigára en 
su seno, lo primero que hizo fue picar en el pecho del 
que la habia reanimado con su calor. Cristina, Llauder, 
Quesada y todos los realistas quetrageron la revolución, 
han sucumbido á sus pies. 

No entra en el propósito de esta historia narrar las vi- 
cisitudes de la guerra civil, ni las diferentes convulsiones 
políticas con sus causas y resultados. Difícil es todavia es- 
cribir los' sucesos del reinado de Isabel II, y aun mas el 
pintar la influencia de las sociedades secretas en ellos. 
Los sectarios han sido mas cautos que lo fueran desde 
1820 á 1823, y no todo lo que se sabe se puede decir, 
porque no han hecho revelaciones bastantes, ni es prudente 
consignar algunas cosas que no hay medio de probar, 
aunque sean ciertas y muy ciertas por desgracia. 

Los treinta y cinco años del reinado de Doña Isabel 
se dividen en dos períodos: el primero comprende desde la 
muerte de Fernando VII hasta la terminación de la mino- 
ridad de dicha señora por el casamiento do las dos her- 
manas, y el segundo desde aquella época hasta 1868, en 
que la hermana segunda destronó á la primogénita, con 
la cooperación de las sociedades secretas. 


§ LVI. 


Las sociedades seci-etas al principiar- 
la guerra civil. 


Hemos visto que, desde 1823 á 1832 inclusive, las so- 
ciedades secretas no dejaron de existir en España, ni fue- 
ra de España entre los emigrados, y que estos sostuvie- 
ron en el estranjero las mismas riñas, exageraciones, al- 
tercados, ambición y codicia que antes los dividieran. En 
España todos los conspiradores, tanto comuneros como 
carbonarios, volvieron dócilmente á las cavernas de Ado- 
niram. La organización de la fracmasoneria tiene gran- 
des ventajas para conspirar; ventajas de que carecía el co- 
munerismo con sus charlatanas indiscreciones; mas no 
por eso dejaban los adeptos de comunicarse con sus res- 
pectivos centros. Asi es que los jefes de los comuneros, 
cuya cabeza principal estaba en Gibraltar, regresaron á 
España y reorganizaron al punto varias torres, reunien- 
do sus adeptos, con harto sentimiento de los francma- 
sones, que desde aquel momento previeron que iban á 
renovarse las antiguas luchas. Los emigrados liberales 
regresaron iguales que cuando marcharan; su estancia 
en el extranjero, la adversidad, los desengaños y el tiem- 
po trascurrido, nada, absolutamente nada les habian en- 
señado. 

Los transaccionistas de Fernando VII, que deseaban 
seguir siendo realistas á la sombra de la Reina Madre y 
que tomaron el nombre de Cristinos, vieron con dolor 


este triste desengaño, y de palabra y por escrito decian: 
— \Estos hombres no han aprendido ni olvidado! 

El ministro Zea Bermudez dió en 4 de Octubre de 
1833, es decir, seis dias después de la muerte de Fernan- 
do VII, un manifiesto en sentido realista templado. No- 
tables eran en él los siguientes párrafos. 

«La Religión y la monarquía, primeros elementos de 
vida para España, serán respetadas, protegidas y man- 
tenidas por mi en toda su pureza y vigor 

»Para esta grande empresa de hacer la ventura de 
España necesito y espero la cooperación unánime, la 
unión de voluntad y conatos de los españoles.... Ni el 
nombre de la Reina ni el mió son la divisa de una par- 
cialidad.» 

En vano hizo Cristina ese llamamiento: ni los realis- 
tas, ni los liberales quisieron acudir á él. Dos dias antes 
(2 de Octubre) se habian levantado los carlistas en Tala- 
vera, y el dia 3 se sublevó Bilbao. Aqui murió un libe- 
ral, y los insurrectos de Talavera fueron presos al pun- 
to y fusilados. Ese acompañamiento tuvo el manifiesto 
conciliador dirigido á la nación en nombre de Cristina. 
Los realistas acusaron desde luego á Zea Bermudez de 
francmasón (1). 

Por su parte, las sociedades secretas, reorganizadas 
ya, y en pugna desde el primer momento, acogieron tam- 
bién muy mal en la Corte y en las provincias (lidio do- 
cumento. Lo mismo los francmasones que los comune- 
ros deseaban la desamortización eclesiástica, la estincion 
de los regulares y la pronta reaparición del gobierno re- 
presentativo, volviendo los primeros á la teoría de las 
dos cámaras y los segundos á la Constitución de 1812. 
Estaban, pues, de acuerdo en su odio contra el clero se- 
cular y regular; pero no convenían en cuanto al avasa- 

(1) El Sr. Riera y Comas pone en duda que lo fuese: nota á la pag. 210 del tomo 
1. a edición. 
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llamiento del Monarca por las Cortes y á la participación 
de la Aristocracia en el poder. Y es de admirar cpie, cuan- 
do todo el mundo sabia que se deseaba arruinar á esta, 
después de haber rebajado al Trono y casi aniquilado al 
Clero, ella fuese la primera en clamar contra el pensa- 
miento conciliador y conservador de Zea Bermudezy exi- 
gir á la Reina Cristina una marcha mas liberal. El Con- 
de de Puñoenrostro, que se habia señalado ya en este 
concepto poco antes de morir Fernando VII, volvió á ins- 
tar en el mismo sentido atacando á Zea Bermudez (26 
de Octubre). En seguida el Marqués de Miradores se di- 
rigió al gobierno con otra memoria,' descargando sobre 
él un chaparrón de proyectos de decretos (1), según la 
mania de que siempre adoleció este apreciable Señor. 

Y para que fuese todo completo, Quesada, ¡el realis- 
ta Quesada! ¡¡el guerrillero de 1822!! hacia también su 
representación contra el despotismo ilutrado de Zea, que 
en su dia le habían de rubricar los comuneros con su 
sangre, y Llauder, aclamado por los catalanes como un 
héroe y como su libertador, representaba igualmente, 
pidiendo y casi exigiendo, se nombrase un Ministerio que 
inspirase completa confianza, y que se mandara la «pron- 
ta reunión de Cortes con arreglo á nuestras leyes y con 
la latitud que esta representación de los tres estados exige.» 

¡Los tres Estados, después de lo que habían hecho en 
Cádiz los francmasones con la regencia y su convocatoria 
de Cortes, escamoteando sus derechos á los dos mas an- 
tiguos! Y entre tanto, el bueno de D. Manuel Llauder 
armaba á toda prisa á los liberales, desarmaba á los realis- 
tas, embriagado con el humo que aquellos le ofrecían, sin 
notar la que le preparaban las poderosas logias de Bar- 
celona, según luego veremos. 

El dia 15 de Enero de 1834 fué separado Zea, en- 
trando en su lugar el primer ministerio liberal presidido 

(1) ¡Diez y siete proyectos de decretos remitió el Señor Marqués al desgraciado 
ministro! 
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por el Sr. Martínez de la Rosa y concluyendo con esto 
el gobierno absoluto y el partido realista, que desde en- 
tonces no ha vuelto al poder. Para entonces, ya estaban 
sin armas los 300.000 voluntarios realistas, mal manda- 
dos y peor dirigidos. Aquella enorme fuerza apenas sir- 
vió para nada: Zumalacárregui principiaba la guerra ci- 
vil con gente nueva. La guerra se hacia sin tregua ni 
cuartel. Los prisioneros eran todos fusilados. Don Santos 
Ladrón lo fue en Pamplona, el Barón de Herves en Ara- 
gón y otros en diferentes puntos: los carlistas comenza- 
ron también á fusilar á cuantos caían en su poder. 

Entrara el año 1834 y, á pesar de la viva persecución 
de las tropas liberales contra los carlistas y de la inhu- 
manidad con que se trataba á los prisioneros, aquellos 
habían logrado aumentar y disciplinar sus huestes. Que- 
sada, que en '1822 hiciera en Navarra la guerra contra 
los liberales, mandaba en Navarra á los liberales contra 
los realistas. Zumalacárregui le hizo frente en Salvatier- 
ra, el dia 22 de Abril de 1834, y ambos partidos se cre- 
yeron victoriosos. Entre los que aquel dia cayeron en po- 
der de Zumalacárregui estaba D. Leopoldo O’Donnell hi- 
jo del Conde de la Bisbal, y capitán de infantería de la 
Guardia Real. Los O’Donnell militaban en ambos campos 
como en 1820. Luego veremos á uno de ellos .horrible- 
mente asesinado y mutilado por los liberales de Barcelo- 
na. Zumalacárregui deseando salvar la vida al desgracia- 
do joven, en obsequio á sus tios, que figuraban en las 
filas carlistas, le ofreció el perdón si quería seguir el 
ejemplo de estos; negóse y fué pasado por las armas. ¡Fu- 
nestas escenas de las guerras civiles! 

Afortunadamente, no es mi objeto describir estos san- 
grientos y monótonos sucesos militares, siquiera otros 
mas repugnantes y crueles llamen ya nuestra atención; 
que mas repugnancia que la muerte del soldado que su- 
cumbe peleando, causa la del ciudadano asesinado en su 
casa y arrastrado por las calles. 
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Una cosa debernos advertir á nuestros lectores para 
que no estrañen el que sean menos las noticias que hay 
acerca de las sociedades secretas en este capítulo que en 
los anteriores. Los francmasones y comuneros durante 
su emigración habían aprendido algo á callar, y aunque 
vinieron con todos los enconos y rencillas que tenían en 
el extranjero, á pesar de la desgracia, sin embargo du- 
rante el reinado de Isabel II han sido mas cautos y no 
han adolecido del charlatanismo que los puso tan en ri- 
diculo en 1823. Hoy por hoy solo hacen revelaciones 
cuando llega el momento del triunfo, ó en aquellas oca- 
siones en que el furor los lleva á saltar por todos los tér- 
minos del decoro y la prudencia. Asi es que algunos hom- 
bres cándidos llegaron á creer que la francmasonería era 
ya una cosa olvidada, y se hallaron ¡pobres hombres! 
muy sorprendidos cuando la revolución de España con 
honra se declaró hija de la francmasonería, ¡como si no 
lo hubieran sido también las anteriores! 


$ LYII. 


La parótida del Trueno. 


Allá por el año de 1834, hacia la época del desarme 
de los voluntarios realistas, dieron algunos jóvenes de 
Madrid en la ilaqueza de divertirse en apalear á inofensi- 
vos ciudadanos, tomando principalmente por objeto de 
este inocente pasatiempo á los ex-voluntarios realistas, á 
sugetos notados por su desafección al nuevo régimen y á 
veces á eclesiásticos, empleados antiguos, á personas de 


carácter extravagante, ú otros contra quienes había que 
vengar particulares agravios, propios ú agenos. Formaban 
esta primitiva partida de la Porra Guardias de Corps de 
los de la última creación, en la cual habían entrado algu- 
nos que, por su mala educación y ruines antecedentes, 
valían cuando mas para sargentos de peseteros, pero su 
patriotismo suplia por todo. La mayor parte pertenecían 
al partido exaltado, y estaban afiliados á la comunería. 
En mas de un motín se vió á algunos de ellos capita- 
neando grupos de paisanos. 

A estos Guardias de. Corps y oficiales de otros cuerpos, 
que se propasaban á tales actos de brutalidad, calificados 
de calaveradas de gente de hiten humor , se unían algu- 
nos jóvenes de familias aristocráticas, literatos y periodis- 
tas. Sea ó no cierto, la tradición ha conservado hasta 
nuestros dias la noticia de que Larra y Espronceda (i) to- 
maban parte en esas diversiones. Hoy que á estos nom- 
bres se los rodea de cierta aureola de gloria literaria, pa- 
recerá quizá una profanación el referirlo; pero á bien que 
yo no lo invento, y que asi suele decirse, con verdad ó 
con mentira, siempre que se habla de la partida del True- 
no. De algún otro escritor dramático de aquel tiempo se 
dice lo mismo, pero es mas probable que no sea cierto, 
pues ha dejado tal reputación de cobardía, que difícil- 
mente se hubiera atrevido á dar de palos ni á un esclaustra- 
do, á menos que tuviese guardadas las espaldas por cua- 
tro ó seis consocios con espada en mano. 

De todas maneras, es lo cierto, que las proezas de la 
partida del Trueno duraron cuatro ó seis meses, que se 
hablaba de ellas con grande hilaridad en las tertulias li- 
berales y en los salones de algunos aristócratas venidos 
de la emigración, y que las lechuguinas de aquel tiempo 
se disputaban los obsequios de los designados por la opi- 

(1) Este había emigrado en los últimos años de Fernando Vil huyendo de la 
persecución de que í'ué objeto por aíiliado en la sociedad de los Numantlnos. 
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ilion pública como de la partida del Trueno. Estos á su 
vez no confesaban ni desmentían su participación en aque- 
lla banda de brabucones, que pasaban por valientes, por- 
que á veces entre cuatro ó seis apaleaban á un pobre 
hombre descuidado é indefenso. No era esta una socie- 
dad secreta, ni organizada, ni fue su duración tal que 
merezca dársele importancia; pero tampoco debe quedar 
omitida, pues al fin aquella noble partida, tiene el alto ho- 
nor de ser la ascendencia de las actuales partidas de la 
Porra , aunque los primitivos se nieguen á reconocer esa 
degeneración de la raza. 

La partida del Tr ueno tuvo luego imitadores en va- 
rias capitales de España, pues sabido es que todo lo ma- 
lo y ridículo de la Corte se suele remedar en las provin- 
cias, y en casi todas ellas necesitaron los carlistas atrinche- 
rarse en sus casas luego que anochecía, tanto mas cuanto 
que por punto general era gente de baja estofa la que se 
dedicó á manejar el palo, ó lo que se llamaba tener la 
contrata de la leña. Mas luego que surgieron ya los con- 
sabidos disturbios entre francmasones y comuneros, mo- 
derados y exaltados, por las cuestiones de destinos, co- 
mo siempre, algunas de aquellas partidas llegaron á ser 
temibles para los mismos liberales que tenían algo que 
perder, y fué ya preciso perseguir lo que las autoridades 
antes habían tolerado y casi protegido. En Zaragoza fué 
muy notable en este concepto la célebre partida de Cho- 
rizo , acerca de cuyas proezas se puede preguntar á las 
personas formales de aquella población. 

Cuando principió la venta de los bienes de los frailes, 
estas partidas tomaron cierto carácter económico políti- 
co. Puestos sus individuos á las puertas de los sitios don- 
de se hacían los remates, alejaban á los compradores que 
pretendían ir á pujar las fincas sacadas á subasta, ó co- 
braban de ellos un barato á título de prima. Si algún 
patriota quería una finca, la partida se encargaba de te- 
ner el local despejado, de modo que nadie sino él se atre- 
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viera á entrar en la licitación. Las partidas de provincias 
tenían sus agentes en Madrid, que se valían aquí de me- 
dios análogos á los ya indicados . 

Para conclusión de este edificante capítulo, no quiero 
dejar de consignar el estribillo con que los encargados de 
la administración de la leña concluían sus sanguinarias 
canciones, pues seria lástima que cayeran en olvido estos 
engendros de la musa patriotera. 

Al tún-tún, paliza, paliza, 

Al tún-tún, sablazo, sablazo. 

Al tún-tún, mueran los carlistas^ 

Al tún-tún, que defienden á Carlos. 

Por la callejuela, 

Por el callejón, 

Entrar en sus casas, 

Que quieras que no. 

Reinará Don Cárlos 
Con la Inquisición, 

Cuando la naranja 
Se vuelva limón. 

La música era digna de la letra y una y otra podían 
competir con la célebre Pitita , que cantaban los realistas 
el año 1823 (1). 


(i) Para que tampoco esta se olvide, la consignaremos aquí, pues lo merece: 
Pitita bonita con la pia-pia-pon, 

Viva Fernando y la Religión, 

Muera el que quiera Constitución. 
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§ lviii. 


La. l'rancmasoneria y el justo medio: 
preparativos de las sociedades secre- 
tas para asesinar- á. los regulares y 
apoderarse de sus bienes. 


El nombramiento de Martínez de la Rosa, Burgos y 
Garelly para regir los destinos de la nación, no satisfizo 
tampoco á la mayor parte de los liberales. Todos iban á 
un fin, pero no convenían en los medios, ni menos en la 
cuestión de tiempo y movimiento. Preferían los modera- 
dos ir lentamente y á paso seguro, semejantes á los an- 
cianos que gustan de viajar en carruajes cómodos y des- 
pacio, evitando vuelcos y contratiempos, aunque lleguen 
algo tarde. Los jóvenes y los hombres impacientes prefie- 
ren el galope y el escape, con tal de llegar antes, aun á 
riesgo de no llegar nunca. Asi que la cuestión entre mo- 
derados y exaltados era meramente de conducta; por lo 
demas, el camino y el término del viaje eran los mismos. 

Había ademas la cuestión de destinos y dineros ¡como 
siempre! (Esto no hacia falta repetirlo, pero bueno es no 
olvidarlo). 

Martínez de la Rosa redactó su célebre Estatuto Real, 
que la Reina Cristina firmó en 10 de Abril de aquel año 
1834. Por fin los antiguos ex-anilleros lograban ver plan- 
teado su proyecto de dos Cámaras y se reparaba en par- 
te el agravio hecho en 1810 á los dos antiguos Estamen- 
tos del Clero y la Nobleza á quienes eliminaran del orga- 
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nismo político la?, Cortes de aquel año en la Constitución 
del 12. Con el título de Proceres se formó una alta Cáma- 
ra, en la cual entraban como miembros natos, todos los 
Prelados eclesiásticos y todos los Grandes y Títulos de 
España. Los antiguos comuneros llevaron á mal esta inno- 
vación, y clamaron desde .luego por el planteamiento de 
la Constitución del año 12: los carlistas no quisieron acep- 
tar ni una ni otra, ni con una ni con dos Cámaras. Que- 
dó desde entonces la nación dividida en tres partidos po- 
líticos. El moderado , que tenia las riendas del poder y 
era notable por su astucia, contando con el apoyo de una 
parte de la francmasonería española y francesa y con el 
de Luis Felipe y su gobierno. El partido, conocido en- 
tonces bajo el nombre de exaltado y que después se lla- 
mó progresista, notable por su audacia, aparentando en la 
oposición cierta austeridad de principios, que no acredi- 
tó cuando subió al poder. A este partido se afdiaron hom- 
bres que en 1821 y 22 pertenecieran al moderantismo, 
como Arguelles, Ileros y Calatrava, al paso que se con- 
taba ahora entre los moderados al inolvidable Alcalá Ga- 
liano, demagogo en 1823, sugeto de talento, y que había 
aprendido algo en la emigración, si bien por mucho tiem- 
po conservó resabios de sus antiguas exageraciones. 

El tercer partido era el realista. En cuanto al núme- 
ro debe decirse que el de los moderados ha sido siempre 
escaso, y triple ó cuádruple el de los exaltados, llevando 
consigo á casi todos los artesanos de las capitales de pro- 
vincia y pueblos grandes y fabriles. Los carlistas estaban 
con respecto á los liberales . en la proporción de doce á 
uno. 

El partido exaltado pudo contar desde luego con el fa- 
vor y protección decidida del gobierno inglés, y con los 
recursos de su prep ótente masonería. Ocasiones hubo en 
que la influencia inglesa llegó á sentirse de tal manera, 
que fué preciso que el gobierno moderado (Narvaez en 
1848) pusiese los pasaportes en la mano al embajador 


inglés (P.uhver) con aplauso do todos los hombres do 
bien de todos los partidos, pues el cinismo con que aquel 
sectario extranjero conspiraba en España excedía los lí- 
mites del sufrimiento. 

Con anterioridad á estos sucesos nos da noticia el Sr. 
Riera y Comas de la ingerencia del célebre Lord Claren- 
don en la política de los primeros tiempos de la revolu- 
ción, y de la parte que tomó en los sucesos de 1834 y 3ñ 
y hasta en los preliminares para el degüello de los frai- 
les. Dice asi (1): 

«El embajador inglés, cuyo verdadero nombre era 
Lord Clarendon, aunque él se hacia llamar Mister Williers 
unas veces y Mister Williams otras, estaba perdidamen- 
te enamorado de una hermosa dama de la Corte (2), y 
para rendirle sus obsequios encontró un rival en la per- 
sona del Conde de Toreno que entonces era presidente 
del Consejo de Ministros (3). Por supuesto, que entre los 
dos rivales habría algunos altercados; pero como, según 
creo, el Conde de Toreno se llevó la preferencia en el 
ánimo de la dama, picóse tan rabiosamente y con tan loco 
esplín nuestro inglés, que, por vengarse, resolvió derri- 
bar á Toreno y hacerle la guerra de todas maneras. Co- 
mo que era embajador (y gracias no sé d que santo, To- 
reno tenia muchos enemigos politicos en España) le fué 
muy fácil al de Albion armar á su contrario lo que pue- 

(1) Tomo 4.°, pag. 193 de la 1. a edición: en la 2. a se ocultó el titulo del Lord, 
no sé para qué, pues diciendo que se hacia llamar Mister Williers etc. liabia de ser 
muy necio quien no lo adivinara. 

(2) La célebre gallega Marquesa de V 

(3) Supougo que los partidarios déla historia clásica fruncirán el entrecejo al ver 
voltear á los ministros en la cuerda política movida por el Dios Cupido. Con lodo ¡qué 
cosas tan buenas, y tan filosóficas se podrían escribir en una historia titulada Influen- 
cia del amor en la política española ! 

Felipe 11 el prudente principió á perseguir á Antonio Perez por haberle suplan- 
tado en el animo de la de Eboli, el Conde de Chinchón azuzó al Rey contra los arago- 
neses por vengarse del Duque de Villahermosa, que le había hecho mal tercio en una 
conquista amorosa, y el tontico de La Nuza dejó á los de Zaragoza por huir de su in- 
disciplina y ver á su novia en Epila. 

TOMO lí. d 
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de decirse una zancadilla. Coligóse con los individuos de 
la triple junta masónica, comunera é iluminada; y de 
este modo llevó á la arena politica una odiosidad á muer- 
te que había concebido por causa de una dama. En esto 
tuvo origen la caida de Toreno; y digo tuvo origen, por- 
que, el embajador ingles fue el que mas trabajó para 
ello. No contento sin embargo el britano con todo esto, 
trató de incomodar á su rival de otras mil maneras dis- 
tintas, y de aqui provino el desafio entre los dos, desafio 
que, como muchos saben ya, no llegó á verificarse, por- 
que se presentó en medio de ellos un noble castellano 
enviado por María Cristina (hoy Duquesa de Riansares), 
que impidió el duelo, haciendo firmar á ambos comba- 
tientes un documento, por el cual se obligaban á no ba- 
tirse jamas. Los dos duelistas quedaron asombrados de 
pavor, y mucho mas aun cuando les dijo el noble envia- 
do, que si llegaban á batirse se publicaría el hecho en 
todos los reinos de España é Inglaterra, con la precisa 
circunstancia del documento que acababan de firmar.» 

El Sr. Riera añade á esto por via de nota y para ma- 
nifestar que no es una invención novelesca: «Todo eso 
que se ha referido respecto al embajador inglés, Toreno, 
su querida, el pronunciamiento armado por aquel, el 
desafio, la presentación de un noble de parte de Cristi- 
na en el lugar del duelo, con todo lo demas que se ha 
dicho, es muy cierto y ciertísimo y mis lectores pueden 
creerlo como tal.» 

Descartado de esto lo relativo á la cuestión amorosa; 
que importa poco para el caso (1), queda para nuestro 
propósito la complicidad de Lord Clarendon con muestras 
sociedades secretas, acerca de la cual no deben dudar los 
lectores, y esto, no por lo que dice ¡el Sr. Riera en su no- 
vela histórica, sino porque tanto aquel diplomático como 

(1) Quizá hubiera sido mejor poner esle largo pasaje por nota; pero como Lord 
Clarendon ha figurado siempre como protector de los progresistas españoles, no está 
demas intercalarlo aqui. 
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casi todos sus sucesores y antecesores han tenido por ne- 
cesidad que conservar estas malas conexiones, á veces á 
disgusto suyo, so pena de perder el destino. A disgusto 
suyo, si, porque algunos de ellos, excelentes caballeros, 
repugnaban como nobles lo que tenian que hacer como 
diplomáticos, entrando en tan bajas relaciones. 

Dos cosas deberemos advertir acerca de la anterior 
narración del Sr. Riera y Comas. La existencia de la sec- 
ta que llama iluminada, para mi y para las personas que 
he consultado, es una cosa incierta. Que habría en Espa- 
ña partidarios del iluminismo de TVeisaupt es indudable; 
pero que llegaran á formar una secta organizada y com- 
pacta no parece exacto. Los carbonarios, — que existian ya 
en 182-2, siguieron trabajando en el estranjero de acuerdo 
con los republicanos y carbonarios franceses é italianos, y 
continúan hoy desplegando gran actividad, á una con los 
mismos y con los de Portugal,— -volvieron á organizarse 
en España en 1834, siendo los principales ejecutores de 
los asesinatos de frailes, carlistas y jefes, como contratistas 
de palizas, degüellos y motines que han sido en todos 
países y en todos tiempos: lo que no creo, es que exis- 
tieran con el título de iluminados-, al menos confieso 
francamente que no lo he oido á nadie ni leído en ningu- 
na parte. 

Por lo que hace á la pugna entre Toreno y Sir Jorge 
Williers, no pudo ser anterior al degüello de los frailes, 
pues Toreno entró en el Ministerio á la caida de Martí- 
nez de la Rosa, con el cual no corría muy de acuerdo, 
pues se hacían sombra el uno al otro. 

Los comuneros antiguos lograron restablecer algunas 
de sus torres, pero sin adquirir gran importancia, y hu- 
bieron de aliarse con los francmasones, viniendo por fin 
á realizarse el gran proyecto de los desertores de la co- 
munería que tan mal parada la dejaran en 1822. 

En cuanto al partido moderado, sus principales jefes 
huyeron desde luego de las sociedades secretas: es mas, 
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casi siempre las han tenido en contra. Aunque muchos 
de ellos habían pertenecido á la francmasonería y aun 
algunos á la comunería, en 1834 no volvieron á las caver- 
nas de Adoniram, ni á los alcázares de Padilla, por mas 
que á veces tuvieran que rendirse á las exigencias de sec- 
ta en esas cosas en que la francmasonería no cede, ni 
aun con respecto á sus antiguos adeptos cuando los de- 
clara dormidos (1). 

Asi que no es enteramente exacta esa división siste- 
mática que se ha hecho en ocasiones, y aun suelen ha- 
cer los periódicos tradicionalistas, calificando á los mo- 
derados de francmasones, á los progresistas de comune- 
ros, y á los republicanos de carbonarios, ó iluminados 
como los llama el Sr. Riera y Comas, cuya novela en esta 
parte, como en casi todo, no pasa de novela. 

Luego veremos que la masonería desde su reorgani- 
zación en 1842 hasta el dia, lia estado y aun está dirigi- 
da y manejada principalmente por los antifrásticamente 
llamados progresistas. 


§ LIX. 

Conspiraciones de polieia: pugnas en- 
tre los agentes ele esta y los délas so- 
ciedades secretas. 


Cuando los sitiados en una fortaleza oyen los golpes 
de zapa con que los sitiadores la están minando, no tie- 
nen mas remedio que contraminar para impedir los tra- 
bajos de estos; asi los gobiernos, cuando se ven asedia- 

(1) Frase con que se designa ai francmasón á quien se devuelve su libertad, de- 
jando de pertenecer á la secta, pero sin relevarle de los demas juramentos y de Ja 
obligación de guardar secreto. 
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dos por las conspiraciones de las sociedades secretas, tie- 
nen que apelar al mismo recurso minando a estas. La 
operación es muy sencilla, pues como, por lo común, se 
reclutan los instrumentos de acción entre los desespe- 
rados y famélicos, todo se reduce a conquistar con dinero 
y ofertas de destino á un iniciado ó á alguno que, al efec- 
to. se inicie en la conspiración ó sociedad secreta. Este es- 
pía tiene que hacer siempre el papel de energúmeno, lle- 
vando su intransigencia hasta el mas alto grado, pidiendo 
sangre y exterminio para realizar los planes de la secta, 
proponiendo las medidas mas violentas y exageradas y lla- 
mando la atención por su actividad febril, afín de que no 
se desconfíe de él, antes bien se le dé parte en la ejecu- 
ción de los primeros y principales golpes. 

Sábese que Mirabeau, el furibundo demagogo fran- 
cés, estaba subvencionado por la Corte, y entre los pape- 
les cogidos a Napoleón III se hallan no pocos que com- 
prometen visiblemente á los mas ardientes republicanos 
de París, que aparecen dóciles instrumentos de la po- 
licía imperial y de su jefe Pietri. 

Ugarte ganó por este estilo á Piegato el ano 1821, 
según hemos visto, y en la emigración hubo también 
otros Tiegatos (l). El Gobierno en 1834, al sentir los pri- 
meros golpes de la sociedad secreta formada por los franc- 
masones y comuneros para minar su existencia, acudió al 
expediente consabido, y bien pronto tuvo en su mano 
gran parte de los hilos de la conspiración. Pero sucede 
con estas y con las sociedades secretas lo que con las 
enfermedades y vicios orgánicos: no está la dificultad en 
conocer el mal, sino en curarlo, ó por lo menos mitigar- 
lo: y acontece á los gobiernos, como á los médicos, que 
no pocas veces, conociendo el mal, lo empeoran en vez 

(I) Sin ir tan lejos tenemos en esle ano 1870, al escribir esta historia, el mag- 
nifico asunto (le Escoda, y los carlistas perteneciente al bajo cómico, en que no sabe 
uno ([lie admirar mas si el cinismo del gobierno y sus agentes, ó el candor de los 
que se dejan engañar ¡por un Escoda! 


de remediarlo. El Gobierno se valió, entre otros agentes, 
de un tal Salvador, acerca de quien se encuentra, en uno 
de los folletos publicados por entonces contra el poder y 
sus medidas represivas, la siguiente nota, que conviene 
acoger con alguna reserva como de mala procedencia y 
género sospechoso (1): 

«El 28 de Enero de 1834 fué preso en el patio de cor- 
reos'D. N. Salvador, en el acto de sacar una carta; y 
ocupados todos sus papeles, resultaron varios legajos de 
correspondencia con una sociedad secreta, y dos diplo- 
mas de D. Francisco Zea Bermudez, con sellos del Mi- 
nisterio de Estado. Pasados los papeles al subdelegado 
principal de policia, que lo era entonces D. Fermín Gil 
de Linares, actual gobernador de la sala del crimen en 
Madrid, aquel magistrado se vió asombrado y perplejo 
sin saber que hacerse, por la contradicion que presen- 
taba la correspondencia para el non sancta, y los dos plie- 
gos diplomas del ministró Zea, que eran unas instruccio- 
nes dirigidas á Salvador, para desempeñar las infames 
misiones que le liabia confiado contra los patriotas (2). 
Consultado el caso con el nuevo ministro D. Francisco 
Martínez de la Rosa (que parece que, contra lo que tan- 
tas veces tiene dicho, haya recibido la herencia á bene- 
ficio de inventario), mandó de Real Orden que inmediata- 
mente fuese puesto Salvador en libertad; que se le de- 
volviesen los papeles ocupados y que se le diese una sa- 
tisfacción por la equivocación sufrida; resultando de todo 
que Salvador era un alto agente del Gobierno, y que este 
mantenía una sociedad secreta con los tributos del pue- 
blo para sostener su facción y dividir á los patriotas. Asi 
es que Salvador viajaba en posta y derramaba el oro por 

(1) Se publicó en un folleto délos varios que entonces se dieron á luz para meter 
ruido y embrollar; la inserta elSr. Pirala en su tomo l.° pag. 446. 

(2) No creo tan zopenco al ministro Zea, hombre sumamente astuto, que fuera 
«á dar esas instrucciones por escrito y mucho menos con el sello del Ministerio de Es- 
tado. Las noticias de Aviraneta hay que tomarlas siempre á beneficio de inventario. 
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todas partes corno su compañero Civat. Luego se estra- 
gará que la policía cueste ocho millones de reales (1). 

«Este mismo Salvador se me presentó en Madrid á 
fines de 1833 con una contraseña de mis amigos los pa- 
triotas ele Barcelona , de acuerdo con él y en un todo con 
el Excmo. Sr. Conde de Toreno, cuando era patriota, es 
decir, cuando no era ministro y de traeres tan apues- 
tos y cumplidos como hoy. Emprendí el 10 de Enero de 
1834 mi viage para Barcelona; pero, delatado por Salva- 
dor, fui detenido en Guadalajara por el capitán D. Ni- 
colás de Luna, que, como esbirro de policía (2), me es- 
peraba con los salvaguardias en la posada en que debía 
apearme y de Real Orden se me destinó arbitrariamente 
al presidio de Ceuta. 

»Por las noticias que me suministró la policía (3), re- 
sultó que Salvador era el mayor monstruo que había pro- 
ducido la naturaleza. En 1823, siendo oficial del regi- 
miento de Lusitania, se pasó á los facciosos con parte de 
su compañía, estuvo de emisario del gobierno para es- 
piar á los patriotas emigrados en Gibraltar, en los pon- 
tones de Lisboa, Barcelona, Marsella, etc.» 

Si Salvador, por esos actos, era el mayor monstruo de 
la naturaleza , ¿qué calificación queda para los que han 
hecho el mismo papel entre los realistas, á favor de los 
liberales, pagados por Aviraneta y sus compadres, man- 
chando sus manos en sangre inocente? 

Veamos ahora los resultados de estos manejos en los 
asesinatos de frailes y autoridades, llevados á cabo en 
Madrid, Barcelona y otros puntos. 


(1) Si las sociedades secretas no gastaran en sus tramas mucho mas de esa can- 
tidad, podría ahorrarse gran parle de ella. 

(2) El Sr. Luna ha sido yes bien conocido en Madrid como patriota y progre- 
sista; pero los conspiradores y sectarios, cuando llegan á reñir, son inexorables. 

(3) ¿Con que también la de los ocho millones le servia al Sr. Aviraneta para 
darle informes de los que se burlaban de sus tramas? 


Sociedad secreta de los Isabelinos. 


Curiosas noticias nos da acerca de esta el Sr. Pirala, 
y aun cuando algunas de ellas haya que tomarlas á be- 
neficio de inventario, con todo no puede prescindirse de 
trascribir su interesante relato, siguiendo nuestro siste- 
ma de copiar mas bien que narrar por cuenta propia en 
tan difíciles asuntos; peí o sin dejar de consignar luego 
lo en que convenimos y lo que no nos parece aceptable. 
Dice asi (1): 

«Un sugeto bien conocido en el arte de conspirar 
fué preso el dia iO de Enero de este año (1834) por or- 
den de Zea Bermudoz, y desterrado á Galicia; pero con- 
siguió evadirse desde Valladolid y volvió á .Madrid, re- 
fugiándose en la casa de un amigo en la calle de Ceda- 
ceros. Saliendo solo por la noche con las debidas pre- 
cauciones, se reunia con los compañeros en el Prado y 
en otros paseos públicos, sitios los mas apropósito para 
no infundir sospechas, y concertó con ellos su plan para 
formar la confederación Isabelina (2), con objeto de com- 
batir á D. Carlos y los principios que representaba, y 
dar mas amplia libertad á España (3). 

«Hombres todos de acción y resueltos, formaron con 

(1) Historia de la guerra civil: lomo l.° pag. U3. 

(2) Aos mismos perros con diferentes collares. 

(3) A los niños y á los tontos suele decírseles —«Si aciertas lo que tengo rn la 
mano, te daré un racimo do ello.» ¡Si nos creerán niños al decirnos estas tonterías! 
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la mayor celeridad los circuios isabelinos ( 1 ) en Madrid y 
en las provincias. Apelaron al entusiasmo, v ir ¡jen enton- 
ces (2), de los liberales, que se hallaba en grande fer- 
mentación, y en todos hubo celosos y activos cooperado- 
res. Solo en Madrid llegaron á afiliarse en secreto diez 
mil personas (3), inclusos muchos individuos del ejér- 
cito (4). » 

»Contra lo que algunos han creído, podemos asegu- 
rar que la matanza de los frailes no fue un acto prepa- 
rada por la sociedad (5): trató luego, es cierto, de apro- 
vecharse de él (0), pero veamos lo que hizo. 

»Ocupado el Directorio en su plan para la apertura 
de los Estamentos, le sorprendió el espontáneo y casual 
movimiento del 17, y observando que las autoridades 
permanecían en una escandalosa y criminal indolencia , 
se acercaron muchos isabelinos al fundador de la sociedad 
para que montase á caballo y saliese abacería revolución; 
pero el escondido les contestó que ni ¡tenia caballo ni di- 
nero (7); y, mediando contestaciones y disponiéndose pro- 
yectos, obraron algunos confederados por sit cuenta , y 
convocando á centurias enteras , se arrojaron á la calle á 
aumentar el número de los alborotadores, pues carecían de 
jefes que les guiaran, y no les salían los enemigos al en- 
cuentro. Procedieron muchos maquinalmente y cometie- 
ron algunos punibles escesos.» 


(1) Los liberales entonces se llamaban Cristi nos. El titulo de isabelinos fue solo 
una añagaza para restablecer la confederación de comuneros con un nombre hasta 
cierto punto legal, y que no recordase las añejas rencillas y miserias. 

(2) ¡Virgen Santísima del Tremedal! ; Vi rrjen el partido liberal en 1S34, después 
de los contubernios de los anos 1822 y 23! 

«3) Precisamente era el número de comuneros que se decía haber en Madrid en 
1822: con todo, en estos cálculos solamente sale cierta la mitad de la mitad. 

(4) Y sobre todo de la fusilable dase de sargentos y subtenientes. 

(5) No fué sola en los preparativos como luego veremos, pues cooperó la í'rauc- 
masonería, sin la cual no hubieran podido llevar á cabo sus proyectados asesinatos. 

(6) Luego nos dirá el Sr. Pirala que el degüello lo ejecutaron estos. 

(7) í,o mismo que el célebre Alonso, el secretario de Escoda, cuando filé á arre- 
glar con los carlistas el ardid de < ¡tierra. 
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Suspendamos aqui un momento la relación candoro- 
sa del Sr. Pirala, declarando casual el preparadísimo de- 
güello de los frailes, en el que obraron algunos confe- 
derados por su cuenta , y eso que antes habia dicho que 
no lo habría preparado la sociedad; pero, con todo, en las 
tres horas que mediaron desde las doce á las tres de la 
tarde, el Directorio observó la escandalosa indolencia 
del Gobierno (1) y fueron y vinieron recados y media- 
ron contestaciones, y se dispusieron proyectos, y reu- 
niéronse las centurias y se echaron á la calle, y todo ello 
en tres horas y con espantoso calor canicular. ¿Cree el 
Sr. Pirala que hallará muchos hombres de bien y discre- 
tos, que crean esa narración, mas llena de casualidades 
que la célebre capa del estudiante? 

• En vano el Sr. Pirala trata de esplicar el asesinato de 
los religiosos en Madrid por los de los pretendidos unta- 
dores de Milán. ¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro? 
Nosotros hemos visto al vulgo en estos últimos años per- 
seguir á los pretendidos robadores, comedores y mata- 
dores de niños; pero ese vulgo fanático é ignorante, reu- 
nido al azar, sin jefe, sin organización ¿en qué se pare- 
cía á las hordas de asesinos que invadieron los conventos 
á mansalva, organizadas, con jefes á quienes obedecian, 
con consigna, matando á unos y perdonando á otros? Pues 
qué! los que mataron á los frailes ¿los mataron acaso 
por envenenadores, ó por frailes ? 

¡O qué ciego está quién no ve por tela de cedazo! Pe- 
ro dejemos esto, que con hechos demostraremos que no 
fué casual como pretenden los escritores liberales, con- 
tando demasiado con el candor de los lectores y de la 
posteridad, y volvamos al interrumpido relato. 

«El Directorio Isabelino, que tenia muy adelantados 
sus trabajos, se animó al ver la conducta del Gobierno en 
aquel triste dia, y creyó segura su destrucción y la del 


(1) Poco tiempo í’ué para tan gran observación, 
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orden de cosas existente, reemplazando uno y otro co- 
mo veremos. 

»Meses antes llegó de Barcelona el capitán D. F. Ci- 
vat, emigrado en 1823 en Londres, y edecán de Mina, 
según manifestaba.' 

»Se introdujo ó le presentaron en casa del Duque de 
Zaragoza y de D. Lorenzo Calvo de Rozas (i), y este úl- 
timo le presentó en el cuarto donde estaba refugiado el 
fundador de la Isabeiina . Comisionado por este, prévia 
su oferta de trabajar en unión de los patriotas, marchó 
A Barcelona a concertarse con los Isabelinos del Princi- 
pado, de donde regresó entusiasta, y exaltó extraordina- 
riamente al Duque de Zaragoza, A Calvo de Rozas, Ro- 
mero Alpuente, Olavarriay otros confederados, con quie- 
nes se puso en continuas relaciones. Estos precipitaron 
entonces al Director (2) á que acelerase sus planes, pues- 
to que tan adelantados estaban los trabajos en Cataluña, 
de cuyo punto se exigía comenzase Madrid á pronun- 
ciarse. 

»Estas escitaciones ocasionaron una reunión, el 20 de 
Julio, con Calvo de Rozas, Calvo Mateo y Olavarria, y sen- 
taron las bases de su plan, reducido á hacer una esposi- 
cion A S. M. (la redactó D. Alvaro Florez Estrada), ma- 
nifestándole los graves daños que se iban A seguir si se 
planteaba el Estatuto Real, y añadiendo que, para evitar 
males, convenia que S. M. pasase A las Cortes el pro- 
yecto de Constitución que remitían (3). 

(1) Calvo de Rozas fué siempre el Meíistofeles del pobre Pal a fox, que era hombre 
de muy pocos alcances, y debió su nombradia al valor de los zaragozanos y arago- 
neses, al paso que estos debieron muchos desastres á su impericia. Calvo de Rozas, 
durante el primer sitio, mandó en Zaragoza como un Bajá: eso no quitó que fuera des- 
pués comunero y progresista. 

(2) Aviraneta era muy partidario de la filosofía del yo: siempre propendió á dar- 
se en materia de conspiracionés mas importancia de Ja que tenia. 

(3) Dice el Sr. Pirala que la Constitución la redactó el Sr. Olavarria y que gustó 
mucho á los belgas que la adoptaron , y aun al mismo Martínez de la Rosa. Dudo 
mucho, en el genio de este, que le gustara el engendro del Sr. Olavarria. En cuanto 
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»Si la Reina Gobernadora se oponía á dar semejante 
paso, como era natural, se apelaría á la insurrección, el 
mismo dia 24 de Julio, destinado para la apertura de los 
Estamentos. Varios procuradores afiliados en la Sociedad 
Isdbelina se habían comprometido á hacer una mocion 
para que se declarase el Congreso de Procuradores en 
Cortes presuntas (i). El público de las tribunas, compues- 
to en gran parte de isabelinos, que se proporcionaron 
papeletas, contribuirían á apoyar la mocion de sus com- 
pañeros (2). Si se encontraba resistencia, se armaría un 
alboroto en el seno mismo de las Cortes (3), que seria la 
señal para el pronunciamiento general de los asociados. 

»E1 plan convenido era que el pueblo se apoderase 
de todos los campanarios, y tocase las campanas á vue- 
lo, tomar los principales edificios y fortificarse en ellos, 
formar barricadas con coches, carros, bancos, confeso- 
narios (4) etc. El Duque de Zaragoza debía ponerse al 
frente de las tropas comprometidas con él en los trabajos 
militares (5), con separación del paisanage. 

)>En el acto se formaría el Ministerio, que se com- 
pondría de los sugetos siguientes, según papeles que te- 
nemos á la vista, y los que ocupó la autoridad. 

a Estado . — D. Evaristo Perez de Castro: Subsecretario 
el Marqués de Monte-Virgen. 

'¡¡Guerra. — D. Gerónimo Valdés: Subsecretario el Du- 
que de Rivas. 

» Gracia y Justicia. — D. Manuel García Herrero. 

^Interior. — D. Alvaro Florez Estrada. 

á los belgas, creo que allí se reirán de la noticia: la Constitución la hicieron los ca- 
tólicos en 1830 y, francamente, no creo que los católicos belgas pidieran al Sr. Ola- 
varria patrones para vestirse de constitucionales. 

(1) ¡Feliz ocurrencia! como de tales cabezas. 

(2) V se llamarían muy formalmente ¡el pueblo! 

(3) Con todo, habría que contar con el oficial de guardia, pues de lo contrario 
con una docena de blanquillos se acababa la fiesta. 

(i) ¡Pobres cálices y vinageras de plata! 

(5) Para hacer lo que hizo en la batalla «le Tíldela, huyendo con 30,000 hombres 
a meterse cu Zaragoza sin disparar un tiro. 


» Hacienda . — D. Lorenzo Calvo de Rozas: Subsecreta- 
rio l). Juan Olavarria. 

% Harina. — D. José María Chacón. 

)> Capitán general ele Madrid y general en jefe de la 
Guardia y de las operaciones, el Capitán general D. José 
Palafox y Melci, Duque de Zaragoza. 

» Gobernador de Madrid. — D. Evaristo San Miguel. 
Hay una rúbrica y un sello.» 

Suspendamos otra vez esta narración tan curiosa como 
importante. 

El Sr. Pirala no describe el sello, y seria curioso sa- 
berlo, pues, según noticias, es masónico. 

La Sociedad lsábelina se titulaba también la Union , 
y el sello, según refiere alguno que dice haberlo visto, alu- 
dia á esto. 

La lsábelina , como se echa de ver por el Ministerio 
que proyectaba, era una coalición de francmasones y co- 
muneros, viniendo los mas furiosos de estos á parar en 
1834 á la amalgama propuesta por aquellos en 1822 y que 
fue ocasión del cisma que dejamos descrito. 

Esta es la que el Sr. Riera y Comas (en cuya novela 
histórica cuesta mucho trabajo hallar una verdad entre 
mil ficciones y exageraciones) llama la triple junta, su- 
poniendo que en ella entraban los que llama iluminados, 
que en realidad eran los antiguos carbonarios; mas estos 
no tenian parte en la dirección, si bien se contaba con 
ellos para la ejecución. 

Echase de ver también por la anterior nómina (pues 
al fin la nómina era lo que se buscaba), que prevalecía 
el antiguo elemento comunero ó dígase exaltado, sobre 
el masónico, el cual aparece postergado, pues aquellos, ó 
sean los que tomaron después el nombre de progresistas, 
llevaban los Ministerios de Gracia y Justicia, Interior ó 
Gobernación, Hacienda, Marina y la Capitanía general de 
Madrid, con la cual otro de mas talento hubiera podido 
contrabalancear la influencia masónica de Yaldés y de 
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San Miguel. Mas á la secta le convenia una persona corno 
Palafox, á quien pudiese manejar fácilmente, lo cual no 
sucedia con Valdós, hombre de mas entereza (1). Pero ¿qué 
significaba el Buque de Rivas, ¡el bueno del Duque de 
Rivas! en la Subsecretaría de la Guerra y metido entre 
aquella gente? 

En último resultado, masones y comuneros de la Union 
todos eran unos, y todos desde entonces hasta su muer- 
te figuraron entre los progresistas con pocas escepciones, 
pues los mismos San Miguel y Palafox, procedentes de la 
francmasonería, fueron después considerados como jefes 
del partido progresista, y al mismo San Miguel le vere- 
mos mas adelante trabajar en ese concepto para el pro- 
nunciamiento de 1854, si bien á los últimos de su vida 
formó como resellado en las filas de la Union liberal. 

Concluiremos estas observaciones admirando la mo- 
destia del director presunto Aviraneta, que trabajaba en 
su oficio de conspirador, sin dinero y sin caballo y solo 
por amor del arte. Preguntando yo á un ministro mo- 
derado, que tuvo algunas relaciones con Aviraneta para 
los sucesos de Vergara, acerca de la importancia de sus 
gestiones y de la exactitud de sus revelaciones, me con- 
testó: «Aviraneta en todas sus relaciones exagera la im- 
portancia de su persona y de sus cosas; calla lo que de- 
bía decir y dice lo que debía callar .» En efecto, sin ne- 
garle el mérito de gran conspirador, hay que tener en 
cuenta que era instrumento mas que cabeza; pero, en su 
presunción, cambiaba algunas veces el papel de testaferro 
por el de director (2). 

Hechas estas advertencias, para aclarar el origen de 

(1) D. José Segundo Flores en la Vida de Espartero , tomo 3.°, pag. 647, edi- 
ción de 1845, revela que el Infante D. Francisco y su mujer estaban muy comprome- 
tidos eu aquel mal negocio y que Palafox obraba por cuenta de los Infantes: por esc 
motivo fué preciso desterrarlos de Madrid. 

(2) Don José Segundo Flores en el tomo 3.° de la Vida de Espartero pag. 30, 
edición de 1843 se burla de Aviraneta diciendo: «Aviraneta, á quien da la fanla, y él 
mas (pie la fama , donosa celebridad en el arte de conspirar. ...» 
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aquella misteriosa confederación, causante de los degüe- 
llos de Madrid, incendios y asesinatos de Barcelona y 
otros puntos, y también de los sucesos de la Granja, 
donde por fin llegó á triunfar, veamos ahora el desenla- 
ce de su comedia preparada para el dia 24 de Julio. 

Continúa el Sr. Pirala diciendo asi: 

«Una de las medidas de precaución que hablan de 
adoptarse después del triunfo de la' revolución, era la es- 
pulsion de Madrid de Reínoso, Burgos, Miñano, Lista, 
Herrnosilla, Andino y otros que eran calificados de afran- 
cesados. 

»Todo estaba ya dispuesto en la mañana del 23 de 
Julio y comunicadas las órdenes á las provincias para que 
secundasen el pronunciamiento de la Córte, cuando Civat, 
que estaba en el secreto (pues él y D. Antonio Nogueras, 
secretario de la Asociación, eran los únicos que entraban 
en la habitación del director), se retiró á las diez de la 
mañana, quedando en volver por la tarde, y á la hora 
en que debia hacerlo se presentó el comisario Luna con 
sus celadores y una compañia de tropa, y procedió á la 
prisión del escondido fugitivo, ocupándole todos sus pa- 
peles, escepto la lista de los corresponsales, que se co- 
mió (1). 

»A continuación fueron también presos el Duque de 
Zaragoza, D. Antonio Nogueras, Beraza (2), Olavarria, 
Romero Alpuente y algunos otros en las provincias. 

»Tal acontecimiento no podia menos de ser harto rui- 

(1) Por mi parte no me hallo en animo de tragar esa noticia. Otra cosa es que 
se propalara, á fin de poder decir que no se habia podido coger la lista de los cómpli- 
ces y dejarlos impunes, como es de rigor en tales casos. El Señor Pirala añade en 
una nota: «El capitán D. F. Civat, dos meses después fue agraciado por el Minis- 
terio, contra el dictamen del ministro Moscoso de Altaraira, con el empleo de vista de 
la aduana de Barcelona. Le disfrutó poco tiempo, porque en el primer pronuncia- 
miento revolucionario, que hubo en aquella ciudad, tuvo ¡que esconderse y fugarse á 
Francia. Tomó partido con Don Carlos y de resultas del convenio se refugió en 
Francia.*» 

(2) El que, según Clavel, restableció el Oriente masónico en 18-20, en unión con 
Montijo. 
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doso, y el Conde de las Navas lo hizo mas, reconviniendo 
en el Estamento al Ministerio por la prisión del Duque 
de Zaragoza. Martínez de la Rosa contestó que el Go- 
bierno tenia noticias de que se tramaba algún escándalo 
para aquel dia (24 de Julio), que se repetían las confiden- 
cias, los avisos, los partes, porque no hay ningún go- 
bierno que no tenga obligación de saber lo que se fragua 
en secreto contra la tranquilidad pública (i). Después 
de los tristísimos sucesos del dia 17 y 18 de Julio, los 
ministros creyeron ver en ellos un sintoma, un anuncio 
de los medios que se practican en todas las revolucio- 
nes (2). Vislumbraron en aquellos desórdenes un Impolí- 
tico (3), sospecharon que no habían sido mas que un en- 
sayo, al que no se había podido dar toda la estension ne- 
cesaria por no haber parecido oportunas la ocasión y las 
circunstancias 

«No faltaban mas que pocas horas, se da el último 
aviso y se repite por varios lados, añadiendo que no eran 
acusaciones vagas, que no era voz de la calumnia, que 
no eran rumores dignos de menosprecio, sino que ha- 
bía datos ciertos, positivos, palpables, citando el lugar 
donde se hallarían los planes de los conspiradores, la 
proclama que debía esparcirse el dia de la apertura,, la 
correspondencia que se seguía con las provincias, y has- 
ta los sellos de las sociedades secretas, que estaban con- 
tra el sosiego publico, contra el trono ■ y las leyes. 

»E1 Gobierno creyó que su deber era prevenir el de- 
lito y no dar un dia de escándalo á toda la nación. El 
Gobierno encontró los planes, los sellos, las proclamas, 
el nuevo régimen, de gobierno que debía establecerse... 


(1) Luego Fernando Vil y sus ministros tenían obligación de saber lo quo Don 
Francisco y sus compañeros fraguaban en secreto contra la tranquilidad pública allá 
en otros tiempos, hacia el año 1SH. 

(2) Experto erede Roberto . 

(3) Y ¿nó cayó V. en la cuenta, Sr. D. Francisco, basta que ya estaban dego- 
\ados los frailes? ¿Luego no fue una casual ¡da d? 
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Vió el Gobierno en la lista aprehendida (1) algunos nom- 
bres de personas repetables y se vió precisado á some- 
terlas ajuicio. Las entregó inmediatamente á los tribu- 
nales, y si al cabo de ocho dias los tribunales los pusie- 
ron en libertad, esto prueba que nada se encontró con- 
tra ellas .» 

Esta conclusión del Sr. Martínez de la Ro*a es una 
salida de sainete ó de zarzuela: es el célebre parto de 
los montes. ¿Había ó no había? Y, si había ¿qué hicieron 
los jueces que no hallaron lo que había? Y, estañaremos 
luego que el vulgo cante por las calles ese coro de los 
civiles de una zarzuela, que es el baldón mayor de nues- 
tras leyes y de nuestra magistratura, 
coger ladrones 
para que luego 
los .suelte el juez! 

El Sr. Pirala achaca esto á la destreza de Aviraneta. 
De poco le habrían servido á este señor toda su habilidad 
y todos sus embrollos, si los jueces hubiesen querido 
proceder con formalidad, y el Gobierno hubiese tenido 
interes en castigar. Pero ¿qué juez se atrevió jamas en 
España, á no ser Pedrosa, á proceder contra una socie- 
dad secreta? (2). De poco le hubieran servido al Sr. Avi- 
nar et a todas sus destrezas, sin el consabido signo de des- 
treza (detresse). Cómo fuera carlista ya le hubiesen ave- 
riguado los cómplices: pero ¡era liberal! 


(1 1 Pues ¿nú habíamos convenido en que se ia comiera? 

pif ¿Qué juez se atreve ahora mismo á proceder en causa donde medie un olicia i 
de voluntarios do la libertad? 


TOMO II. 
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El degüello de los foailes de Madrid- 


Este horrible acontecimiento os una de las principa- 
les hazañas de las sociedades secretas y como tal necesi- 
ta un capítulo especial en esta historia, tanto mas cuanto 
que los escritores liberales pasan sobre él como por as- 
cuas y callan intencionadamente que fuese preparado y 
ejecutado por aquellas. Pero ¿qué persona medianamen- 
te versada en nuestra historia contemporánea y en sus 
ocultos resortes, ignora ya la causa y los autores? ¿No 
se dijo entonces y no lo ha dicho siempre la opinión pú- 
blica? ¿A qué, pues, callar mañosamente en la historia lo 
que todos dicen y lo que todos saben? 

No he visto en ninguna parte una relación detallada 
y minuciosa de tan espantoso atentado, y ya es tiempo 
de hacerla, antes de que concluyan de bajar al sepulcro 
los que aquel dia salvaron su vida casi milagrosamente. 
Como obra de los francmasones y comuneros combina- 
dos, aquella matanza debe quedar descrita en esta his- 
toria: le conservo el nombre, siquiera sea algo grosero, 
de degüello de los ¡railes, que le dió el vulgo. 

Es una solemne falsedad el pintar ese hecho como 
hijo de la casualidad, del terror que inspiraba la 'epi- 
demia, de la malevolencia, ó de una alucinación del 
populacho. Es, repito, una mentira, y mentira artera- 
mente propalada por los que prepararon el crimen, por 
los que !o ejecutaron, y por los que torpemente no lo 
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impidieron, si es que no lo consintieron. El hecho se 
anunciaba ya tres (lias antes; á los Padres de la Compa- 
ñía de Jesús se les avisó por liberales que tenian hijos 
en sus escuelas y colegios, y aun á los otros conventos 
habían llegado también noticias de que se atentaba al- 
go contra sus vidas é intereses; pero como ya en algu- 
na otra ocasión recibieran avisos análogos, que los he- 
chos no habían venido a confirmar, creyeron que esta vez 
sucedería lo mismo, y que, en todo caso, el atropello se- 
ria contra los bienes mas que contra las personas. En al- 
gún convento habían ya ocultado las alhajas de la Iglesia 
y algunos intereses. 

El cólera hacia estragos en Madrid y en los pueblos 
inmediatos: la noche del 10 de Julio estaba tempestuo- 
sa y el calor que había hecho durante el dia desarrolló 
una gran cantidad de fluido eléctrico en la atmósfera y 
con ella el de la epidemia. En medio del silencio de la 
noche y de los relámpagos, que de cuando en cuando ras- 
gaban las nubes, un malvado, pasaba y repasaba por la 
calle de Toledo y de los Estudios, cantando al son de una 
mala guitarra esta horrible y satánica copla (1): 

Muera Cristo, 

Viva Luzbel , 

Muera D. Carlos, 

Viva Isabel. 

Los que oyeron semejante canción, infernalmente alu 
siva á los horribles sucesos que dentro de pocas horas 
habían de presenciar aquellas mismas calles ¿podrían de- 
jar de recordarla al verse bajo el puñal de los asesinos 
pagados y quizá del mismo malvado cantor que, seme- 
jante al génio del mal, se complacía de antemano en su 
infame empresa? 

Absurdas voces se venían propalando desde algunos 

(1) Vive todavía el respetable sacerdote á quien debo esta y otras varias noti- 
cias, pues salvo su vida en el Colegio Imperial. 


dias atrás, acerca de la invasión y propagación del có- 
lera. f 11 mes antes se había presentado repentinamen- 
te en Valleras, y en vano se había tratado de aislar la 
epidemia acordonando el pueblo por medio de un regi- 
miento de ingenieros que se situó en sus alrededores pa- 
ra impedir la entrada y la salida. ¿Ilabia de tener Madrid, 
foco de infección en todos tiempos, el privilegio de que 
no lo invadiera el colera morbo que había devastado to- 
das las capitables de Europa? Con todo, se principió á 
decir desde el dia anterior, que el desarrollo de aquel 
no era natural ni casual, sino muy intencionado, y que 
procuraban propagarle los frailes como medio de ma- 
tar á los liberales. Bestial y soberanamente estúpida 
era la invención; pero al populacho no se le engaña con 
una cosa racional: si fuera racional el engaño no lo com- 
prendería; es preciso que sea una cosa monstruosa y 
enorme para que él la crea. Pero ¿quién propaló esas 
intencionadas calumnias? ¿Las creían acaso los que iban 
organizados á ganar un jornal de sangre como los ti- 
gres de la guillotina? La francmasonería conspira mu- 
chas veces sin apariencia de hacer tal cosa; de todos los 
medios de conspiración, el mas terrible, por lo mismo que 
es el mas fácil, sencillo, barato é inevitable, es el de la 
difamación y la calumnia. ¿Quién va á formalizarse con 
un hombre que, só apariencias de candor y simulados 
deseos de bien público, destroza las mejores y mas sóli- 
das reputaciones? Y con todo eso, cien hombres que re- 
ciben la consigna de propalar una calumnia, la dicen cada 
uno á diez personas y esas mil á otras tantas, y en dos 
horas la repiten diez mil bocas, y los que no la creyeron 
al principio, dan después su asenso á la patraña, al ver 
que lo dicen todos. Semejante á la pequeña bola de nie- 
ve que rueda de lo alto de la montaña, aumenta su vo- 
lúmen con lo mismo que arrolla á su paso, y al último, 
convertida en enorme avalancha, arrasa los bosques y 
sepulta pueblos enteros. 
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Los malvados que do antemano estaban ya organiza- 
dos y tenían la consigna para el crimen, pasaron la ma- 
ñana estendiendo estas voces contra los frailes y asesi- 
nando á algunos infelices, víctimas de venganzas particu- 
lares, so pretesto de que llevaban polvos con el objeto de 
envenenar las aguas. Los mismos sicarios se encargaban 
siempre de hallar los supuestos polvos entre las ropas 
de sus victimas; suerte de escamoteo que no era difícil 
ejecutar sobre un cadáver, llevándolos á prevención el 
asesino. ¿En qué se parecen estos á los que, por una alu- 
cinación funesta, asesinaban á los pretendidos untadores 
de Milán? 

Serian apenas las doce del dia cuando asesinaron á 
un pobre muchacho que por travesura habia vertido lodo 
ú otro inmundicia en la cuba de un aguador como solian 
hacerlo por mal pasatiempo. Al perseguirle, los aguado- 
res gritaron, por torpeza ó por venganza, que echaba 
cosas malas en el agua , y no fué necesario mas para 
que la multitud furiosa ó quizá los mismos que le ha- 
bían incitado á esa travesura, lo asesinaran ferozmente. 
Al mismo tiempo se principió á gritar que otro mucha- 
cho, que estaba también envenenando el agua de otras 
cubas, se habia refugiado en el Colegio de los Jesuítas, 
sustrayéndose de este modo á la venganza popular. En- 
tonces los sicarios, preparados de antemano para el cri- 
men. se dirigieron al Colegio Imperial, prorrumpiendo 
en denuestos y gritos de esterminio, y formando numero- 
sos grupos frente á las puertas del edificio y los otros 
adyacentes que formaban aquel vasto establecimiento. 
Las autoridades, entre tanto, dormían la siesta tranquila- 
mente. 

Darían las tres de la tarde cuando los sicarios asalta- 
ron las puertas del Colegio por la calle del Duque de Al- 
ba. Era jueves y las escuelas estaban desiertas aquella 
tarde. Junto á la puerta del Seminario, llamado de Ple- 
beyos á diferencia del de Nobles, fué asesinado el V. 
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Francisco Sauri, ministro y procurador de los Estudios, 
que quizá creyó deber suyo salir al encuentro de los in- 
vasores. Algunos jesuitas jóvenes, de los que estaban en 
el Seminario ó en parages contiguos, pensaron poder 
escapar de manos de los asesinos, vistiéndose con las 
ropas de los colegiales; pero aquellos los reconocieron 
fácilmente, quitándoles las gorras ó sombreros y descu- 
briendo la corona clerical en sus cabezas, y arrastraron 
sus cadáveres hasta la contigua parroquia de San Millan. 

«No contentos los implacables monstruos, dice mi 
amigo y compañero el Sr. Rosell (1), con los asesinatos 
cometidos dentro de aquel recinto, se apoderaron de al- 
gunos que intentaban fugarse y los espusieron en medio 
de las calles á todo género de martirios (2). No es dable 
pintar con sus propios colores el cuadro dé sacrificios tan 
horrendos. Inadvertidamente contemplaron nuestros ojos 
el mas atroz espectáculo que cupo jamás en la ficción de 
la mente humana. En frente de la puerta de la parroquia 
de San Millan observamos, cruzando la plazuela de la Ce- 
bada, un corro de gentes con las cabezas inclinadas al 
suelo en actitud de mirar alguna cosa. Ignorantes del trá- 
gico suceso y movidos por la curiosidad, nos acercamos 
también, pere hubimos de retroceder horrorizados, al ver 
tendidos en tierra dos ó tres cadáveres bañados en san- 
gre, y cuidadosamente colocados de modo que , descu- 
briéndose solamente la parte posterior de sus cráneos , de- 
jaban ver en ellos las coronas de sacerdotes . » 

Después de haber asesinado á cuantos hallaron dis- 
persos ó escondidos por el colegio, el Sr. G (3), que 

capitaneaba aquella turba, acertó á entrar donde estaba el 

(1) Tomo 2i, pag. G2 de su adición ála Historia de España. — 18i2. 

(2) El mas horriblemente martirizado fue el P. José Fernandez, natural de Ca- 
lañas en Andalucía: sus testículos fueron asados y comidos en una taberna inmediata 
en la calle de la Concepción Gerónima. 

(3) Aunque su nombre es muy sabido y conocido en Madrid, no hallándolo im- 
preso, no quiero revelarle pues, si le liare honor haber salvado á muchos jesuitas, 
le. hace muy poco el haber acaudillado á los sicarios aunque dicen que eon buen lili. 
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P. JoséCarasa con algunos colegialitos rezando el rosario. 

— ¿En dónele está el hermano Muñoz? preguntó con 
voz altanera. El Padre Carasa respondió que ignoraba su 
paradero, pero ciue suponía estuviera en donde se hallase 
la comunidad. Obligado á servir de guia, echó á andar de- 
lante de aquel jefe, qufe vestía una blusa azul y empuña- 
ba un alfange corvo, con cierto aire de matón melodra- 
mático, pues el trage y las armas parecían escogidas pa- 
ra el acto. Desiertos estaban los claustros, oyéndose en 
ellos los alaridos furiosos de la turba que lo invadía todo, 
y los sofocados gemidos de algún moribundo ó la horrible 
algazara de los que hallaban alguno disperso ó escondi- 
do. Serian unos sesenta los jesuítas reunidos en la capilla 
doméstica (l) delante del Santísimo Sacramento, y que 
acababan de confesarse unos con otros dispuestos á mo- 
rir al pie del altar (2). 

— ¿Quién es el hermano Juan Muñoz? gritó G., ponién- 
dose en medio de ellos. 

El aludido se levantó diciendo: Yo soy. 

— Debo muchos favores, añadió aquel jefe, á su her- 
mano de Y. D. Fernando, y vengo á salvar á Y. El alu- 
dido D. Fernando, era el marido déla Pieina Cristina. 

— No saldré de aqui. replicó valerosamente Muñoz, si 
no salen también todos los demas: su suerte será la mia. 
Y diciendo esto se abrazó con uno de los superiores que 
tenia al lado. 

Pues bien, repuso G., en ese caso tendré que salvar- 
los á todos: y diciendo esto, dejó á la puerta seis-de aque- 
llos hombres armados de fusiles, y habiéndole hecho no- 
tar que otros podían hacer fuego desde las tribunas que 
daban á la capilla, hizo poner también guardia á la puer- 
ta de ellas. 

(1) Es ahora la sala capitular de San Isidro, doude solia celebrar sus Juntas ge- 
nerales la sociedad de San Vicente de Paul. 

(2) Lo ocurrido alli me consta por relación de un Padre de la Compañía de los 
Mae estaban en la capilla. 


¿Cabe esta organización, esta obediencia, y esta dis- 
ciplina en grupos furiosos reunidos al azar y que asaltan 
una casa llevados solamente del ánsia de venganza, robo 
y pillage? ¿Quién no vé en eso una cosa ensayada y con 
previsión, y gente que manda y gente que obedece? 

Las autoridades en tanto despertaban de su larga sies- 
ta, y, calculando por la hora que' ya la función iría bue- 
na , hacían reunir la tropa y tocar generala para congre- 
gar á la milicia urbana. Aun tuvieron tiempo algunos de 
lavarse y ponerse el uniforme para acudir á dominar el 
tumulto, que ellos mismos habían promovido. Alguno to- 
davía, de paso que iba á unirse con su batallón, tuvo el 
gusto de concluir de matar á un jesuíta, á quien otros 
tres nacionales llevaban preso por la calle de la Con- 
cepción Gerónima (1). 

Las cinco de la tarde sonarían cuando los sicarios, ter- 
minada la matanza en San Isidro, y el consiguiente sa- 
queo, se dirigieron al convento de Santo Tomás en la ca- 
lle de Atocha. Estaban á la sazón los religiosos en mai- 
tines y aun cuando oian gritos tumultuosos en la calle y 
recibían avisos de lo que pasaba por fuera, fuertes en la 
tranquilidad de su conciencia, no alteraron sus piadosos 
rezos. Habíanse roto ya las puertas del convento y sonaban 
dentro de él tiros y alaridos, cuando pensaron en la ocul- 
tación ó la fuga, ya tardía, y cpie media hora antes hubie- 
ran sido fáciles. En el coro mismo principió á correr la 
sangre, quedando muerto junto al órgano el P. Caranto- 
ña, cuyo cadáver fue mutilado horrible y obscenamente 
por las harpías revolucionarias que iban mezcladas con 
los asesinos y se mostraban mas feroces que los hombres, 
dignas émulas de aquellas infames que el público de Pa- 
nas llamaba en 1703 las furias de la Guillotina (2). Ha- 
bíanse dirigido algunos religiosos hácia las tribunas de 

(1) Presenció el asesinato un amigo mío, persona de toda veracidad. 

(2) lié conocido de \ista á una filísima tabernera, que turnó parte en aquellos 
sucesos y á quien por este motivo llamaban los parroquianos la 77*/ Main f'rai/ex. 


11 


la derecha en dirección opuesta á la que traían aque- 
llos, y, alcanzándolos alli, mataron á cinco. Al P. Narayo, 
que estaba postrado en cama, le hirieron á bayonetazos 
matando á los pies de esta al religioso que le asistía y 
á quien partieron la cabeza de un sablazo. Con el vientre 
atravesado de un bayonetazo y convertida la cama en un 
charco de sangre, luchó el infeliz P. Narayo con las án- 
sias de la muerte durante toda la npche sin tener apenas 
quien le asistiera, pues los novicios y coristas habían lo- 
grado huir por los desvanes y, saliendo por los tejados, 
buscaban salvación y auxilios en las casas contiguas, don- 
de fueron socorridos varios de ellos. 

Una compañía de tropa que llegó después de conclui- 
dos los asesinatos, se situó en el claustro para ver im- 
pasiblemente aquel destrozo, é impedirla entrada de otras 
harpías y sicarios que pugnaban por entrar á robar. Los 
que estaban dentro se encargaron de facilitar esta opera- 
ción arrojando por las ventanas ropas, colchones, libros 
y otros efectos que sus parientes y vecinos recogían tran- 
quilamente para llevar á sus casas. Los oficiales que pre- 
senciaban este escándalo estaban abochornados y los sol- 
dados furiosos: á unos y á otros órdenes superiores les 
obligaban á permanecer tranquilos. Los tres heridos que 
sobrevivieron, habiendo quedado por muertos junto al 
coro, debieron á esto su salvación. 

Ya estaba anocheciendo cuando los que habían sido 
echados de Santo Tomás en unión con otros procedentes 
de San Isidro, invadieron el convento de la Merced Calza- 
da, sito en la plaza que hoy se llama del Prorjrcso (1). Alli 


Otros la daban un apodo aun mas repugnante y que la decencia no permite decir. Al- 
gunos carlistas recorrieron declaraciones acerca de esta muger y otros asesinos, para 
entregarlos á los tribunales, si triunfasen. 

U) El público de Madrid, aludiendo á las calles contiguas, ha lanzado sobre la 
denominación de esta plaza el siguiente sangriento epigrama: «Viniendo de la plaza 
de la Cebada , deja V. á la derecha la calle de los Estudios , y pasando por la del 
JtUVi‘0^ entra V. en la plaza del Progreso.» Para evitar esto se arbitró cambiar el 
nombre de la ralle del Huno , poniéndole el de calle de la Colegiata. 


se reprodujeron escenas horribles iguales á las del con- 
vento de Santo Tomás, pereciendo ocho religiosos y un 
donado que pedia limosna para las religiosas capuchinas 
de Pinto (1), y quedando ademas heridos otros dos reli- 
giosos y tres criados de la Comunidad. En el lugar rega- 
do con la sangre de aquellos mártires, se muestra ergui- 
da la estatua de Mendizábal á la cual no pudiera buscar- 
se punto mas digno donde colocarla. 

Pero lo mas horrible de todo, lo que mas caracteriza 
el origen infame y sectario de aquellos crímenes, la con- 
nivencia maligna de las autoridades y la seguridad é im- 
punidad con que contaban los asesinos fué, lo que pasó 
en el convento de San Francisco el Grande, teatro de las 
últimas y mas salvajes y repugnantes escenas de tan as- 
queroso drama. 

A eso de las tres de la tarde fué ya asesinado, cer- 
ca de la parroquia de San Millan. un pobre lego arago- 
nés que desde el convento contiguo de la Latina se di- 
rigía á una tienda inmediata, en busca de cera, y lle- 
vando en un pañuelo la de desperdicio para cambiarla. 
Al grito de «¡ese lleva veneno!» se arrojaron sobre él los 
asesinos y le traspasaron á puñaladas. La noticia llegó 
bien pronto á la Comunidad y también la del ataque y 
asesinatos que ocurrían en San Isidro. Cinco horas tu- 
vieron para salvarse si hubieran querido huir. A las cua- 
tro se llamó á la Comunidad y los "superiores manifesta- 
ron en breves y doloridas palabras lo que ocurría en la 
población. Acordóse permanecer en el convento y que 
se visitase á los militares acuartelados en el mismo edi- 
ficio. 

En la planta baja y sus claustros estaba alojado un 
batallón de la Princesa. Parecía imposible que allí pu- 
diera cometerse ningún desmán. Bajó el General con 

(i) No he podido consultar á ningún religioso de aquella Comunidad; las noti- 
cias de los otros tres las he recibido de testigos presenciales. 


otros religiosos á ver al coronel y los domas jefes: reci- 
biéronles con la mayor amabilidad y cortesía y les die- 
ron las mayores seguridades. — «¿Cómo habíamos de con- 
sentir nosotros que se violara el edificio donde estamos 
acuartelados? ¡Con cien hombres que hubiese no dejaría- 
mos que entrase aqui la pillería de Madrid , por mucha 
que fuera! En todo caso, tendrán ustedes en el edificio 
un asilo seguro con solo bajar á los claustros donde está 
la tropa.» — Estas fueron casi textualmente las palabras 
que pronunció el coronel y que, momentos después, re- 
petía el General á la numerosa Comunidad, que en silen- 
cio y con los brazos cruzados esperaba formada en el 
claustro. Envista de esto y completamente seguros, vol- 
vieron á sus ocupaciones monásticas y actos de comuni- 
dad. Después del coro y de la oración se dirigió la Co- 
munidad á cenar á las ocho, y á las ocho y media, con- 
cluido esto y dadas gracias, entró á verificarlo la Comisa- 
ria de los Santos Lugares con todos sus dependientes, 
pues lo hacían á segunda mesa. Acabando estaban, y mar- 
caba el reloj las nueve, cuando la campana interior de 
la Comunidad tocó rápidamente como á rebato y en el 
acto casi, cayeron con estrépito las puertas, sonaron ti- 
ros y se oyeron confusos alaridos y gritos de dolor y pa- 
vura. 

Encamináronse todos hácia la puerta que comunicaba 
con el cuartel, penetraron en él los superiores y otros 
varios religiosos; pero fué grande su estupor cuando los 
soldados les dijeron que allí no podían estar, y que na- 
die daba razón de los jefes, ni sabia nada de las segu- 
ridades por ellos ofrecidas: algunos, amenazados por la 
tropa, volvieron al convento, otros salieron á la calle y 
alli encontraron la muerte, casi junto á las puertas del 
cuartel. El general mismo P. Fr. Luis Iglesias hubo de 
salir á la calle y estuvo para ser asesinado y á duras pe- 
nas fué recogido y salvado en una pobre casa contigua. 
El guardián Fr. Lorenzo La Hoz con trece mas. volvió al 
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convento, casi perseguido por los soldados, — que, poco 
menos que á empellones, los echaron del cuartel — me- 
tiéndose á toda priesa en un oscuro sótano, donde á po- 
co rato fueron descubiertos por los asesinos y asesinados 
inhumanamente. Uno de ellos quedó por muerto, baña- 
do en sangre agena y con ligeras heridas: otro, aragonés 
de tierra de Cinco Villas, se abrió paso con gran brío (1) , 
y perseguido y acosado en varias direcciones, se vió pre- 
cisado á tirarse en la huerta del Duque de^ Osuna por la 
ventana del cuarto llamado de S. Buenaventura, que es- 
taba abierto, logrando evadirse casi milagrosamente á pe- 
sar de los muchos tiros que le dispararon y de los acer- 
bos dolores de una pierna que se le relajó. No tuvieron 
tanta suerte el Provincial Fr. Elias Orense, que de re- 
sultas del golpe murió poco después en Alcalá, y el Visi- 
tador Fr. Pascual Sardina, que, espiró en el acto. 

En otro pasillo que conducia al cuartel se encontró 
también al dia siguiente un monton de nueve cadáveres, 
sin duda de religiosos expulsados de el por la tropa ó 
que en vano fueron á buscar alli un asilo. 

Los de la Comisaría de los Santos Lugares con el P. Fer- 
randis y algunos otros en número de nueve, consiguieron 
penetrar en un sumidero y salvarse en las cloacas, mien- 
tras eran asesinados en la parte superior de ellas los le- 
gos Villajos y Rebollo, también de la Comisaría. Varios 
coristas lograron ocultarse por entre los plomos de la cú- 
pula y en un rincón del ábside del presbiterio. Otros, 
saltando las tapias, de la huerta, huyeron despavoridos 
por el campo, y el maestro de novicios P. Andicoechea, 
fue á parar á Toledo con varios de ellos. El P. Fr. Die- 
go Sonra Barranco, religioso ejemplar y de mucha ora- 
ción, prefirió morir en su puesto, siendo asesinado en el 
coro en el parage mismo donde solia orar; la silla en que 


(1) Todavía vive: al mismo le oí referir el suceso por entonces en Alcalá de 
llenares. 
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tenia su asiento conserva aun las hendiduras hechas por 
los sables al tiempo de asesinarle (l). 

En San Francisco el Grande los novicios y algunos 
otros, que pudieron salvarse en los tejados y bajo los 
plomos de la cúpula, pasaron dos dias de horrible agonia, 
hasta que la sed, mas horrible que el hambre, les obligó 
á salir, prefiriendo la muerte á semejante suplicio. Los 
amables Guardias de Corps entretanto hacían luego des- 
de las ventanas de su cuartel sobre los jesuítas que cru- 
zaban por la huerta del Seminario de Nobles; ó á los 
aposentos, cuyas ventanas veian abiertas: 

Atroz fué aquella matanza: cuarenta y ocho víctimas 
da la nota que se publicó algún tiempo después. El tes- 
tigo presencial que ha tenido la bondad de darme esta 
noticia y que pudo escaparse por el sumidero, me asegu- 
ra que los asesinados llegaron á cincuenta y ocho y que 
la lista que circula está incompleta. 

¿Qué hacían entretanto las autoridades de Madrid? 
¿Cómo se explica la inconsecuencia de los jefes del bata- 
llón de la Princesa, y la conducta brutal de los soldados 
echando de su cuartel á empellones y con injurias á los 
religiosos en el acto de sonar los tiros y los alaridos de 
las victimas en los claustros contiguos? ¿Eran unos mis- 
mos y en escaso número los asesinos pagados ó eran di- 
ferentes bandas y con distintos jefes? 

Mas bien parece lo primero si se tiene en cuenta la 
marcha del crimen. De tres á cinco tuvo lugar la matan- 
za en San Isidro; de cinco á seis vino alli el Capitán ge- 
neral. De cinco á siete fué la matanza y saqueo en Santo 
Tomás; de siete á nueve en la Merced; de nueve á once 
en San Francisco el Grande. Durante estas ocho horas 

(1) En la Comisaria de ios Santos lugares, es fama, y yo asi lo creo, que había 
mas de medio millón en metálico, y que ton él se pagó aquella noche en las logias y 
torres d los trabajadores, quedando el resto de ¡os metales en la tesorería de la 
junta mixta encargada de la extinción de los frailes en España, á tin de continuar la 
serie de sus proezas y por el mismo estilo. 
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fueron atacados también algunos otros conventos: en 
unos habían huido los religiosos; en otros, como en el 
de Atocha, no hubo asesinatos. 

Se vé, pues, claramente el plan trazado y ejecutado 
por una mano astuta, con seguridad y aplomo, contando 
con la connivencia de las autoridades, y con las órdenes 
dadas á la tropa misma para que no se opusiera. No liaré 
á los jefes de la Princesa el agravio de suponer que de in- 
tento engañaron á los religiosos, ofreciéndoles un asilo que 
no habían de prestarles. Pero en tal caso ¿cómo no lo cum- 
plieron, cómo no dejaron aviso al oficial de guardia? Y si 
fué un olvido ¡y qué, olvido tan poco caballeroso y tan in- 
noble! ¿cómo se explica que, viendo los soldados y los je- 
fes de gu ardía asesinar á los religiosos á sus pies, ante sus 
ojos, en su cuartel, no Ies dieran auxilio alguno y antes 
los empujaran hacia los puñales asesinos? ¿Es para eso 
para lo que paga la Nación al ejército? Un oficial que vé 
asesinar á un paisano á la puerta de su cuartel ¿necesi- 
ta órdenes del coronel para impedir el crimen? 

Lo que de esto se desprende lo adivina cualquiera que 
sepa lo que son las sociedades secretas, su poderío malé- 
fico y su influencia. Asi se explica todo: sin eso no se ex- 
plica nada. La opinión pública acriminó entonces y sigue 
acriminando y acriminará eternamente ese oprobio al Go- 
bierno y á las autoridades de Madrid, y á las sociedades 
secretas de francmasones y comuneros como directoras 
del degüello, y á los carbonarios como instrumentos pa- 
gados y ejecutores. Los confederados isabelinos pertene- 
cían á las tres. 

Asesinados ya los religiosos, saqueadas sus casas con 
gran calma y reunida por fin la milicia urbana con mucha 
pausa, las autoridades, pasada la siesta y disminuido el 
calor canicular de Julio, principiaron á tomar las mas enér- 
gicas medidas para oponerse á tan espantable crimen. 
Entre seis y siete de la tarde el Capitán general de Ma- 
drid San Martin, el héroe de las Platerías, se presentó 


en e] Colegio Imperial ó sea casa de los Jesuítas, y en- 
tró en la Capilla donde estaban reunidos los que liabian 
tenido la suerte de no perecer, en número de unos seten- 
ta. Manifestóles que circulara la voz de que liabian en- 
venenado las fuentes y cogido á dos envenenadores, y de 
que estos, huyendo de la justa venganza del pueblo, se re- 
fugiaran en el Colegio, lo cual habia exasperado á los ciu- 
dadanos y patriotas. El Provincial respondió con dignidad 
y mesura, que ni él, ni los de su casa liabian envenena- 
do anadie ni nada, y que ignorábalo del asilo dado á los 
dos chicos del veneno. La autoridad militar salió á buscar 
á los envenenadores y los venenos. Los primeros no fue- 
ron hallados, pero los segundos si. En el aposento del 
P. Ildefonso Valiente se halló un gran depósito de obje- 
tos sospechosos y al parecer ponzoñosos, si es que la tier- 
ra de la cueva de S. Ignacio en Manresa, sirve para en- 
venenar, pues en efecto, aquel Padre, que habia sido Rec- 
tor en Manresa, tenia en su aposento una porción de 
aquella tierra. Llamado un boticario á examinar el vene- 
no, declaró que era tierra, y nada mas que tierra; pero, 
no mostrándose la autoridad muy dispuesta á creerlo, el 
farmacéutico se envenenó á vista de todos, tomando en 
la boca algunas partículas que tenia en la mano (1). 

A la verdad, entre el vulgo ignorante y maligno, que 
i dió asenso á tan estúpida patraña, y las autoridades que 
lo tomaron por lo sério, creo preferibles á los individuos 
del primero, con sus manos manchadas en sangre, que á 
los segundos representando tan hipócrita farsa. 

Oportunamente dice sobre esto el ya citado Sr. Ro- 
soli. «Grave responsabilidad contraían las autoridades que 
no previeron aquellos escesos ó que en los primeros ins- 
tantes de haberse observado no los reprimieron con ma- 
no fuerte. Todos los hombres sensatos, todos .los dudada- 


(1) Parecerá esto increíble, pero me consta por persona que lo presenció, que 
vive todavía y que ha leído este párrafo antes darlo á la prensa. 
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nos pacíficos, que contaban con algunos medios de sub- 
sistencia, los reprobaron severamente 

»E1 Gobierno se mostró tan hipócrita como insensible, 
y con hacer espirar en un patíbulo á quien tal vez ha- 
bía sido el menos delincuente, creyó dejar bien puesto 
su honor y satisfecha la vindicta pública. » 

En efecto, en vez de castigar á los que robaron el me- 
dio millón en la Comisaria de los Santos Lugares y paga- 
ron A los asesinos que habían acaudillado ellos mismos á 
la luz' día y Avista de todo Madrid, condenaron A muerte 
A un músico del regimiento de la Princesa, A quien se en- 
contró un cáliz robado en la iglesia de San Francisco el 
Grande. Algo mas criminales que el ladrón eran los ase- 
sinos; y ¿cómo llamará la historia á los oficiales de dicho 
regimiento que, estando acuartelados en aquel edificio, 
dejaron asesinar ante sus ojos A cuarenta y seis espa- 
ñoles inocentes ó indefensos? 

¿Cual pudo ser en realidad el motivo de tanta hipo- 
cresía y de la apatía del Gobierno? DigAmoslo claramente. 

La conspiración para asesinar A los religiosos en Ma- 
drid y en toda la Nación venia de» muy atrAs. El Gobierno 
la sabia y no podía menos de saberla, pues era secreto 
entre muchos. Los religiosos mismos recibían avisos re- 
servados de sus parientes y amigos. El Gobierno, como 
todo el partido liberal, se burló de la noticia de la entra- 
da de D. Carlos en Navarra; pero, al ver que era cierta, 
y notar el júbilo de los carlistas con este motivo, dejó 
que las sociedades secretas realizaran su plan infernal, 
para manifestar A los carlistas que, llevadas las cosas al 
estremo, estaba dispuesto á dejar hacer con ellos lo que 
se hacia con los frailes. 
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§ LXII. 

Horribles asesinatos de íñailee y autori- 
dades, promovidos pon las sociedades 
secretas, en la primera mitad del 
año 1835. 


lia Sociedad secreta masoni-comuuera titulada la Isa- 
bclina, no quedó disuelta por la prisión ó dispersión de 
sus jefes aparentes: la cabeza de la culebra estaba in- 
tacta; la conspiración siguió con mayor cautela, pero 
también con mayores bríos y osadía. Dos eran sus (ines 
principales con arreglo á sus principios; aniquilar paula- 
tinamente el Catolicismo y la Monarquía, aun cuando á‘ 
veces lo disimule. Ocultábase la primera tendencia bajo 
el pretexto de extinguir los frailes; pero esta medida en- 
cubría todo un plan completo de perseguir á la Iglesia y 
despojarla de sus temporalidades y de su prestigio. Asi es 
que á la extinción rápida de los frailes debía seguir la 
venta de sus bienes, luego la disminución de los conven- 
tos de monjas y expropiación de sus propiedades, des- 
tierro de los Obispos, avasallamiento de los cabildos, abo- 
lición del diezmo y del fuero eclesiástico, y después el 
despojo del clero secular. Todo lo que se ha hecho en 
perjuicio de la Iglesia desde 1834 hasta 1870 inclusive, 
todo ello estaba previsto, y era deseado, y todo ello se 
sintetizaba en la palabra exclaustración, porque esta de- 
bía ser el primer paso. La quema de los conventos fué 
uno de los detalles mas brutales de plan tan feroz cuan- 
to impío; y como al populacho hay que decirle siem- 
tomo n. 4 
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pro una gran nccoclad para que apoye las barbaridades de 
estos conspiradores misteriosos y de los malvados que 
dirigen á los conspiradores, la frase que se usaba y re- 
petía entonces era ¡quitando los nidos no volverán los 
pájaros! Yo la oí repetir á muchos de los que aplaudían 
aquellas escenas de cafres, y, aunque joven, no podía 
menos de admirar su necedad supina, pues los frailes y 
los pájaros anidan en cualquier parte y no dejarán de 
volver cerca del sitio donde se les quitó el nido. 

Por el segundo concepto atacaban al Estatuto Real, 
acusándolo de demasiado monárquico y aristocrático, y 
pedían la promulgación de la democrática Constitución 
de 1812, que significaba el avasallamiento del Trono y 
de la Grandeza por la clase media, condecorada con el 
nombre de pueblo, que ahora le está arrancando el popu- 
lacho desde 1808. El Trono y la Aristocracia perseguían 
á la Iglesia, la clase media atacaba al Trono y á la Aris- 
tocracia; pero la Mesocracia no preveía que también á 
ella le llegaría el turno. Con todo, los fabricantes de Bar- 
* celona, que vieron arder sus fábricas al dia siguiente de 
haber acaudillado ellos á las turbas en la quema de los 
conventos, ya pudieron aquel dia prever algo: á pesar de 
eso, no todos escarmentaron. 

Es muy curioso estudiar en las historias contemporá- 
neas como se manejan los escritores para ocultar las ver- 
daderas causas de aquellas salvajadas que todos sabemos, 
espigándolas por el descontento público, sin decirnos 
quien causaba mañosa y arteramente ese descontento, 
porque medios y para que fines; como si,’ porque ellos 
los callaran, hubieran de permanecer eternamente ocul- 
tos é ignorados. 

En pos de esos dos fines de subversión religiosa y 
político-social, venia otro tercero, para los mas el su- 
premo, que era el de obtener destinos pingües y hacer 
negocios . 

El Ministerio y las autoridades que dejaron degollar 
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á los frailes de Madrid, entraban con los masoni-comu- 
neros en los proyectos contra la Iglesia, pero no en la 
forma que deseaban estos. Aquellos ancianos respetables, 
de formas sumamente pulcras y corteses, literatos y aun 
poetas, no podían querer esos medios rápidos, feroces é 
indecorosos para deshacerse de los frailes precipitadamen- 
te, cuando, con un poco de paciencia, podía lograrse que 
espirasen de muerte al parecer natural, reformándolos 
al estilo moderno. Consideraban aquello como una fero- 
cidad indigna del siglo XIX, de su civilización y de su 
cultura! Solamente malhechores zafios se permiten hoy 
estrangular á sus víctimas, darles de puñaladas, ó ma- 
tarlas á balazos, cuando los adelantos de la química nos 
proporcionan con gran economía los medios de suminis- 
trar á cualquier pariente rico una tisis artificial, que lo 
lleve suavemente al sepulcro en pocos dias, proporcio- 
nándonos el desconsuelo de heredarle. Asi es que todas 
las personas decentes comprenderán fácilmente cuanto 
mas sábio era el procedimiento que con los conventos y 
la Iglesia y sus bienes y derechos querían usar suave- 
mente Martínez de la Rosa y demas que se llamaban en- 
tonces los hombres de la suprema inteligencia, propinan- 
do al clero una tisis artificial en son de reforma, que no 
esos medios broncos é inhumanos á que apelaron los isa- 
belinos, haciéndoles ¡mal pecado! perder sus codiciadas 
plazas de ministros. 

Tristísimo principio tuvo el 1835, cual correspondía á 
un año que ha dejado recuerdos de la mas horrible fe- 
rocidad y barbarie. El dia 18 de Enero el Capitán gene- 
' ral de Madrid, Canterac, era asesinado en la Puerta del 
Sol, por cuenta y riesgo de la masonería. 

De la masonería, si, pues el Sr. Pirala, aunque ha * 
poetizado aquel asesinato, deja hechas ya las sulicientes 
revelaciones para poder probarlo. La conspiración estaba 
dirigida por Quiroga y Palarea, cuyas fazañas masónicas 
en 1822 quedan referidas, como también las malas artes 


de Palarea cu pró de la masonería y para dividir á los 
comuneros. Que estos pertenecían á la sociedad secreta 
la Isabelina es también indudable; de modo que Pala- 
rea había logrado en parte su proyecto de fundir á los 
comuneros en la masonería, pero siempre bajo la direc- 
ción de esta última. 

((Convenida la insurrección, dice el Sr. Párala, fue cues- 
tionable si había ele comenzar en Madrid ó en las pro- 
vincias: estas ofrecían seguir el ejemplo de la Corte; inas 
Quiroga y Palarea opinaban porque comenzase el movi- 
miento fuera de la capital (1). Optóse por lo primero y, 
estando unos por dilatar el golpe y otros por apresurarle, 
se decidió no perder tiempo » 

La descripción de aquel horrendo suceso ha sido hecha 
ya por varios escritores contemporáneos y no es de mi 
propósito incluirla aquí. 

La que hace el Sr. Pivala es tan encantadora y de tal 
manera está redactada á favor de los asesinos y en contra 
de la víctima, que de seguro no podría pedir mas el Se- 
ñor Lardero (2). Es seguro que, si resucitase Canterac y 
llegase á leerla, suplicaría al amable Sr. Cardero que vol- 
viera á asesinarle en medio déla puerta del Sol y en ob- 
sequio de la libertad. 

El hecho es que entre setecientos soldados y oficiales 
no pudieron sujetarle los brazos y meterlo en un cuarto 
ó prisión, y hallaron mas decente y expedito tenderlo en 
el suelo de una descarga; cosa que no podía menos, de 
suceder cuando dicen que dijo ¡viva el Rey! Sin eluda el 
pobre Ay acudió Canterac (pues era de los del Perú), no 
se había acostumbrado bastante á los mágicos vivas de 

(1) Generalmente hay este choque entre las logias de Madrid y las de provincias. 
Aquellas propenden siempre á echar el muerto fuera de casa , y que los tontos pro- 
vincianos vayan al primer fuego. 

(1) Estas narraciones históricas en que los defensores del orden mueren siem- 
pre por tontos, y los que se dicen defensores de la libertad quedan por héroes, des- 
pués de matará sus jefes á ciento contra uno, hacen el mismo efecto en la moral 
del pueblo que los romances de ahorcados , y las modernas novelas patibularias. 
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la Angélica Isabel y la Inmortal Cristina (1), con los 
cuales por entonces los cristinos derrotaron á los carlis- 
tas casi sin tirar un tiro, según se puede ver en los par- 
tes oficiales de aquel tiempo. 

La autoridad, temblando de justo pavor y temiendo 
con razón verse hostilizada por el resto de la guarnición, 
que tenian minada los Isábclinos , y por la milicia nacio- 
nal que en su mayor parte era (¡como siempre!) revolu- 
cionaria, hubo de capitular vergonzosamente con los se- 
diciosos y asesinos, saliendo estos á tambor batiente y 
como triunfantes en dirección á'las Provincias. Cardero 
marchó con su batallón, 2.° de Aragón, hasta Burgos, y 
aunque alli fué separado, Mina que entonces mandaba en 
Navarra y fusilaba paisanos inocentes y quemaba á Le- 
caroz, según su táctica especial, le acogió amorosamente 
haciéndole su ayudante. Y ¿cómo no había de acoger el 
comunero Mina á un militar que tenia calentura patrió- 
tica (2) y que había sublevado su batallón por cuenta de 
la confederación masoni-comunera, cuya alma , si no su 
jefe principal, era. como lo había sido durante la emigra- 
ción, el antiguo guerrillero navarro? 

Abortada en Madrid aquella conspiración que pudo 
cambiar completamente la faz de la política si los confe- 
derados hubiesen tenido mas valor y cumplido sus com- 
promisos como Cardero, se acudió al recurso preferido 
por los maestros en el arte, Quiroga y Palarea, de que 
principiaran los motines en provincias. 

La consigna que se dió fué la de explotar el odio de 
los liberales todos contra los frailes y de paso contra ios 
Obispos. Las logias mas decididas eran las de Zaragoza, 
Barcelona, Tarragona y Málaga. Los de Zaragoza querían 

(U Ya en 1835 le ocurrió al Eco del Comercio una errata, que hubiera deses- 
perado al mismo Barrabás, si hubiese sido cajista, pues en unos versos á Cristina su- 
primieron la t déla palabra inmortal. 

(2) Asi califica el Sr. Pirala una improvisación de Cardero en la junta que hubo 
para decidirla sublevación. 
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obrar á una con los de Barcelona: pero estos, aunque 
daban muchas palabras y prometían mucho, no se re- 
solvían á obrar por temor á los mismos carbonarios con 
los cuales necesitaban contar. Por fin, se decidieron á 
obrar los de Zaragoza; pero al motín del dia 3 de Abril 
precedió otro tan horrible como asqueroso que los histo- 
riadores coetáneos han tenido buen cuidado de pasar en 
silencio. 

A los asesinatos de los religiosos en Zaragoza y á la 
quema de los conventos precedió un suceso infame pre- 
parado y dirigido por las sociedades secretas, no reprimi- 
do por la autoridad y sancionado por la Audiencia, que 
todavía está manchada históricamente con aquel oprobio. 
Ya en 5 de Octubre de 1835 habían sido fusilados sin 
sentencia judicial y á impulsos de un motín (1), D. Ma- 
nuel Villar y D. Jaime Rovira, complicados en una cons- 
piración carlista y presos en el castillo. Los amotinados,- 
acaudillados por Chorizo , jefe de la partida de la Porra 
de Zaragoza, y este dirigido por los comuneros y carbo- 
narios (2), exigían que se fusilara á todos los presos por 
opiniones ó por conspiraciones carlistas; pero Gayáu pu- 
do arreglarlo de modo que se contentaran con aquellas 
víctimas por entonces. 

Algunos vecinos honrados de Zaragoza habían for- 
mado. una especie de contraporra, compuesta de labra- 
dores y matones de la parroquia de S. Pablo, gente tam- 
bién desalmada, pero de cierto pundonor al estilo bron- 
co, si bien francote, de aquella tierra. Con todo, esta par- 
tida servia de poco, y el dia 25 de Marzo sus jefes tuvie- 
ron que esconderse. 

(1) Véase por la sentencia, inserta en los apéndices, que se aprobó en 23 de 
Marzo de 1836 el fusilamiento hecho en 5 de Octubre de 1833. 

(2) Sabíase publicamente hasta las casas en que se pagaba: uno de los pagado- 
res, comerciante era amigo raio: castigado después, murió desterrado. Estando otro 
amigo mió en una tienda ó hot¡ya¡ llegó uno con la manta al hombro preguntando: 
¿Es aqui donde pagan para ¡o que va ú pasar? Riéronse todos de la simpleza, cobró 
un duro v se marchó. 
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Dirigíanse los tiros principalmente contra D. Vicente 
Ena, comerciante de Calatayud, y capitán de la compañia 
de cazadores del batallón de voluntarios realistas, el cual 
habia tenido arrendado el abasto de carnes de Zaragoza 
en tiempo del gobierno absoluto, con harta rabia de los 
ganaderos y cnrnicei'os de Zaragoza cfue estaban acos- 
tumbrados á monopolizar aquella grangeria. Debíanle mas 
de diez mil duros y hallaron mas barato ahorcarle que 
pagarle. La Audiencia habia condenado á los tales car- 
listas á pocos meses de reclusión, pues no habia pruebas 
de la conspiración denunciada. Ena hacia tres meses que 
estaba preso en Zaragoza, cuando tuvo lugar en Calata- 
yud la conspiración en que se le suponía complicado. Pro- 
movióse, pues, el asqueroso motín del 25 de Marzo', pa- 
gado casi publicamente por los carniceros, con el apoyo 
de los comuneros y principiando la partida de Chorizo 
por intimidar á la contraporra de Greñas. Obligóse á la 
Audiencia á reunirse: algún magistrado huyó y algún 
otro se escondió: no se cumple con el deber huyendo ni 
escondiéndose: los que se reunieron, hicieron la bajeza 
de reveer su sentencia y, por miedo, condenaron á pena 
capital á D. Vicente Ena, D. Pascual Gorrachetegui, be- 
neficiado de S. Pedro de Calatayud, D. Tomas Dayle, de 
Zaragoza y Fr. José Andrés Gil, lego de Agustinos cal- 
zados de Zaragoza. Lunes de Semana Santa se les puso 
en capilla y fueron* ahorcados en Miércoles Santo, cuan- 
do ya se habia obtenido indulto y estaban cerrados los 
tribunales. 

Cubiertas ya de oprobio las autoridades con ese acto 
de debilidad y felonía, los confederados conocieron que 
eran dueños del campo, y pocos dias después procedie- 
ron á cumplir su consigna contra los conventos y el ca- 
tolicismo, como preliminar para la segunda parte so- 
cial y política. Sirvióles admirablemente para este ob- 
jeto un mal fraile del de la Vitoria, llamado Fr. Crisós- 
tomo de Cuspe. La historia debe conservar el nombre 


maldito de aquel monstruo, como conserva los de Don 
Opas y Vellido D’Olfos, como se conservan en los gabine- 
tes los abortos de la naturaleza, como consignaremos lue- 
go el del malvado y execrable Martin Merino. 

¿Estaba el perverso organista de la Victoria afiliado 
en alguna sociedad secreta? Alguno lo lia sospechado y 
su conducta no lo desmiente. La guerra de la Indepen- 
dencia habia hecho á los regulares tomar una parte acti- 
va en la lucha contra unos extranjeros enemigos de Dios, 
de la Iglesia y de la patria. En medio de ella, los char- 
latanes y ambiciosos de Cádiz principiaron á ejecutar lo 
que los franceses venian á imponernos, y los frailes se 
hallaron entre dos fuegos, defendiendo á unos gobernan- 
tes que los odiaban aun mas que los franceses. Al volver 
al claustro, algunos de aquellos llevaron allá sus pasiones 
políticas y costumbres muy distintas de las que habían 
tenido en otros tiempos. La causa del agonizante en Ma-* 
drid y otras criminales en varias poblaciones escandali- 
zaron á los pueblos y á los tribunales, rebajaron el pres- 
tigio del Clero, y dieron pretexto mas que motivo á sus 
enemigos para acusarlos y acosarlos con incesantes dia- 
tribas. Recrudecióse la pugna de 1820 al 23, hubo des- 
pués demasiada priesa para repoblar los claustros entran- 
do en ellos algunos con vocación escasa y quizá con de- 
seos de vida menos laboriosa que la que hubieran lleva- 
do en el siglo. Eran los menos, y sus vicios estaban com- 
pensados por las grandes virtudes de otros, por la mo- 
destia de casi todos; pero_ ¿habia la malignidad sectaria de 
fijarse en las virtudes, por muchas que fueran, para per- 
donar, para atenuar, para cubrir los extravias de unos 
pocos? Hubo algunos regulares comprometidos en los mis- 
teriosos cuanto innobles manejos de Cataluña en 1827. 
Los hubo que después atizaron el fuego de la guerra ci- 
vil, y aun tomaron parte en ella; pero, ¿habría dejado de 
hacerse con ellos lo que se hizo aunque hubieran sido li- 
berales en vez de ser realistas? Conventos habia en Ara- 
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go 1 11 en que los jóvenes coristas se habían alistado 
cionales, y no faltó monasterio en donde, al salir arma- 
dos los monges jóvenes por última vez, hicieron blanco 
de un San Bernardo que Babia sobre la puerta. La ira de 
Dios tenia que venir sobre muchos de aquellos monaste- 
rios y conventos; pero Atila, el azote de Dios, ¿era me- 
jor que los degenerados romanos á quienes castigaba? ¿Era 
un deseo de reformar, ó un deseo de robar el que presi- 
dia en el ánimo de aquellos sectarios, que divulgaban, 
exageraban ó inventaban los vicios y defectos de algunos 
malos- religiosos? ¿Por qué se castigó á los buenos lo mis- 
mo que á los malos? 

Del número de estos pocos era el infame Fray Crisó;* 
tomo, el organista de la Victoria. Acaudillando una turba 
de foragidos en la tarde del 3 de Abril dió muerte al M. 
Fray Faustino Garroborea (i), Catedrático de la Univer- 
sidad, muy respetado en Zaragoza por su saber y virtud, 
y á quien debia el ingrato Fr. Crisóstomo singulares fa- 
vores. Al mismo tiempo fueron asesinados varios religio- 
sos y otros sugetos por las calles, entre ellos el canónigo 
Marco, hermano del Cardenal, y reputado de ideas libe- 
rales. Fr. Crisóstomo fue también el que mató de un tra- 
bucazo al librero Pardo, sugeto inofensivo, oero amigo 
del P. Garroborea. 

El fraile asesino y fratricida, no solamente no fue cas- 
tigado por las autoridades, sino que antes bien pudo alis- 
tarse pesetero, y dos meses después fué fusilado por los 
carlistas cerca de Barbastro. La misma suerte cupo ocho 
dias después-, según me aseguraron, al que hizo blanco 
de la estatua de San Bernardo. 


(1) No murió entonces; pero el malvado organista le creyó muprto, pues, \icn- 

dole tendido en el coro y arrojando sangre, le alzó por un brazo, el cual cayó iner- 
te. Entonces pegando un puntapié al aparente cadáver dijo: ¡Bien rnuerlo está! 
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§ LXIII. 

Continúan los manejos de la.s socieda- 
des secretas, y las matanzas de fjra.il es 
en Judio y Agosto de 1835. 


á Los desórdenes impunes y calculados de Zaragoza 
dieron los resultados apetecidos. Habíase logrado salvar 
la vida del Prelado de aquella diócesis contra quien los 
sicarios pagados gritaban, ¡muera el Arzobispo! Pero no 
entraba en el plan asesinarle, sino solamente ahuyentar- 
le de Zaragoza. Iguales farsas ensayadas se hicieron en 
otras partes. 

La de Zaragoza se reprodujo en Murcia exactamente 
tres dias después (G de Abril). También alli se gritó ¡mue- 
ra el Obispo /, hubo tres asesinados y dieziocho heridos, 
y el Prelado se vió en la precisión de huir. Al de Zara- 
goza que no huyó, se le sacó escoltado. No es fácil redu- 
cir á poco espacio las calumnias y pretextos con que fue- 
ron expulsados de sus sedes casi todos los Obispos de 
España. El Gobierno sabia muy bien el origen de estas 
farsas y conocía los motores de ellas; mas, en su sistema 
de hacer paso á paso lo que los otros querían hacer vio- 
lentamente y con premura, dictaba medidas contra los 
regulares á fin de calmar la irritación de sus enemigos. 
Pero estos no se contentaban con medidas parciales: 
querián la extinción completa del Clero regular, el reba- 
jamiento del secular, única forma de gobierno mas demo- 
crática y revolucionaria, y finalmente el capítulo último, 
perú capital . de apoderarse del maíido y los destinos. Cu- 


mo únicamente estaban de acuerdo con el Gobierno en 
orden á la abolición de las Ordenes monásticas, discre- 
pando solo en la cuestión de medios y forma, le atacaron, 
era natural, por el punto por donde menos había de re- 
sistir, y se celebró el aniversario del degüello de los frai- 
les en Madrid con nuevas matanzas en provincias, aña- 
diendo al asesinato el incendio. El Gobierno por su par- 
te suprimió el dia 4 de Julio la Compañía de Jesús, y 
el dia 25, mientras ardían los conventos de Barcelona, 
daba otro decreto mandando cerrar todos aquellos que 
no tuviesen doce individuos profesos. Esta era la tisis ar- 
tificial moderada; el partido exaltado estaba por el puñal , 
y lo esgrimía en aquel momento. Que el origen de tales 
movimientos se hallaba en las sociedades secretas, lo 
reconocen ya todos y lo confiesa el mismo Sr. Pirala, á 
pesar de sus encomios á los revolucionarios, lo cual hace 
su confesión mas importante. 

«Las sociedades secretas, dice, (tomo 2.°, pág. 118) 
pululaban en España, y en todas se conspiraba sin tre- 
gua. El blanco era por lo general el Gobierno, pero en 
las de mas crédito se trabajaba para proclamar la Cons- 
titución. El centro de casi todas las sociedades residía 
en Madrid, y desde nqui se comunicaban las decisiones 
á los círculos de las provincias. 

«Estas debieron haber contestado al grito dado el 18 
de Enero en la Puerta del Sol; pero ofrecieron hacerlo, 
y esperaban una ocasión. A falta de ella aprop'ósito, se 
convino en un pronunciamiento en Zaragoza para la no- 
che del 5 de Julio.» 

La explicación no puede ser mas terminante. El que 
no vea claro en esta cláusula, ha de ser muy corto de vis- 
ta, y, sabiendo que Palafox era uno de los principales de 
la Junta Isabelína, puede' conjeturarse algo de lo que 
aqui se calla y yo tampoco digo. Después de referir el 
mal éxito de la intentona de un oficial del Infante, que 
trató de hacer con la guardia del Principal en Zaragoza 


ti© 

lo que Cardero con su batallón en el de Madrid, conti- 
núa diciendo el Sr. Piróla: «A la mañana siguiente pulu- 
lan los urbanos por todas partes, forman corrillos, se cri- 
tica la prisión del oficial, se dan vivas á la Constitución 
del año 12, y se proclama la insurrección. Desde enton- 
ces todo fué desorden, anarquía. Sin un jefe de prestigio, 
se entregan desatentados y ciegos á los mas punibles es- 
cesos, se allanan y saquean algunas casas y los conven- 
tos de San Agustín y Santo Domingo á los que aquella 
bárbara multitud entrega á las llamas después de matar 
once religiosos, y los que aclaman la libertad se convier- 
ten en tiranos y verdugos de sus semejantes. 

»Los buenos liberales, al ver aquellas escenas de la- 
trocinio á que se entregaba un populacho soez, retroceden 
y se pronuncian en su contra » % 

No carecían de jefes los incendiarios, y bien conocidos 
son en Zaragoza, y también la casa donde se pagaba á 
los obreros. Yo no puedo nombrarlos no habiendo habi- 
do otros escritores que lo hayan hecho antes; pero los 
que dirigían y pagaban eran liberales ¡y de los buenos! 

También en Zaragoza se hizo la farsa de agarrotar a 
dos de los obreros mas torpes, y algo sospechosos de tra- 
to doble ; pero, como siempre, los jefes del motín ayuda- 
ron para ahorcarlos. 

A los incendios de Zaragoza siguieron los de Reus 
(22 defulio) donde los conventos fueron también saquea- 
dos y quemados con muerte de muchos religiosos, cuyo 
número todavía no se ha podido averiguar (1). 

En Reus, como en Zaragoza y Barcelona, quemados 
y robados los conventos, se pensó en saquear fábricas y 
casas. 

(1) Es deplorable (pie no se hayan formado todavía estas listas. En Zaragoza 
fueron alacados y quemados en parte mas conventos que los que dice el Sr. Pimía, 
entre ellos el grandioso de San Lázaro al otro lado del puente, que ni aun ha sido uti- 
lizado para cuartel, á pesar de su magnifica posición estratégica, casi mejor que la 
de la Aliajeria. 
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A los atentados de Reus siguió el pensamiento de ha- 
cer lo mismo con los monasterios de Tarragona. Cerrá- 
ronse estos á toda priesa por orden de la autoridad, y se 
dispersó á sus moradores para librarlos del puñal asesi- 
no; desterróse al Arzobispo y á otros varios eclesiásticos, 
y se logró impedir los incendios proyectados; pero al te- 
ner los confederados noticia de los asesinatos de Barcelo- 
na; se creyeron en el caso de hacer algo, para no quedar 
por gente de menos valer, y dieron muerte al teniente- 
rey y al mayor de plaza con otro oficial que les acompa- 
ñaba, habiendo logrado salvarse el gobernador Colubi, y 
huir á Francia. Las hazañas de Tarragona fueron pro- 
movidas por los confederados en unión con 300 urbanos 
de Reus, casi todos carbonarios, que al efecto pasaran á 
aquella ciudad. En Reus, lo mismo que en Al coy. Béjar y 
todos los pueblos fabriles se encuentran siempre unos 
cuantos centenares de hombres á quienes el trabajo me- 
cánico monótono convierte en autómatas, pedazos de las 
máquinas á queviven adheridos. 1 desaparece en sus almas 
todo lo racional y toda idea ó germen de vida espiritual, 
viniendo á caer en un embrutecimiento que mata en ellos 
el principio de moralidad y los hace materia dispuesta 
para cualquier crimen. Los fabricantes tienen que guar- 
dar con ellos mil consideraciones por temor de que les 
incendien las fábricas, les inutilicen máquinas costosas, ó 
les echen á perder intencionalmente los artefactos. De 
poco les sirve afiliarse en la masonería para dominar- 
los por este medio, pues la generalidad de tales obre- 
ros pertenece á las ventas de los carbonarios, cuyas teo- 
rías feroces y socialistas se hallan mas al alcance de sus 
incultas y escasas capacidades, poco aptas para digerir 
las elucubraciones mitológico-metafísicas de los masones, 
ni las históricas y patrioteras ele los comuneros. Y, cual 
si esto fuera poco, la institución reciente de la Asocia- 
ción internacional y sus huelgas sistemáticas y organiza- 
das han venido á imponer un castigo tan fuerte como 
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merecido al orgullo de los fabricantes masones. 

El fuego revolucionario saltó de alli á Valencia donde 
estaba el Infante D. Francisco con su familia: los frailes 
habian salido ya de sus conventos; pero, por hacer algo, 
fueron sacados los presos de las cárceles, fusilados siete 
de ellos á toda priesa (1) y embarcados otros ciento. 

El Capitán general D. Francisco Ferraz hubo de ha- 
cer dimisión del mando, resignándolo en el Duque de 
Almodóvar, como sucediera en 1820: los compromisos de 
éste con las sociedades secretas de Valencia, se dijo que 
databan ya desde la época de las conspiraciones de 1810. 

• De las capitales cundió la llama devastadora á las po- 
blaciones de segundo y tercer orden, en algunas de las 
cuales hubo también asesinatos de frailes y quemas de 
conventos, siendo uno de ellos el de capuchinos del pa- 
cífico pueblo de Alcañiz. 

A la expulsión de los frailes siguió el saqueo mas es- 
candaloso de todos sus muebles, cuadros, libros, ropas y 
demas objetos. El que no robó fué porque no quiso; pe- 
ro los confederados quisieron casi todos: los que se des- 
deñaban de robar por su mano, en cambio no veian in- 
conveniente en mandar sus albañiles á los conventos pa- 
ra coger puertas, maderas, ventanas, rejas y hasta piedra 
con que restaurar sus casas (2). Las juntas secretas te- 
nían empeño en atraer y comprometer gente por este me- 
dio. Pudiera decir sobre esfo cosas horribles y no pocas 
ridiculas, pero no hace falta, pues la rapacidad que se 
desplegó entonces ha quedado ya en proverbio con la fra- 
se de el robo de los conventos. 

Logrado el primer objeto contra estos, pero no con- 
seguido el de humillar el Trono y apandar el mando y 

(1) Entonces fué fusilado D. P»las Ortolaza, el Confesor de Fernando VII en Ya- 
lenccy, preso por carlista. 

(2 » Echándole en cara amistosamente á un arquitecto de una capital de Castilla 
la Vieja que con los andamios con que habia restaurado un convento lo había hecho 
derruir, me confesó que tenían órdenes apremiantes, para demolerlos todos y me hizo 
oirás curiosas revelaciones. 
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los destinos, fué preciso dar el último golpe al Gobierno, 
falto ya completamente de prestigio, y de apoyo, acobar- 
dados ó perseguidos los hombres de bien, y maleado com- 
pletamente el ejército, cuyos sargentos y jefes subalter- 
nos, como no pocos de los superiores, estaban por punto 
general afiliados en las sociedades secretas. 

Pero la descripción délos horrorosos incendios y ase- 
sinatos de Barcelona y los pronunciamientos de Madrid 
y la Granja, que forman parte de esta trama, necesitan 
párrafos especiales. 


S LXIV. 


Degüellos de frailes y autoridades en 
Barcelona en 1835. 


El juicioso escritor catalan Sr. Paxot (i), en sus Ana- 
les de España, bajo el seudónimo de Ortiz de la Vega, 
describe muy oportunamente el furor de las sociedades 
secretas de 1834, antes de hablar de los degüellos de Ma- 
drid y Barcelona. «Subsistía, dice (2), entre los liberales 
la división del 20 al 23 establecida: pero sus jefes habían 
traído de la emigración mas destreza en las lides y una 
estrategia mas hábil en las combinaciones que las prepa- 
ran (3). Los comuneros, hueste avanzada, buscaban fuer- 

(1) El Sr. Daxol, autor Me la preciosa novela titulada Las ruinas de mi con- 
réalo^ describió en esta y en su continuación los horribles incendios de los de Barce- 
lona y los asesinatos hechos en la ciudadela. Escribió ademas los Anales de España 
hasta el año 1858. 

(2) A la pag. 241 del tomo 10 y último 

(3) Ya hemos dicho que lo único que liabian aprendido era á guardar mejor el 
silencio masónico, hasta el punto de no haberse hablado apenas de logias y masonería 
hasta los últimos años del reinado de Doña Isabel. 
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za, movimiento y vida en las clases proletarias, fáciles de 
exaltar. Los masones, mas viejos y sesudos, solicitaban la 
alianza de las clases acomodadas, prometiéndolas orden 
y amparo. Pero, antes de dividirse entrambas huestes, 
tenían ' que andar juntas un buen trecho. Persistían en su 
odio á las comunidades religiosas y querían hacerlas desa- 
parecer de la Península. Habían ya logrado del Gobierno 
la expulsión de los Jesuítas y un decreto de reforma del 
Clero regular, supresión inmediata de algunos conventos 
y gradual de los demas; pero no se contentaban con tér- 
minos medios, sino que anhelaban una victoria completa. 
Cuando el Gobierno estaba ocupado en su lucha con ej 
carlismo y acababa de recibirla negativa de Francia é In- 
glaterra á la demanda de intervención, parecióles sazón 
oportuna de arrebatar por la fuerza lo que de otro modo 
no pódian obtener. Entonces presenció España unos crue- 
les y desgarradores espectáculos. Los conventos eran asal- 
tados á sangre fria, perseguidos como fieras sus morado- 
res, asesinados al mismo pié de los altares y entregados 
estos al saqueo y las llamas. Impotentes fueron algunas 
autoridades, cómplices otras ; y asi fué llevada á cabo una 
de las grandes abominaciones históricas.» 

Este preludio para hablar de los asesinatos de frailes 
y autoridades en Barcelona es muy significativo, y viene 
á indicar bien claramente que aquellos sucesos fueron 
preparados y dirigidos por los francmasones y comune- 
ros combinados, ó sea por la Confederación Isabelina. 

No es cierto que francmasón y moderado sean sinó- 
nimos: si los jefes del partido moderado en 1834 y 35 ha- 
bían sido francmasones en 18-20 y aun algunos desde 
1810 y en Cádiz, con todo eso varios otros no lo habían 
sido, ó estaban ya dormidos. Sarsfield, Llauder, Quesada, 
Mirasol y algunos otros jefes militares, acusados de franc- 
masones por los realistas desde 1826 á 1832, no figura- 
ban ya en las logias en 1834; sin embargo los hermanos 
podían contar con ellos, y ellos' á su vez con los herma- 


1103 en todo lo que fuera contra el Clero y los carlistas. 

Cuanto tienen de importante el párrafo ya citado de 
Paxot y aun su novela, en parte histórica (1), otro tanto 
tiene de increible la del Sr. Riera (2) en lo que proli- 
jamente narra acerca de los preliminares para el degüe- 
llo de los frailes de Barcelona. Supone que habia tam- 
bién en Barcelona triple junta masónica, comunera é ilu- 
minada, que la presidencia la tenia el Gran Castellano 
de los comuneros y la vicepresidencia el Venerable de la 
francmasonería. Hay alliun debate entre los sectarios que 
exigen la matanza de los frailes y los que se oponen á 
ella, y después de un altercado absurdo concluye todo de 
una manera tan inverosímil y basta ridicula, que es in- 
soportable, aun en' una novela. Ademas, los carbonarios 
elevan un meteoro (3) artificial desde la montaña de San 
Pedro Mártir, próxima á Barcelona, pai’a anunciar á los 
sectarios que al dia siguiente se liará el degüello de los 
frailes, causando previamente un gran terror en el pú- 
blico por medio de la aparición de aquel signo funesto, y 
de las hablillas siniestras que al efecto propalaban entre 
el vulgo intencionadamente. 

La verdad es que aquellos horrores fueron dispues- 
tos muy de antemano como los de Madrid, y por la mis- 
ma Confederación, llamada de los Isabelinos para encu- 
brir su verdadero nombre y objeto; la cual no dejó de 
seguir funcionando á pesar de la prisión de su testaferro 
y gran agente Aviraneta. Ella preparó también los ase- 
sinatos de jefes militares y civiles que tuvieron después 
lugar hasta el año 1836, en que, por último, logró su ob- 
jeto íinal en la Granja supeditando á la Reina Cristina, 
proclamando la Constitución de 1812, y apoderándose del 

(1) Las Ruinas de mi Convento. 

(2) Misterios de las sociedades secretas. !so baria aquí mención de ella, pues 
al fin no es mas que una novela, parodia de los Misterios de París, sino fuera por 
la importancia que algunos quieren darle. 

(3) Describe minuciosamente su mecanismo en la 1 .•* edición y da su dibujo. 

TOMO II. 


O 


00 

poder y los destinos, bello ideal y desiderátum de todas 
las revoluciones y de todos los revolucionarios de todos 
tiempos y de todos los paises. 

Dejando, pues, á un lado relaciones mas ó menos no- 
velescas de los sucesos de Barcelona, prefiero consignar 
la intencionada del testigo presencial D. Joaquín del Cas- 
tillo (1). 

«El general Llaudcr (preciso es confesarlo), fué el pri- 
mero que pareció oponerse á la marcha tortuosa que in- 
tentaba seguir el Gobierno (exposición á la Reina Gober- 
nadora en 25 de Diciembre de 1833), manifestando á 
S. AL los males que sufría la Nación... Mas con todo, 
aunque hubo un cambio de Ministerio y se encargó al 
nuevo presidido por Martínez de la Rosa, el pueblo no ob- 
tuvo otras garantías que la reunión de los [Estamentos, 
cuyas peticiones se echaron en el pozo insondable del ol- 
vido. 

»Vióse crecer por momentos la facción en Cataluña 
cuando Llauder hizo dimisión de la silla ministerial; y 
este general llegó á decir en los pueblos de la provincia 
que recorría, que eran más de temer los liberales (para 
él anarquistas) que los mismos facciosos, y comenzó de 
todo punto á perseguir á los primeros, • á quienes trata- 
ba de revolucionarios (2). ¡Infame! ¡qué mal supiste re- 
munerar á tus compatricios!.... 

«Engreído el Meteoro (3) en su propia conveniencia, 
aumenta la facción carlista, y los libres ven con dolor 
atadas las manos de mas de 40,000 guerreros (4), á quie- 


(]) La Cindadela inquisitorial de liavcelona. Barcelona 183G. La autoridad 
impidió sn impresión por hallarla de un rojo muy subido , pero se dio á luz después 
de los sucesos de la Granja. 

(2) No les decía nada que no fueran, y la prueba es que ahora hacen (jala del 
sambenito ; pues la palabra revolucionario siempre se tomó en mal sentido. 

(3) ¿Qué significa llamar á Llaudcr el Meteoro ? ¿Tendrá esta ridicula calificación 
alguna correlación misteriosa con el meteoro que Riera y Comas supone elevado por 
los carbonarios como anuncio del degüello? 

(VI Habladurías de catey casino. 
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nes no es permitido liacer uso de las armas en favor de la 
justa causa por la cual las empuñaran... Agitados justa- 
mente los barceloneses y animados de los mismos senti- 
mientos que los patriotas de Zaragoza y Reus, no vacilan 
un momento en seguirles. 

«En la noche del 25 de Julio de 1835, el pueblo barcc- 
I més hizo desaparecer de los conventos á sus morado- 
res (i), y en breve la provincia entera quedó libre de unos 
hombres que no servían al Estado masque de una carga 
pesada (2).» 

(El autor hilvana aqui una porción de sandeces por 
el estilo, que omito en obsequio de los lectores decentes). 

»La función de toros celebrada el dia 25 sirvió de 
base al levantamiento: los toros que se lidiaron en aque- 
lla corrida no fueron de la satisfacción del público (3): 
los expectadores se alborotan, principian á tirar abanicos, 
siguen á estos los bancos y las sillas, una inmensa tur- 
ba baja á la plaza, rompe la maroma y ata al último 
toro que es arrastrado por un indecible número de mu- 
chachos por las calles y plazas de la ciudad. A estos pre- 
ludios de alarma siguió el tumulto: comienzan á reunirse 
grupos en diversas direcciones, y de repente se vé entre- 
gado á las llamas el convento de Carmelitas descalzos; 
corre la tea abrasadora por todas las calles y arden tam- 
bién los de los Carmelitas calzados, Dominicos, Trinita- 
rios descalzos y Agustinos calzados, con las puertas de 
Mínimos y otros. Cuanto existia dentro de estos conven- 
tos, ó fue devorado por las llamas, ó se encontró en el 
mismo sitio; porque solo animaba á los que se resolvie- 

(1; No fué el pueblo barcelonés, sino una turba de bandidos y sicarios, dirigidos 
Apagados por otros mas bribones que ellos. 

(2) Se mantenían délo suyo, pues la teoría de los bienes nacionales es una teo- 
ría de secuestradores políticos, mas nocivos que los que mata en Andalucía la Guardia 
civil, porque les da la inania de escaparse. 

(3) Es público en Barcelona que la empresa echó de intento mal ganado: se sabia 
de antemano que á la salida de los toros principiaría el motin, y’los hombres de bien 
se estuvieron en su casa por ese motivo. 


ron á (lar este paso, el completo triunfo (le la libertad y 
no la esperanza del pillage (1).» 

¡Triste libertad; máscara de rabioso libertinage la que 
tiene que fundarse amasando lodo con sangre, y tenien- 
do por instrumentos para su trabajo la tea incendiaria y 
el puñal asesino! 

Hace hervir ia sangre la fria, calculada y cínica apolo- 
gía de aquella brutalidad hecha con el descaro masónico 
mas revolucionario. Todo el mundo sabe en Barcelona 
que se robó en los conventos y en las iglesias, que los si- 
carios trataron al dia siguiente de hacer con diferentes 
fábricas lo que se había hecho con los- conventos, que los 
religiosos fueron asesinados en varias partes de un modo 
tan feroz é inhumano como en Madrid, ¡y á esto llama el 
apologista de semejantes desmanes hacer el pueblo bar- 
celonés desaparecer los moradores de los conventos! 

Las harpías revolucionarias desempeñaron en Barcelo- 
na como en Madrid el funesto papel de Eumenides y fu- 
rias infernales. Veamos otra descripción mas exacta de un 
testigo presencial, el Sr. Riera y Comas. Según este, el 
primer convento incendiado fué el de San Francisco, que 
omitió Castillo en su narración, por faltar á la verdad en 
esto como en todo. Los religiosos se pudieron salvar, lle- 
gando por la cloaca hasta el fuerte de Atarazanas, donde 
los salvó la tropa, mas humanitaria que en Madrid. 

«Antes de presentarse en San Francisco los incendia- 
rios, habían atacado ya el convento de la Merced, pero no 
pudieron conseguir su objeto: el vecindario opuso á ello 
tenaz resistencia (2), y los amotinados viéronse precisa- 
dos á retirarse, pero las llamas de San Francisco les con- 
solaron del mal éxito de su primera tentativa. 

«Barcelona presentaba un aspecto horrible. Las gen- 
tes estaban en movimiento, por todas partes se oia la 


ti) Pues ¿por qué mandó la autoridad después que no se robara? 
(2) Por temor á que se propagara el fuego á las casas contiguas. 
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gritería de ios amotinados: todo era confusión, todo atro- 
pellos: veíase atravesar las calles á unos hombres desco- 
nocidos, con los cabellos erizados, los brazos desnudos, 
con sus puñales en las manos: salían por otra parte mu- 
geres asquerosas con ademanes mas indecentes y provo- 
cativos que los mismos hombres, gritando destemplada- 
mente por la muerte de los frailes Juntábanse los unos 

con las otras; presentábase á su frente algún terrible per- 
sonaje que parecía ser su jefe, y con él y sin él prorrum- 
pían en atronadores gritos En una parte incendiaban 

los templos, en otra robaban los vasos sagrados, los orna- 
mentos del altar, las preciosidades, vestidos y reliquias 
de las imágenes, aqui se oían los gritos de venganza y 
muerte que despedia la multitud desenfrenada porque sa- 
ciaba su cólera matando a algún indefenso religioso, allí 

desnudaban y maltrataban á otro que era ya cadáver 

Asco y repugnancia causaba ver aquel grupo de arpías 
con los cabellos erizados, con los brazos remangados y 
teniendo hachas, cuchillos, segures y otras clases de ins- 
trumentos, preparados todos para dar á los frailes la 
muerte. 

»Un infeliz Trinitario había caído en sus manos, y 
después de haberle hecho sufrir los mas atroces tormen- 
tos en la misma Rambla, hubo otra mujer, semejante á 
una furia del Averno, la cual estaba esperando que el des- 
graciado religioso espirase, mientras se complacía en he- 
rirle en la cara y pincharle los .ojos con un peine. Otras 
había que al propio tiempo estaban despojando ya y des- 
trozando las imágenes dol Santuario.» 

Aunque esta descripción, de la que se omiten otros 
muchos pormenores,' está tomada de una novela, en esta 
parte es indudablemente exacta é histórica su narración, 
como de testigo presencial; y ¡á este cúmulo de horrores 
y pillaje llama el revolucionario Castillo con masónica 
filantropía, hacer desocupar los conventos de Barcelona! 
Las apologías de los crímenes son á veces mas horribles 


que ¡os mismos crímenes, y por eso comprenderá .cual- 
quiera fácilmente la intención que lleva el poner en este 
artículo descriptivo de aquellos horrores el modo con que 
la revolución supo, no solo atenuarlos, sino, lo que es mas, 
defenderlos, encubrirlos y casi glorificarlos. A mi me ha- 
ce mas daño la apología sectaria del Sr. Castillo, que la 
descripción fúnebre del Sr. Riera: creo que á todo hom- 
bre, que tenga entrañas y tal cual idea de justicia, le 
sucederá lo mismo. 

El apologista de los asesinatos continúa asi: 

«El Comandante general de las armas y el Goberna- 
dor civil, que durante el tumulto se habían mantenido 
toda la noche tranquilos en sus casas, dieron una pro- 
clama por la que amenazaban con disposiciones fuertes, 
enérgicas y sin contemplación ni miramiento d clases ni 
personas. 

»Esta proclama fué como la precursora de Llauder. 
conmovido el pueblo al saber su llegada, no vaciló en cor- 
rer á la plaza de Palacio y alzar el grito de ¡Muera Llau- 
der! ¡Muera el tirano! Pero el Meteoro (y van dos) se en- 
cerró aquella misma noche en la cindadela, y al amane- 
cer del 28 partió para Mataré, dejando escrita una pro- 
clama 

«Deseoso Llauder de lavar sus impuras manos con la 
sangre de los libres, envia el 5 de Vgosto el mandatario 
Bassa. ¡O yo ó el pueblo! pronuncia este renegado, que 
quiere dejar caer la cuchilla de la injusticia, sin duda por 
obedecer las órdenes del Meteoro (i), sobre cervices ino- 
centes (2). ¡Insensato! ¡pagaste tu osadía! Tu cadáver, 
después de arrastrado, es pábulo de las llamas, alimen- 
tadas con los archivos y registros de una policía suspi- 
caz y perversa, compuesta en su mayor parte de hombres 
mas propios para mandarines de la China, que para go- 
bernantes en el reinado de la segunda Isabel. 

(1) ¡Y van tres! 

(2) ; Inocentes los que habían asesinado, robado é incendiado! 


»¡Y quién podía, m aun remotamente imaginar que en 
el Real Palacio se custodiaba una enseña de odiosa re- 
cordación! ¡Tiemble el lector al escucharlo! Guardada es- 
taba alli la bandera de los ex-realistas.» 

Faltaba esta bufonada de sainete para concluir dig- 
namente este capitulo tan necio como horrible. Advertir 
al lector que se asuste por que se guardaba una bandera 
á modo de recuerdo histórico, cual se conservan las cogi- 
das al enemigo, es llevar la ridiculez al último grado. 
Pero aun es mas grotesca la acusación de que Llauder 
conspiraba, después de haber callado el escritor la cons- 
piración mctsoni- comunera. 

»Asi es que Ja lince vigilancia (sicj de los patriotas 
logró descubrir una parte de la terrible conjuración tra- 
mada. Algunos centenares ele dogales , dispuestos para col- 
gar de los balcones á los defensores de la libertad, fue- 
ron encontrados en una casa, juntamente con varias apun- 
taciones y listas de los sugetos mas decididos por la opi- 
nión liberal. ¿Y dirán que los enemigos déla legitimidad 
( sic I permanecen inertes? ¡Ah! todo es debido al infame 
Meteoro (y van cuatro), que, jugando con ambos partidos, 
aguardaba el momento del desenlace para decidirse por 
el vencedor. ¡Inicuo!» 

Yo creo lo de los dogales de Llauder, como lo de la 
maligna introducción del cólera en Madrid en quesos de 
bola preparados al efecto, ó en barriles de escabeche, 
según otra versión muy autorizada, y como creo también 
que los frailes de la Corte envenenaron las aguas. ¡Estu- 
penda crítica en un apologista de asesinatos! 

El patriota que esto escribe en su Cindadela inquisi- 
torial, después de llamar tigre al Conde de España á cau- 
sa de haber pasado por las armas á los comuneros que 
conspiraban en Barcelona por cuenta de Mina y de Mi- 
lans del Bosch, halla lo mas natural del mundo el fusila- 
miento de un estudiante .acusado de conspiración. Era 
este un tal Miguel Arqués. natural de Badalona, cursan- 
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te do Teología cu el Seminario, y llamado Et estiuliant 
murri. Había servido en la policía secreta del Conde de 
España, juntamente con el Coix de la Boqueria y otros 
que cita Castillo (pág. 188). Ilabia, pues, gran deseo de 
fusilarle, y este mismo escritor lo describe como la cosa 
mas sencilla. ((¡Infeliz! hasta donde le arrebató un acceso 
de fanatismo! Este último fué su paradero (el cadalso) pues 
se le fusiló ¿los 25 ó 30 años de su edad, en el glasis de 
la Ciudadela de Barcelona el martes 18 de Agosto de 1835 
á las cinco de la tarde, por haber vuelto ú conspirar 
contra los sagrados derechos de nuestras libertades .» 

¡Oh estupendo criterio! Por atentar contra los sagra- 
dos derechos del Rey y de la Religión fusiló alli mismo 
á treinta y seis el Conde de España, y le llamaron tigre ! 
Un mes cabal después del degüello de los frailes, fusila- 
ban alli los patriotas á un estudiantón por conspirador , 
y no eran tigres! 

Un año después los mismos patriotas asaltaron la Ciu- 
dadela, mataron mas de cien presos y prisioneros carlis- 
tas, mutilaron y arrastraron ai hermano de 1). Leopoldo 
O’Donnell y... y no fueron tigres! 


$ LXV. 


Motín del i 5 de Agosto de 1 8Í3G en Mo- 
drdd: los plnnes de Aviranj'ta y los de 
Candelas. 


El motín militar de i8 de Enero logró arrancar á 
Llauder del Ministerio, y hubo que admitirle la dimisión, 
mandándole á Cataluña donde acabarnos de ver como le 
trataron los revolucionarios; que, no me cansaré ale repe- 
tirlo, asi paga el diablo á quien le sirve. 


El dia 11 de Mayo se fraguó otro motín, de cuyas re- 
sultas Martínez de la Rosa estuvo para ser asesinado á la 
salida del' Congreso. Las Cortes ó Estamentos se halla- 
ban en tal disposición que era imposible gobernar con 
ellos: cerráronse el 29 de Mayo, y el 7 de Junio renun- 
cio Martínez de la Rosa, á quien sucedió el Conde de 
Toreno, que no corría de acuerdo con él: Mendizabal fue 
propuesto para el Ministerio de Hacienda. 

Sabidos ya los degüellos, incendios y asesinatos de 
autoridades y religiosos en Aragón, Cátaluña, Valencia y 
Murcia y el pronunciamiento de Zaragoza por la Consti- 
tución del año 12, los sublevados de provincias principia- 
ron á reconvenir al centro Isabelino de Madrid por su 
inercia. 

Al fin la Junta ó Confederación Isabelina se decidió á 
obrar en Madrid; pero los detalles de lo que hizo, tal 
cual los narra el Sr. Pirala, son tan grotescos, si son cier- 
tos, que indican que los autores del motín no eran ca- 
bezas , sino cabecillas . Al bueno de Aviraneta, que estaba 
aun en el Saladero, hubieron de acudir para que les die- 
ra un plan. Este señor, que por lo visto escribía los pla- 
nes de conspiración, dio al ayudante de la Milicia D. N. 
R. uno por escrito , que cualquiera aprendiz habría fra- 
guado, y que hace sonreír de lástima. Todo él se redu- 
cía á que el dia 13, á la salida de los toros, el piquete de 
la Milicia, en vez de disolverse, tocase generala en la pla- 
za, que acudieran alli los batallones, se levantaran bar- 
ricadas, se ocupase el telégrafo y el camino de la Granja, 
donde estaba la Gobernadora, y luego se pusiera inme- 
diatamente en libertad á Aviraneta , que diría lo demas 
que debía ejecutarse . 

Esta famosa advertencia, digno linal de tan mezqui- 
no plan, no era inoportuna. Por lo visto, Aviraneta co- 
nocía la gente con quien se las había, y la prueba es que 
aun asi se les olvidó sacarlo de la cárcel, y cuando al dia 
siguiente fueron á buscarle, declaró que, por no haber 


contado con él desde la tarde anterior, lo habian echado á 
perder todo. 

Cuando sacaron á D. Eugenio de la cárcel, á las 11 
del dia 10, después de 16 horas de jarana, se halló que 
ni aun tenían junta. Bien es verdad que no era fácil for- 
marla, habiendo permanecido fiel la tropa y disgustada la 
milicia urbana, en la cual habia muchos hombres que no 
estaban por aquella asonada. Vióse, pues, lo de siempre; 
quenada se podia hacer sin contar con el ejército, y por 
consiguiente, que lo hecho era un desatino, una calave- 
rada de aprendices de conspiradores. Ofrecióse la direc- 
ción á Palafox, pero este señor tuvo bastante juicio por 
aquella vez para no hacer aquel disparate. 

Los sublevados, viendo su nulidad y que se les iba á 
atacar de veras, se fueron á sus casas, y D. Eugenio á 
esconderse. Con razón exclama el Sr. Pirala. «El 15 y 10 
de Agosto prueban bien que no son las gentes de letras 
las mas apropósito para dirigir una insurrección militar. 
Espronceda, Ventura de la Vega, Borrego y otros, vieron 
la diferencia que hay de escribir tranquilos á obrar agi- 
tados, de la literatura á la política y á la guerra.» 

Yo creo que aquel dia lo que vieron aquellos señores 
fué, que no éralo mismo dar garrotazos entre seis ú ocho 
á un ciudadano pacífico, que andar á balazos con la tro- 
pa, y que se podia ser de la partida del Trueno sin ne- 
cesidad de ser muy valiente. Traslado esta misma obser- 
vación á los bravucones de las partidas de la Porra. 

No concluiré el presente párrafo sin añadir algo acer- 
ca de las decantadas tramas del Sr. Aviraneta, intima- 
mente ligado con las sociedades secretas, y de quien, por 
este motivo, será preciso hablar mas de una vez, aunque 
sin dar gran importancia á sus planes ó ardides de guer- 
ra, y aun menos á sus noticias y escritos (1). 


(1) El Sr. Avirnnota, qiíe croo vive todavía, (lobo haberse quedado muy sor- 
prendido á vista del desprecio general de los liberales mismos al célebre Alonso, se- 
cretario del Sr. Escoda y Canela. ¿Qué ha hecho ese pobre aprendiz que no hiciera 
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Refiere el Sr. Pirala que en la cárcel se estaba tra- 
mando una conspiración carlista terrible, y eso que ha- 
bía alli nacionales, presos por el degüello de los frailes 
¡al cabo de un año!, y otros de los que tomaran parte en 
el motín de 11 de Mayo para asesinar á Martínez de la 
Rosa. Con todo, dominaban en aquel encierro los carlis- 
tas y tenían urdida una conspiración. ¿Cómo en el céle- 
bre plan que dió Aviraneta por escrito, no se le ocurrió 
ofrecer á la Junta Isabelina ponerse al frente de aquellos 
presos políticos para ayudarles á sostener la revolución? 
No es regular que la hubieran despreciado. Aviraneta di- 
ce que él descubrióla conspiración carlista. Pero ¡oh do- 
lor! al Sr. D. Eugenio le sale un competidor terrible en 
la persona de Luis Candelas, el célebre ladrón; pues este, 
en su petición de indulto á la Gobernadora, el dia antes 
de salir al patíbulo, alegó también que él había descubier- 
to la propia conspiración (1). Y es de notar que Cande- 
las era urbano atemporadas, y lo eran algunos de los de 
su cuadrilla, y alegaba también por mérito haber ayuda- 
do á desarmar á los realistas. Añadamos á estos detalles, 
que Candelas, á pesar de sus numerosos delitos y escapa- 
torias de presidio, salió en libertad bajo fianza á fines de 
Diciembre de 1836, es decir, poco después del pronuncia- 
miento de la Granja. Sus cómplices hacían los robos, 
usando algunos de ellos gorra de cuartel, y no pocas ve- 
ces aterraban á sus víctimas llamándolos ¡facciosos! ó figu- 
rando que perseguían á algún carlista, como hicieron para 
robar al espartero Gustos: se vé, pues, que Candelas cul- 
tivaba la política. 

Admírase el Sr. Pirala (d) de la sutileza del Sr. Avi- 


Aviraneta en gran escala? Y con todo, la prensa vitupera al pobrecillo Alonso, y la 
historia elogia al gran Aviraneta, cual se desprecia al que roba una peseta y se teme 
al que roba un millón. 

(1) Véase el tomo 2.° de las Causas célebres por D. José Vicente Caravantes, 
pag. 348. 

(2) Tomo 2 a’, pag. 150, nota. 


raneta, que logró enredar su proceso de modo que en- 
volvió en él al juez y al escribano de la causa, hasta el 
punto de decir el fiscal de la Audiencia de Madrid Sr. D. 
Laureano Jado, á un tal Sr. Guiu, de Barcelona. «Estoy 
admirando el genio fecundo y travesura de A vi raneta. El 
consiguió embrollar su proceso de tal manera, que ha 
sido preciso A los tribunales poner en libertad como ino- 
centes á todos sus cómplices, y él ha logrado su libertad 
fraguando desde la cárcel el pronunciamiento del 15 de 
Agosto en la Plaza Mayor; y para complemento de su 
maquiavelismo, aquí tiene V. este proceso de la conspi- 
ración de la cárcel de Corte, que es la concepción mas 
revolucionaria para vengarse de los que el tenia por sus 
enemigos, y hasta del mismo juez comisionado regio y del 
escribano de su causa.» 

Es decir, hablando claro, que Aviraneta fingió una 
conspiración carlista en la cual hizo que jurasen en falso 
los masones, ladrones y demas gente que tenia A su dispo- 
sición en la cárcel, apoyado además por los masones y 
comuneros Isabelinos que le ayudaban desde fuera. Con 
tales elementos cualquiera desalmado puede hacer esas 
y mayores fazañas. 

Sucédenos con esto lo que con los juegos de cubiletes, 
cuando se han tenido los aparatos en la mano. Los po- 
bres paletos creen cosa de brujas, lo que solo es un tor- 
písimo trampantojo. Para quien sabe las tretas de la franc- 
masonería, los medios de que dispone, la gran influencia 
que ejerce sobre los magistrados y curiales afiliados á 
la secta, las proezas del Sr. Aviraneta en este género, son 
juegos de niños, sobre todo, hechas de modo que se co- 
noce el juego. Al buen conspirador y al buen escamotea- 
dor nunca se les ha de entender como hacen sus jugadas. 

Ademas, oigamos las habilidades de Candelas por aquel 
tiempo (1): «Entre los ejemplos que pudiéramos citar en 


i\) Causas relabres, por I). José Vicente Cara van tes, tomo 2.° papr. 3H. 


comprobación es el que se nos ofreció por los años 

■ 1835 á 1839 respecto ele la célebre cuadrilla del famoso 
jefe de malhechores Luis Candelas y su segundo Mariano 
Balseiro 

«Es verdad que los malhechores á que nos referimos, 
y que se aprovecharon de aquellas fatales circunstancias, 
reunian á un arrojo y á una osadia sin igual, una saga- 
cidad y una astucia estraordinaria Forjaban pasapor- 

tes falsos ó proporcionábanselos Ungidos, comunicábanse 
desde dentro de la cárcel por medio de claves y signos 
convencionales multiplicaban sus espias por todas par- 

tes y los empleaban aun respecto de sus mismos compa- 
ñeros ¡, de suerte que á veces ocurría ir uno de estos á 
prender á los demas acompañado de un agente de poli- 
cía, y verse detenido el mismo por otro agente, á quien 
liabia sido delatado con anterioridad por los mismos que 

iban á ser víctimas suyos Cuando no podían fugarse, 

inmediatamente que perpetraban un delito, á poblaciones 
lejanas lo bastante para hacer verosímil la posibilidad de 
haberse encontrado en ellas á la misma hora del crimen, 
tenían allí con anterioridad personas que se les parecían 
en corpulencia y fisonomía, encargadas de vestirse con 
los mismos trages y de dejarse ver en los sitios públicos, 
mientras otras se encargaban en los dias anteriores ó in- 
mediatos al del delito, de divulgar encontrarse aquella en 
dicho pueblo.» 

Comparadas las hazañas de Candelas en materia de to- 
mar el dos con las habilidades de D. Eugenio Aviraneta 
en el arte de conspirar , hallamos mucha analogía entre 
uno y otro arte. En cuanto á la limpieza de ejecución, si 
hay diferencia, será en todo caso á favor de Candelas. 
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§ LXVI. 


Motín. de la Gr*anja: asesinato de 
Quesada. 


El mal éxito del motin del 15 de Agosto de 1836, pro- 
bó á los confederados isabelinos que nada podían hacer 
sin el ejército; pero esto no les desalentó, pues el ejército 
era ya suyo. Latre liabia sido abandonado por las tropas 
que llevaba á Andalucía, y en gran parte de Espafia, como 
en Aragón, Valencia y Cataluña, el ejército estaba á devo- 
ción de las juntas. El embajador inglés soplaba el fuego 
de la discordia paladinamente y con el mayor descaro, 
y en la misma villa de Madrid la revolución estaba mas 
bien humillada que vencida. La Confederación acordó 
dar el golpe en la cabeza y acabar de una vez. La disci- 
plina de la Guardia Real estaba muy relajada, de modo 
que, lejos de servir para honrar y custodiar al Monarca, 
había regimientos, como el 4.°, que eran, por su insu- 
bordinación y carácter levantisco, el oprobio del ejérci- 
to. Acordóse que la Guardia Real fuera la que se suble- 
vase en la Granja, donde á la sazón se hallaba la Corte. 
Un resto de pudor impidió á los oficiales comprometi- 
dos con la revolución, ponerse al frente de ella; pero, 
habiendo sargentos, los oficiales no hacían falta. Los sar- 
gentos, pues, sublevada la tropa, pidieron audiencia á la 
Reina Gobernadora, la cual, desprovista del apoyo de la 
guarnición, tuvo que acceder á esta pretensión, á pesar 
de los consejos de algunos áulicos, que le indicaban lo 


70 


inconveniente de semejante condescendencia, pero no los 
medios de evitarla. El sargento Higinio Garcia, en unión 
con varios de sus compañeros, exigió á Cristina que se 
pusiera la Constitución del año 12, como pedian los su- 
blevados de gran parte de España: la Gobernadora hizo 
algunas observaciones sobre la gravedad de aquel paso; 
pero los sublevados insistieron, y pudo comprender que 
no estaban solos. Habia que ceder ó resignarse á grandes 
ultrajes y quizá á morir: cedió, y á las tres de la madri- 
gada del 13 de Agosto dió el Decreto siguiente: «Como 
Reina Gobernadora de España ordeno y mando, que se 
publique la Constitución política del- año 1812, en el ínte- 
rin que, reunida la Nación en Cortes, manifieste expre- 
samente su voluntad, ó dé otra Constitución conforme á 
las necesidades de la misma.» 

La noticia llegó á Madrid aquella misma mañana: era 
domingo y los confederados querían publicar la Consti- 
tución en la tarde del propio dia; pero les amedrentaba 
la actitud de Quesada, que no quiso cejar en medio de 
la deshecha borrasca que su autoridad corría. Tratóse 
de asesinarle y se le disparó un tiro desde un grupo. 
Quesada preveia bien que su lin estaba próximo, espe- 
rándole la triste suerte que á Canterac, Bassa, SantJust, 
Donadío y las demas autoridades que acababan de ser 
asesinadas por los sicarios de las sociedades secretas, y 
en especial por los carbonarios, prontos siempre á ma- 
nejar el puñal ó el palo. En algunos puntos de la pobla- 
ción se trabó la lucha, en la cual todavía pudo triunfar 
la férrea energía del antiguo guerrillero de Navarra. Mas 
el 15 de Setiembre llegó de la Granja la noticia de ha- 
berse levantado el estado de sitio y decretado la separación 
de Quesada, relevándole en el mando D. Antonio Seoane • 
No le faltaron á Quesada amigos que le ofrecieran ocultar- 
le; pero desconfiaba de poder salvarse en Madrid, y temía 
que su asilo fuera sabido bien pronto por las logias. Pre- 
firió huir disfrazado, acompañándole solamente un cria- 


so 

do. En Hortaltíza fué preso y detenido (1): el portador 
de la noticia la comunicó á los grupos que encontró, co- 
mo un gran triunfo obtenido por aquellos lugareños, y 
en el acto una turba de malvados, corriendo frenética á 
la inmediata aldea, mató á puñaladas al temido jefe y ul- 
trajó de mil maneras su cadáver. Un cbufero, que acaudi- 
llaba á los sicarios, le cortó las orejas, y las enseñaba 
aquella noche en el Café Nuevo, contemplándolas los 
patriotas con cierta fruición, como contempla el salvaje 
la cabellera de un blanco arrancada por un valiente de 
su tribu; y es fama en Madrid, que las orejas y aun al- 
guna otra parte del cuerpo de Quesada fueron exhibidas 
en plena logia, que sobre ellas se hicieron juramentos exe- 
crables y que, enterradas después entre las columnas, sir - 
vieron por mucho tiempo de funesto recuerdo y de mate- 
ria para alusiones sanguinarias á los oradores de aque- 
lla sociedad secreta. 

Con Seoane subieron al poder Calatrava, Ferrer y 
Rodil, á quienes hemos visto afiliados á la francmasone- 
ría, según los documentos antes publicados. Al Sr. Lan- 
dero, ministro de Gracia y Justicia, se le creía comunero, 
mas bien que francmasón. Palafox y Palarea fueron jus- 
tamente desairados, el uno por poco apto, el otro por de- 
masiado intrigante y antipático á los mas exaltados. 


(1) El delator tué un tal 1>. Lorenzo Iborte, dependiente de una tienda de co- 
mercio en la calle de Fuencarral, esquina á la de las Infantas, el cual conoció á Quesa- 
da y le denunció á los dellortaleza. En premio de ello recibió una charretera Plrala 
tomo 3.° pag. 406. 
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LXV1I. 


Nuevos asesinatos en Barcelona: 
Aviraneta y Mina. 


En la rápida reseña de los horribles sucesos de 183G, 
que preludiaron los de la Granja, ha sido preciso omitir 
muchos datos curiosos acerca de los motines y asesinatos 
de aquel año, por muchos conceptos de funesto recuerdo 
en nuestra historia. La parte que las sociedades secretas 
tuvieron en los movimientos de Málaga en que se dió á 
conocer el jefe de carabineros Escalante, es muy nota- 
ble. Mientras este militar americano faltaba á sus debe- 
res en perjuicio de España, y conspiraba en Málaga de 
acuerdo con las logias de Cataluña y los ingleses, estos 
metían contrabando por valor de mas de 500,000 libras 
esterlinas, y las fábricas de Cataluña se paralizaban por 
falta de trabajo, y volvían á las quejas y á la inercia, á las 
conspiraciones masónicas y carbonarias y á nuevas esce- 
nas de horrores y asesinatos. 

El ministerio creado de resultas de los trabajos de la 
Confederación Isabelina y de la sedición de la Granja, 
que por mucho tiempo se llamó el motín del sargento Gar- 
cía, lejos de mejorar, empeoró el estado de la Nación. 
El Sr. Olózaga, que liabia dirigido en parte el motin de 
la Plaza Mayor, fue nombrado jefe político de Madrid y 
dejó un recuerdo funesto de su administración, acusado 

TOMO II. 6 


de violador de la correspondencia pública, autor de varias 
tropelias, demoledor de la preciosa iglesia de San Felipe 
Neri, no obstante las reclamaciones de la Academia de 
San Fernando, y destructor de la Universidad de Alcalá, 
á cuyos catedráticos atropelló y desterró por meras opi- 
niones políticas y para servir á sus delatores. Los escrito- 
res liberales, irrecusables respecto al particular, en espe- 
cial Galiano y aun el mismo Sr. Pirala, describen con 
negros colores este período: como yo no escribo la histo- 
ria general, política y administrativamente considerada, 
sino solamente la parte relativa á las sociedades secretas 
y su maléfica influencia en nuestra patria, no desciendo á 
esos pormenores, siquiera en muchos de ellos tuviera in- 
tervención no pequeña la francmasonería; mas no me 
atrevo á decir todo lo que sobre esto dice. La historia 
marcha lentamente y á veces suele ser muy peligroso ha- 
cerle acelerar el paso. 

Que el horrible asesinato de O’Donnell en Barcelona 
fué obra de las sociedades secretas, lo saben y dicen cuan- 
tos á la sazón vivian en aquella ciudad. También cuentan 
los nombres de los verdaderos autores, como me los han 
contado á mi. Sin embargo, es aun demasiado pronto'pa- 
ra escribirlos. El Sr. Pirala ha levantado parte del velo 
con plausible valor (1), y ha careado á Mina con Avirane- 
ta, inclinándose á favor de este y en contra de aquel, 
haciendo una patética é interesante descripción del no- 
ble comportamiento de Pastors, que contrasta con la cri- 
minal apatia del general Al varez. Los dos jefes superiores 
Mina y Alvarez quedan muy comprometidos de resultas 
de las revelaciones hechas por Aviraneta. 

Refiere éste que el Gobierno le envió á Barcelona con 
una carta por el estilo de la de Urias. El objeto aparen- 
te era descubrir las tramas de los carlistas y fomentar 
las escisiones entre ellos. En efecto, Aviraneta tenia bue- 


(1) Tomo 2.° pag. 385 de la Historia de la yuerra civil. 


ñas relaciones en el campo carlista, y muchos de los que 
parecían mas fogosos partidarios del Altar y el Trono, 
en el fondo eran liberales, y en sus ideas religiosas y aun 
mas en su vida privada, impíos é inmorales. ¿De qué sirve 
hacer alarde de catolicismo sino se vive y se obra como 
la Religión de Jesucristo manda? 

Luego veremos al mismo Aviraneta preparar desde 
Bayona el asesinato del Conde de España, por medio de sus 
relaciones entre los carlistas y de las que después le pro- 
porcionó el Conde de Mirasol. 

Mendizabal hizo que Aviraneta saliese para Barcelo- 
na con una carta que decía asi: 

«Madrid 30 de Noviembre de 1835: Mi querido gene- 
ral: por los beneficios que deben resultar á la justa cau- 
sa, y por el concepto que me merece el dador de ésta, 
el Sr. de Aviraneta, suplico á V. le considere como per- 
sona de confianza; de la buena inteligencia y acuerdo 
de Yds. no dudo resultarán motivos de satisfacción para 
todos, y en esta creencia preveo igualmente que accederá 
V. á mis deseos. Es de V. siempre afmo. a. q. b. s. m., 
J. A. y Mendizabal. — Excmo. Sr. D. Francisco Espoz y Mi- 
na.» ¿Qué habría en esta carta que los amigos de Avira- 
neta en Valencia trataron de disuadirle de continuar su 
viaje? No será difícil al lector adivinar quienes eran los 
amigos, ó mejor dicho hermanos, del Sr. Aviraneta. Al 
llegar á Barcelona se puso en contacto con los de alli y 
en breve pudo tener un agente seguro entre los carlis- 
tas que dirigían la insurrección, y con avisos que le die- 
ron sus agentes de París y Madrid hizo prender en la 
fonda de las Cuatro Naciones á un coronel y tres oficiales 
sardos que venían á la facción (1). 

Mina no hizo caso de la carta de Mendizabal: estaba 
en campaña, y haciendo ele las suyas. El coronel O’Don- 

(1) Fácil es conjeturar que el soplo no vino tan de lejos: los cuatro italianos 
fueron asesinados en la ciudadela con O'Donnell. 
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nell había sido hecho prisionero en un ataque cerca de 
Olot, y aun se cree que ocurrió esto por haberle dado 
un accidente durante la acción: trajéronle preso á la Ciu- 
dadela de Barcelona, y desde luego hubo conatosxle ase- 
sinarle. La esposa de Monfá, gobernador de Guisona, 
preso por los carlistas después de verse con Guergué, 
tuvo una entrevista con Mina para obtener el cange de 
su esposo y dos comandantes de nacionales .por el coro- 
nel O’Donnell. Guergué había enviado dos veces á Mina 
copia del tratado de Elliot para regularizar la guerra. 
¿Podía ignorarlo Mina? Pero el carácter sanguinario de 
este no se avenia con aquellas medidas humanitarias, y 
no solamente no contestó á Guergué, sino que desairó á 
la desgraciada señora de Monfá. No se diga por los ad- 
miradores de Mina y los que se han dejado alucinar por 
sus amañadas Memorias, que á un militar pundonoroso 
le cuesta mucho trabajo tratar con tropas irregulares. 
¿Qué era él? ¿Cuál era su procedencia? Pero Mina creyó 
siempre imponer á los realistas españoles a fuerza de 
sangre, incendios y exterminio, como á los franceses; y 
viendo que á la corta ó á la larga tendría que admitir el 
tratado de Elliot, no queria aceptarlo sin deshacerse pri- 
mero de todos los carlistas prisioneros. Mas, no pudien - 
do hacerlo por si y por una orden, concitó las iras po- 
pulares públicamente, si es que secretamente no las exci- 
tó, como alguno sospechaba y hubo de propalarlo. 

En el santuario de Hort, donde Mina tenia sitiados á 
los carlistas, liabian estos amenazado que por cada caño- 
nazo que se Ies tirase matarían áun jefe liberal de los que 
tenían presos, y efectivamente mataron á los que Mina 
no había querido cangear, y en venganza de que no ad- 
mitiera el tratado de Elliot. No es disculpable la conduc- 
ta de los carlistas; pero si la guerra se hacia sin cuar- 
tel ¿quién tuvo la culpa de aquellos asesinatos á sangre 
fria, por no admitir el humanitario tratado, ni el cange 
ofrecido? 
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Deseta San Lorenzo de Moruñys puso Mina un parte 
en 20 de Diciembre, avisando el hecho y ofreciendo to- 
mar en adelante medidas que contuvieran á los carlistas. 
Desde que llegó esta noticia á Barcelona solamente se 
pensó en asesinar á los carlistas prisioneros. En vano 
Pastors, amigo personal de O’Donnell, ideó varios me- 
dios de salvarle: las autoridades se negaron á ellos, el dia 
3 de Enero, y Pastors fué reconvenido por las deferen- 
cias que guardaba con el coronel carlista. El dia 4 de 
Enero fué el señalado para el asesinato. Los nacionales 
se dirigieron á tambor batiente á la cindadela, guarnecida 
por escasa fuerza. Saltaron los fosos, pusieron escalas, 
quemaron las puertas, atropellaron á Pastors y á los po- 
cos que tuvieron resolución para estar á su lado, y ase- 
sinaron á puñaladas y bayonetazos á 120 prisioneros y 
presos políticos, algunos de ellos solamente por sospe- 
chosos. Pero aun fué mas vil lo que pasó en Atarazanas, 
pues alli la guarnición entregó los presos y ayudó á ase- 
sinarlos. Una turba de caníbales arrastró los restos del 
desgraciado O’Donnell y otros carlistas á través de las ca- 
lles de Barcelona, y la cabeza de aquel fué llevada á pun- 
tapiés por los parages mas públicos de la ciudad. 

Para mayor vergüenza, al apoderarse del santuario de 
Hort, defendido por un puñado de carlistas, se hallaron 
alli vivos ciento cuatro soldados del ejército liberal, y los 
sitiadores mataron á todos los carlistas que cogieron. Es- 
tos desde entonces ya no dieron cuartel, ni á soldados ni 
á oficiales. El 0 (dos dias después de los asesinatos de 
Barcelona) cayeron prisioneros en San Pedro de Torrclló 
cuarenta y ocho soldados y varios nacionales de Mataró, á 
los cuales se dió cuartel: pero habiendo sabido los carlis- 
tas, el 7, los asesinatos horribles de Barcelona, mataron 
á los cuarenta y ocho, á pesar de los esfuerzos de los jefes 
para, salvarlos. 

¿Quién tuvo la culpa de toda esta horrible carnicería? 
El general Alvarez bajó al sepulcro dejando su honra 


.se. 

manchada con aquella sangre (1): la historia hace tam- 
bién responsables á varios jefes de la milicia nacional, 
unos por haber promovido y secundado el motin asesi- 
no, otros por no haberse opuesto á él. Pero la mayor res- 
ponsabilidad recae sobre el general Mina, por lo que he- 
mos visto. Quien pone pólvora aliado de un loco que tie- 
ne en la mano un tizón encendido, es el responsable de 
la explosión producida en aquella pólvora. 

Pero como en las cosas de la francmasonería suele 
ir lo ridículo al lado de lo feroz é inhumano, hubo de su- 
ceder lo mismo en Barcelona. Dueños de ella los asesinos 
del dia 4, proclamaron el 5 la Constitución del año 12: esto 
exasperó á Mina, y á su segundo Alvarez, quien desple- 
gó contra los proclamadores de la Constitución el rigor 
que no había desplegado contra los asesinos, y se aseso- 
raba de Aviraneta como conocedor á fondo de aquellos 
sucesos. Este era el corre ve y dile de la Capitanía general; 
pero, con gran sorpresa suya, se le sacó de la cama á las 
doce de la noche, á pesar de su carácter de confidente 
de ministros y generales, para trasladarle al navio in- 
glés Rodncy, y pocos dias después al Artemisa, y condu- 
cirle á Canarias con varios de los complicados en la pro- 
clamación de la Constitución el dia 5, pues todos estaban 
acordes en no hacer caso de los asesinatos del 4. Al pobre 
D. Eugenio le sucedían chascos pesados en sus conspi- 
raciones, y semejante á D. Quijote, siempre salía apalea- 
do de sus empresas de caballería, concluyendo estas con 
un folleto de sic vos non vobis, en que declaraba parte 
de sus proezas mal comprendidas y peor pagadas; y el 
público se reia de ver á un encantador mordido por su 
culebra. 

Desde Argel lanzó Aviraneta el consabido folleto, ti- 
tulado: Mina y los proscriptos. 

(1) El general Alvarez tuvo la avilantez de aplaudir al dia siguiente en una pro- 
clama los asesinatos cometidos, diciendo á los asesinos: «Todo lo habéis conjurado 
con vnestru patriotismo: sois grandes y ditjnos hijos de la patria .» 
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Allí se halla el siguiente edificante párrafo. 

«¿Quién provocó el asesinato de los presos? 

» — Mina con el parte que dió desde el santuario del 
Hort anunciando el horroroso asesinato de treinta y tres 
prisioneros: su confidente X andaré por medio del perió- 
dico que redactaba (1), y su... mentor. Feliu de la Peña, 
quien le entregó una copia de aquel parte fatal en la mis- 
ma noche del dia en que le recibió 

»¿Dónde está el que capitaneaba á los asesinos en la 
noche del 4....? ¿Cómo no se le embarcó en la fragata 
Artemisa para Canarias? ¿Quién amenazó con los puña- 
les y violentó al comerciante Gironella para que se pro- 
nunciase con el sexto 'batallón de la guardia nacional...? 
Los paniaguados de Feliu: los confidentes de Mina.» 

La acusación es terrible; pero en Barcelona no fué 
necesario que lo dijese Aviraneta para que lo supiesen 
todos los hombres de bien, todo el verdadero pueblo, 
mudos y aterrados espectadores de aquel oprobio y de 
su impunidad. Las relaciones de Xandaró con las socie- 
dades secretas, y con el periódico El Vapor y otros no 
menos incendiarios que salían á luz en Barcelona, órga- 
nos de aquellas, eran también .públicas. Aviraneta, según 
su costumbre, calla gran parte de los verdaderos móviles 
de estos atentados y de los medios empleados por las so- 
ciedades secretas; pero demasiado se echan de ver aun- 
que no los diga. 

Aun es mas grave la acusación lanzada contra Men- 
dizabal, que era el alma de la francmasonería en aquel 
tiempo, y que dominaba á Calatrava y á todos los demas. 
I). Vicente Beltran de Lis acusó publicamente á Mendi- 
zabal, en un papel impreso y con su firma, de ser verda- 
dero autor de los asesinatos de Barcelona, á fin de dis- 

(1) El Sr D, Ramón Xandaró, de quien se decía con razón ó sin ella, que liabia 
sido espía del Conde de España, era uno de los jefes principales de la confederación 
de Rarcelona, y pasaba por comunero. El dia i de Mayo de 1837 dirigió otro motin 
que le salió mal, pues lo cogieron al dia siguiente y lo fusilaron á las 24 horas. 
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culpar con este y otros escesos la falta de cumplimiento 
de sus charlatanas promesas de concluir con la guerra en 
medio año. Aviraneta, á su vez, acusó también al Dulca- 
mara progresista en iguales términos, diciendo: «Se ne- 
cesitaba que se alterará el orden público eil algún punto 
y se escogió sin duda á Barcelona para ejecutarlo, luego 
que yo hubiese llegado con la carta de Uñas , que me 
entregó el mismo Sr. Mendizabal. Bien penetrado yo de 
que habia sido víctima inocente de una trama pérfida...» 

¡Victima inocente D. Eugenio Aviraneta! Seria cosa 
de reirse de tan gracioso descaro, si aquellas horribles 
escenas no fuesen de tal género que lo feroz é inhuma- 
no hace que no pueda escitar risa lo grotesco que hay 
en ellas. Lo que se dijo por entonces en la Ciudad Condal, 
lo que se infiere de sus confesiones mismas, es que él fué 
el agente é intermediario de las sociedades secretas de 
Madrid con las de Barcelona para llevar á cabo seme- 
jantes atrocidades, pero le sucedió lo que sucede casi 
siempre en las agencias masónicas, que el que se cree di- 
rector es mero ejecutor y testaferro. Aviraneta era ju- 
guete de otros mas ladinos que él: estorbaba en Madrid 
al Grande Oriente, que tenia mas de un motivo para des- 
confiar de su afición á bullir y conspirar. Se le envió á 
Barcelona con instrucciones reservadas, que él tuvo buen 
cuidado de callar. Hecha la carnicería y el motín deldia.5, 
en que ya quisieron los carbonarios obrar por su cuenta, 
pujando mas allá de las instrucciones y manifestando ten- 
dencias republicanas, se culpó á Aviraneta de todo lo su- 
cedido, se trató de romper el instrumento y alejarle de 
España por algún tiempo, con apariencias de castigo. En- 
tonces comprendió Aviraneta ¡el inocente Aviraneta! que 
él habia sido el gato con cuya zarpa sacara el mono las 
castañas del fuego. 

Que todo ello fué obra de las sociedades secretas lo 
indica embozadamente el mismo Sr. Pirala al principiar 
á tratar de aquellos sucesos (tomo 2.°, pág. 1185). 
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«Las enemistades de los liberales emigrados y hasta 
sus odios perjudicaban á todos sus correligionarios... No 
es de estrañar por tanto que no surgiese de las prepo- 
tentes sociedades secretas un pensamiento elevado, sal- 
vador.» 

Si esta cláusula no es clara, por lo menos es traspa- 
rente, y manifiesta que el escritor no puede decir aun 
todo lo que sabe en el asunto. Tampoco yo. 


§ LXVIIi. 


ISIas asesinatos de jefes militares y ci- 
viles 9n 1837: intrigas de las socie- 
dades secretas. 


En 1837 ya no había frailes que matar á cuchillo: des- 
pojados de sus bienes, eran entregados al suplicio de^ 
hambre. Los carlistas no se dejaban matar fácilmente: 
los apaleados en los pueblos se echaban al campo, según 
la frase española. Entonces los revolucionarios principia- 
ron á asesinarse unos á otros, sin perjuicio de procurar 
que los carlistas se asesinaran 'también entre si, como lo 
consiguieron . 

El ejército liberal del Norte, horriblemente desmora- 
lizado é indisciplinado, principió á tratará sus jefes, á las 
autoridades civiles y á los propietarios ricos, como se ha- 
bía tratado en los tres años anteriores á los frailes y 
á los carlistas. Hé aqui, hecha al vuelo, la lista de los 
asesinatos y otros desmanes que por aquel tiempo ocur- 
rieron. 
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Dia 3 de Mayo de 1837. El 3.° de ligeros se subleva 
en Lárraga. 

Dia 5. Sublevación de la tropa de Decref: saquean la 
Puebla de Valverde y roban la iglesia. 

Dia 15. Se subleva en Córdoba el batallón de Volun- 
tarios de Andalucía: le dan dinero y lo envían á Cádiz. 

Dia l.° de Junio. Sublévanse en León los peseteros 
de Asturias y son desarmados difícilmente. 

Poco después Oraa tiene que desarmar una compañía 
del provincial de Burgos, por los atropellos que cometió 
en Calanda. 

Dia 21. Los flanqueadores ó peseteros de Navarra 
acuchillan á cuantos encuentran por las calles de Pamplo- 
na, y asesinan á varios sugetos indefensos. 

Dia 24. Desarme de dos compañías indisciplinadas 
en Cádiz. 

El mismo dia se subleva la guarnición de Logroño, 
comete varios escesos contra los paisanos y saquea algu- 
nas casas. Logra contenerla Alaix. 

Dia 3 de Julio. Principia la sublevación de la legión 
británica y de las tropas de la línea de'llernani contra el 
Conde de Mirasol: continúa el motín el dia 4, aumentado 
por los desmanes de las compañías de preferencia del re- 
gimiento de la Princesa: Mirasol es atropellado, muerto 
junto á él su ayudante Crook y heridos el general Rendon 
y el capitán Telleria. Logra D. Leopoldo O’Donnell res- 
tablecer el orden y Mirasol se marcha á Bayona. 

Dia 14 de Agosto. Espartero, que ya había tenido que 
expulsar del cuartel general, estando en Celia (Aragón), 
á los emisarios que fueran de Madrid con objeto de 
sublevar los jefes contra el Gobierno, llega á la Córte 
amenazada por la expedición carlista. 

La oficialidad de la Guardia Real se indisciplina y es- 
talla luego su disgusto en Aravaca, sublevando la tropa 
de la división de Van-Halen. 

Seoane desatina en el Congreso según su costumbre: 
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le desafia el oficial Manzano y le pega una cuchillada. 

Dia 16 de Agosto. El provincial de Segovia, echado 
de Santander por su indisciplina, se subleva en Miranda 
de Ebro y asesina al general Ceballos Escalera. 

Dia 17. Sublevación de los peseteros de Zurbano y 
batallón de Almansa en Vitoria: son asesinados el gober- 
nador militar D. Liborio González, el jefe de la plana 
mayor López, el diputado Cano, el presidente de la Di- 
putación Arandia, Aldama redactor del Boletín oficial , el 
fiscal Hernández y algunos otros. Los asesinos llevaban 
un papel que se les diera (¿por quién?) con los nombres 
de los que habian de ser objeto de sus tiros, y. lo leían 
públicamente, aclamando á Zurbano y á Alaix. 

Para pagar á los trabajadores se sacaron á la pobla- 
ción 40,000 duros: con aquel dinero se logró echar de Vi- 
toria al batallón de Almansa y á los tigres de Zurbano. 

Dia 26. Vuelven á sublevarse los peseteros de Navarra: 
apodéranse de Pamplona, matan á bayonetazos al general 
Sarsíiekl, al coronel Mendivil y á otros varios sugetos. 

Dia 10 de Setiembre. Sublévase en Gayangos el .ba- 
tallón l.° del regimiento de Mallorca: asesinan A uno de 
los jefes, hieren á otro y maltratan, insultan y amenazan 
A otros, incluso el coronel. 

El 30 de Octubre, retiradas ya las expediciones carlis- 
tas A las provincias, Espartero logró restablecer la disci- 
plina, diezmando en Miranda de Ebro el regimiento A que 
pertenecían los asesinos de Escalera. En Pamplona fusiló 
luego A los de Sarsfield. 

Pero entonces principió el campo carlista A presenciar 
escenas iguales. La Reina Cristina pagaba A varios agen- 
tes secretos, que la ponían al corriente de cuanto en él 
ocurría. Aviraneta dA noticia de esto y hasta los nom- 
bres de algunos de aquellos agentes. «Poco tiempo des- 
pués del regreso de Don Carlos al interior de España, 
sucedió la sublevación de Estella, promovida por los 
agentes ocultos de la Reina Gobernadora, García Ore- 
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jon (1), D. Luis Arreche (a) Ber tache, oficial ilcl o.° de 
Navarra, el teniente del 2.° de Guipúzcoa D. José Zabala 
y otros, y D. Carlos y su Corte se libertaron milagrosa- 
mente de las garras de la tropa amotinada, por haberse 
acobardado algunos sargentos en el momento del con- 
flicto.» 

Y ¿aun hay hombres que creen la vulgaridad inventa- 
da y propalada por los progresistas en 1840 centra la 
Reina Cristina, suponiendo que la espedicion de 1838 se 
hizo por cuenta de esta y de acuerdo entíe aquella y D. 
Carlos? Pase el que lo digan los progresistas (2); lo que 
no puede pasar es que lo crea ninguna persona de regu- 
lar criterio. 

Los partidos liberales se echaban mutuamente la cul- 
pa de estos desaguisados y de las desgracias que acar- 
reaban. Mirasol culpaba á Aviraneta por la sublevación 
de Ilernani, Aviraneta culpaba á Seoane por esta y por 
los asesinatos de Miranda y de Pamplona, y á su vez 
Seoane acusaba á los moderados por la rebelión de Po- 
zuelo de Ara vaca y por la indisciplina de algunos je- 
fes moderados, como si el año anterior no hubieran 
tratado Alaix y los progresistas de hacer matar á Nar- 
vaez al frente de su división que habian logrado insu- 
bordinarle (3). 

No debe omitirse aqui el juicio crítico de Aviraneta 
sobre los acontecimientos de ilernani, Miranda y Pam- 
plona, pues, ademas de ser muy edificante, da no poca 

fl) Envió á Pita Pizarro copia del plan de la espedicion al interior, acordada 
en Navarra, antes de que esta saliese de nlli. 

(2) El Sr. Florez en la Vida de Espartero indicó ya esta noticia contra la 
Reina Cristina. 

(3) Manifiesto de Don Humon María N arráez á las Cortes y á la Nación: Ma- 
drid 1837. Un folleto de 18 paginas cu i.° En el documento número 6 escrito en l.° 
de diciembre de 1836 al Gobierno, hay esta cláusula. «El Sr. General Alaix se apode- 
ró del mando sin resistencia mía; pero, aun después de conseguido esto, se probó de 
asesinarme , y el teniente de la tercera compañía del segundo batallón de Almansa 
1). Francisco Vázquez en presencia de su general, que nada puso de su parle para 
impedirlo, arrebató un tusil y me apuntó.»’ 
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luz acerca de aquellos sucesos, como escrito por uu li- 
beral resentido y agente misterioso de la Reina Cristina, 
al cual por este motivo hay que oir siempre con alguna 
desconfianza (1): 

«Constantemente ha rechazado Aviraneta la imputa- 
ción que se le ha hecho de haber tenido parte en los su- 
cesos de Hernani. Su opinión acerca de aquellos sucesos, 
de los de Miranda y Pamplona (2) fué y es, que los pre- 
pararon, y llevaron d efecto la sociedad secreta titulada 
la masonería del rito Escoces. 

«Aquella sociedad secreta existia, é hizo grandes ser- 
vicios á favor de la libertad hasta 1820. En 1821 se foi- 
mó otra titulada de los Comuneros de Castilla, por Re- 
gato y otros agentes ocultos del absolutismo (3). Se filia- 
ron en ella la mayoría de los masones escoceses (4) y 
entre ellos Torrijos, Palarea, los dos -hermanos López 
Pinto, general Seoane y otros, que habiendo sido maso- 
nes de alta categoría, ocuparon las principales dignidades 
en la Asamblea de los Comuneros, y virtualmente quedó 
deshecha ó estinguida en España la masonería esco- 
cesa (5). 

»Con el decreto de amnistía regresaron á España los 
emigrados en 1833 y 34. En 1833 principiaron a reorga- 
nizarse de nuevo los masones escoceses (G) y en el mis- 
mo año y en el siguiente los jovellanistas (7) . Esta so- 
ciedad, también secreta, representaba el partido mode- 
rado, y aquella el que luego se denominó progresista. 

(1) Se copia literalmente tal cual lo formó el Sr. Pirata y consta en el tomo 4.° 
pag. 06 i de la Historia de la guerra ciril. 

2) ¡Y los mas horribles de lodos en Vitoria! ¿Como no se castigó á Zurbano? 

3) No es cierto: Regato entró en la comunería, pero ni él ni los absolutistas la 
formaron. 

(4) Tampoco és cierto como queda declarado. 

(5) Tampoco es cierto según queda probado. 

(0) Tampoco es enteramente cierto, pues no estaban del todo desorganizados. 

(7) Los jovellanistas eran un ente de razón inventado por los progresistas co- 
mo veremos luego. > 
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»Dc ahi procedieron las ambiciones ó rencillas, enca- 
minadas todas ellas d arrebatar el poder (¡¡!!) y los 
principales destinos de la nación y especialmente el alto 
empleo de general en gefe de los ejércitos (1). Mina, que 
pertenccia á la francmasonería escocesa (2), fué coloca- 
do al frente del ejército del Norte y le sucedió el jove- 
llanista Córdoba. Ambos fueron desgraciados en su man- 
do. Córdoba, al retirarse del ejército, dejó un buen plan- 
tel de generales en las provincias del Norte, pertenecien- 
do, ó no, á los jovellanistas, pero que de hecho perte- 
necían al partido moderado, y dominaban en el ejército: 
tales eran el Conde de Mirasol, Rendon, Ceballos Esca- 
lera etc. etc., que todos habían pertenecido álas filas del 
ejército real, anterior á la amnistía (3). 

»La masonería escocesa, recelosa sin duda de que 
aquellos jóvenes generales, pertenecientes ó considerados 
como moderados, desconfiando de ellos, ó por sus miras 
particulares de ambición, quería suplantarlos por coro- 
neles de su confianza y de su facción, falta de generales 
capaces en sus filas. 

»En el ejército de Aragón sucedía lo mismo. Pardillas, 
general moderado, fué derrotado y muerto, y á su suce- 
sor Van-Halen, progresista, también lo derrotó Cabrera, 
y quedó dueño del pais avanzando hasta la Alcarria. 

»De esta manera, se hacían la guerra destructora en- 
tre sí los dos partidos liberales, fomentando con su des- 
unión la facción carlista 

»La Reina Cristina, en medio de esta lucha de 'parti- 
dos, inspirada por los consejos de Pita Pizarro, tuvo el 
feliz pensamiento de mantener secretos los trabajos ocul- 
tos en el campo enemigo. 

(1) Soberbia confesión en la pluma de un revolucionario v . conspirador sem- 
piterno. 

(2) Mina había sido francmasón; pero, como liberal español, era comunero y de 
los mas avanzados. 

(3) Es decir que los procedentes de la emigración querían deshacerse de todos 
los realistas antiguos, como lo hicieron, escepto de los Ayacuchos. 


»E1 año 1837 estaba Seoane en las provincias del Nor- 
te, corno representante del progreso en aquel ejército, y 
la fama pública por entonces fué que era obra suya el 
acontecimiento de Hernani, Miranda y Pamplona (1), 
donde fué fusilado por Espartero el coronel Iriarte, he- 
chura de Mina y de la masonería. 

»En 1845 supe por un sugeto que liabia hablado con 
D. Eusebio Nenin, natural de Bilbao y comerciante que 
fué de Bayona, que el negocio de Hernani lo manejó un 
coronel , que estaba en San Sebastian ó Heniani, bajo la 
dirección del general Seoane.» 

Dejando á un lado todas estas personalidades, lo que 
resulta claro es que aquellos asesinatos fueron promovi- 
dos por la francmasonería progresista, unos directamen- 
te, otros mediante la indisciplina que propagara en el 
ejército. Quod est causa causee est causa causati, como 
decia el antiguo axioma escolástico. 


§ LXIX. 


Los j o vell amistas: conspiraciones pmo- 
movidas por las sociedades- secre- 
tas en L838. 


Después de retirados los carlistas á sus montañas de 
Aragón y Navarra y de haberse restablecido algún tanto 
la disciplina en el ejército liberal, enteramente maleado 
por las sociedades secretas y sus conspiraciones, princi- 
pió el año 1838 rigiendo la Nación los moderados, no sin 

(1) El Sr. Pirala dice en una nota que no admite esc aserto y que no ha visto la 
menor prueba de ello: no es fácil crv estas cosas tener pruebas: con todo, la histo- 
ria suele, al cabo de cierto tiempo, descubrirlas. 
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gran despecho de los exaltados, que veian perdido el fru- 
to de su vasta confederación de 1835 y 36 (1). Volvió es- 
ta entonces á reanudar los hilos y maniobrar en el mis- 
mo sentido que antes, valiéndose para ello de su influen- 
cia masónica sobre la constantemente funesta Infanta 
Doña Carlota. El pobre Dracon se dejaba dominar como 
siempre. Los confederados comenzaron por proponerle 
para senador y aun quisieron hacerle alcalde constitu- 
cional y ¡cosa que solo pudiera ocurrirse á los pro- 

gresistas! ¡general en jefe del ejército de Navarra! ¡Ri- 
sum teneatis , amici! 

Estas maniobras sectarias nos traen á la memoria el in- 
dio de una comedia de Calderón, que, sin saber escultura, 
se empeña en hacer una efigie de la Virgen en un pueblo 
del Perú llamado Copacabana. La efigie le sale muy mal, 
como no podia menos, y el pobre indio se propone dorar- 
la para que parezca bonita. Los progresistas intentaban 
hacer con D. Francisco, loque el indio con su pedazo de 
madera. La Carlota pasaba por todo á trueque de humillar 
á su hermana Cristina; pero esta no quería de ningún mo- 
do verse supeditada y, conociendo la maniobra y su ob- 
jeto, se opuso al nombramiento de senador hecho en ob- 
sequio de su cuña’do y, para mayor dolor, el Senado mis- 
mo desairó al Infante, aunque por un solo voto de ma- 
yoría, cuando quiso ser senador á título de hijo del Rey, 
siendo solo hijo de Rey. 

Principió entonces á publicarse un periódico progre- 
sista apellidado El Graduador, terriblemente hostil á la 
Reina Gobernadora, por cuenta de los Confederados y de 
la Infanta: sus redactores fueron presos con motivo ó con 
pretexto de algunas de sus agresiones, y el 21 de Abril 
el Conde Ofalia, jefe del Gabinete, se vió precisado á des- 
terrar á los Infantes y su familia, juntamente con el Con- 


(1) A ser ciertas las aseveraciones del Sr. Aviraneta los progresistas ó exaltados 
habían reorganizado la masonería y establecido su Oriente. 
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do de Parsent, su gentil hombre. Comenzó también por 
entonces á susurrarse algo acerca de proyectos de casar 
al hijo mayor de Doña Carlota, con la hija mayor de Doña 
Cristina, á fin de reconciliar á las dos hermanas é impe- 
dir que las sociedades secretas y los partidos explotasen 
esta funesta discordia entre la Real familia y las Prince- 
sas Napolitanas, ambas protegidas por la francmasonería 
extranjera. 

Dícese que el ladino Luis Felipe, que ya entonces 
abrigaba su funestísimo proyecto de bodas, aconsejó á 
Cristina en contra de aquel, á la verdad, demasiado pre- 
maturo proyecto. 

Otros destierros hubo que hacer por aquel tiempo á 
consecuencia de intrigas de las sociedades secretas. Pa- 
larea, que en 1822 liabia logrado burlarse de los comu- 
neros, aparentando serio, y no siendo en realidad sino 
masón, figuraba ahora en el partido moderado, pues los 
progresistas no estaban dispuestos á perdonarle aquella 
mala jugarreta (1). Había encarcelado á dos vecinos de 
Comares, los cuales murieron de. resultas de la prisión, 
el uno en el calabozo á los veintiún dias de haber sido ab- 
suelto, y el otro á los cuatro de puesto en libertad. Mu- 
cho se escribió acerca de este suceso, hasta ’en folletos 
que por entonces se publicaron, pero es de temer que 
ninguno de los contendientes dijese la verdad, ni pudie- 
ra decirla por entero. Traslúcese en el caso algo de mis- 
terioso; y se deja entrever la mano de alguna sociedad 
secreta; mas ninguno de ellos alzó el velo que encubría 
en gran parte aquellos hechos. Hubo interpelaciones en las 
Cortes, mucha agitación en la prensa, y cosas de gran es- 
pectáculo. Trájose d las viudas á Madrid, se las presentó 
en los círculos progresistas vestidas d la el olorosa , y la 
mujer de Piermarini les obtuvo una audiencia de la Rei- 

(!) Ya liemos visto antes según relación de Aviraneta, que era uno de los mas 
decididos en la eonfederaciou lsabelina: mas luego, al triunfar los exaltados, no le 
dieron cartera Inde ir oí. 


TOMO II. 


i 
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na. Preciso luó oirlas, pues de lo contrario se hubiese gri- 
tado ¡inhumanidad! ¡tirania! ¡ferocidad! y otras cosas por 
el estilo (1). Pero la farsa fué alargándose demasiado, y 
sucedió lo que con todas las farsas cuando se hacen pe- 
sadas: principió la rechifla, y fué preciso escotar éntrelos 
amigos para pagarles el viaje de regreso á las pobres 
viudas. Palarea se vindicó, susurróse algo de intrigas 
carbonarias en que estaban complicados los difuntos, y 
de connivencia de los confederados con ellos, desterróse 
á cuatro extranjeros, participantes en aquellos manejos, 
se dió la cruz de Carlos III á Palarea, y con eso acabó la 
fiesta. , 

Pero como los moderados, con motivo de este suceso, 
hablaron mucho contra las sociedades secretas, y el ne- 
gocio de dar charol al Infante D. Francisco habia sido 
tan ridículo como estrepitoso, los progresistas apelaron 
á la vieja táctica de acusar á los moderados de tener 
también ellos una sociedad secreta, y de pronto se in- 
ventó la secta de los Jovellanistas, ente de razón que 
solo existió en la cabeza de los periodistas exaltados, que 
se encargaron de trompetear este anuncio. Creyólo en 
seguida el servían pecas del progreso, que nunca pecó de 
demasiada astucia, y lo creyó el mismo Espartero, lle- 
gando á consignarlo en un documento oficial, que su par- 
tido le puso á la firma; en la exposición que hizo á la 
Reina Gobernadora, desde el Cuartel general de Logroño 
en 0 de Diciembre de 1838. 

Era ya entonces Espartero, no la cabeza, pues eso no 
lo fué nunca, sino el brazo del partido progresista, y á 
pesar de su inacción durante el ataque de Luchana, que 
le valió tanta gloria (2), habia merecido mas en venir á 

(1) Recuérdese lo que le sucedió al Sr. Claret, por no haber querido recibir á 
la viuda del general Ortega é influir por este/ Llovieron sobre él dicterios y apodos. 
Si hubiese intercedido habrían dicho que estaba complicado en la conspiración Ortega. 

(2) A los que van de Bilbao á las Arenas de Lamiacoles enseñan la casa de cam- 
po donde dormía tranquilamente el general, mientras su estado mayor pasaba la ria 
á duras penas, y gracias á la borrachera de los gefes carlistas. 
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toda priesa y con harto riesgo á defender la Corte y res- 
tablecer después la disciplina en el indisciplinado ejército 
liberal de Navarra, trabajado mucho por los carbonarios 
y otras sectas secretas. Pero la posición de Espartero 
llegó á ser muy difícil en los últimos meses de aquel 
año. Narvaez estaba al frente del regimiento de la Prin- 
cesa, valiente si, pero desmoralizado, y llevando mancha- 
das sus banderas con la sangre de los infelices religiosos 
asesinados en S. Francisco el Grande. Las anécdotas que 
se cuentan entre los militares acerca del carácter de los 
oficiales de aquel regimiento, y de la indisciplina de la 
tropa, al ponerse Narvaez al frente de él, son tales que 
no pueden referirse. Este, con gran ¿tacto y firmeza, y á 
veces con andaluz desenfado, logró, primero imponer á 
los oficiales díscolos, y luego captarse la benevolencia 
de los otros, supeditados por la petulancia de unos po- 
cos. Destruyó la espedicion de D. Basilio y pacificó la 
Mancha en poco tiempo, si bien dejando á su paso horri- 
bles charcos de sangre, vertida con prodigalidad y pre- 
cipitación. 

La Mancha no ha olvidado todavía aquellos actos que 
los biógrafos de Narvaez callan ó atenúan. De los depó- 
sitos de carlistas prisioneros sacó bastantes soldados de- 
sertores, y con estos y algunos veteranos y no pocos re- 
clutas formó en breve un ejército muy aplaudido al prin- 
cipio y objeto después de grandes disturbios é invecti- 
vas. El Gobierno y el partido moderado no tenían ap'o- 
yo alguno en el ejército, que estaba á merced de Espar- 
tero, pues Cabrera había gastado la reputación y las fuer- 
zas de los generales con que contaban aquellos. Narvaez, 
ascendido rápidamente y organizando como por ensalmo 
un ejército de cerca de 40,000 hombres en el Mediodía 
de España, vino á ser el brazo del partido moderado, 
del cual mas adelante llegó á ser la cabeza. De aqui los 
celos de Espartero y de su partido. El Gobierno deseando 
apoyarse en el ejército de Andalucía y de Narvaez con- 
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tra el del Norte y Espartero, favorecía á aquel con mar- 
cada preferencia. Trajo Narvaez su llamado ejército á 
Madrid, que lo aplaudió í'iendo, pues el equipo y conti- 
nente militar de aquellos soldados revelaba que acababan 
de ser tropel y principiaban á ser tropa, pero que les 
faltaba todavía mucho para ser ejercito. Asi y todo, los 
moderados vieron los cielos abiertos y se creyeron á cu- 
bierto de las iras de Espartero, de los progresistas y de 
la confederación masoni-comunera, ó sea de la masonería 
ya exclusivamente progresista. 

Espartero y los exaltados exigieron que se deshiciera 
aquel ejército y pasaran aquellas tropas á reforzar las 
do Aragón y las Provincias. Los moderados organizaron 
entonces un golpe de mano, tan torpemente ideado y eje- 
cutado que los puso en ridículo. En la noche del 28 de 
Octubre aproximó Narvaez sus tropas á Madrid, so pre- 
texto de reprimir un motín proyectado por sus con- 
trarios. Algo tramaban estos en efecto, y no eran del 
todo infundadas las medidas preventivas, pues se habla- 
ba también de otro golpe de mano que los exaltados, con 
gran parte de la milicia y alguna de los cuerpos de la 
guarnición, tenían preparado. Hasta se dijo que había co- 
natos de asesinar á Narvaez, si bien, aunque esto esta- 
ba muy en los principios y hechos de los confederados, 
no se creyó que se atrevieran á tanto; pero es lo cier- 
to que unos y otros conspiraban. Narvaez, de acuerdo con 
el ministro de la guerra líubert, trajo sus tropas sobre 
Madrid y ocupó algunas de las puertas, esperando que 
principiara el movimiento progresista. 

Los contrarios, al verse descubiertos, suspendieron á 
tiempo todos los preparativos y aparentaron gran sor- 
presa y que tomaban medidas de precaución, convirtien- 
do en defensivas las que quizá habían sido tomadas pa- 
ra la agresión. Narvaez y el ministro se hallaron com- 
pletamente burlados, y aquel fué destituido y este hubo 
de presentar su dimisión. 
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Narvaez, añadiendo una torpeza á otra torpeza, mar- 
chó á Andalucía en donde hizo un ridículo papel suble- 
vando la ciudad de Sevilla en unión con el general Cór- 
doba, teniendo que huir en breve y abandonando á los 
comprometidos. De todas estas maquinaciones y torpezas 
surgió la idea del Jovellctnismo , dando aires de secta 
y sociedad secreta á lo que solamente eran conspiraciones 
de partido y una série de cábalas ó intrigas políticas. 

La representación de Espartero, documento histórico 
de gran importancia, escrito con brio y precisión, con- 
tiene cargos contundentes contra el general Narvaez. Pe- 
ro la inquinia de sus consejeros le hizo pasar de lo cier- 
to á lo dudoso, de lo irrefutable á lo improbable, de los 
hechos á las conjeturas, consignando la siguiente cláu- 
sula, hija de la ira y que desluce aquel interesante do- 
cumento: 

«Y ¿que deducciones son las naturales á la vista de 
semejantes sucesos? Mi franqueza no me permite pasar- 
las en silencio: creo asi hacqr un bien á la causa de V. M. 
identificada con las instituciones que nos rigen y á esta 
consideración vital deben ceder todas las de menor es- 
cala. No podrá menos de deducirse la • existencia de un 
proyecto para fomentar la revolución (1), el desorden, ó 
por lo menos una alarma (sic), que bajo la sombra de 
la noche introdujese la confusión y diese ostensible pre- 
texto al general Narvaez de acometer con sus fuerzas, 
para que saliendo, como no podía menos de salir victo- 
rioso, quedase consignado como cierto el alboroto, como 
oportuna la previsión, y como necesaria la medida de in- 
vestir con la dictadura á la persona determinada por las 
inteligencias (2), quienes sabrían robustecerla dando al 

(t) Espartero entonces no estaba por la revolución : la razón es muy sencilla: los 
revolucionarios quieren el monopolio de la revolución y de la libertad. Estas son pa- 
ra ellos (j eneros estancados, «píese venden al público como la sal y el tabaco. 

(¿) Esta írase es sarcásliea: á los moderados los llamaban por burla los de la 
suprema inteligencia . 
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suceso el color que conviniese á la estension de sus mi- 
ras. Fácil es calcular hasta donde hubiesen llegado las pre- 
tensiones, y hasta donde los efectos del vasto plan que 
hace mucho tiempo se fragua, según la voz piiblica, en 
la tenebrosa sociedad que la misma señala con el nombre 
de Jovellanos.y> 

Esta cláusula desdice del resto de aquel vigoroso es- 
crito: apoyarse en la voz pública un general que está al 
frente de 40,000 hombres, contra otro que le hace som- 
bra y á quien se ha metido en un mal paso, es descender 
de lo alto de su dignidad y poder, para ponerse al nivel 
de los gacetilleros políticos; y, si esa gacetilla es una qui- 
mera urdida por los mismos contrarios, baja todavía mas 
el papel del general que hace exposiciones de ese género. 

¿Existió esa tenebrosa sociedad que denunciaron los 
gacetilleros progresistas y acusó oficialmente el general 
Espartero? Yo me atrevo á asegurar que no, aunque mo- 
dernamente ha llegado á publicarse hasta el reglamento 
de ella 4 . 

Los escritores mas próximos á aquellos sucesos no 
creen en l'a existencia de semejante asociación. El Sr. Ro- 
sell, en 1842, hablando de ellos (1), la califica de «famo- 
sa sociedad secreta de Jovellanos, que pensamos no se co- 
noció sino en el nombre, ó como un informe embrión, 
abortado para espanto de los crédulos.» 

El Sr. Florez en la Vida de Espartero (tomo 4.° pági- 
na 027), habla también en forma dubitativa, diciendo que 
los enemigos de la libertad «estaban en realidad secreta- 
mente asociados con la denominación de Jovellanistas ó 
alguna otra adoptada últimamente , puesto que esto de 
los nombres es accidental, cuando por otra parte los he- 
chos son tan conocidos.» 

En otro parage añade que el nombre de González Bra- 
vo figuraba en las listas de los Jovellanistas, que circu- 

(1) Tomo 2 i pag. 36 cíe sus Adiciones ú la historia de Mariana. 
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laban por Madrid. ¿Quién que sepa algo de las cosas de 
1838 á 1843, no se reirá de la autenticidad de esas listas, 
si González Bravo sonaba en ellas? 

Pero últimamente el Sr. Pirala ha publicado hasta el 
reglamento de los Jovellanistas, documento vulgar, cal- 
cado sobre los de sociedades análogas (1), como la del 
triángulo y otras. El preámbulo, que cree inédito, valiera 
mas no haberlo publicado, pues está escrito en tonto y se 
conoce la mano de un falsario adocenado. Y en verdad 
que á los moderados y á los jesuítas se les han imputa- 
do graves crímenes; pero nadie los ha llamado tontos, y 
el documento presentado como de los Jovellanistas es tal, 
que nadie lo creerá escrito por los jefes del partido mo- 
derado, que, en general, eran escelentes literatos, y entre 
los cuales el mismo suponed Martínez de la Pmsa y dios 
hombres mas importantes de la misma comunión. Yo he 
preguntado á varios de los que figuran en las listas pro- 
paladas, si de veras habían sido Jovellanistas, ó sabían de 
alguno, y todos me lian contestado negativamente y en to- 
no de burla, á pesar de haberme confesado la parte que 
tuvieron en cosas mas graves que esa. Creo, pues, que 
tal reglamento es una de las muchas patrañas inventadas 
por la masoneria, dignas solo de figurar entre las histo- 
rias y crónicas de Lupian de Zapata, y en el Simancas del 
inolvidable Aviraneta. En esto de falsificaciones, los que 
propenden á ellas sienten tal comezón por aumentarlas, 
que no se contentan con una; y quien hacia los catálogos 
y nóminas de los Jovellanistas ¿noliabia de colgarles tam- 
bién un preámbulo y un reglamento? Cuando el jesuíta 
Bonanni, célebre anticuario, se propuso embromar á los 
francmasones, fingiendo el acta llamada de trasmisión ó 
de Larmentus, no se contentó con esto, sino que añadió 
las firmas de todos los supuestos Grandes Maestres, y, lo 
que es mas, un registro entero de actas y deliberaciones, 


(1) Tomo 3.° do la Historia de la ijuotra rh'il, pag. i-24. 
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con las cuales chasqueó y marcó á todos los danzantes 
que, durante la regencia de Felipe de Orleans, tomaron 
parte en el restablecimiento de la Orden de los Templa- 
rios (1). 

No debe omitirse para conclusión de estas noticias 
acerca de la fantástica sociedad de los Jovellanistas, que 
la leyenda de su sello diz que era: Acheronte movebo. En 
todo caso diria: Acheronta movebo , pues los supuestos 
Jovellanistas sabían latin mejor que los autores del gro- 
tesco reglamento (2), el cual, lejos de ser un documento 
hecho por personas de orden y templanza, es tan revolu- 
cionario como el que mas. Se necesitaba tener muy poco 
talento para tomar por divisa en nombre del orden y de 
la moderación aquella blasfemia, horrible aun en boca de 
un pagano; Flcclerc si nequeam saperos , Acheronta mo- 
vebo. 

Si no logro atraer en mi favor d los dioses del Em- 
píreo, recurriré d los poderes infernales. 


I LXX. 

•Tuicio critico acerca, de los trabajos de 
xlviraneta para desunir ó. los carlistas 
y prender ó. D. Cárlos: horrible asesina- 
to del Conde de España en 1830. 


Nuestro inolvidable guipuzcoano D. Eugenio Avirane- 
ta, conspirador sempiterno y solo por amor al arte, pre- 
sentó en 1830 á la Reina Gobernadora una memoria se- 
creta exponiendo lo mucho que había hecho para enre- 

(1) Clavel: pag. 359 de la traducción de la Historia pintoresca de la francma- 
sonería. . 

(2) Puede ^rse á la pag. 424 del tomo 3. u de la Historia de la yuerra viril. 
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dar á los carlistas unos con otros, y atribuyéndose casi 
por completo el mérito del convenio de Vergara. Súpole 
mal á Espartero y en poco estuvo que saliese de aque- 
lla, como de todas, con la cabeza rota, pues, á creer á 
D. Eugenio, Espartero se contentaba con fusilarle ' sin 
formación de causa. Salvóle el gobernador civil de Zara- 
goza D. Antonio Oviedo; y Aviraneta avisó á la Goberna- 
dora los planes que Espartero y sus satélites traían en- 
tre manos para quitarle la Regencia como al cabo lo hi- 
cieron. Triunfó Espartero, á pesar de eso, ó por mejor 
decir, triunfó la facción exaltada que deseaba valerse de 
él para mandar y hacer dinero á costa suya, pues lo de 
la felicidad del país, amor á la libertad y demas música 
celestial progresista hay ya muy pocos tontos que quie- 
ran escucharla, cuanto menos aplaudirla, y todos sabe- 
mos ya lo que significa y lo que encubre. 

Aviraneta tuvo que escapar como sucedía siempre;, 
pero en 1844, fugitivo y espatriado Espartero y arrum- 
bados los progresistas, regresó á España y publicó un fo- 
lleto titulado: Memoria dirigida al Gobierno sobre los 
Manes y operaciones puestos en ejecución para aniqui- 
lar la rebelión carlista en las provincias del Norte en 
España (l). Allí reveló todo lo que había hecho, por 
cuenta del Ministerio Arrazola-Pita Pizarro, para intro- 
ducir la división entre los carlistas, que, con perdón de 
D. Eugenio, no necesitaban que se tomase él esta moles- 
tia, pues demasiadas reyertas tenian entre si. Todo su 
plan se reducía á coger preso á D. Carlos, lo cual estu- 
vo á pique de lograr dos veces, si hemos de creer su 
Memoria. Pero como D. Eugenio se desacredita á si 
mismo hablando de sus ficciones y falsificaciones de do- 
cumentos para embrollar á los carlistas, figurando que 
entre estos habia también otra sociedad secreta, el lector 
se queda siempre con gran zozobra, temiendo que el cons- 

(1) Tengo á la vista un ejemplar de la ¿. a edición impresa en Madrid en ISii; 
un tomitode 168 pag. en i. ü 
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pirador abuse de su credulidad, corno abusaba de la de 
los carlistas, pues, como dice nuestro célebre dramático 
Alarcon en boca del embustero la verdad es sospechosa. 
Líbreme Dios de calificar de tal á D. Eugenio Aviraneta, 
que no me gusta usar de semejante calificaciones; pero es 
lo cierto que los progresistas le han'.negado toda importan- 
cia, que los moderados la rebajan mucho, y los carlistas, 
admirados de ver cuan sobornable era su gente, cuan 
tontos sus jefes, y cuanto picaro sin Dios ni religión lia- 
bia entre los defensores del Altar y el Trono, tampoco se 
han mostrado dispuestos á creer las revelaciones de Avi- 
raneta. Yo por mi parte suspendo el juicio: creo que efec- 
tivamente embrolló á los carlistas mas de lo que estaban, 
pero que no tuvo ni la mitad ni la cuarta parte de in- 
fluencia que él se imaginaba tener, pues los carlistas, 
se hubieran fusilado unos á otros sin que Aviraneta ni 
su conquista (1) hubiesen andado en aquellas tramas. 
Los fusilamientos de Estella tenían raíces mas añejas y 
mas hondas que las intrigas de Aviraneta y sus agentes. 
Sucede, pues, con las revelaciones de este lo que con 
las novelas políticas de Riera y Comas y de Ayguals de 
Izco (2) en que se embrolla la historia con la ficción, y 
hay que bajar aquella al nivel de esta. 

Los sucesos del convenio aun están envueltos algún 
tanto en el misterio: es indudable que hubo grandes 


(1) Con este nombre designaba Aviraneta á una señora vascongada que según el 
Sr. Pirala, se llamaba la señorita de Taboada (tomo 5.° pag. 485): esta pasaba por 
carlista, andaba entre ellos y servia á los liberales. 

(2) Por los años de 1844 al 47 publicaba este literato, sus estupendas novelas 
vaciadas en los moldes de Eugenio Sué, tales como El tigre del Maestrazgo, El pa- 
lacio de los crímenes, María la hija de un jornalero y la Condesa de Bella/lor. En 
esta hace el gasto un jesuíta tonto (rara avis) el cual es el reverso de la medalla del 
jesuíta P. Vincencio de la novela del Sr. Riera. El P. Anselmo, que es el jesuíta tonto 
Fantaseado por el Sr. Ayguals, es agente del Angel Exterminado r por los años de 
1840 al 45. ¡Risum teneatis! Cito esta estrafalaria novela para hacer juego con la 
otra. Riera remedólos Misterios de Eugenio Sué, á lo realista, y Ayguals el Judio 
errante del mismo y á lo liberal; j arabos hicieron pésimas copias de dos pésimos 
modelos. 
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intrigas y defecciones, pero no aparece bastante fundado 
que en ellos influyesen las sociedades secretas. Los car- 
listas niegan que estas existieran en su campo; y, sino 
existían ¿cómo las de los liberales pudieron obrar sobre 
ellos? Otros carlistas suponen francmasón á Maroto, ale- 
gando para ello que D. Rafael habia estado en el Perú 
con Espartero, que todos los oficiales que vinieran de alli, 
en especial los vencidos ignominiosamente en Ayacu- 
cho, eran masones y estaban en connivencia con los in- 
surgentes y las logias de Lima, Quito y otros puntos (1), 
y que el mismo Maroto y los oficiales que con él traba- 
jaron mas para el convenio de Vergara, no se avergonza- 
ron de tomar parte con los progresistas y ofrecerse á la 
Junta, que se estableció en la casa del Ayuntamiento de 
Madrid en Setiembre de 1840. 

Yo no hallo datos ni conjeturas suficientes para fallar 
en esta cuestión; pero creo que las sociedades secretas 
intervinieron poco en el convenio de Vergara, hijo del' 
cansancio general de los vascongados, del plan de blo- 
queo ideado por Córdoba y de las rencillas intestinas en- 
tre los carlistas transigentes é intransigentes. 

En cambio creo que tuvieron grandísima participación 
en el asesinato horrible del Conde de España y en los úl- 
timos sucesos de Cataluña y riñas de su junta. 

El dia 12 de junio de 1837 llegó Aviraneta á San Se- 
bastian de paso para Bayona. Noticioso el Conde de Mira- 
sol de su llegada, le puso preso. Franqueóse Aviraneta 
con él, y Mirasol «le ofreció relaciones para la frontera de 
Cataluña, donde el tenia emisarios que le sirvieron con- 
fruto , cuando en el año 1827 prendió al Chop del Esla- 
nys (asi dice).» 

En estas palabras está ya el hilo de la conspiración de 
los supuestos realistas, (pie por cuenta de la francmaso- 

(1) La primera logia de Lima la instaló en 1812 el general D. José San Martin 
que había estado batiéndose en España y luego peleó por la independencia del Perú, 
haciendo cundir mucho por allá la masonería. 
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iieria asesinaron al Conde de España: los carlistas de Ca- 
taluña venian vendidos desde el año 1827: habia ya enton- 
ces algunos que se fingian realistas, y estaban en conni- 
vencia con los liberales. El Conde de España aseguró que 
no habia querido tratar con estos; pero en su lugar ad- 
vertimos, que si el Conde no habia tratado con ellos, los 
de su estado mayor y principalmente el Conde de Mira- 
sol, no podían decir otro tanto. 

El mismo Áviraneta escribe en una nota (pág. G), estas 
significativas palabras: «Mas adelante publicaré la histo- 
ria de la división que introduje entre la Junta de B'erga 
y Cabrera, que estuvo á pique de ser muerto de la misma 
trágica manera que el Conde de España, y los individuos 
de la Junta libertaron la vida tugándose á Francia.» 

Se vé, pues, que el horrible asesinato del Conde de 
España fuó debido á las maquinaciones secretas de los 
liberales, promovidas y fomentadas por ellos entre los 
realistas, mediante sugetos que desde el año 1827 estaban 
comprometidos secretamente con la causa de la revolución, 
aunque se fingian ardientes partidarios de la de D. Car- 
los. Poroso Aviraneta, asi que llegó á la capital del Prin- 
cipado, tuvo desde luego relaciones íntimas en el campa- 
mento carlista y en la Junta central de Cataluña. Sin du- 
da las logias de Barcelona le pusieron en comunicación 
con aquellos solapados espías y, merced á ellos, averiguó 
la venida de los cuatro oficiales sardos cogidos en la Fon- 
da de las Cuatro Naciones y asesinados en la ciudadola 
con O’Donnell, pues, aunque él figuró que la noticia le ha- 
bia llegado de París, seria hacerle demasiado favor el 
creerlo asi, y las del Sr. Aviraneta hay que tomarlas á 
beneficio de inventario, como las herencias entrampadas. 

Por lo que hace al asesinato del Conde, el Sr. Pira- 
la ha recapitulado muy curiosas noticias acerca de aquel 
suceso ^l). El Conde fué destituido por D. Carlos, según 


(t) Tomo 5. ü pag. 260. 
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decreto firmado por Ramirez.de la Piscina, en 18 de Oc- 
tubre de 1839. Varios individuos de la Junta habian acor- 
dado, no solamente destituirle, sino asesinarle: los ver- 
dugos encargados de esta comisión fueron los hermanos 
Ferrer, el uno de ellos cirujano y el otro cura (1). Ci- 
tósele á Junta el dia 20 en la casa rectoral de Abia, en 
donde los Ferrer le cogieron preso, á presencia de los 
otros vocales, amenazándole con un puñal, sin que pro- 
testase nadie contra aquella violencia brutal, sino el In- 
tendente Labandéro. 

Escenas repugnantes mediaron entre el cirujano y el 
Conde, sin que las evitaran los varios clérigos, indignos 
de su estado, que mediaron en quel asesinato. Un clérigo 
con'puñal es para mi y para todo católico cien veces peor 
que un carbonario y que el mismo Marat. Corruptio op- 
timi pessima. Díjose (no sé con que verdad, pues el Sr. Pi- 
rala no lo expresa), que en los dias que le tuvieron preso, 
le trataron con tal inhumanidad, que le daban de comer 
sardinas y cosas saladas, negándole agua con que apagar 
la sed. Unas uvas y un mendrugo llevaba en el bolsillo 
cuando le asesinaron. 

No quiero tomar sobre mi la responsabilidad de las 
horribles palabras siguientes: «Buscaba el presbítero 
Ferrer quien asesinara al Conde y habló en efecto al ca- 
pitán D. Pedro Baltá, al subteniente D. Antonio Morera, 
á Masiá y á D. Manuel Solana. Era ya una cosa pública 
el conato de asesinar al Conde 

I 

«Al anochecer se halló Baltá con el cura D. José Ro- 
sell, á quien participó el asesinato que iba á ejecutar 
aquella noche, contentándose el cura con decirle. — «¡Qué 
lástima matar á un hombre sin confesión! Si quieren, yo 
le confesaré y que haga un escrito.» 

Algo pedia este sacerdote; pero su deber era pedir 
algo mas, y desaprobar el crimen. 

(1) El Conde había hecho matar también brutal y atrabiliariamente á muchos 
carlistas catalanes, y quien d hierro matad hierro muere. 
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El cirujano Ferrer, llevando la cuchilla de su profesión 
en la mano, sacó al Conde de la prisión el dia l.° de No- 
viembre, á las siete de la noche. El Conde creia que le 
llevaban á Andorra. Al llegar al sitio donde esperaban 
Baltá y Morera, aquel dió al Conde un palo en la cabe- 
za: tiróle un lazo al cuello, y de un puntapié lo tumbó 
en tierra, y, poniéndole el pié sobre la cabeza, lo ahorcó 
inhumanamente. Este asesino y Solana le ataron en se- 
guida una piedra á los pies y lo tiraron al Segre. ¿Qué 
católicos eran aquellos que asesinaban á sus jefes sin de- 
jarles confesarse? ¿En qué se diferenciaban semejantes 
defensores del Altar y el Trono, de sus enemigos los 
francmasones y los carbonarios? En nada y, con respecto 
á los clérigos, en ser peores que ellos. Entre un franc- 
masón y aquellos curas asesinos estoy por el francmasón. 

Esta y otras horribles fazañas de ese género hacen 
creibles la existencia de Fray Puñal y del Anyel Exler- 
minador en 1827; existencia que, si yo no creo, tampoco 
me atrevo á negar categóricamente. 


§ LXXI. 


Escisiones dentro del partido 
progresista. 


Los republicanos, y con ellos los carbonarios, no veian 
con buenos ojos á Espartero, mucho menos desde los 
fusilamientos de Pamplona y Miranda de Ebro, en que 
aquellos estaban complicados. Había también progresis- 
tas descontentos de ese general, entre los cuales figura- 
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ban algunos abogados y jefes militares de ideas exalta- 
das y capacidad escasa, como Lorenzo, Rodil y el trai- 
dor López, que se había dejado derrotar por Gómez con 
los sublevados de la Guardia Real, tan cobardes en el 
campo de Jadraque, como valientes contra una señora 
en los salones de la Granja. 

El ministerio que regia los destinos de España era 
moderado. Los sucesos del año 1837 están todavía cu- 
biertos de gran misterio, aunque algo queda revelado. 

Los progresistas, aunque unidos en su odio común á 
los moderados, estaban divididos entre sí, unos á favor de 
Espartero, otros en contra, y de estas rencillas surgió el 
partido republicano, nacido en Cádiz en 1812, desarro- 
llado en la Corona de Aragón en 1818, fomentado alli por 
Riego en 1822 y nunca muerto, aunque diera pocas seña- 
les de vida, hasta que en 1839 pudo ya presentarse con mas 
franqueza, 'atacando al trono, si bien bajo la apariencia 
de combatir á la Gobernadora Cristina, á la cual habían 
borrado ya el título de inmortal. Por lo que hace á su 
hija, en 1839 nada podían aun echarle en cara y seguía 
siendo la angélica Isabel, sin perjuicio de apellidarla 
diabólica á la vuelta de pocos años. 

Frente á la iglesia de San Sebastian, en la casa llama- 
da de Zepa, donde por mucho tiempo tuvo sus conventí- 
culos el partido progresista, se reunía en 1830 el club di- 
sidente de estos, compuesto de progresistas descontentos 
del Gobierno y de Espartero y no pocos republicanos afdia- 
dos á los carbonarios entre los que descollaba el Sr. Gon- 
zález Bravo, como veremos luego. Espartero, á mediados 
de Diciembre, hizo que su secretario Linage pusiese un 
comunicado en El Eco de Aragón , censurando la marcha 
del Gobierno, el cual desde entonces pudo darse por su- 
peditado á la inlluencia militar. 

Mas el club disidente, órgano público de la secreta 
confederación masoni-comunera, tampoco estaba por Es- 
partero, temiendo la prepotencia militar, y entre los pa- 
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peles que se le ocuparon, si son ciertos (i), aparece el 
plan de echar abajo á los moderados, y sustituir el Minis- 
terio Pita-Arrazola con los progresistss Calatrava, Olóza- 
ga, Zumalacarregui y González. 

Echase ya de ver el foco de las futuras disidencias del 
partido exaltado. La síntesis de su programa se reduce á 
los capítulos siguientes: 

»1.° Conocidas ya las elecciones como favorables á 
los patriotas, se conferirá á Calatrava la presidencia del 
Congreso, para que en seguida pase á la del Consejo de 
Ministros. 

»2.° Pues que existen comunicaciones reservadas con 
uno de los ministros (2), se servirán de él como instru- 
mento para derrocar al Gabinete y apoderarse del Gobier- 
no, si fuese posible, antes de la reunión de las Cortes. 

3.° Lograda la primera idea de modificar el Ministe- 
rio, se procederá á despedirá los que hubiesen quedado, 
y en seguida á deponer á Espartero. Para ello se le des- 
conceptuará 

»4.° Si de resultas de estos ataques, se viene abajo 
• el dictador , se confiará el mando de las tropas á Rodil (3), 
Lorenzo, López y otros generales patriotas; se llamará al 
instante á Córdoba y á Narvaez y se atraerá á todos los 
de la reserva quejosos de Espartero. 

»5.° Hablará la prensa de nuestra situación apurada, 
de la falta de energía en la cabeza del Gobierno, de la de- 
bilidad característica de una señora por grande que sea su 
bondad y por laudables que parezcan sus deseos. Se ha- 
blará también de la Camarilla. Se clamará sobre extra- 
víos de alhajas, cuadros etc., y se vendrá á parar en de- 
cir que S. M. necesita adjuntos ála Regencia que la ayu- 

(1) Publicó este curioso é importante documento el Sr. Pirala en el tomo l.° pagi- 
na 544 de su Historia de la guerra civil. 

(2) Luego se veráque el Sr. Pita Pizarro tenia relaciones con estos. 

(3) Rodil cayó en ridiculo por haber dejado que Gómez se burlara de él. Loren- 
zo hizo mil disparates en la Habana y López murió allí ahorcado por traidor. 
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den á llevar el peso del gobierno: que esto ya lo hubie- 
ra pedido mucho tiempo hace, sino estuviera sojuzgada 
por las pandillas de Jovellanistas y Ay acuclios etc. etc. 
Y por último, se hará* en las Cortes la proposición de 
nombrar eo-regentes, acompañando lamocion de algunas 
escenas de terror para que el Senado consienta. 

»G.° Después de dados estos primeros pasos se lle- 
vará adelante el proyecto de anular la influencia del Cle- 
ro, condenándole á una indigencia perpetua (1), se per- 
seguirán los restos de la Nobleza y, para completar la re- 
volución, se declarará el Congreso Convención nacional , 
suprimiendo el Senado.» 

Es lástima que no se nos diga donde está el original 
ó de donde se ha copiado tan precioso documento, del 
cual, aunque parece algo aviranetesco y fundido en los 
moldes del famoso conspirador, puede decirse aquello del 
italiano: si non e vero , e benprovato . 

Añádese al pié de este importante documento una no- 
ta de cuatro medios para desconcertar aquellas anárqui- 
cas miras, los cuales parecen algo tontos é ineficaces. 

1. ° Asegurarse de la voluntad de los generales. 

2. ° Decírselo á Espartero. 

3. ° Acantonar cerca de Madrid un cuerpo de tropas 
escogidas, al mando de un general de confianza. 

4. ° Examinar la conducta de algún ministro y en es- 
pecial del Sr. Pita con el redactor del Guirigay. 

Estos son en resumen los cuatro medios indicados, 
harto insuficientes, para neutralizar los anteriores. 

De todas maneras es indudable que desde d 839 se 
trabajaba en sentido republicano, y que las sociedades 
secretas obraban en esta conformidad. Ya queda dicho 
anteriormente que se ha solido explicar esto, diciendo que 
los moderados eran masones, los progresistas comuneros 


(1) Se vé que lo quepnsa desde 1 $69, ya lo proyectaban los progresistas franc- 
masones en 1839. 
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y los republicanos carbonarios, pero que no es exacto, 
pues ni la francmasonería estaba bien organizada, ni es- 
ta era de los moderados, sino de los progresistas, que en 
su mayor parte pertenecían á la confederación masoni- 
comunera, no disuelta enteramente, la cual, para encu- 
brir sus maniobras, echaba en cara á los moderados te- 
ner la secta Jovellanista, pura invención de los progre- 
sistas. 

Que los moderados conspiraban es indudable, pero no 
se debe confundir una conspiración y un partido con una 
secta y una sociedad secreta, y en la escasez de documen- 
tos sobre esta materia, el empeño de tergiversar y ocul- 
tar la verdad por parte de los sectarios y sus afiliados, y 
las contradictorias noticias que sobre esto dan los sugetos 
que tomaron parte en las tramas de aquellos tres años, 
lo que parece mas seguro es que los moderados no pu- 
dieron contar con la masonería desde 1834, sin perjuicio 
de haber sido masones algunos de ellos, pero vigilados 
por los progresistas, que, desde entonces hasta hoy, han 
sido y son los dueños del Grande Oriente y lo eran de los 
restos de la antigua comunería. 

La Reina Cristina, como descendiente de la raza ma- 
sónica real de Ñapóles, estaba muy enterada de las in- 
trigas de Aviraneta y Pita Pizarro, y aun 'encargaba mu- 
cho no las supieran los generales, y sobre todo Espar- 
tero, que fiaba poco en ellas. El club progresista-repu- 
blicano tampoco les daba gran importancia y, resentido 
de ello, Aviraneta, les lanza la siguiente misteriosa in- 
vectiva (i) : 

«La gran confianza que depositó Pita en Aviraneta 
fué la causa de la envidia, los celos y persecuciones de 
los santones de la emigración constituidos en Grande 
Oriente de la reconstituida masonería escocesa. Procedía 
parte de esta irritación de un famoso artículo titulado 


(1) Tomo 4.<*pag 6G3. 
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La Verdad, que Aviraneta publicó en un periódico de Cá- 
diz de resutas de la revolución de la Granja en aquel 
mismo año te 1830, en el que estaban pintados los san- 
tones, tales como ellos eran, y sus ambiciosos planes. 
Este artículo hizo mucho eco en España, y particular- 
mente en Mairid, donde lo copiaron íntegro algunos pe- 
riódicos, y especialmente el Correo Nacional , que hizo 
por separado uia numerosa tirada. La sociedad masónica 
del rito escocésdirigia sus planchas á las provincias y los 
ejércitos donde tenia establecidos trabajos, inspirando 
recelos acerca tb los viajes de Aviraneta, creyendo que 
se ocupaba en tontrariar sus planes. Esta es la pura 
verdad.)) 

¿Podremos crter, en efecto, que esto sea la pura ver- 
dad? 

Él combatió á íea y á los moderados, estuvo al fren- 
te de los isabelinos sin caballo, como Alonso; fraguó, se- 
gún su decir, el mitinee jo del 15 de Agosto de 1836; dió 
entonces malos rato á los moderados y á Cristina, y des- 
de 1837 en adelante'e vemos agente de Cristina y de los 
moderados, y en ínticas relaciones con aquella, cuya re- 
putación no gana muho en caso de ser ciertas las ficcio- 
nes, asesinatos y ardB.es de guerra que describe Avira- 
neta. 

Y á vista de esto, ¿piáremos tener como cierta la res- 
tauración del Grande (riente por los progresistas des- 
contentos acaudillados pr Calatrava desde 1837? ¿Cuan- 
do liabia concluido la cofederacion masoni-comunera ti- 
tulada La Isabeiina ? ¿S disolvió esta con motivo del 
triunfo de 1836 en la Graia, ó á consecuencia de los hor- 
ribles asesinatos de jefes íilitares y civiles en 1837? 

Preguntas todas de mu difícil contestación. Todavia 
no hay luz bastante para roder solventarlas completa- 
mente. 

Luego veremos que los documentos masónicos su- 
ponen que el Grande Orientfuó formado por los progre- 
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sistas descontentos en 1842. En tal caso ¿c/rno D. Eu- 
genio lo smpone funcionando de 1837 al 38/ y al frente 
de los talleres de España? 

Yo me inclino á creer que, en efecto, ha6ia un Orien- 
te en España en 1837, fuera ó no fuera agregado, y que 
la masonería estaba pujante en aquella críbca, sin per- 
juicio de que tratara de reorganizarse en 1/42 y agregar- 
se al Oran Oriente inglés, para combatir a Espartero y á 
la francmasonería que apoyaba á este. 

Los párrafos siguientes aclararán afcun tanto esta 
cuestión. 


§ LXXII. 


Los carbonarios en lS 40 :su influencia, 
pana el pronunciamieijto: González 
Bravo. 


Un escritor progresista, al trsar la biografía de D. 
Baldomcro Espartero, nos lia doádo curiosas revelacio- 
nes acerca de la existencia de 1 h carbonarios y de sus 
manejos y participación en el Alzamiento de 1840 (1); 
mas por desgracia sus noticias/on tan inexactas y tan 
apasionadas, que no solamentaio puede dárseles ente- 
ra fé, sino que es preciso depilarlas mucho para sacar 
algunas verdades de entre el Amulo de cosas que con- 
tienen. Figura el autor que 1/ sociedad de los carbona- 


(1) D. José Segundo Florez: I listar ¡(fe la vida de Espartero : cuatro tomos 
gruesos con láminas: Madrid 1845. 
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rios era una cosa nueva en España, fundada por aquel 
tiempo (1838-1840) para escalar el poder, compuesta de 
jóvenes atolondrados y viejos necios, y que el director de 
tramoya eraD. Luis González Bravo, célebre por su de- 
fección de las filas, no del liberalismo, sino de la demo- 
cracia, pues este personage siempre ha sido, es y será li- 
beral, por mas que pese á sus correligionarios. Los progre- 
sistas han considerado siempre el liberalismo como una 
cofradía, y se lian arrogado el derecho de dar ¡as paten- 
tes de entrada , sin perjuicio de convertirlas en patentes 
de corso cuando llega el momento del triunfo. Pero co- 
mo hay otros qie son mas liberales que ellos, y se pue- 
de ser liberal, án patente, de ahi se infiere que el Sr. 
González Bravo es liberal, aunque los progresistas no le 
quieran en su cofradía. 

Hemos visto cue el carbonarismo data en España de 
1822, que su centro directivo está en el extrangero, por 
lo común en Italia (1),. que su carácter ha sido siempre 
republicano, y que los carbonarios españoles eran todos 
ya republicanos en 1812 y trabajaban de acuerdo con los 
republicanos franceses. Oigamos, pues, al autor de estas 
poco exactas noticies: 

«Entre los varios circuios que secretamente se habían 
formado en Madrid, para trabajar de consuno en la obra 
del alzamiento, merece especial mención la sociedad ma- 
sónica (2) titulada délos Carbonarios. Constaba este gru- 
po, como todos los de su especie, de hombres seductores 
unos y de mala fe, poseídos de una ambición extrema y ar- 
rastrados por esta ó por otras pasiones menos nobles, de 


(1) Actualmente su jefe ostenside es Mazzini. Con todo hay entre ellos sus cis- 
mas como en todas las sociedades steretas, y sobre todo en Alemania. 

(2) En este solo hecho de confmdir el carbonarismo con la francmasonería se 
echa de ver la poca exactitud del cscúlor. Aunque los carbonarios hacen casi siem- 
pre su recluta en la masonería, con todo no se pueden confundir con los masones. 
Los carbonarios se burlan de la masonería y los masones temen al carbonarismo, 
aunque aparentan despreciarlo. 
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buena fe los otros seducidos (1), dóciles instrumentos 
de los que de propia autoridad se erigen en /maestros y 
directores. En general los carbonarios, al menos los que 
en Madrid formaban el centro directivo (2), eran jóvenes 
que, bajo la aparente máscara de un casi republicanismo 
(3), solo aspiraban en el fondo á hacerse diputados á 
Cortes para desde este escalón peligroso elevarse audaces 
á los primeros puestos del Estado, y ejercer allí impu- 
dentes una violenta tiranía. A la cabeza jtle la junta di- 
rectiva de esta clandestina asociación hallábase D. Luis 
González Bravo (4). Jóvenes ó ancianos lps demas, bás- 
tenos decir, ya que apenas sea dado hacer otra cosa á 
quien echa sobre sí la grave tarea de escribir la historia 
contemporánea, que todos ellos ó la mfiyor parte han 
desertado de las filas liberales (5), con Id cual han gana- 
do estas en crédito mucho mas de lo míe han perdido 
en fuerza numérica. La influencia de lys carbonarios en 
el pais era escasísima; asi que sus gestpnes nada pudie- 
ron adelantar en el alzamiento. / 

»Ellos enviaron comisionados en Julio y Agosto á va- 
rios puntos del reino, á Valencia, á Za/agoza, á Burgos, á 
la Coruña, á Barcelona y á las Andalacias (6), y aunque 
este último decantó mucho los trabajes preparatorios he- 
chos por él en Sevilla y Cádiz, es lo cierto que todos ellos 
tornaron á la Córte sin lograr su objeto (7). 

(1) No es cierto. En la masonería hay muchos toítos, pero entre los carbonarios 

no hay ninguno seducido : todos ellos tienen los ojo/ bien abiertos, y saben á don- 
de van. / 

(2) Tampoco es cierto: el centro directivo no ef a el de Madrid. 

(3) El casi está demas: el carbonarismo odiap los reyes por buenos que sean: 
ni aun admite la posibilidad de un rey bueno. / 

(4) Tampoco es cierto que González Bravo esuviese al frente de los carbonarios 
ni siquiera en Madrid: era de los principales y uaoi mas. 

(5) Tampoco es cierto: casi todos los republi/anos viejos pertenecían ya enton- 
ces al carbonarismo: los desertores fueron la esepcion. Los progresistas tienden á 
desacreditar á los carbonarios por ser estos masfíberales que ellos. 

(6) En efecto, en todos estos puntos y aun fn otros, como Tarragona, Reus, Má- 
laga, Murcia y Santander se habian rcstablecid/ las ventas carbonarias desde 1834. 

(7) La razón es muy sencilla: los republica/os y carbonarios hacen su propagan- 
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»Pero si la extrema nulidad de los congregados no po- 
día influir en la nación que solo se levantó en masa (1) 
por medio de esta conspiración pública y universal que 
hemos descrito y al ver que estaba al frente de la revo- 
lución la coronada villa de Madrid, y después la alta pre- 
potencia del general Espartero, no por eso dejaron los 
carbonarios de bullir y trabajar en su pro, empleando al- 
gunos de ellos los medios mas reprobados é inicuos. Cuan- 
do el jefe audaz de esta cuadrilla clandestina, Contado , 
que asi era el nombre simbólico del joven Bravo, vió frus- 
trado su designio de entrar á formar parte de la Junta 
revolucionaria de Madrid, para la cual había sido uno de 
los que mas energía manifestaron en las salas del Consis- 
torio, el l.° de Setiembre, tornóse en enemigo de aque- 
lla Junta, y convocó en su casa, dias después, á varios 
ciudadanos, éntrelos cuales figuraban los Sres. Calvo Ma- 
teo, Collantes (D. Vicente), García Uzal, Puigdullés, Es- 
pronceda, el coronel Riego, el comandante Fano y varios 
otros oficiales de ejército y paisanos (2). Los mas de es- 
tos iban de buena fé y agenos de todo punto á las miras 
de los otros: reuniéronse al li de la manera mas pública, 
á ver de imprimir una dirección acertada y mas vigorosa 
al alzamiento, mal contentos como ellos estaban con la 
conducta feble y meticulosa de los que componían la Jun- 
ta y anhelando que la autoridad suprema, que esta se ha- 
bía en cierto modo abrogado, viniera á recaer én una 
Junta Central, compuesta de representantes de todas las 


da desmoralizando á los proletarios y enconando sus pasiones: por ese motivo no 
tienen los recursos que los progresistas; pero en cambio tienen toda la yente de 
acción. 

(1) Ni la nación ni siquiera Madrid se levantó en masa en 1840: fue todo una 
mera conspiración militar y progresista, y nada mas. 

(2) La mayor parte de estos señores eran ya talluditos. El autor no se atreve 
á decir que eran carbonarios, ni yo lo diré tampoco ,pero la narración es significa- 
tiva. Puigdullés fue después jefe político de Zaragoza y tuvo algunos disgustillos con 
motivo de las minas de Linares y cosas del presidio de Zaragoza, con cuyo motivo pu- 
blicó un folleto en vindicación suya, que tengo á la vista. 
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provincias, á lia do que el movimiento do Setiembre no 
fuera una de esas ligeras brisas cadañales (i) que sue- 
len aqui conmover solo la superficie de la sociedad, sino 
un viento revolucionario fuerte y nutrido que penetrase 
al fondo y obrase en el cuerpo social un trastorno com- 
pleto que cediese en beneficio del mayor número, una 
verdadera revolución (2). 

»Las miras de estos conjurados eran altamente hosti- 
les á la Junta. Sus trabajos encaminábanse á buscar apo- 
yo en la fuerza, como veian tenerla en la razón (3). Ya 
contaban con alguna tropa y parte de la milicia. Celebra- 
da la primera reunión, quedaron aplazados para la segun- 
da. Congregáronse en efecto en la misma casa de Gonzá- 
lez Bravo; pero fué grande su sorpresa, al ver que éste no 
se presentaba y no parecia en parte alguna. Súpose que 
en unión con otro, su amigo, habíase avistado y tenido 
una conferencia con miembros de la .Tunta ó personas 
allegadas á ella. Las palabras de ¡traición! ¡somos ven- 
didos! (4) entre oyéronse en aquella sala, y desde enton- 
ces la reunión, que abrigaba en su seno tantas y tan opues- 
tas exigencias y pretensiones, quedó de todo punto di- 
suelta. 

«Entre los militares notables, que fueron á rendir ho- 
menage á la Junta, cuéntase al general Maroto, que lo 
hizo acompañado de varios oficiales del convenio (5). 

«Por aquellos dias corrió impresa una lista nominal de 
las personas que se decía componían en Madrid la socie- 

(1) Quiere decir que en España salimos á Sclembruda por año. La junta de Ma- 
drid no podía hacer mas que lo que mandaba Espartero, y Espartero lo que le man- 
daban á él los que ocultamente le dirigían. 

(2) ;Lo de sjempre! Hicimos la Gorila en Setiembre de 1868, y ya en 1870 nece- 
sitamos también otra mas Gurda. Pondremos la república con Gambetla, y tendre- 
mos que hacer otra con Elourens. ¡Allí como aqui y ahora como siempre! 

(8) ¿Con que los carbonarios y los republicanos tenían la razón? Pues en tal ca- 
so ñola tenia el monárquico Espartero. 

(i) ¿Somos 6 estamos ? Cuidado con esas palabras. 

(5) Mejor hubiera hecho en irse con ellos á ver á los carbonarios en la calle de 
Jacometrezo donde teman sus juntas, según una nota del Sr. l’Iorez. 
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dad secreta de los Jovellanistas, Entre aquellos nombres 
estaba también el de González Bravo (1). Al mismo tiem- 
po veia la luz pública un folleto anónimo (2) intitulado 
Casamiento de Dona María Cristina de Borbon con Don 
Fernando Muñoz , escrito por el orden mismo de los 
artículos que prodigaron tantos insultos á esta señora en 
El Guirigay , y el cual folleto, á vuelta de sus malos trata- 
mientos y de su lenguaje deslenguado, hacia revelaciones 
importantes que luego ha venido a confirmar el tiempo. 
Todas las gentes fijaron al punto los ojos en Bravo, á cu- 
ya pluma, mas atrevida é insolente que instructiva, die- 
ron en atribuir aquella extraña producción.» 

El Sr. Florez, en vista de la conducta posterior de 
González Bravo, sospecha que quizá fuera una especie de 
Regato ganado por la Reina Cristina, para desacreditar á 
la revolución, desacreditándola á ella. La conjetura es al- 
go estrafalaria (3), y nosotros, que hemos visto reconci- 
liarse á los fusiladores del *2*2 de Junio de i86G, con los 
asesinos de sus jefes en el cuartel de San Gil, estamos 
curados de espanto en materia de reconciliaciones polí- 
ticas. El hablar de caridad cristiana en esto, aun en to- 
no de broma, como parece hacerlo el Sr. Florez, es ha- 
blar de la mar , como dice el vulgo. Este señor conclu- 
ye su ' interesante narración con la siguiente gongorina y 
estrepitosa cláusula: 

«Lección es esta venida de las mas elevadas regiones 
de la monarquia y de los mas bajos y escondidos subter- 
ráneos de las misteriosas catacumbas (¡Santa Bárbara 
bendita!) de infernal demagogia , que no deberán perder 

(1) Como estas listas las hacían ad libitum los progresistas y González Bravo 
les estorbaba entonces por republicano, incluyeron en ellas á este y á otros muchos 
que eran tan jovellanistas como turcos. 

(2) No era folleto, sino hoja suelta y de letra muy compacta. Yo la compré cu 
la Puerta del Sol. Véase en los apéndices. 

(3) Mal se aviene esto con lo que dice luego en el tomo i.° sobre que González 
Bravo y su cuñado 1). Cándido Nocedal avisaron al gobierno la conspiración del 7 de 
Octubre de 1841. 
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de vista los pueblos, sino quieren marchar desapercibi- 
dos (l). ciegos, espuestos á mil peligros, que la prevari- 
cación, la inmoralidad, el crimen de las personas intere- 
sadas en su daño suelen colocar en la senda de las revo- 
luciones. » 


§ LXX1II. 


Ridículos conatos de restablecer la Or- 
den del Temple en España. 


Poco después del pronunciamiento de 1840, principió 
á figurar en la facultad de Teologia de la Universidad de 
Madrid un sacerdote anciano llamado D. José María Mo- 
ralejo, mas conocido por el título de Cura de Brihuega. 
Con este se había hecho espectable, y mucho, en Madrid 
desde el año 1820 al 23, como uno de los oradores mas 
fogosos en sentido liberal. Un cura tribuno en una reu- 
nión de liberales tiene que hacer casi siempre el papel de 
juglar. Se le mima, se le aplaude riendo, para que diga 
y haga desatinos, y cuando se vá haciendo un poco pe- 
sado, se le pone á la puerta y se le despide con la punta 
de la bota. EL Cura de Brihuega era medio capellán de 
Pliego, en cuya carretela iba no pocas veces, y unia á su 
exaltación y locuacidad el ser de rnuy pequeña estatura y 
casi raquítico: su cara escuálida hubiera servido á Lava- 
ter en sus fisiologías para marcar la transición del hom- 
bre al buitre. Era el hermano José María, doctor teólogo 


1) Galicismo: eu castellano diría marchar inwhertidamcnte. 
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de Alcalá, si bien dejara allí mas fama por sus travesuras 
que por su doctrina, y eso que no le faltaba talento. Dié- 
ronle el curato de Brihuega; pero su genio bullicioso no 
se avenia con las modestas tareas del párroco, ni con 
la estancia en una ciudad aislada en el rincón de una 
provincia. Abandonó el curato y trasladóse al pozo de 
Madrid, mansión predilecta de todos los clérigos que pa- 
decen persecución por su Obispo. 

Los méritos que contrajo de 1820 al 23 fueron tales 
que hubo de emigrar á Gibraltar, de alli á Lisboa y á Lon- 
dres, donde padeció persecución por Ja justicia , y de 
Londres pasó á París. Asocióse á los templarios, que lo 
hicieron Obispo, y, en mal hora para él, le vieron alli ofi- 
ciar de Pontifical varios emigrados españoles, entre ellos 
su paisano y compañero de Universidad, D. Juan González 
Cabor-Reluz, maestro que fué de la Reina Isabel. 

Al saber éste que se había confiado á Moralejo una 
cátedra de Teología, avisó al Secretario del Arzobispo elec- 
to Vallejo, D. Ramón Duran, y Moralejo se vió precisa- 
do á abjurar: del auto de la abjuración dió noticia el pe- 
riódico titulado El Católico. Mas, á pesar de eso, continuó 
en sus errores, y trabajando, aunque sin éxito, por el resta- 
blecimiento del Temple. Tengo á la vista el reglamento que 
me dió el mismo, ofreciéndome una encomienda, alta 
dignidad que mi modestia no me permitió aceptar, con 
lo que me ahorré los gastos de recepción. Dice asi: 


Bases para el establecimiento en España de la Or- 
den MILITAR Y BENÉFICA DEL TEMPLE (i). 


Acuerdo legacial con fuerza de maestral , según esta- 
tutos. 

A LA MAYOR GLORIA DE DIOS. 

NOS EL H. JOSE MARIA, CABALLERO GRAN CRUZ 

de la Orden militar y benéfica del Temple, Bailio Ministro ho- 
norario del Consejo del Gran Maestrazgo, Legado Maestral de la 
lengua de España: 

A todos los que las presentes vieren, salud. Desean- 
do dar la publicidad posible á esta benéfica institución, 
para ofrecer cual es debido, todas las garantías al Gobier- 
no de S. M. y al público, en cumplimiento de las ins- 
trucciones dadas por el Maestrazgo á esta Legación, ha- 
bernos acordado y acordamos lo siguiente: 

Artículo único. Hágase la segunda edición de las 
bases para el establecimiento de la Orden en España. Asi 
lo mandamos en esta villa legacial (ciudad metropolita- 
na} de Madrid á l.° de Abril del año de N. S. J. C. 1840, 
de la Orden 728, y de la regencia de su Alteza Real Juan 
María Raoul, el 5, refrendada por el Secretario de la Le- 
gación y sellada por el mismo como Vice-Canciller, — 
■f- H. José María. — Por mandado del Legado, el Secre- 
tario legacial, II. Luis Antonio. —Sellado con el gran se- 
llo de la Orden con la fecha anterior. — El Vice-Canciller 
de la Legación -j- II. Luis Antonio. — Lugar del sel y lo. 

Es copia conforme con su original de que certifico, 
en Madrid á 2 de Abril de 1840. -¡- II. Luis Antonio. 
Después de una noticia histórica, bastante capricho- 

(1) Madrid, imprenta de D. Pedro Sanz y Sanz, 1S4G. Un cuaderno de 32 paginas 
en 8.°, edición compacta. Al reverso de la portada se ve un escudo disparatado figu- 
rando la cruz del Temple, al pié del cual dice Por Ulan \¡ tu patria . 
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sa é inexacta, acerca de la Orden del Temple, continúa á 
la pág. 20 lo relativo á España y dice asi: 

«Garantías que ofrecen á la Nación los Caballeros 
Templarios españoles. 

»Los Caballeros del Templo en el acto de su profesión 
se obligan á no poseer en España en nombre de la Or- 
den predio alguno rústico ni urbano (1), esceptuadas las 
casas que les sean necesarias para ejercer la hospitalidad y 
para la celebración de las Asambleas, y aquellos edificios 
que destinen para el establecimiento de fábricas en be- 
neficio de la industria, ó bien aquellos que el Gobierno 
les confie para escuelas y para el ejercicio de la pública 
beneficencia. 

«Renuncian expresamente en el acto de la profesión 
á la conquista de la Tierra Santa y Santos Lugares (2) y 
al derecho que les pueda corresponder como Templarios 
al todo ó parte de los bienes derechos y acciones que 
poseyeron y tuvieron sus hermanos (3) en aquella fatal 
época, que la historia recuerda, en que sus enemigos y 
émulos fulminaron contra la Orden la mas sagrienta per- 
secución. 

»Se comprometen á no celebrar asambleas sin pre- 
ceder el aviso de la Autoridad civil, que tendrá el dere- 
cho de asistir á ellas personalmente ó el de ser repre- 
sentado (sicj por uno de sus tenientes. 

«Se someten voluntariamente á los castigos que les 
impongan las Autoridades templarías, y esta es una ga- 
rantía para el pueblo (4), pues no es de esperar que un 

(1) Bien hecho, pues sobre que nadie se los liabia de dar, se evitaba el peligro 
de que vinieran á ser merienda de Mendizabal y otros negros. 

(2) «Puesto que Doña Leonor no me quiere por esposo renuncio generosamente 
á su mano»... cómo decia D. Simplicio. Denunciar á que los moritos y los turcos 
le rompan la cabeza al que vaya á conquistarles la tierra, seria lo mismo que renun- 
ciar un recluta á los palos del sargento. 

(3) Diíieilillo les bnbia de ser á los actuales Templarios probar su entronque y 
parentesco con los quemados por Felipe el Hermoso en el siglo XV. 

(i) Pues ¿qnién lo duda? 
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Caballero del Temple defraude los intereses de la Comu- 
nidad (i) en el ejercicio de los cargos que la Nación le 
confie, ni imite á otros que huyeron á pais extrangero 
con el fruto de sus rapiñas (2), porque en todas partes en- 
contraria un tribunal severo que le castigaría, obligán- 
dole á restituir lo robado y conminándole con penas que 
matan sin necesidad de horca y cuchillo y espelen al cri- 
minal de toda sociedad (3). 

»Se comprometen en honor de la Orden á que per- 
tenecen á conducirse en todas las circunstancias de la vi- 
da como hombres de probidad, dando buen ejemplo y 
evitando los escándalos, y este voto solemne hecho en el 
acto de la profesión es la mayor garantia para los pue- 
blos y para los gobiernos, pues no es de esperar que fi- 
guren en las orgias y en los motines, los individuos de 
una sociedad filantrópica y benéfica, cuyos votos sean 
representados por la honrosa insignia que brille en su 
pecho. 

»Los Caballeros del Temple, armados y consagrados 
legítimamente por el Emmo. Gran Maestre ó por uno 
de sus Legados, individuos de una numerosa congrega- 
ción que solo tiene por objeto el ejercicio de la benefi- 
cencia mutua general, al paso que se consideran los pri- 
meros de las otras Ordenes militares existentes, no '.co- 
nocen otra nobleza que la virtud, el mérito y el saber, 
y sus armas no tienen en la Orden otra consideración, 
que la que obtiene en la sociedad el benemérito ciuda- 
dano por sus hechos heroicos, por su saber, ó por sus 
virtudes, y por lo mismo no exige la Orden otras prue- 
bas de nobleza, que la justificación de las circunstancias 
precitadas.» 

(1) Es cierto: un caballero Templario callista y sacamuelas ¿había de convertir- 
se en un Ambrosio Lamela como el criado de Gil Blas? 

(2) Pero ¡que me cuenta Y! 

(3) Es claro: un pistoletazo á quema ropa, disparado de orden de la francmaso- 
nería templaría ó no templaría, mata á cualquiera sin horca ni cuchillo, y economi- 
zando médico y botica. 
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Todo esto de ser los primeros entre las Ordenes mili- 
tares existentes, y lo demas de la virtud y el mérito, son 
cosas muy bien ideadas, pero con el pequeño inconve- 
niente de que las Ordenes legitimas, no solamente no quie- 
ren ni quisieron ni querrán reconocer á los Templarios 
por primeros, pero ni siquiera por los últimos, á menos 
que llegue una época en que se confundan los (lanzantes 
con los verdaderos caballeros. 

Una nota puesta al ñn del libro, pág. 31, dice lo si- 
guiente: «Son caballeros natos del Escudo los descendien- 
tes por línea recta (1) de caballeros del Temple. Los ca- 
balleros de la Orden Ten tónica, los caballeros de Cristo 
de Portugal y los de Monte sa, son admitidos sin novicia- 
do en la Asamblea del Escudo; pero los de Calatrava, Al- 
cántara y Santiago harán tres meses de noviciado en el 
Escudo (2), y no se pide informe á las casas de la Len- 
gua. Los caballeros de San Juan de Jerusalen hai'án so- 
lo un mes de noviciado en la Asamblea del Escudo, y son 
admitidos sin dar parte á las casas de la Lengua (3).» 

Aunque el reglamento aparece impreso en 1840, los 
trabajos del Hermano Maestre Legacial databan de fecha 
anterior; pero tuvo que renovarlos con mas ahinco desde 
el año 1846, por haberle quitado el Gobierno su cátedra. 

Quizá lo que dice el Sr. Florez de los Caballeros de la 
Templanza, sea alusivo á los Templarios y á sus planes 
de organización en 1842 y 43, confundiendo el Temple 
con la Templanza. 

He dudado si deberia ó no dar cabida en la presente 
historia á estos ridículos conatos de restablecer en el si- 
glo XIX la institución de los Templarios. Pero como la tal 

(1 ) ¿Cual será la transversal? 

(2) Si no habían de entrar otros, el oficio del Maestro de Novicios había de ser 
un beneficio algo mas que simple, depuro descansado. 

(3) En Prusia hay Sanjuanistas protestantes, los cuales casi todos son francma- 
sones. En Araberes tuve ocasión de tratar á uno á quien creí católico, viendo en su 
pecho la Cruz de San Juan, pero quedé no poco sorprendido al ver que era furioso 
protestante y enemigo acérrimo del catolicismo. 
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Orden se halla muy ligada con los orígenes de la franc- 
masonería y uno de los grados de esta es el de Caballero 
del Temple, y el mismo Moralejo, en el seno de la con- 
fianza, ó mejor dicho de la garrulidad, no dejaba de con- 
fesar las afinidades masónicas de su cargo Legacial (1), 
parecióme no deber omitir este episodio de las socieda- 
des secretas españolas, para edificación de los lectores. 
Ademas, convenia evitar que alguien mas adelante, tro- 
pezando con el citado reglamento, pudiera llegar á creer 
que tuvo alguna importancia, cuando todo ello se redu- 
jo á inútiles tentativas de una cabeza un tanto enferma (2). 
Por la misma razón, será oportuno decir algo acerca del 
restablecimiento de esta farsa en Francia el año 1804. 

El acta ele trasmisión , que citan los Templarios, es 
un documento ridiculamente apócrifo: dícese que lo forjó 
un jesuíta italiano llamado el P. Bonanni, diestro en pa- 
leografía, para reirse á costa de algunos tontos y del mis- 
mo Regente Orleans, que apoyó estas necedades bácia el 
año 1717 (3). 

No pueden leerse sin gran risa las noticias que acerca 
de los Jocmitas y de la Iglesia católica francesa se hallan 
en el Diccionario ele Teología del Abate Bergier. 

Un capellán francés llamado Chatel tenia vivos deseos 
de ser Obispo. En el barullo de 1830 quiso establecer la 
Iglesia católica francesa, sin saber el pobre hombre que 
si era francesa, no era católica. Sirviéronle de auxiliares 
un tal Auzon, cómico de la legua, y Blacher á quien su 
Obispo había negado las órdenes. Ambos comían á la 

(1) Véase, el articulo Iglesia católica francesa , tomo 2.° pag. 585, de Ja traduc- 
ción española de 1846. De la misma laya es la Iglesia cristiana liberal , que un cura 
llamado García Moraba querido establecer en Estremadura después de la revolución 
de Setiembre. ¿Egri somnia. 

(2) Ahora mismo, al concluir el año 1870, se me avisa que algunos farsantes 
tratan de restablecer la Orden del Temple en Madrid y al tenor del reglamento dej 
H. Moralejo. Véase la conveniencia de publicar esta y otras ridiculeces, para evitar 
tales farsas. 

(8) Véasela Historia pintoresca de la francmasonería por Clavel, traducción 
española de 1SÍ7, pag. 855. 
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mesa del antiguo Capellán de Carabineros Chatel. Este 
logró persuadir al Maestre de los Templarios á que lo 
hiciera Obispo. «Fabre Palaprat, dice Bergier, antiguo 
sacerdote constitucional de la diócesis, de Alby, después 
médico y callista , había sido elegido Gran Maestre de 
la sociedad secreta de los Templarios, y á favor de la re- 
volución de 1830, contaba establecer en Francia el culto 
Juanita. Soñando la aceptación de su supremacía reli- 
giosa y militar, había llegado ya hasta dividir el reino en 
provincias (1) y designar Obispos templarios para gober- 
narlas. Chatel logró en fin recibir una pretendida consa- 
gración de su mano, comprometiéndose también por su 
parte á proclamar inmediatamente el cutio juanita , y la 
jurisdicion espiritual del Gran Maestre. 

»En consecuencia, una antigua sala de conciertos, ca- 
lle de Clery, á donde había trasladado su culto, fué de- 
corada á costa de los Templarios. La ceremonia de la 
consagración, condición preliminar de la fusión de las 

dos sectas, fué muy curiosa Uno de los Caballeros, 

ligando el dedo índice de cada uno de ellos, liízoles sal- 
tar un poco de sangre, con la cual firmaron en un gran 
registro la promesa de guardar el secreto acerca de los 
misterios en que fueron iniciados. Después del abrazo de 
costumbre entre los Caballeros, tuvo lugar la famosa con- 
sagración de Chatel. Figúrese el lector á los cinco ó seis 
personages reunidos en este gabinete, las estrañas figu- 
ras de Fabre Palaprat, asistido de un tal Mr. de Tutlam, 
que no era otro que el calderero Marchand, y de Chatel 
con patillas y gaban, Anzon, á un lado de la chimenea 
teniendo las insignias del Maestre y Blacliere presen- 
tando á este el libro de las ceremonias Juanitas. 

»Chatel no cumplió lo ofrecido y en vez de poner la 
iglesia católica-francesa á las órdenes del Temple se ti- 

(1) A España llegó también la noticia de estas ridiculeces y la Gaceta de aquel 
tiempo habló de la división de España en provincias y metrópolis legaeiales, por su- 
puesto, como cosa de burla. 

tomo ii. y 
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tuló Primado de las Gallas. Los Templarios se enfada- 
ron y por medio de un alguacil recogieron los candeleros 
y demas chismes que habian prestado para la iglesia. Fa- 
bre Palaprat negó haberle ordenado, pero se probó que 
mentía. Tanto él como Chatel llegaron á ser objeto de 
ridículo, y Fabre, viendo que el Gran Maestrazgo daba 
poco de si, tuvo que volver á ser callista pedicuro; y los 
TemplarioSj sobre todo los ingleses, llegaron á poner en 
duda ¡qué crueldad! que fuese verdadero Maestre. 

En tal estado se hallaba el negocio en Francia cuan- 
do el H. José María vino á España de Legado Maestral, 
gracias al decreto de amnistía dado por la Reina Cristina. 
Ni aun logró que D. Joaquín Aguirre, aceptase el Gran 
Priorato, á pesar de haberle perseguido con sus ofertas 
por mucho tiempo (1). 

No le fué al Legado Maestral en España mejor que 
al Gran Maestre pedicuro en Francia, á pesar de sus sue- 
ños de llegar á tener coche á costa de los Templarios. En 
1845 le quitaron la cátedra que desempeñaba como sus- 
tituto, y tuvimos que abrir una suscrioion entre treinta 
compañeros para darle 300 rs. mensuales, con los cuales 
vivió pobremente los últimos años de su vida. 


(1) Algunos catedráticos antiguos, por divertirse, le habían ofrecido que todos 
nos haríamos templarios, si lograba que Aguirre aceptase el Gran Priorato. Pueden 
inferirse de ahí las escenas graciosas y divertidas á que esto daria ocasión, en un 
tiempo en que habia en la Universidad unión y buen humor. 
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§ LXXIV. 


Reoi^ga.rrí^;a.ciori del Ornente masónico y 
de la, francmasonería regular en 1840: 
la Salve de D. Salastiaao: 


Es una desgracia para los eminentes repúblicos de 
nuestra patria que los ministerios sean tan pocos, cuan- 
do tenemos tantos sábios que suspiran por hacer la feli- 
cidad del pais: de ahi el gran numero de hombres públi- 
cos descontentos en todos los partidos. El progresista, que 
había erigido á Espartero el año 1840, una columna de 
lienzo, cartón y listones de pino muy alta, pero sujeta 
con cuerdas para que no la derribase el aire, se olvidó 
tan pronto de sus servicios, que en 1842, asi que los mo- 
derados dejaron de combatirle, principió él a minarle. La 
série de estas conspiraciones y sus fracasos no son de mi 
propósito; pero si lo es el examinar las causas que influ- 
yeron en la reorganización de la francmasonería, según 
las escasas noticias que han podido traspirar de las logias 
al público. 

La Confederación masoni-comunera hizo el pronuncia- 
miento de 1840, según hemos, visto. Terminado este, ya 
no fué fácil conservar reunidos los elementos heterogé- 
neos que la formaban. Los masones volvieron á sus re- 
yertas por cuestiones de destinos, como en 1822, repi- 
tiéndose aquellas desdichadas cuanto ridiculas escenas. 
Los progresistas francmasones y transigentes entraron en 
pugna con los antiguos comuneros é intransigentes, que 
formaban el núcleo principal de los partidarios de Es- 
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partero, supeditado á los comuneros viejos del año 22, 
reforzados con los célebres Ayacuchos , ó sea los milita- 
res derrotados vergonzosamente en el Perú, á cuyo nú- 
mero pertenecian el mismo Espartero y Maroto. 

Tornóse, pues, á oir hablar algo de la francmasone- 
ría y de sus grados. A esto, alude aunque confusamen- 
te (quizá de intento), el Sr. Florez en la Vida de Espar- 
tero (tomo i.° pág. 027), donde hallamos las siguientes 
enigmáticas cláusulas: «La complicación de los negocios 
públicos en el interior del reino venia á aumentarse con 
el siniestro influjo de las sociedades secretas, que tan tra- 
bajado tienen el pueblo español en todo lo que vá de es- 
te siglo, y tan innecesarias son y, mas que innecesarias, 
perjudiciales á la cansa de la¡ libertad, sobre todo cuan- 
do las naciones gozan de los grandes cuanto inestima- 
bles derechos do la tribuna y de la imprenta. En aque- 
llos dias denunciáronse recíprocamente, como oriundas de 
distintas fracciones de la comunión progresista, las sec- 
tas masónicas de los caballeros kodoks (1) y de la Tem- 
planza. Empero la circunstancia de no hablarse después 
ya nunca de estas clandestinas asociaciones y no aducirse 
pruebas fehacientes de su existencia (2), como también 
el empeño con que se pretendía por los absolutistas di- 
vidir mas y mas cada dia al bando liberal, convencen sin 
duda alguna de que estas creaciones solo fueron fantás- 
ticas, puro invento de los enemigos de la libertad, quie- 
nes estaban en realidad secretamente asociados con la 
denominación de Jovellanistas, ó alguna otra adoptada 
últimamente, puesto que esto de los nombres es acciden- 
tal, cuando por otra parte los hechos son tan cono- 
cidos (3).» 

(1) Quizá sea errata por la palabra judaico-masónica Kadosk ó eletjido. 

(2) ¿Las da acaso el Sr. Florez de la existencia de los Jovellanistas ? ¿Tan fácil 
es dar pruebas de la existencia de las logias? 

(3) Una cosa es que los moderados conspirasen, y otra que estuviesen organiza- 
dos en sociedad secreta . 
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Lo que niega aquí el esparterista Florez era una ver- 
dad, veamos, Sino, lo que dice nuestro antiguo, aunque 
un tanto embrollón, cicerone Jlion Truth (1): 

((En 1843 se reorganizó la masonería española cons- 
tituyendo un Gran Oriente que se puso en relación con 
el de Francia y el de Inglaterra. El 20 de Abril de aquel 
año se terminaron y circularon los estatutos, los cuales 
iban precedidos del siguiente preámbulo: 

((Considerando la imposibilidad de constituir un Gran 
»Oriente español sobre bases semejantes á las de los 
»Grande Orientes de otras naciones; teniendo en cuenta 
rías restricciones y penas pronunciadas por la ley contra 
ría respetable institución de la masonería, y reflexionan- 
»do que los miembros que la componen se hallan espues- 
»'tos en este pais á la delación, lo que importa prevenir 
»y evitar: 

Considerando que en las circunstancias en que nos 
ríiallamos' bajo un gobierno inquieto y suspicaz, es nece- 
»sario que los masones se cubran con el misterio, y con- 
))fien sus secretos a muy corto número de individuos, asi 
»como se ha encomendado la dirección de los negocios de 
ría Orden á pocos hermanos, pues que nos está prohibido 
»tener reuniones numerosas, como lo hacen otros Gran- 
»des Orientes' establecidos en comarcas donde la libertad 
))de creencias y la de asociación están rebonocidas: 

Considerando que por las causas enunciadas mas 
»arriba se hacen indispensables estatutos especiales, res- 
tricciones particulares y la mas constante estabilidad en 
ríos altos dignatarios encargados de la masonería espéri- 
»ca (sicj reformada: 

»En vista de todo lo espuesto, decretamos los siguien- 
tes estatutos generales: 

»En los primeros artículos se halla espuesto el fin de 
la Sociedad: «La masonería, dice, tiene por objeto el ejer- 


(1) Jhon Truth, cap. 9, pag. 91. 
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))dcio de la beneficencia, el estudio de la moral, la adqui- 
sición de la riqueza por el trabajo y la práctica de las 
» virtudes. Se compone de hombres íntegros y libres, ge- 
nerosos é independientes, amigos del pueblo, adictos 
»al orden y á la legalidad., unidos en Sociedad bajo la 
»sancion de estatutos particulares.)) Luego se exponen las 
«condiciones con que deben ser iniciados los profanos, 
«las cualidades que deben poseer los masones y los casos 
«en que se pierden los privilegios de la masonería. 

«El Gran Oriente español profesa esclusivamente el 
«rito escocés antiguo y aceptado . Pero reconoce la legi- 
«tinvidad de 'todos los demas ritos practicados fuera de 
»la Península y autoriza á los miembros de sus talleres 
«para admititir á sus trabajos A los Visitadores extran- 
jeros que se hallen provistos de los grados correspon- 
«dientes exigidos entre ellos mismos.)) 

((Entre el Gran Oriente y las Asociaciones que reco- 
nocían su autoridad se establecieron centros administra- 
tivos llamados logias metropolitanas , por lo cual el ter- 
ritorio de España se dividió en cuatro departamentos- 
comprendiendo cada uno tres distritos, gobernados por 
logias metropolitanas.» 

Lo que aqui refiere Jhon Truth no es cosa suya y 
calla la procedencia de la noticia; pero es de suponer 
que siendo francmasón el autor del libro y español, aun- 
que con supuesto nombre inglés, sabrá la certeza de la 
noticia ó bien por los documentos de sus archivos, ó por 
que él tomara parte en la reorganización de la sociedad. 
De todas maneras, la especie parece haberse tomado del 
Almanach de la francmasonería , (1848) publicado por 
Clavel (pág. 39 y siguientes), de quien á su vczla estrajo 
el editor de la traducción al castellano de la Historia 
pintoresca de la francmasonería , pág. 792, donde se re- 
produce integro su reglamento (I). Dice rfsi. Clavel: 


(1) Véase en el apéndice. 
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((Hemos recibido de nuestros hermanos de la Penín- 
sula varios documentos de la mayor importancia, que nos 
dan á conocer la organización actual de la sociedad ma- 
sónica en aquel desgraciado pais. La carta de remisión 
que acompaña á estos documentos nos autoriza para que 
los demos á conocer al público. 

)>E1 Gran Oriente Español reformado, nos dicen, se 
»ho constituido definitivamente, hace poco tiempo en la 
»ciudad de bajo las bases enunciadas en los estatu- 

aos, cuya muestra impresa os acompañamos. Hemos 
^participado este acontecimionto al Gran Oriente de Frail- 
ada y á la Gran Logia de Inglaterra, á fin de que los 
»miembros de su obediencia y los de la nuestra se reco- 
nozcan mutuamente y se correspondan entre sí con esos 
»sentimientos y esos actos de fraternidad, que hacen de 
»todos los masones del universo una sola y única familia. 
»En el número de los documentos adjuntos se halla el 
»cuadro de los miembros de la suprema autoridad ma- 
»sónica española con la designación del punto donde esta 
»autoridad se halla establecida. Comprendereis natural - 
»mente que los nombres verdaderos deben quedar ocul- 
»tos y que solo deben publicarse los seudónimos que 
»hemos adoptado áfin de que no seamos objeto de la per- 
»seeueion de las autoridades en un pais donde la supers- 
tición impera todavía (1) y donde la ley aun no se ha 
^despojado de sus rigores para con los miembros de 
^nuestra asociación.» 

»Los estatutos del Gran Oriente Español, único docu- 
mento que creemos prudente analizar, datan del 20 de 
Abril de 1843; empero no han sido sino muy reciente- 
mente cuando se han puesto en vigor (2). Hemos ob- 
servado que en «varios de los puntos que abrazan, di- 
sienten de los principios universalmente reconocidos en la 

(1) Imperaba entonces Espartero. 

(2) Nótese bien que, aunque entonces se reorganizó la francmasonería, su regla- 
mento principió á regir hacia eí año 1847. 


masonería-, pero esto es disculpable, porque la posición 
escepcional de los hermanos les obligaba también á ser 
escepcionales. Mas, no lo dudemos, las escentridades que 
estos hermanos han cometido respecto del derecho co- 
mún masónico, desaparecerán el dia en que la sociedad 
pueda marchar con la frente erguida en ese pais del fa- 
natismo y de la tiranía.» 

)>Kn el encabezamiento de los estatutos han colocado 
los redactores un pi’eámbulo concebido en estos términos: 

«Nos Dolabella (1) (este es un nombre de convenio) 
»por la libre voluntad de los muy sabios inspectores ge- 
»nerales que componen el Supremo Consejo, Gran Maes- 
»tre de la Francmasonería Hespérica reformada y Pre- 
»sidente del Supremo Gran Oriente Español, á todos nues- 
«tros hermanos tres veces salud. 

«Hacemos saber que el Gran Oriente de acuerdo con 
»el Senado y por decisión del Supremo Consejo ha deli- 
«berado lo que sigue: 

«Considerando la imposibilidad » 

Sigue el preámbulo antes copiado y el estracto del 
reglamento, y después añade. 

«El Gran Oriente Español profesa esclusivamente el 
«lito llamado escocés antiguo y aceitado, compuesto de 
»33 grados. Empero reconoce la legitimidad de todos los 
»demas ritos practicados fuera de la Península, y autori- 
»za á los miembros de sus talleres para admitir á sus 
«trabajos á los visitadores estranjeros que se hallen pro- 
vistos de los grados corresp ondientes, que se señalen ó 
«exijan entre ellos mismos. 

«Este centro se denomina Centro común de autori- 
»dad masónica en España bajo el titulo de Gran Orien- 
rtc Hespérico reformado (2). Tiene constantemente su 
«asiento en la capital mas inmediata á la residencia del 

(1) Sospecho que todavía \i\e y es Gran Maestre. 

(2) Aun no se había adoptado entonces la idea del Iberismo que principió hacia 
el año I-So 2 en unión con las logias de Portugal, como veremos luego. 
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»Gran Maestre, y este asiento no puede ser designado 
»en los actos que emanan de él, ó de los talleres que le 
»estan subordinados, sino bajo el nombre de Valle in- 
visible. 

«Entre el Gran Oriente y las asociaciones que reco- 
nocen su autoridad se han establecido centros adminis- 
trativos provinciales, llamados logias metropolitanas. 
»En su consecuencia el territorio de España se halla di- 
»vidido en cuatro grandes departamentos, comprendien- 
»do cada uno tres distritos, gobernados por logias me- 
tropolitanas. 

»Hé aqui el cuadro de estas divisiones: 


DEPARTAMENTOS. 

DISTRITOS. 

ASIENTOS. 

1 Corpetano 



Central ...l JSnmanciano . , 



( Lusitano 



1 Laletano 



Oriental .. i Ibérico 



1 Edetano 



Galiciano .... 



Occidental < Cántabro 



1 Vasco 

(Navarra y Prov. Vasch Bilbao. 

i Itálico ........ 



Meridional < Illibérico (1 ) . 



¡Gnadalmeriano... (Málaga) 



»E1 Gran Oriente Hespérico reformado se compone 
»del Gran Maestre, de otros dos Grandes Inspectores del 
»33. n grado, de seis Príncipes del Real Secreto, 32.° gra- 
)>do, y de doce Caballeros Kadosch 30.° grado. Tiene por 
agrandes dignatarios, el Gran Maestre, el Primer Tenien- 
te Magistral, que sustituye al Gran Maestre en caso de 


(1) Ibérico dice, pero es error manifiesto: de todas maneras no eran muy sabios 
en geografía antigua ni aun moderna los masones que h /rieron este arreglo. 
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»ausencia ó de impedimento; el Segando Teniente Ma- 
»gistral que reemplaza al primero y á falta del primero 
»al Gran Maestre, si fuese necesario; el Gran Conserva- 
»dor, el Secretario general, el Ministro de Estado, ó Gran 
«Orador, el Gran Tesorero, el Gran Canciller, guarda se- 
»llos y archivos y el Gran Hospitalario.» 

Hasta aqui la noticia sacada del Almanaque masónico 
citado. Esta división no era enteramente nueva, pues ya 
se anunció en la Gaceta hácia el año 1830 al intentarse 
• entonces la reorganización de los talleres masónicos. 

Surge ahora una dificultad grave y ya antes indicada. 
Según el Sr. Aviraneta, buen testigo en estas materias, 
los Sres. Galatrava y otros magistrados y hombres políti- 
cos habían reorganizado ya en 1837 la francmasonería y 
el Grande Oriente, y á este y á ella achaca sus persecu- 
ciones. El club progresista disidente, que combatía á Es- 
partero en 1839, según el mismo Sr. D. Eugenio, venia 
a componerse de los mismos sugetos que alli nombra. Si, 
pues, en 1837 y 39 existia la masonería española organi- 
zada, y el Gran Oriente le tiraba las planchas (1) al ino- 
cente D. Eugenio ¿cómo nos dice Clavel y repite el Ca- 
lendario masónico que el Gran Oriente se reorganizaba 
en Abril de 1813? 

Yo creo que todos tienen razón y que el caso se ex- 
plica por la facilidad con que estos* señores se organizan 
y se desorganizan, pues la esperiencia tiene acreditado 
que los españoles se cansan pronto de tales farsas y no 
las aguantan como no haya esperanza de dinero ó desti- 
no, ó bien algún deseo de venganza. 

Ello es que los progresistas, que entronizaban a Es- 
partero, estaban ya cansados de él y de su Regencia á 
los dos años, y aun antes lo habrían combatido sino lo 
hubiesen intentado los moderados en la feísima intento- 
na del 7 de Octubre, cuando asaltaron torpemente el Pa- 

(1) Las planchas son los pases ó especie de pasaportes rpie se dan á los masones 
cuando viajan, y también las órdenes y comunicaciones del Oriente á las logias. 
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lacio Real, haciendo un pronunciamiento que costó la vi- 
da á Diego León, Montes de Oca, Dorso di Carminati y 
otros varios. 

Los de Barcelona se sublevaron, acorralaron á la tro- 
pa, y la desarmaron quedando dueños de todos los fuer- 
tes menos el de Monjuich, desde donde Espartero hizo 
bombardear la ciudad el dia 3 de Diciembre de 1842, con 
bombas inglesas que al efecto prestó cariñosamente nues- 
tra generosa aliada. Tardía expiación, que causó tanta 
mas lástima, cuanto que era mas inoportuna. El descon- 
tento fué general en todas partes: la Reina Cristina des- 
de su palacio de Courcelles dirigía al partido moderado, y 
el progresista disidente se entendía con éste, mientras 
que Seoane bombardeaba desde el Senado con sus pala- 
bras á todos los catalanes, acusándolos de tener el alma 
metalizada y de que solo eran dignos de ser gobernados 
á palos. 

Espartero ve disminuirse su partido de dia en dia y 
llama al ministerio á D. Joaquín María López, á D. Fran- 
cisco Serrano, aprendiz entonces de Regente, y á D. Fer- 
mín Caballero: estos en unión con los Sres. Ayllon y Frías 
propusieron un proyecto de reconciliación en 9 de Mayo 
y exigieron la separación de varios militares, odiados unos 
menospreciados otros. El dilema era terrible: si acepta- 
ba, quedaría desarmado y á merced de los desidentes y 
de su francmasonería reorganizada 20 dias antes, (20 de 
Abril — 9 de Mayo): si no aceptaba, iba á quedar acusa- 
do de cruel y tirano: Espartero optó por esto segundo: 
El Ministerio López se retiró; Gómez Becerra y Mendi- 
zabal entraron á reemplazarle, y el dia 20 de Mayo can- 
taba D. Salustiano Olózaga en el Congreso su célebre é 
inolvidable salve. «¡Ay del Regente que tales consejos si- 
gue! Señores: 

¡Dios salve al pais! 

¡Dios salve á la Reina!!» 

Sublévase toda España, y Espartero solo es dueño del 
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terreno que pisa. Barcelona es nuevamente bombardeada. 
Zurbano y Seoane se ven acosados en Cataluña, Van-Ha- 
len retrocede ante Granada. Narvaez llega á Valencia, y 
entre tanto la Reina Cristina ofrece montes de oro. Silos 
dio, debieron equivocar el camino de España (1). A los 
insurgentes les faltó todo, menos la fortuna. Los sol- 
dados de Seoane y Zurbano, desmoralizados en el tránsi- 
to desde Barcelona á Alcalá de Henares, por la actitud 
hostil del paisanaje, ni quisieron batirse en Torrejon, y 
cedieron ante una carga de reclutas de caballería. No hu- 
bo victoria, pues tampoco hubo pelea. 

Narvaez entró en Madrid, Espartero, para concluir de 
desacreditarse, bombardeó inútilmente á Sevilla, y perse- 
guido de cerca por el general D. Manuel de la Concha, 
se embarcó el dia 30 de Julio en el Betis llevando en su 
compañía á D. Agustín Nogueras, manchado con la san- 
gre inocente de la madre de Cabrera, al Teniente Gene- 
ral D. Antonio Van-Halen, áD. Facundo Infante, célebres 
orientalistas hácia el año 1810, según queda dicho, y á 
su inseparable secretario y consultor, el Mariscal de Cam- 
po D. Francisco Linage. 

Conseguido el triunfo por la triple coalición de mode- 
rados, progresistas disidentes y centralistas republicanos, 
faltaba repartir el botín. Los moderados y progresistas, 
mas fuertes, lograron deshacerse de los republicanos ven- 
ciéndolos Prim en Cataluña y Concha en Aragón. Olóza- 
ga trata de rehacer el partido progresista para imponer á 
los moderados; pero González Bravo, el célebre Confít- 
elo sin ser filósofo ni chino, logra derrocar á D. Salustia- 
no, que pertrechado con una orden arrancada á la Reina 
se preparaba á disolver las Cortes. 

(1) El resultado obtenido en Torrejon de Ardoz se achacó falsamente á soborno. 
No es cierto. Narvaez no tenia mas fondos que los muy escasos que le dio la Junta 
de Valencia y 6.000 duros que le suministraron en Calatayud. AI vecino de oste pue- 
blo que le llevó el aviso de las fuerzas de Seoane solamente le pudo dar 4 duros, re- 
comendándolo á la Junta. 


§ LXXY. 


La francmasonería ibérica. 


Hemos visto las escisiones del partido progresista en 
1 830 y 1842, y que había en él tres tendencias opuestas. 
Era una la de los progresistas que pude llamar históri- 
cos por semejanza con los moderados históricos sus an- 
tiguos antagonistas, y conocidos unas veces con el apo- 
do de Ay acuchos y otras con el de Esparteristas. Otros 
enemigos de Espartero y con tendencias mas democrá- 
ticas y gran dosis de ambición, luchaban contra estos y 
siguieron á Olózaga y Prim, haciéndose después antidi- 
násticos. Este partido se apoderó de. la francmasonería 
regular, que reorganizó para su uso, de 1842 á 43 se- 
gún hemos visto, pero que tomó escaso incremento has- 
ta el año 1840, cuando ya se vieron completamente ale- 
jados del poder, y en la precisión de reconciliarse con 
los Ayacuchos. 

Pero entre tanto la otra tercera fracción del partido, 
mas avanzada y de carácter casi republicano, entró en 
alianzas é inteligencias con la francmasonería irregu- 
lar portuguesa, cuyo objeto es, como él de la 'española 
acabar con la monarquía, ó por lo menos socabarla len- 
tamente hasta que llegue un dia en que se derrumben 
ambos tronos de España y Portugal, formándose una fe- 
deración republicana entre ambos países, rigiéndose Cas- 
tilla y Portugal por sus leyes peculiares y las provincias 
de la antigua Corona de Aragón, y las Vascongadas por 
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sus fueros, con un Congreso que sostenga las relaciones 
de estos diferentes Estados entre si, y regule los deberes 
mutuos de los países confederados. El Gran Oriente de 
esta francmasonería Ibérica é irregular está en Portugal 
(I) y se apellida lusitano. Su presidente es el general Sal- 
danha, asi como Loulé es el Gran Maestre de la franc- 
masonería regular portuguesa (2). Estas dos francmaso- 
nerías, lo mismo en Portugal que en España, están reñi- 
das, aunque á veces se avienen y proceden de acuer- 
do (3). La regular es monárquica, pero exige que el Rey 
sea un súbdito suyo y dócil instrumento del Grande Orien- 
te, de modo que ella sea la que en realidad gobierne (4). 
La ibérica tiende abiertamente á destronar al Rey, con- 
temporiza con él por ahora , procurando entretanto, no 
solo supeditarlo como la otra, sino rebajarlo, despresti- 
giarlo y hacerlo objeto de ludibrio y de burla, de modo 
que llegue un dia en que el mismo caiga por su propio 
peso sin necesidad casi de empujarlo. Esta francmasone- 
ría irregular ha recogido los restos y las tradiciones de la 
antigua y desacreditada comunería. 

Las noticias que he recibido acerca de su origen, vi- 
cisitudes y metamorfosis son algún tanto contradictorias 
y no quiero aventurarme á dar fechas y datos poco exac- 
tos. Pero es indudable que existia ya en 1844 y que ella 
mas bien que la francmasonería regular fué quien dirigió 
las sublevaciones de Alicante, Cartagena, Alcoy y Málaga 
en Marzo de aquel año y las de Hecho y Ansó, Albacete, 

(1) Véase su sello en la lámina adjunta. 

(2) Los sucesos grotescos del pronunciamiento de Saldanha, y secuestración del 
Rey de Portugal por este se explican fácilmente con esta noticia: sin ella son un mis- 
terio, pero misterio tonto. 

(3) En España se unieron para el pronunciamiento de 1868 como veremos 
luego. 

(4) El brindis del Sr. Ruiz Zorrilla en el banquete á bordo de la Villa de Ma- 
drid, brindis que tiene mucho que estudiar bajo el aspecto de nuestra historia, lo 
dice bien por lo claro: El Rey Amadeo hará lo que nosotros queramos. ¡Oh san- 
ta y encantadora franqueza! 
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Coruíia y Madrid en Noviembre del mismo. Pero en esta 
segunda y lo mismo en la conspiración contra el Gobier- 
no y conatos de asesinar al general Narvaez, estaba com- 
prometida también la francmasonería regular, y las noti- 
cias de las personas bien informadas acusaban de aquellos 
atentados á esta mas que á la ibérica. El general Prim 
fué preso como complicado en aquellos atentados, pero 
nada se le probó. ¡Pues qué! ¿es fácil coger las pruebas 
de las conspiraciones, y menos las de las urdidas por so- 
ciedades secretas? El Gobierno tenia noticias seguras, 
mas no pruebas ciertas. El asesinato del comandante 
Basseti que iba al lado de Narvaez en el coche, escanda- 
lizó á Madrid y horrorizó á todos los hombres de bien. 
Los que dispararon sus trabucos en la calle de la Luna 
y los que estaban apostados en diferentes puntos de Ma- 
drid (6 de Noviembre de 1844), eran todos progresistas. 

Aquel partido tuvo que cargar con el oprobio del cri- 
men y la responsabilidad y el ridículo del mal éxito como 
sucede siempre entre los adoradores del Dios Exito, cu- 
ya moralidad estriba en la consecuencia del fin . Si el ase- 
sinato vale un triunfo y una cartera, se llama heroísmo: 
si el atentado sale mal, se llama traición y cobardía. El 
general Prim ha preconizado esta moral en el Congre- 
so (1). Entonces salió mal parado, pues Narvaez le puso 
preso. El partido progresista, á quien se achacaba aquel 
delito, trató de sacudir su ignominia cargando el mochue- 
lo á las sociedades secretas. La verdad no se sabe aun á 
punto lijo; pero, según se dice, el general Prim no estaba 
entonces ni está ahora afiliado á la masonería ibérica. 

De la que es responsable indudablemente la masone- 
ría ibérica es de la gran insurrección de Portugal y Gali- 

(1) En la sesión de Cortes de 10 de Enero de este año, como el diputado Garri- 
do, republicano, acusase al ejército de conspirador, el general Prim le respondió es- 
tas palabras sublimes. Cuando conspirábamos eramos criminales : el dia del triun- 
fo hemos sido héroes. 

Esta moral masónica no es de católicos, ni de hombres de bien. 
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cia á principio tle 1840. Las logias de Oporto y Vigo, en 
unión de otras varias, dieron el grito de ¡viva la repúbli- 
ca ibérica! sublevando gran parte del ejército y de la ma- 
rina. Tiróse entonces completamente la máscara. Solís y 
Rubín de Oroña hicieron pronunciarse á las guarniciones, 
tropa y guardia civil de Lugo, Santiago y Vigo: la oficia- 
lidad del bergantín Nervion , que se rebeló en Vigo, esta- 
ba metida en aquella logia, y huyó con el buque á Gibral- 
tar. Las logias de Pamplona, Zaragoza, Oviedo, Cartage- 
na, Logroño y Málaga habían ganado también gran parte 
de la tropa, y algunos sargentos estuvieron para ser fu- 
silados. El ejército español tuvo que entrar en Portugal 
para dominar el movimiento republicano, hecho en com- 
binación con la francmasonería ibérica irregular, pero con- 
tando con la connivencia de la regular y del Grande Orien- 
te del rito escocés, que también lo apoyaba, pues la caí- 
da de Olózaga habia acortado las distancias. 

Desde esta época en adelante hay que distinguir siem- 
pre, al hablar de la francmasonería, la regular escocesa, 
sujeta al Gran Oriente Español, de la irregular ibérica, 
cuyo Gran Oriente está en Lisboa, ni debe confundirse 
esta con la secta de los carbonarios aun mas avanzada. 


CAPITULO YI. 


LAS SOCIEDADES SECRETAS DURANTE LA MAYOR EDAD DE 
DOÑA ISABEL II, Y SUS TRABAJOS PARA HACERLA DECAER 
Y DESTRONARLA. 


§ LXXVI. 


Nuevas ludias entue moderados y pro- 
gresistas: Olózaga y González Bravo. 


La Reina fue declarada mayor de edad por las Cortes 
en 8 de Noviembre de 1843, apenas concluido el pro- 
nunciamiento que tan hondamente había perturbado á la 
nación. Arguelles el tutor de S. M., D. Martin de los He- 
ros, el poeta Quintana y la Condesa viuda de Mina, que 
desempeñaban los principales cargos de Palacio, los ha- 
bían renunciado de antemano. Del Gobierno y de los 
principales puestos se hallaban apoderados los salvistas , 
y al frente del Ministerio el Sr. Olózaga y con él Luzu- 
riaga, Domenech y Cantero. Los moderados no se resig- 
naban á obedecer á este Ministerio, y asi fué que, á los 
pocos dias, en aquel mismo mes de Noviembre, cayó el 
Sr. Olózaga del modo mas estrafalario que puede con- 
tenió n. 10 
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cebirse, víctima de una intriguilla principiada por él y 
terminada contra él por los moderados. 

El principio de este capítulo se da la mano con su final, 
de tal modo, que hay que reunirlos bajo una misma llave. 
Olózaga saldó en 29 de Setiembre de 1808 la cuenta de la 
noche del 28 de Noviembre de 1843. González Bravo, huia 
cobardemente en Setiembre de 1808 ante los burlados por 
él en Noviembre de 1843. Los moderados, que compro- 
metieron á la Reina con su impaciencia en 1843, hacién- 
dole destituir á Olózaga por medio de una treta mezqui- 
na, le hicieron pagar también con ingratitud á O’Donnell 
los servicios del mes de Junio de 1800; y todos á cual 
peores, moderados, progresistas y unionistas, han con- 
tribuido con sus intrigas ramplonas, ruin avaricia, robos, 
dilapidaciones, nepotismo, bajezas, traiciones, perjurios, 
conspiraciones continuas, ventas de destinos, simonías, 
prostituciones y torpezas, á dar un espectáculo lastimo- 
so, sin que tengan nada que echarse en cara unos á otros, 
habiendo acostumbrado al pais á creer cuanto malo se 
pueda decir de los llamados hombres públicos. Por des- 
gracia para España, los venidos después aun han sido 
peores. 

Tracemos á la posteridad este doloroso cuanto repug- 
nante cuadro. 

A los pocos dias de haber subido al poder el Sr. Oló- 
zaga cayó estrepitosamente, sucediéndoie el Sr. Gonzá- 
lez Bravo; que leyó á las Cortes el documento siguiente: 

«Don Luis González Bravo, Ministro de Estado y No- 
tario Mayor de los Reinos etc. Certifico y doy fé: que ha- 
biendo sido citado de orden de la Reina, Ntra. Sra., para 
presentarme en este dia en la Real Cámara y admitido en 
ella ante la Real Persona á las once y media de la ma- 
ñana, se presentaron conmigo, citadas también de orden 
de la Reina, las personas siguientes: D. Mauricio Carlos de 
Onís, presidente del Senado; el duque de Rivas y el Con- 
de de Ezpeleta, vice-presidentes del mismo cuerpo colé- 
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gislador; (1) D. Pedro JoséPidal, presidente del Con- 
greso de Diputados; D. Francisco Serrano Domínguez, 

Teniente General de los ejércitos nacionales; D. Ramón 
María Narvaez, Capitán General del primer distrito mili- 
tar, D. Domingo Dulce,, gentil-hombre con entrada, 

de guardia; y á presencia de mí el infrascrito Nota- 

rio mayor interino de los reinos y de todas las personas 
arriba nombradas, hizo S. M. la solemne declaración que 
á la letra sigue: 

«En la noche del 28 del mes próximo pasado se me 
presentó Olózaga y me propuso firmase el decreto de di- 
solución de las Cortes. Yo respondí que no quería firmar- 
lo, teniendo para ello entre otras razones, la de que es- 
tas Cortes me liabian declarado mayor de edad. Insistió 
Olózaga: yo me resistí de nuevo á firmar el citado decre. 
to. Me levanté dirigiéndome á la puerta que está á la iz- 
quierda de mi mesa de despacho: Olózaga se interpuso y 
echó el cerrojo á esta puerta. Me dirigí á la que está en- 
frente, y también Olózaga se interpuso y echó el cerrojo 
de esta puerta. Me agarró del vestido y me obligó á sen- 
tarme. Me agarró la mano hasta obligarme á rubricar. 
En seguida Olózaga se fué y yo me retiré á mi aposento.» 

Este incalificable documento es el primer tropiezo de 
la Reina Isabel al salir de su menor edad. Es un paso 
de comedia cuya responsabilidad llevará sobre si eterna- 
mente el partido moderado, que obligó á una niña inex- 
perta á bajar del trono para hacer muy mal papel, pues 
se vió que la corona de España pesaba mucho para cabe- 
zas de niños y de mugeres. 

Nadie quiso creer en la exactitud completa de aque- 
lla declaración. Olózaga la negó en el Congreso, y aunque 
todos conocieron que callaba parte de la verdad, dijo lo 
bastante para que se comprendiese que tampoco era cier- 
to cuanto había dicho la Reina. Olózaga, al ver contra si 

(1) Omitimos por abreviar, los nombres de los secretarios del senado y otros mu- 
chos sugctos presentes. 


ambas Cámaras, el ejército y el pais, se habia decidido á 
dar un golpe de Estado, cerrando las Cortes de pron- 
to, volviendo á perturbar el pais harto quebrantado, atra- 
yéndose al partido progresista y al ejército, con la mi- 
ra de sacar unas Cortes de aquel color, y afianzarse en el 
poder. Política torpe, muy torpe. El paitido moderado 
era demasiado pujante entonces para poder vencerlo con 
tan mezquina intriga, que repugnaba á la Reina. Es indu- 
dable que ésta firmaría á disgusto aquel documento; pe- 
ro al fin lo firmó, vencida por los ruegos y por la insi- 
nuante y dulce violencia de la persuasión de Olózaga, y 
su fácil superioridad sobre la inteligencia y la voluntad de 
una niña á quien se sacaba de entre las muñecas para 
tratar las arduas cuestiones de la dirección del Estado, 
deseosa de salir pronto de ellos para volver á sus juegos. 

Todo eso de los cerrojos hay que dejarlo para los no- 
velistas y los escritores dramáticos; pero fué una gran 
torpeza de los consejeros poner aquella niña en el caso 
de hacer esas revelaciones, que tanto la rebajaban siendo 
ciertas como siendo falsas. 

Los moderados subieron al poder por este medio y se 
decidieron á desarmar la milicia nacional. González Bra- 
vo, que habia sido individuo de ella y conocia también las 
sociedades secretas, decidió esta resolución, á que los 
otros ministros moderados apenas se atrevían. Él, que 
las conocia á fondo, aseguró que no habia peligro en ello 
y acei'tó en su pronóstico. 

Los progresistas volvieron entonces al sistema de cons- 
piraciones. Los que habían entronizado á los moderados 
se divorciaron de estos y tendieron la mano á los Ay cicu- 
chos: la prosperidad y el calor dilatan: el frió y la adver- 
sidad aúnan y condensan. 

La narración de las sublevaciones de Cartagena, Za- 
ragoza y otros puntos no es de mi objeto: ignoro la parte 
que tuviera en ellas la masonería, y no se deben mezclar 
conjeturas con pruebas ó aserciones. 


U<> 

Luis Felipe engañó completamente á la Reina Cris- 
tina; pero también se engañó él mismo. Le habían hecho 
creer que Isabel II seria precisamente estéril y de corta 
vida, porque el humor escrofuloso y otros achaques que 
padecía, imposibilitaban á la primogénita de Fernando 
para tener descendencia. Esperaba aquel astuto francma- 
són ver desde el trono de Francia cá un hijo suyo ocupando 
el de España. El proyecto era bueno, pero salió mal. In- 
glaterra lo denunció; protestando contra él. Balines con 
acento fatídico dijo lo que había de suceder y hoy es el 
dia en que se leen todavia con asombro estas palabras (1): 

— «¿Qué teme, pues, Inglaterra? ¿por qué se indigna? 

— Teme que un hijo de Luis Felipe por un suceso 
desgraciado , pero muy posible , llegue á ser rey consorte 
en España teme que en las eventualidades del porve- 

nir de España, por mas puras y desinteresadas que se 
supongan ¡as intenciones del Duque de jlontpensier y de 
su augusto padre y familia, algunos hombres mal inten- 
cionados pudiesen pensar en hacer en España otra re- 
volución de Julio, introduciendo diferencias entre rama 
primera y rama segunda .» 

El augurio casi profético ha salido cierto; pero no se 
necesitaba ser profeta para adivinarlo. En una cosa se 
equivocaron todos, que fué en la esterilidad supuesta y 
corta vida de la joven Reina. El Morning Cdironicle la da- 
ba por segura y el Dailly News anadia: ((Luis Felipe ha 
conseguido el fin constante de sus esfuerzos desde hace 
diez años: ha colocado á su hijo sobre las gradas del trono 
de España en posición y en circunstancias tales, que casi 
no puede al fin dejar de sentarse en él. Algunos miles de 
francos distribuidos á propósito y la diplomacia, han con- 
quistado para Luis Felipe lo que á Luis XIV y á la Fran- 
cia habían costado un siglo de guerras. Cqando el Cónsul 

(1) El Pensawienlo de la X ación, tomo 3.° pag. 674, núm. 1 13, correspondiente 
al 28 de Octubre. Por cierto que osle Lomo tiene en la portada una viñeta con todas 
las alegorías masónicas. 
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de Francia Mr. Lesseps sublevaba al pueblo de Barcelo- 
na y aun le pagaba para que combatiese al Duque de la 
Victoria, el Rey de los franceses no hacia mas que abrir 
la brecha del matrimonio Montpensier.» 

En este mismo sentido se explicaban todos los perió- 
dicos ingleses de todos los colores, pues aquellas bodas 
lastimaron hondamente el orgullo británico. España era el 
campo donde luchaban Inglaterra y Francia hacia mu- 
chos años y sobre todo en los diez últimos. 


§ LXXVII. 

La.s bodas reales. 


El abuso que moderados y progresistas habían hecho 
de la inexperiencia de una pobre niña de trece años, los 
unos arrancándole arteramente y contra su voluntad un 
decreto impolítico, sino inconstitucional, para deshacer- 
se de las Cortes, y los otros poniéndola en el caso de re- 
presentar un papel indecoroso y recargado, manifestaban, 
bien á las claras, ser necesario un hombre de energía y 
probidad que, apoyado en las fuerzas vivas de la nación, 
viniese á proteger aquella debilidad infantil haciéndola 
respetar, y barriendo de la escena política á todos los 
hombres venales y desconceptuados, directores de los asun- 
tos del Estado desde principios de este siglo. Pero ¿dón- 
de estaba el Hércules que limpiase los establos de Augias? 

La Reina Cristina había regresado á España: ella de- 
bía ser su Mentor en la elección de esposo y con esta 
elección salvar al pais y salvar al trono. Por desgracia, 
aconsejó ásus hijas la elección mas funesta, y esta elec- 
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eion lia sido causa de la ruina de la monarquía, de la di- 
nastía y del país para mucho tiempo. 

Toda la parte honrada y sensata de la Nación deseaba 
la reconciliación de la familia Real y la terminación de la 
guerra civil. Gran parte de la Grandeza, casi todo el Cle- 
ro superior y algunos generales distinguidos y goberna- 
dores civiles y militares secundaban ésta idea, que habia 
servido también de aliciente á no pocos carlistas que se- 
cundaran el alzamiento de 1843. Al frente de ese partido 
de reconciliación general, de Union nacional (al lado del 
cual la llamada Union liberal es solo una miserable pa- 
rodia vacía de sentido y de buena fé), estaba el antiguo 
ayudante de Porlier, el prisionero de San Antón de la 
Coruña, D. Manuel de la Pezuela, entonces ya Marqués 
de Viluma, cuyo título recuerda á los españoles lo con- 
trario del funesto Ayacucho. 

Los intrigantes no podían querer esa reconciliación, 
y la calificaron de absurda y de imposible. Inglaterra ñola 
acogió bien: Francia la acogió mal y la desbarató. Ahora, 
cuando se trata en vano de reconciliar á las dos ramas 
de la dinastía caída, los moderados, que en 184G califica- 
ron aquello de imposible, se contentan con exclamar, que 
entonces se perdió la ocasión propicia. ¡Siempre miopes! 

Juguete el pais de ministros torpes y de diplomáticos 
arteros, solamente habia tenido política propia y gobier- 
no propio desde 1825 á 1832, durante cuya época Fernan- 
do VII, á pesar del maldito pacto de familia, logró sus- 
traerse á la maligna influencia y á los bajos proyectos de 
Mr. Yillele. La guerra civil, debilitando el pais y trayen- 
do la Cuádruple Alianza, vino á rebajar nuevamente nues- 
tra independencia y hacernos víctimas de los no menos 
indignos manejos de Lord Clarendon, alma del partido 
progresista y de su francmasonería, lazo (y verdadero la- 
zo) entre el Oriente inglés y el nacional de España, que 
es satélite de arpiel. Si Lesseps agitaba ocultamente á 
Barcelona por cuenta de Luis Felipe contra Espartero, 
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la escuadra inglesa suministraba á este todo el material 
necesario para bombardear á Barcelona y destruir sus 
fábricas, como Lord Wellington nos bombardeó y arrasó 
la de la China en el Retiro y otras . 

¿Como había de ver Inglaterra con buenos ojos las 
intrigas de Luis Felipe, su ascendiente en España, el 
triunfo del partido moderado y el hundimiento del pro- 
gresista, dócil instrumento del Oriente inglés? 

También Inglaterra había tenido su candidato á la 
mano de la Reina y había presentado un Coburgo, y di- 
ciendo un Coburgo, claro está que presentaba un franc- 
masón, dependiente del Oriente inglés, y devoto servidor 
de la política británica, y del pobrecito Rey de Bélgica, 
Leopoldo de Coburgo, maestro del grado 30, que pasa- 
ba por ser el Néstor de los Reyes masones de Europa (1) 
en cuyo concepto hacia sombra al mismo Luis Felipe. 
Alarmóse este con la candidatura Coburgo, y llegó á in- 
terponer un veto con tal altanería, que Narvaez, visto es- 
te y otros desmanes de la diplomacia francesa, hubo de 
decir con arrogancia andaluza, aunque poco diplomática 
«que la Reina de España se había de casar con quien 
S. M. quiziera aunque fueze con un prlnsipe monto. d, 
Narvaez cayó sin saberse porqué. 

Los progresistas, dirigidos todavía por Olózaga, pre- 
sentaron también su candidatura, para casar á los dos 
lujos de la Infanta Carlota con las dos hijas de la Reina 
Cristina, y El Clamor público órgano principal del par- 
tido en aquel tiempo, recordó á la ex-Gobernadora una 
carta escrita en el Pardo en 23 de Enero de 1836, cuyo 
autógrafo en italiano aseguró tener. ¿Quién se lo había 
proporcionado? 

(1) La Independencia Belga , organo oficial de la francmasonería de Bélgica pu- 
blicó en 11 de Diciembre de 1865 el acta firmada por el secretario general Ch. Le 
Maieur declarando que era Cab.\ Kadosk del grado 30. Poco había ascendido para 
sus muchos méritos masónicos. El Infante D. Enrique era del gr.\ 33. Los grados 
masónicos y las cruces del gobierno corren parejas en España. 
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Esta célebre carta, que merece conservarse como do- 
cumento histórico, dice asi: 

((Mi querida Luisa; he recibido tu estimada en la cual 

veo recuerdas las conversaciones tenidas muchas veces 
* 

con Fernando (q. e. e. g.) y nosotras, respecto á si un 
dia pudiésemos efectuar los matrimonios de tus hijos con 
nuestras niñas; esta idea siempre ha halagado mi corazón 
y deseara que el tiempo volase para poder ver cercano a 
efectuarse este que ha sido siempre un deseo, una voluntad 
del amado Fernando, la que siempre procuraré cumplir 
en todo lo que dependa de mi, tanto mas, cuanto con el 
mayor placer hé visto el verdadero afecto que por mi y 
por mis pequeñitas tienes, el cual te hace despreciar todo 
otro partido, ademas de que también creo que la repre- 
sentación nacional, en vez de oponerse, aprobará estos 
enlaces, siendo ventajosos, no solo á nuestra familia, sino 
también á la misma nación, tratándose de principes es- 
pañoles, cosa que no dejaré de proponérsela cuando lle- 
gue el momento. Adiós, querida Luisa, acepta te suplico 
las mas sinceras espresiones de gratitud de tu hermana 
y cuenta siempre con su afecto. La tita aff , sorella ed 
amica , María Cristina.)) 

El partido progresista modificó este plan, pues pre- 
sentó por candidato á la mano de la Reina al hermano 
segundo D. Enrique, despreciando al mayor D. Francis- 
co: la razón es bien sabida. D. Enrique, ya entonces ma- 
són, frecuentaba las logias con los demas marinos sin 
perjuicio de tratar á veces á estos hermanos.*, con so- 
brada petulancia y recordar demasiado su sangre real, 
á pesar de la igualdad, libertad y fraternidad masóni- 
cas. D. Francisco, coronel de un regimiento de caballe- 
ría, hacia, por el contrario, alardes de catolicismo, y 
durante su estancia de guarnición en Pamplona con- 
fesaba con el Obispo, Sr. Andriani, antiguo Guardia de 
Corps y de carácter franco y generoso, á propósito, 
por tanto, para tratar con militares y dirigirlos bien. 
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¿Córpo la francmasonería, y el partido progresista habian 
de apoyar á un principe que confesaba y comulgaba, cuan- 
do tenían á mano un H.\, sumiso á sus órdenes hasta el 
punto de dejarse llevar por ella al matadero? 

Luis Felipe no repugnaba á D. Enrique para esposo 
de la Reina; pero pedia para su hijo la mano de la In- 
fanta. Al Infante D. Enrique se le hizo salir apresurada- 
mente de Madrid, por andar en malas compañías, y por 
haber da, do un manifiesto bastante acalorado, en 31 de 
Diciembre de 1845. 

Mas adelante publicó otro (en Gante 9 de Setiembre 
de 1840), en que se hallan los siguientes párrafos: «Ha- 
biéndoseme hecho salir.de Madrid precipitadamente, fui 
recibido y tratado por las autoridades de Galicia de una 
manera, que me hizo conocer las duras pruebas á que 
los ministros habian resuelto sujetarme No pensó si- 

quiera en adquirir una posición en que tuvieran que res- 
petarme los mismos que me perseguían. Al contrario, 
anhelaba en el fondo de mi alma, como la mayor felici- 
dad para la Reina y para la patria, que la elección de S. M. 
recayese en la persona de mi querido hermano cuan- 

do, hallándome en el Ferrol, recibí la orden de presen- 
tarme, sin pérdida de momento, en la Coruña ante el Ca- 
pitán general de Galicia, quien me comunicó la orden 

para que en el térvnino de 48 horas saliese del reino 

En París, donde tan bondadosamente fui recibido por mi 
augusto tio el Rey de los franceses, vi claramente, «que no 
se castigaba en mi el haber aspirado un dia á la mano de 
S. M., sino el no continuar en este deseo sometiéndolo á 
cierta influencia y combinándolo con cierta condición. 
Nunca pensé yo decir esto, pero á la representación na- 
cional le debo yo toda la verdad.)'/ 

A pesar de estas palabras, D. Enrique decía la verdad, 
pero no la decía toña. Lo que ocultaba es demasiado 
trasparente para que sea necesario concluir de decirlo. 

Hablóse de la candidatura del Conde de Trápani, y 
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luego de la del Conde de Montemolin. D. Carlos, para fa- 
cilitar esta solución, abdicó en su hijo primogénito. Luis 
Felipe aparentó apoyar la de Trápani y aun por algunos 
dias pareció inclinarse á ella; pero subordinándola á la 
influencia y á la condición aludidas por D. Enrique; la 
mano de la Infanta para Montpensier y la sucesión de 
este en el trono caso de morir la Reina sin descendencia. 
El Conde de Trápani y su hermana Cristina pasaban por 
esto: el Conde de Montemolin no podia. Repitióse enton- 
ces la fórmula de que esta boda era conveniente , itero im- 
posible. Vista la acrimonia de toda la prensa indepen- 
diente contra las bodas Trápani-Montpensier (1), fué pre- 
ciso transigir con la opinión y aceptar la mano del Infan- 
te D. Francisco, que al ün era español. Pero esta boda 
ni satisfacia á los progresistas, ni significaba ninguna so- 
lución. D. Francisco consintió en lo que no habia querido 
consentir su hermano, y no debe quejarse de lo que aho- 
ra le sucede, pues lo aceptó en principio antes de ca- 
sarse. Todos sabíamos que el Duque de Montpensier venia 
para hacer lo que ha hecho, y ya espresaban los cantos 
populares que se oian por las calles de Madrid en los 
dias de las bodas. 

El matrimonio de la Reina fué desgi'aciado desde el 
principio: á los tres meses los esposos estaban ya poco 
avenidos. Cuando se intentó el primer conato de regici- 
dio, de que hablaremos luego, el Rey no iba al lado de 
la Reina; hacia dias que vivía en el Pardo. 

Ardia entre tanto la guerra civil en Cataluña, Va- 
lencia y otros puntos; pero las Provincias Vascongadas 
apenas se movieron, ni tampoco Aragón; y Cabrera, á 
pesar de sus proezas y raras aventuras, se hallaba tan 
minado, que apenas sabia de quien liarse, y después de 

(1) Mr. Guizot tuvo la avilantez de calificar en pleno parlamento la conducta 
de la prensa española con el dicterio de brutal. Mr. Thiers dijo también varias san- 
deces á este propósito. Siempre esos dos señores han sido poco veraces en cosas de 
España. 
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estar varias veces para ser asesinado, como el Conde de 
España, tuvo que fusilar todo su Estado Mayor, ganado 
por la francmasonería. El ser carlista no quita para ser 
francmasón, y la emigración ha producido en algunos de 
ellos los mismos efectos que produjo en los prisione- 
ros españoles su cautiverio en Francia. El hambre es 
mal consejero según el poeta latino: Et malo suacla fa- 
inos. 

Inglaterra apoyó casi abiertamente al Conde de Mon- 
temolin y á- Cabrera. El gobierno inglés protestó contra 
las bodas, y en carta que dirigió el embajador H. L. líul- 
wer. en 21 de Setiembre de 1846, al general Serrano, des- 
pués de manifestar que las simpatías de Inglaterra esta- 
ban por D. Enrique, dijo que la protesta recaía solamen- 
te sobre el matrimonio de la Infanta. Para concluir, pre- 
sentemos algunas fechas. 

En 5 de Octubre de 1846 presentó el embajador inglés 
Bulwer una protesta contra la boda de Montpensier, fun- 
dándose en el tratado de Utrech, de 1713, en el cual Fe- 
lipe V ofreció que ningún individuo de familia reinante 
en Francia ocuparía el trono de España. 

El 24 de Febrero de 1848 cae derrumbado el trono 
de Luis Felipe. Montpensier huye de París en pos de su 
padre, y su esposa abandonada se salva á duras penas. 

Bulwer, mezclado en las maquinaciones de los moti- 
nes progresistas y masónicos de 26 de Marzo y 7 de Ma- 
yo, es espulsado de España diez dias después (17 de Mayo). 

A principios de 1849 concluye la campaña de Catalu- 
ña, y Cabrera tiene que refugiarse en Francia. 

Contra todas las esperanzas, contra todos los cálculos 
diplomáticos de Luis Felipe y de Inglaterra, la Reina pa- 
re en 12 de Junio de 1850 un robusto niño pero 

que muere al tiempo de nacer. 


§ LXXYIIL 


Los puritanos: origen de la unión libe- 
nal : principiara los escándalos: 1847. 


No quiero tomar sobre mi la responsabilidad de refe- 
rir los misteriosos sucesos de 1847, todavia no bien acla- 
rados por la historia. Prefiero, según mi costumbre en 
estos pasages difíciles, compilar mas bien que narrar. El 
escritor catalan D. Fernando Paxot (a) Ortiz de la Vega , 
en el tomo X de sus Anales de España , pág. 303, des- 
pués de contar el regreso del Sr. Olózaga, consigna las 
siguientes embozadas frases: 

((Como un hecho triste que-es fuerza quede consigna- 
do en la historia, debe confesarse que la prensa de la si- 
tuación, escepto contadas y honrosas escepciones, se de- 
sentonó y estuvo poco respetuosa en la cuestión de in- 
fluencias (1) Los no afiliados en tenebrosas sectas , 

mirábanse unos d otros consternados y se preguntaban si 
no era mil veces preferible que subiese al gabinete la 
hueste vencida, que no que la victoriosa, para siempre 
se suicidase, quitando al trono su prestigio (2). 

»¿Qué misterio, decían, que designio, acaso malicioso 
y fatal, obliga á ciertos hombres á no respetar en eleva- 
das regiones la inviolabilidad de la vida privada , que 

(1) Alude sin duda á que j a entonces lo» periódicos orincipiaron á hablar de 
la monja ; pero aun hablaban mas del general Serrano. 

(2) ¿Qué quiere decir eso de las tenebrosas sectas y de quitar el prestigio al 
trono? 


158 

en sus propias familias con viva solicitud encubren y 
protegen?....» 

Preciso es hacer un breve paréntesis, para rebatir algo 
acerca de la moral, algún tanto laxa, que contienen estas 
trasparentes frases, publicadas en 1859, y que aclararon 
en demasía y hasta con exageración y calumnias los re- 
volucionarios de España con honra, acaudillados por el 
austerísimo Catón, por el casto Josef, D. Francisco Ser- 
rano y Domínguez. Yo no admito la teoría inmoral y fu- 
nesta de la inviolabilidad de la vida privada en los per- 
sonages públicos. Los escándalos de estos son trascen- 
dentales, corrompen la moral de los particulares, dan pé- 
simo ejemplo á los inferiores y desprestigian el principio 
de autoridad (1). Los escándalos de Carlos IY y de Ma- 
ría Luisa (2) mancharon el trono y desprestigiaron á 
aquellos Reyes y á sus descendientes. El que quiera go- 
zar del privilegio é inmunidad de la vida privada contén- 
tese con ser particular, y no se ponga en parage donde 
todos le vean, ni haga bajar la vista á los que le miren. 

El Evangelio dice: non potest civitas absconcli supra 
montera posita. Los Príncipes y sus ministros están en 
este caso. 

Pero ¿qué santos padres eran los que entonces se es- 
candalizaban, los pobrecitos fariseos, que no se retiraron 
del templo cuando Jesús escribía en el suelo misteriosas 
y desconocidas palabras? Oigamos al Sr. Paxot, escri- 
biendo ¡en 1859! «¿A qué mostrar tanto horror á vista 
de la mota agena, cuando cada uno de ellos encontrará 
tal vez su propia casa con largos y gruesos maderos obs- 
truida? El horizonte se anubla.... 

»Cae un Ministerio, y se levanta otro y también cae, 
sin que la combatida sombra abandone el campo. 

(1) llegis ad exemphm totas componitur orbis. 

(2) El P. Salmón, religioso Agustino, en su Resumen histórico de la revolución 
de España , tomo l.°pag. 16, reveló los torpes amores de María Luisa con Godoy y 
los de Caí los IV con la Pepita Tudó, sin dejar nada en el tintero. 
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»La parte disidente de la situación sube al poder re- 
presentada por sus capitanes Pacheco y Salamanca » 

En efecto, al Ministerio Istúriz Mon y Pidal, que hi- 
zo las funestas bodas, sucedió en 1847 el de Casa Irujo, 
Seijas y Bravo Murillo; pero el Sr. Pacheco habia sem- 
brado la división y el descontento en el partido modera- 
do echando los cimientos de la llamada Union liberal , 
la cual desarrolló mas adelante el Sr. Ríos Rosas y afian- 
zó el general O’Donnell, á quien ella reconoce por su 
fundador y patriarca. Sucedió al Ministerio Casa-Irujo el 
de Pacheco, Salamanca, Mazarredo y Sotelo, con otros 
que no se comprende como tuvieron entonces la desgra- 
cia de ser ministros, á pesar de su honradez y consecuen- 
cia acreditadas. 

La historia conoce á este funesto Ministerio con el 
nombre de Ministerio Pacheco-Salamanca ó sea el Go- 
bierno puritano (1). 

El Sr. Paxot concluye su narración misteriosa con el 
siguiente párrafo: 

«La España, dicen los franceses, es el pais de lo im- 
previsto. En 1847 debieron afirmarse mas en esta creen- 
cia. 

«Cierta noche, D. José Salamanca se acuesta ministro, 
y al amanecer se encuentra sin cartera: como por mági- 
ca trasformacion sube Narvaez al poder. La Reina ¡Madre 
vuelve á Palacio y abraza á su augusta hija: la nube tan 
temida se disipa: Serrano es nombrado Capitán general 
de Navarra: la paz reina ya en Palacio, y se admira de 
que se lo hiciera abandonar por una sombra vana.-» 

¿Quién era, ó que cosa era la sombra vana ? ¿Qué sig- 
nifica esa misteriosa frase de Ortiz de la Vega ? En 1808 
volvieron las sombras vanas , representantes de la mora- 
lidad en 1847, purificaron la honra nacional y la moral 
pública y privada ¡por do mas pecado habían! 

(1) En general se llamaba entonces á todas las mugeres de mala vida purita- 
nas y puritimus. 
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Varios conatos cíe asesinar á la Reina 
por encargo de las sociedades secretas. 


Cuenta la crónica escandalosa de Madrid, que el In- 
fante D. Francisco, poco después del casamiento de su 
hijo con la Reina, excitó á esta á ingresar en la francma- 
soneria, ofreciéndole grandes ventajas de parte del Gran 
Oriente, seguridad de su reinado y dinastía? avisos opor- 
tunos para descubrir las conspiraciones que se tramasen 
contra su vida ó su corona y todo lo que la francmasone- 
ría en tales casos pone delante de la vista á los Principes, 
á fin de hacerlos caer en sus redes y tenerlos supedita- 
dos, á la manera de las ofertas del espíritu tentador: — «To- 
do lo que vés te daré si caes postrado á mis pies para 
adorarme.» — Asustóse la Reina, según dicen, avisó á los 
ministros, y D. Francisco salió desterrado para Burgos y 
después para Valladolid, donde casó con su segunda mu- 
jer la Sra. Redondo, actriz de uno de los teatros de Ma- 
drid. 

Pero, según datos fidedignos que tengo, todo esto es 
una fábula mal urdida, y yo no la consignaría, sino fuese 
por el temor de que mi silencio se atribuyese á falta de 
noticias acerca de ella, ó á omisión intencionada. D. Fran- 
cisco rompió con la masonería antes del casamiento de su 
hijo con la Reina, devolvió su diploma y demás papeles y 
se desligó de ella por completo (1). No fué el menor de 


(1) Sé quien fué la persona encargada de la devolución. 
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los motivos para ello el haberle hecho comprender que 
era objeto de ludibrio y que en vez de Dracon le llama- 
ban Bracon , cuyo' insolente anagrama le declararon. Por 
otra parte, las relaciones del Infante D. Francisco con su 
segunda esposa eran públicas en Madrid y anteriores á su 
destierro, y cuando se le reconvenía por ellas alegaba el 
ejemplo de su cuñada la reina Cristina. 

Otros dicen que los conatos de iniciar á la Reina en la 
francmasonería partieron de otros sugetos y aun relacio- 
nan aquellos con la caída del Sr. Olózaga y los misterios 
que lo acompañaron, haciéndole desde entonces terrible 
antidinástico. Pero tampoco esto parece probable y no 
pasa de ser otra hablilla cortesana, que no omito por las 
razones antes dichas, aunque no merece crédito alguno, 
al menos en mi opinión. 

Lo único que de estos rumores inexactos parece re- 
sultar es, que se hicieron algunas gestiones para iniciar á 
la Reina en la masonería poco antes ó después de su casa- 
miento, que ella no accedió, que se trató de amedrantar- 
la por diferentes medios, y que últimamente, vista su re- 
sistencia, se acordó su destronamiento en favor de otros 
parientes suyos, cuya familia desde el siglo pasado tiene 
estrechos vínculos con la masonería. Si Isabel II hubiese 
consentido en su iniciación, estaría hoy en su trono: es 
preciso reirse de todas esas alharacas sobre escándalos 
en la vida privada, y otras vulgaridades á este tenor que 
acumuló la revolución. ¡Tan limpia es la vida de sus des- 
tronadores que puedan atreverse á dirigir piedras contra 
ella! Áf elegir la revolución á D. Francisco Serrano para 
tirar la primera piedra contra la Reina, ¿no consideraba 
que todos los que sabemos los misterios de Madrid , y por 
decoro callamos lo que sabemos, habíamos de acoger con 
sardónica sonrisa esos sermones de diablos predicadores ? 

Ello es que, desde que se casó la Reina, principió una 
no interrumpida série de asechanzas contra su vida y 
contra su trono. Los atentados á su vida, que constan, 

TOMO II. 11 
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son cuatro, pero hay noticias de otros tantos por lo me- 
nos, acerca de los cuales no existen pruebas: lo que va- 
mos á decir acerca de esos cuatro, bastará para inferir 
de donde han partido tales maquinaciones y conjeturar 
la verosimilitud de otras. Enumeraremos por su orden 
cronológico los cuatro conatos de regicido, indicando al- 
gó sobre sus ocultos móviles. 


Primer cúnalo de regicidio en 4 de Mayo de 1847. 

Acababa la Reina de casarse en 40 de Octubre de 
1840 dando Ja mano á su primo el Infante 1). Francisco 
y rompiendo, para siempre y en mal hora, con el parti- 
do tradicionalista. Al mismo tiempo su hermana daba la 
mano al hijo de Luis Felipe de Orleans. La familia de 
Borbon ha llevado siempre á la de Orleans en su seno, 
como la víbora que había de matarla. 

Medio año trascurriera desde las bodas de las dos 
hermanas, y ya la Reina no era feliz en su matrimonio. 
En la tarde del dia 4 de Mayo de 1847, al anochecer, se 
retiraba á Palacio, después de haber paseado por el Pra- 
do en carretela descubierta, llevando á su lado á su sue- 
gro el Infante D. Francisco, y delante a la Infanta Doña 
Josefa, hija de este. El Rey hacia algunos dias que vivia 
en el Pardo. Al ir á desembocar en la Puerta del Sol por 
lo mas estrecho de la calle de Alcalá, un hombre abrió la 
portezuela de un coche de plaza, y, colocando un pié en 
el estribo, para avanzar el cuerpo, disparó á la Reina dos 
pistoletazos seguidos. Una de las balas pasó casi rozando 
el pelo de la augusta Señora: los tiros iban bien dirigi- 
dos: el regicida hacia algunos dias que cursaba el arte, 
y aquella misma tarde habia estado por espacio de una 
hora ejercitándose en el manejo de sus armas en el Ti- 
ro de pistola de la calle Ancha de San Bernardo. 

Es admirable lo que se hizo aquella tarde y al dia 
siguiente para negar el hecho, y desorientar al público 
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acerca de la perpetración del crimen. Se llamó necios y 
crédulos á los que hablaban de ello; otros consideraban 
como un desacato de lesa nación el suponer que hubie- 
se un español capaz de atentar contra la vida de una jo- 
ven que era señora y Reina; á lo mas, se concedia que 
unos rapaces, por asustar á los que estaban á la puerta 
de la administración de las Mensagerias generales, ha- 
bían encendido un cohete ó petardo, y eso por casualidad. 
Los progresistas barruntaron al punto una conspiración 
carlista y principiaron á dar noticias sobre ella. Fue cosa 
muy notable que en las primeras averiguaciones que hizo 
la policía, solo se hablaba de una carretilla ó petardo que- 
mado por los muchachos. El juzgado no se dejó engañar; 
logró averiguar el paradero del carruaje y prendió al co- 
chero y al que liabia disparado los tiros, D. Angel La Ri- 
va y Berroando, natural de Santiago de Galicia, abogado 
joven que se había recibido en la Audiencia de la Coru- 
lla. de ideas avanzadas, y redactor del periódico progre- 
sista El Clamor público . 

Confesó La Riva que había alquilado el coche para ha- 
cer visitas con su señora, y que estuviera una hora en el 
Tiro de pistola; pero dijo, con el mayor descaro, no ser 
cierto que él aguardase en su coche el paso de la Reina, 
afirmó que desde el Prado se Labia ido á casa, y negó 
el crimen tenazmente. Alas las declaraciones del cochero 
y del lacayo le comprometían, pues espresaban que les 
mandara detenerse en aquel parage, y que oyeron los ti- 
ros: La Riva ignoraba sin duda estas declaraciones al pres- 
tar la primera faltando á la verdad osadamente, y asi es 
que, cuando al prestar la segunda, vió que el juez le pre- 
guntaba intencionalmente las circunstancias del crimen, 
procuró escusarse de responder alegando que se había 
puesto malo en el carruaje; pero confesó haber estado ha- 
ciendo disparos por espacio de una hora aquella tarde en 
el Tiro de pistola y mandado al mozo que le cargase dos 
cachorrillos. 
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El delito quedó tan probado, á pesar de estas denega- 
ciones, que el juez de primera instancia impuso á La Ri- 
va pena capital, no obstante los esfuerzos del abogado 
Sr. Perez Hernández, que hizo una defensa brillante, de 
esas que prueban mucho talento y mucha práctica en el 
foro, pero que comprometen mas al defendido, cuando con 
tan grandes recursos oratorios no se logra convencer á 
los lectores ú oyentes de la inocencia del mismo. La opi- 
nión pública no se dejó alucinar y dá por sentado ó in- 
concuso, y también la historia, que La Riva trató de ase- 
sinar á Doña Isabel II, por mas que negase su crimen 
obstinadamente. Pero los que le hablan impulsado á co- 
meterle no podian consentir que lo expiase en un patíbu- 
lo, y la francmasonería trabajó de tal modo, que consiguió 
que la Audiencia no confirmase la sentencia de pena capi- 
tal dictada por el juez, y que, en su lugar, le impusiera 
20 años de cadena. Obtenido este primer triunfo, en 0 de 
Noviembre de 1847, todo fué fácil; pues en 23 de Julio 
de 1849 se puso á la firma de la Reina un decreto conmu- 
tando dicha pena ¡en cuatro años de destierro de la Cór- 
te! y aun esto pareció exhorbitante, y se hizo de modo que 
un mes después se alzara esta prohibición (11. 

Lo que esto significa se deja á la consideración de 
los lectores: desde entonces cualquiera pudo echarse á 
dar de puñaladas á la Reina, al ver que el primer asesi- 
no, una vez cometido y probado el crimen, había esca- 
pado con poco mas de dos años de prisión y cadena. 

En la causa se vé una frialdad glacial en los interroga- 
torios, diligencias y acusaciones: ninguna diligencia acer- 
ca de sociedades secretas, ni informes de la policía acer- 
ca de esto. Si no fuera porque los mismos masones han 
publicado que en Madrid existían un Grande Oriente y 
logias, se nos negaría con la mayor desfachatez que hu- 


(1) Pueden verse las pruebas de todo esto al principio del tomo 2.' de las Cau- 
sas Célebres. 
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biesc entonces semejante cosa y se nos acusaría de vi- 
sionarios. 

Con todo, en Madrid se dijo entonces, y se ha repe- 
tido después constantemente, que el crimen había sido 
cometido contra la voluntad del desgraciado La Riva. El 
atentado de que estuvo á punto de ser víctima el gene- 
ral Narvaez cuando se dispararon varios trabucazos [con- 
tra su coche matando al ayudante Basseti que le acom- 
pañaba, probó que el partido progresista tenia en Ma- 
drid agencia de asesinatos. 

Estaba La Riva recien casado, era de buenas costum- 
bres, de carácter afable y bondadoso: no se le conocía exal- 
tación política á pesar de sus ideas avanzadas, y todas las 
declaraciones de sus amigos (entre ellos D. Francisco Na- 
varro Yilloslada. actual propietario de El Pensamiento 
Español) le favorecen, pero le comprometen en otro sen- 
tido, pues todo el mundo se pregunta; ¿cómo un hombre 
de esa índole benigna, sin pericia en el manejo de armas, 
sin exaltación, sin odio á la Reina, pudo atentar fríamen- 
te contra su vida? La explicación es bien obvia para cuan- 
tos conocen la historia de la masonería. Todo efecto al 
que no se le halla causa racional, todo crimen ó atentado 
político misterioso cuyo origen y razón no se descubren, 
tienen su csplicacion genuina en las sociedades secretas. 
A la luz de esta verdad debe examinarse el primer cona- 
to de regicidio contra la Reina Isabel. 

Segundo conato de regicidio en 2 de Febrero de 1852, 

El primer hijo de la Reina falleció al tiempo de nacer 
en 12 de Junio de 1850. En 20 de Diciembre de 1851 na- 
ció la Infanta Isabel. Al volver su madre de la Capilla 
Real, el dia 2 de Febrero, acercóse á ella un clérigo, 
rompiendo por entre los alabarderos, como para darle 
un memorial: pero en vez de eso le asestó dos puñala- 
das. Era el asesino un exclaustrado llamado Fr. Martin 
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Merino, indigno del hábito de San Pedro de Alcántara, 
que había vestido en un convento de Güitos, y aun mas 
indigno del trago clerical que vestía en aquel momento 
para facilitar su crimen. Avaro sin entrañas, usurero de 
pobres, llevando á peseta por cada duro que prestaba, 
hipocondríaco, vendedor de misas almorzadas, no dicién- 
dolas sino cuando le pagaban, disputador pedante, exa- 
gerado en ideas políticas y afdiado á las sociedades se- 
cretas, tal era el asesino buscado por estas para el se- 
gundo y mas certero golpe. Que pertenecía á una lo- 
gia es indudable: el nombre de esta es lo que no he po- 
dido averiguar todavía; pero conlio en llegar á saberlo, 
pues ya no hay inconveniente en ello, una vez que la 
revolución de España con honra ha hecho la apoteosis 
del regicida, colmándole de elogios en los periódicos de 
la secta y premiando á sus cómplices con pingües desti- 
nos en el Patrimonio de la Corona (i). Mucho se trabajó 
también entonces por estraviar la opinión pública, que- 
riendo negar lo que veian todos, y aparentando escepti- 
cismo con esas apariencias hipócritas, que los escritores 
asalariados suelen revestir en esos casos. Es posible que 
alguno de ellos lo creyera asi, pero es aun mas posible 
que la generalidad de los periodistas, que sostuvieron en- 
tonces taimadamente que el crimen era individual y no 
colectivo, fuesen francmasones, y obrasen en pro de su 
secta, según costumbre, defendiendo á esta ya que no 
era posible salvar al indecente asesino. Yo le vi morir 
con la muerte del materialista, del pedante pagano, con 
aire insultante y procaz, sin un átomo de religión, de 
arrepentimiento, ni de catolicismo. Era una fiera con fi- 
gura de hombre. Su mirada altanera dominando procaz- 
mente aquella multitud de cabezas, que le contemplaba 
con espanto y sin piedad, parecía buscar fríamente á sus 
consortes para decirles. — «¡Ya veis como muero: avisad 

(1) De uno por lo menos se sabe de seguro: él y su familia lo dicen jactanciosa- 
mente á quien quiere oírlo. 
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en la logia que he sabido morir como un ateo practico, 
que lié guardado el secreto que habia jurado, y espero 
que me vengareis de esta sociedad que me maldice!».... 

Y le maldecía, si, porque aquel malvado inspiró hor- 
ror á todos, compasión á nadie , ¡ni aun A sus cómpli- 

ces, que deseaban verle morir! La astucia de la logia (ó 
de la venta pues esto no se ha podido averiguar todavía, 
que insaculó su nombre con otros once para sortear quien 
habia de asesinar á la Reina, fue grande. Sabido es que 
en estos sorteos amañados sale siempre el nombre del que 
la sociedad designa de antemano en sus altos conventícu- 
los, y que la insaculación es una de las muchas farsas 
que alli se hacen en la venta , pues el gran elegido y los 
iluminadores conocen anticipadamente el nombre que va 
á surgir y el primo , que verdaderamente ha de hacer el 
primo en ese caso. La secta conocía muy bien el carác- 
ter orgulloso y tenaz de Merino, sabia que no habia de 
retroceder ante el crimen, sin hacer declaraciones, y se 
prometía deshonrar al Clero en la persona de un infame. 
Y fue cosa de notar que aquella tarde y al dia siguiente 
la canalla de los barrios bajos y de la Plazuela de la Ce- 
bada, taberneros, pescaderos, chalanes, toreros, carnice- 
ros, matachines del Rastro y otros hombres conocidos por 
su impiedad, por su odio A la Religión y también al Tro- 
no y á la Reina, apaleaban inhumanamente á cuantos sa- 
cerdotes encontraban por las calles, con no poca sorpre- 
sa de los que estaban al tanto de las ideas de los apalea- 
dores, enemigos declarados de Dios y de la Reina, y pro- 
bablemente cómplices del infame regicida. 

Uno de los insaculados con Martin Merino era casa- 
do y con hijos: el otro era un empleado de corto sueldo, 
hombre taciturno é hipocondriaco (1). Dícese también de 
un torero poco diestro, mas no se sabe tan de cierto como 
de los otros dos. 


í l) Murió cósante en un puebleoito dp Galicia pocos años há 
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En la capilla hizo el malvado Merino alarde de impie- 
dad al tiempo de degradarle, y alardes también de erudi- 
ción pagana y de ideas republicanas. Martin Merino pu- 
diera ser citado por el abate Gaume, en apoyo de su teo- 
ria, según la cual todo el que sabe latin comete delitos por 
saber latín y leer los clásicos. Al vestirle la hopa amari- 
lla con manchas rojas como á los parricidas, el desalma- 
do güito dijo con gran pedantería: /Ao cambiaría yo este 
fúnebre ropage por la púrpura de los Césares! 

Los republicanos españoles le miran como suyo y con 
razón: ellos han cantado en verso su proeza, le han pre- 
sentado en láminas con los atributos republicanos y la 
aureola y le han puesto en escena, representando su apo- 
teosis entre esplendores rojizos y verdes de fuego de Ben- 
gala. Suyo es en efecto, y los católicos no se lo disputa- 
remos. El vulgo dice de él y de casi todos (no todos) los 
clérigos liberales, que no son curas, sino enfermedades. 

Tercer y cuarto conatos de regicidio: Abril de 18G7. 

En el Boletín oficial de la provincia de Valladolid, 
correspondiente al dia 3 de Julio de 18G7, se publicó el 
documento siguiente que reprodujeron la Gaceta y varios 
periódicos políticos: 

«Don Francisco de Cospedal y Muñoz, escribano del 
juzgado de primera instancia del distrito de la Audiencia 
de esta ciudad, doy fé: que en dicho juzgado y por mi 
testimonio se ha sustanciado causa criminal y de oficio 
sobre la muerte de Saturnino Rebollo, natural que fue de 
esta capital, ocurrida por suicidio en diez y seis de Abril 
de este año; en cuyo procedimiento existe, ocupando el 
folio cinco, una carta que dejó escrita el finado y se ha- 
lló inmediata al cadáver, en la que, entre otros particu- 
lares, dice: 

»y1 mi me ha locado matar á nuestra soberana Doña 
Isabel II, pero antes que partirle á ella el corazón, me 
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levanto la tapa de los sesos: aconseje V. átodo el que sea 
verdadero español que haga lo que yo, antes que hacer 
una atrocidad; ande V. con mucha vigilancia, que si yo 
no la quiero matar, no faltará quien la mate, porque so- 
mos treinta y cinco en compañía , y si yo tengo este gus- 
to, no todos le tendrán igual. Nada mas: el que esto es- 
cribe es Saturnino Rebollo.» 

«Seguida y sustanciada la causa con arreglo á dere- 
cho en sumario, se acordó auto de sobreseimiento en 2 de 
Mayo que fué aprobado por otro Real auto de la sala se- 
gunda en l.° de los corrientes, y como, entre otros par- 
ticulares que comprende aquel, lo sea poner en conoci- 
miento del Sr. Gobernador civil de la provincia el suce- 
so de autos y el párrafo de la carta del folio cinco vuelto, 
que queda inserta, para que lo lleve entendido á los efec- 
tos consiguientes, en el caso en que la providencia cau- 
sara ejecutoria, pongo el presente, según lo acordado por 
el juzgado en auto de 29 del corriente, en cumplimiento 
del de la superioridad, el cual signo y firmo para remitir 
al respectivo señor gobernador de Valladolid á 31 de Ju- 
lio de 1867. — Francisco de Cospedal y Muñoz.» 

No consta, pues, que se llegara á intentar el regicidio 
por parte del primer designado, pero es indudable que 
una sociedad secreta de Castilla la Vieja lo premeditaba 
en 1867 Inicia la época en que se tenian las reuniones de 
Ostende de que hablaremos luego y las espediciones pro- 
gresistas y republicanas de Pierrad y Prim. 

Díjose por entonces que un republicano muy conoci- 
do y que ha figurado después mucho, ofreció en Ostende 
los servicios de un correligionario suyo que vivía en Ma- 
drid, el cual estaba tan desesperado, que se ofrecía á ma- 
tar á la Reina por dos mil duros que se habían de dar 
á su familia. Dicese que Prim contestó con altivez . — No 
quiero nada con asesinos. 

A principios do 1 860 se habló de que se había queri- 
do asesinar á la Reina en la calle del Arenal por cuenta 
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de los carbonarios. Con este motivo se puso preso á D. 
Javier Ramirez, editor del periódico republicano La De- 
mocracia . No se averiguó nada y Ramirez se volvió loco. 

El médico aleman que ha publicado pocos años ha un 
libro curioso titulado De Democratia novo amentice ge- 
nere, hubiera encontrado en Ramirez un nuevo caso , y 
en verdad bien digno de estudio. 

No es de olvidar tampoco la farsa que durante la pri- 
sión de aquel desgraciado á quien se castigó por el artí- 
culo titulado el Rasgo , escrito por Castelar, hicieron los 
republicanos en la Audiencia y en el Congreso'. Con moti- 
vo de haberse escapado algunos presos, al llevarlos a la 
Audiencia, se mandó que se los condujera asegurados. 
Ramirez exigió que se le pusieran esposas para ir á la 
vista de su causa en la Audiencia, y una vez en esta su 
abogado dirigió toda clase de invectivas contra el gobier- 
no por aquel atropello contra la prensa periodística . J^a 
cuestión pasó de alli al Congreso, sin caer en cuenta 
unos y otros de que, dados los principios democráticos, 
no se comprende porque los periodistas presos hayan de 
gozar del privilegio de no ir asegurados, cuando el poder 
judicial manda asegurar á todos los presos. 


§ LNNX. 


Tentativa, de asesinato contra ei gene- 
ral Narvaez. 


Apenas dedicaría algunas líneas á la narración de este 
atentado si un suceso deplorable, pero providencial, con 
que ha terminado el año 1870, en que se escribe la pre- 
sente historia, ó si se quiere compilación, no me obli- 
gara á destinarle un breve párrafo. El Laberinto , perió- 
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dico litcrario-politico que se publicaba en 1843, decía lo 
siguiente, hablando del conato de asesinar al general 
Narvaez él dia 6 de Noviembre de aquel año: 

«Duélenos inaugurar esta sección de nuestro periódi- 
co, que no ha de ser la menos interesante, con la narra- 
ción del atentado de la noche del G de Noviembre, bajo 
todos aspectos lamentable. 

«Asistía la reina doña Isabel II al teatro del Circo, 
donde se ejecutaba el baile la Gisela. Todo se hallaba, 
al parecer, tranquilo, cuando el general Narvaez salió de 
su casa para dirijirse al' baile: acompañábanle en su ber- 
lina el instruido joven D. Salvador Bermudez de Castro 
y el comandante Basseti; al llegar el carruaje frente á Por- 
ta-Celi, dos hombres envueltos en capas y con sombre- 
ros calabreses, lo apuntaron con sus trabucos, y una hor- 
rible detonación interrumpió el silencio de la noche. 

«Sintióse herido en la frente el Sr. Bermudez de Cas- 
tro, y antes de que tuviera espacio de conocer lo leve de 
su herida, sonó otra descarga, de cuyas resultas el co- 
mandante Sr. Baseti, herido en la parte anterior del crá- 
neo, cayó sobre el pecho del general Narvaez exclaman- 
do: Me han muerto. 

«Al punto hizo parar la berlina el general Narvaez: 
mandó trasladar á una casa frente de los Basilios á su 
ayudante. Impávido el general, á quien exclusivamente 
iba dirigido el golpe, se dirigió á pié al cuartel de la Prin- 
cesa y á otros puntos militares. Después de adoptar las 
oportunas medidas, se presentó en el teatro del Circo, 
donde ya se tenia noticia del atentado, y no fue poca la 
satisfacción que á todos les cupo al ver sano y salvo al 
hombre triunfante en los campos de Ardoz.» 

Este relato no es del todo exacto: los que dispararon 
fueron cuatro y estaban escalonados en distintos parages: 
en otros puntos habia otros varios aguardando al gene- 
ral. Hablando sobre ello en cierta ocasión en el Senado 
dijo Narvaez, que se habia probado que los asesinos eran 
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varios y que el mayor número de ellos le esperaba en la 
calle de la Montera y en disposición de huir por las in- 
mediatas. Aquella noche se oyeron tiros en diversos pun- 
tos de la Corte. 

Es lo cierto que Narvaez salió ileso y que murió el 
ayudante Basseti, á quien se hizo la operación del trépa- 
no, por haber sido herido en la cabeza. 

Culpóse de aquel crimen á los progresistas: estos lo 
negaron, como es de rigor en tales casos, echando el mo- 
chuelo á las sociedades secretas y en especial á los car- 
bonarios sobre quienes trataban de hacer recaer la res- 
ponsabilidad de aquel delito. Pero el Gobierno y la opi- 
nión pública lo imputaron d los progresistas y á la ma- 
sonería, y de sus resultas fue desterrado de Madrid el 
general Prim (l). 

Es muy posible que la francmasonería dirigiese el cri- 
men y lo pagase, y que como suele suceder se encarga- 
ran de ejecutarlo los carbonarios. 

Sea lo que quiera de la participación de D. Juan Prim 
en el atentado contra la vida de D. Ramón María Nar- 
vaez, ello es lo cierto que los moderados (con verdad ó 
con mentira, pues esto no está aclarado) culparon al Con- 
de de Reus como complicado en semejante crimen, y al 
morir Prim asesinado, como estuvo para serlo Narvaez, to- 
dos han recordado aquel otro atentado, y no ha sido el 
que menos la República Federal , órgano actual de la 
francmasonería ibérica. 

Y ya que del general Prim hablamos, no será fuera de 
propósito conservar también el documento siguiente que, 
á guisa de anatema, le dirigieron los republicanos de Ca- 
taluña en 1843, y que ahora recuerda El Norte de Ge- 
rona. 

«En el núm. 127 del Bidetin o/icial de esta ciudad, 

(l) Díjose entonces públicamente y se ha repelido ahora con motivo de la muer- 
te de Prim, que uno de los trabucos con que se hizo fuego á Narvaez era de aquel 
y tenia sus iniciales: no lo creo ni lo juzgo siquiera verosímil. 
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correspondiente al año 1843, hemos leido las siguientes 
líneas: «Junta suprema provisional de la provincia de 
Barcelona. — Artículo único. Se declara traidor á la patria 
al brigadier D. Juan Prim, y en su consecuencia se le pri- 
va de todos sus grados, honores, títulos y condecoracio- 
nes. — Barcelona 10 de Setiembre de 1843 — El presidente, 
Rafael Degollada. — Vocales: Antonio Benavent. — Miguel 
Tort. — José de Queralt. — Juan Castells.— José María Bosch. 
— Vicente Soler. — José Massanet. — Agustín Reverter. — 
Juan Martel. — Tomás Alaria de Quintana.— Antonio Rius 
yRosell. — Vicente Zulueta. — Tomas Fábregas. — José Ma- 
ría Montoñá y Romá, vocal secretario.» 

El periódico gerundense añade, que los anatematiza- 
dores y sus hijos formaban ahora últimamente la guar- 
dia negra del general Prim en Cataluña. 

Aunque fuera de su orden cronológico, he creído de- 
ber intercalar este párrafo, á continuación del relativo á 
los conatos de asesinato contra la Reina, por la analogía 
y relación que entre unos y otros crímenes existe. 

Las palabras de Jesucristo á San Pedro, cuando le 
mandó envainar la espada, se. vienen á las mientes en 
tales ocasiones. 


tí 
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Sediciones promovidas pon las socie- 
dades secretas y principalmente pon la 
masonería desde 1840 ó. 1854. 


Las sediciones ocurridas en España desde que se de- 
claró la mayor edad de la Reina y se verificaron las funes- 
tas bodas, han sido promovidas todas ó por los carlistas ó 
por la francmasonería. Cabrera encendió otra vez é inútil- 
mente la guerra civil en Cataluña. Hubo en aquella cam- 
paña grandes proezas; pero el jefe carlista vivía sobre un 
volcan y no pocas veces estuvo á pique de ser cogido ó ase- 
sinado por traiciones de su gente. En una ocasión tuvo 
que fusilar á toda priesa, detrás de una ermita, á todo su 
Estado Mayor, y en otra á varios de sus oficiales predi- 
lectos. Fuera que los jefes liberales los ganaran por dine- 
ro, fuera que la masonería francesa hubiese esplotado el 
hambre y la miseria de algunos emigrados, según se di- 
ce, es lo cierto que entre aquellos defensores del Altar y 
el Trono los habia sin Dios y sin ley. 

En cambio los carlistas pudieron contar con la conni- 
vencia, sino con el apoyo del gobierno inglés y de Lord 
Palmerston. Este gran agitador, que movia á su placer 
los resortes de la francmasonería en gran parte de Euro- 
pa, atizaba la revolución en Francia y en Italia á la vez 
que en España. Luis Felipe pagó cara la boda de su hijo: 
si no le derribó Inglaterra, por lo menos le empujó para 


caer. Pió IX, aclamado por la francmasonería italiana (1), 
á su advenimiento al trono pontificio, estuvo para ser 
asesinado por sus admiradores, que atacaron con artille- 
ría el Quirinal y tenían pagado quien lo fusilara si llega- 
ba á salir al balcón para arengar al pueblo. La bala que 
mató á Monseñor Palma tenia destino mas alto. 

El Rey de Ñapóles sintió bambolearse su trono y de- 
bió en gran parte su salvación al Duque de Rivas, á la sa- 
zón embajador de España en aquella Córte, quien le acon- 
sejó proceder con energía, como conocedor práctico de 
los enemigos que tenia delante, y de su poco valer cuando 
los gobiernos se deciden á afrontarlos resueltamente. 

Pero la verdad es que, arrollados el Pontífice, el Em- 
perador de Austria y los Reyes de Ñipóles y del Piamon- 
te, á la caida de Luis Felipe, y acordado igualmente el 
destronamiento de la Reina de España y proclamación de 
la república, el general Narvaez fué el primero que con 
gran energia echó á pique aquellos planes revolucionarios 
en España y enseñó á los monarcas europeos el camino 
que era preciso seguir. Gran parte de la guarnición de 
Madrid estaba comprometida en la sublevación, pero Nar- 
vaez lo sabia y obligó á los jefes á vigilar mucho á los sar- 
gentos y subalternos. Para decidir á estos á la defección 
remitieron las logias de Valencia, Barcelona, Murcia y 
Zaragoza todos los matones mas conocidos en el pais y 
afiliados en las ventas de los carbonarios. A los valencia- 
nos so les señaló la Calle de Toledo y plazuela de la Ce- 
bada: á los catalanes la Plaza del Progreso y Plazuela de 
Antón Martin; á los aragoneses la Carrera de San Geró- 
nimo y Calle del Lobo. El general Narvaez no ignoraba 
estos preparativos (2), pues era imposible hacerlos sin 

(1) Se ha escrito mucho sobre los sucesos (le Italia en ISIS y descubierto la cla- 
ve de ellos. La llalla roja del Vizconde d 4 Arlincourt nos puso al corrieute de ellos 
y los popularizó el P. Bresciani en su novela El Judio de Verona. En España nadie 
seha tomado esa molestia. 

(2) Yo los supe aquel dia por la mañana y por dos conductos distintos, uno de 
ellos, un diputado moderado, que me avisó no saliese de casa. 
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que el Gobierno llegara a descubrir algo; pero no quiso 
desbaratarlos de una vez y ¡i la lucra. La parte de la guar- 
nición (pie debía pronunciarse en los cuarteles al medio 
dia, vaciló y se suspendió el movimiento hasta las seis de 
la tarde: faltó la tropa á los conjurados, y á pesar de la 
tenaz resistencia del paisanage forastero y de los barrios 
bajos, la sublevación luó vencida y dominada, no sin gran 
efusión de sangre por ambas partes. 

Entro las víctimas de aquellos dias ligura el general 
Eulgosio, muerto de un trabucazo que ¡i boca de jarro le 
disparó cu la Puerta del Sol un hombre del pueblo, se- 
gún todas las trazas, instrumento de las sociedades se- 
cretas. 

Siguió á esta sublevación en Madrid la del regimiento 
de España en los primeros dias de Mayo de aquel mismo 
año, queriendo utilizar los ramales de la mina que no 
habían logrado volar un mes antes. Pero esta intentona 
fracasó por completo. Se había ganado á los sargentos; 
repartía los fondos el tambor mayor, sugeto de gran in- 
fluencia entre sus compañeros por su hermosa figura y 
elevada talla, el cual recibía las instrucciones y el dinero, 
no de la logia directamente, sino de un comité formado 
por individuos de varias logias y presididos por uno de 
los jefes del Grande Oriente. La conspiración tenia gran- 
des ramificaciones en provincias: algunas de estas minas 
subterráneas saltaron al mismo tiempo, pero sin concier- 
to ni simultaneidad, y asi el Gobierno logró dominar 
unas y descubrir otras. 

Dos años de paz material se lograron entonces. El Go- 
bierno promovió la expedición á Italia en defensa del Pa- 
pa y coadyuvó á ella. Los revolucionarios lo llevaron muy 
á mal y siguieron sus trabajos de zapa en las sociedades 
secretas. Jlion Trutli, dice á este propósito (1): 

«Pió IX, á su ascensión al trono pontificio, lanzó tam- 


(1) Pagina l J3. 
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bien su correspondiente excomunión contra la francma- 
sonería por la Encíclica de 9 de Noviembre de 1846, re- 
produciendo todos los anatemas de sus antecesores. 

))En 1852, la autoridad descubrió una logia en Gijon. 
Su Venerable, el hermano (1) Cabrera y varios miembros 
de ella, fueron reducidos á prisión; otros pudieron huir. 
Al mismo tiempo que esto sucedía, un italiano denun- 
ciaba á la policía de Barcelona la existencia de la logia 
de Gracia , compuesta de 20 miembros franceses, italia- 
nos y españoles. Se apoderaron de 14 hermanos presen- 
tes, y se invadió el domicilio de los demas; todos fueron 
condenados a cinco años de prisión ó al destierro. Los 
miembros de la logia La Sabiduría , en Barcelona, avisa- 
dos á tiempo, se salvaron huyendo a Francia, escepto tres 
dignatarios, que fueron detenidos para comparecer ante 
una comisión militar, pero á solicitud delG. - . M.\ de la 
M.\ de Francia, fueron todos indultados. 

»En una circular relativa á sociedades que, Mr. Per- 
signy ministro del Interior en Francia, dirigía el 10 de 
Octubre de 1801, se encuentran los siguientes párrafos: 
«Establecida en Francia desde 1725, esta última (la franc- 
masonería) no ha cesado en efecto de mantener su repu- 
tación de benéfica, y cumpliendo siempre con celo su mi- 
sión de caridad se muestra animada de un patriotismo 
que no ha sido jamás desmentido en las grandes circuns- 
tancias. Los diversos grupos de que se compone que no 
bajarán de 470, conocidos bajo el nombre 'genérico de 
talleres y las denominaciones particulares de logias, ca- 
pítulos,- colegios etc., aunque no reconocidas, ni legal- 
mente constituidas, funcionan con calma en el pais y des- 
de hace mucho tiempo no han dado motivo á ninguna 
queja séria de la autoridad. Tal es el orden y el espíritu 
que reina de esta Asociación etc » 

»Mas adelante se leia el siguiente párrafo: «Si exis- 

(1) En la edición decia á la pag. 93, «el hermano de Cabrera,» pero se salvó 
en la fe de erratas advirtiendo que debía decir «el hermano Cabrera.» 

TOMO II. 12 
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ten en vuestro departamento Sociedades de beneiicencia 
no autorizadas, bajo cualquier titulo ó denominación que 
estén establecidas, conferencias de S. Vicente de Paul, so- 
ciedades de S. Francisco de Regis etc., os invito para que 
las autoricéis en seguida según las ¡formas legales y las 
admitáis, ló mismo que á las sociedades ya reconocidas, 
á obtener la protección del Estado etc » 

»Esta circular, causó en el clero católico de Francia la 
mas viva indignación, y fué objeto asi como la masone- 
ría de vivos ataques. El 30 de Octubre, Mr. Plantier 
obispo de Nimes dirigió al ministro de cultos una refu- 
tación de la circular. Citaremos de ella los pasages refe- 
rentes á la masonería para demostrar de que manera el 
odio clerical se manifiesta contra ella siempre que tiene 
ocasión. «Instintivamente, decia el Obispo, mi rostro se 
lia ocultado entre mis manos, cuando he visto que esta 
circular empieza citando y confundiendo fríamente nues- 
tras Sociedades de San Vicente de Paul, de San Francis- 
co de Regis, de San Francisco de Sales y ¡la Farncma- 
soneriaü Que periódicos escépticos y revolucionarios se 
hubiesen permitido esta inconveniencia, seria á mis ojos 
una cosa natural, porque no han tenido nunca el senti- 
miento del pudor Pero no se trata aqui de un des- 
preciable folletista ¡Es un ministro el que habla y el 

que firma!» 

El Sr Obispo no debia estrauar esto de Mr. Persigny 
y de sus adláteres, tan francmasones y tan hipócritas 
como el Ven/. Napoleón III, á quien la francmasonería 
acababa de hacer algunos cariñosos recuerdos por con- 
ducto del carbonario Orsini. El Emperador sacrificó la so- 
ciedad de San Vicente de Paul en aras de la francma- 
sonería, como victima propiciatoria, pues los tolerantes 
y venerables hermanos/, odian y persiguen esa sociedad 
tanto como á la Compañía de Jesús ó quizá mas. Por 
ese motivo, asi que la sociedad de San Vicente de Paul 
fué instalada en España, recibieron las logias y sus perió- 
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dicos la consigna de perseguirla, siendo La Iberia el que 
tiró la primera piedra en 1851 (1). Por eso también la 
revolución masónica de 1868, titulada España con honra , 
se aceleró á realizar su tiránica y antiliberal supresión 
por un decreto a lo Bajá, que los ministros posteriores 
no han querido revocar, á pesar de los decantados dere- 
chos ilegislables. Este es uno de los grandes oprobios y 
tiranias que la historia echará en cara á los pretendidos 
defensores de la libertad en 1868. 

La sublevación de Hore en Zaragoza en 20 de Febre- 
ro fué promovida por la francmasonería y las sociedades 
secretas, como las que estallaron cuatro meses después. 
Al pasar por Zaragoza el general Concha, que iba arres- 
tado, comprometió á Hore, el cual, abrumado de deudas 
de juego, (2) y habiendo sacado de la caja dineros que 
no podía devolver, estaba dispuesto á cualquier desatino. 
Habiendo recibido orden de salir para Pamplona, se su- 
blevó con su regimiento á tontas y á locas, uniéndosele 
unos 400 paisanos mal armados y comprometidos en la 
conspiración por las logias de Zaragoza, al frente de los 
cuales iba el desgraciado Sr. Ruiz Pons. El Capitán ge- 
neral logró hacerse obedecer del regimiento de Borbon, 
mandado por un primo de Hore, y este, viéndose aban- 
donado, y que aquellos 400 hombres pagados no eran el. 
pueblo , atacó desesperadamente á los granaderos del Rey, 
con ánimo de hacerse matar, como lo consiguió. 

Si hubiese esperado cuatro meses mas hubiera sido 
un héroe, como el francmasón Dulce. Este lo era desde 
antes de ir á la Habana (3). Allí favoreció mucho á las 
ricas y pujantes logias de la Grande Antilla y preparó las 

(1) Decía La Iberia que su corresponsal le avisaba que se iba á establecer en Es- 
paña una sociedad titulada de San Vicente , la cual era antillberal. 

(2) Si alguuo se decidiere á escribir la influencia de la tafureria en la política 
podrá hacer una historia muy curiosa . En tal caso será bueno que pase un par de me- 
ses eu Zaragoza, donde podrá recojcr buena cosecha de noticias. 

(3) A persona de toda mi confianza y de su intimidad le hizo el tacto masónico 
en 185G y por no haberle contestado le trató en adelante con frialdad. 
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terribles calamidades que la aniquilan y de que el tiene 
la mayor culpa. 

El padre de Dulce era un contrabandista riojano que 
en 1823 se hizo guerrillero á favor de Fernando VII: ha- 
biéndosele encargado la formación de un escuadrón de 
caballería sobre el cuadro de su guerrilla, le puso á su 
hijo Domingo los cordones de cadete, por no sentarle 
bien la cogulla de San Benito (1). La iglesia se perdió 
un mal monge y el Estado ganó un mal general, en vez 
de tener un buen boticario. . 

La célebre revista del Campo de Guardias fué una 
gran truhanada de Dulce, que los escritores políticos, par- 
tidarios del Dios Exito, han puesto en las nubes porque 
salió bien, pero que los hombres honrados mirarán siem- 
pre como un acto de inmoralidad y una blanquillada, 
que hubieran dicho nuestros abuelos. Su descripción no 
es de mi propósito, pero si el manifestar que el pronun- 
ciamiento de 1854 fué obra de la francmasonería y de las 
sociedades secretas, por mas que los historiadores libera- 
les tengan interes en callarlo y darle origen mas alto, y 
fundado en el general disgusto. No era bueno el gobier- 
no llamado por burla polaco en 1854: robaba con bas- 
tante desvergüenza y los hombres de bien se habían re- 
tirado de él con tedio. Pero ¿tan limpios y morigerados 
fueron los llamados Puritanos , que formaron el núcleo 
de la Union liberal, y que hubieron de dejar aquel titu- 
lo porque todos los llamaban Puritanos ? ¿Fueron mejores 
y mas probos los que se entronizaron en 1854? 

La acción de la francmasonería en los sucesos de aquel 
pronunciamiento es tan indudable, como la coalición de 
los moderados apóstatas con los progresistas antiguos y 
modernos, esparteristas y salvistas arrepentidos (2). 

(1) Todavía viven en Haro monjes que le conocieron en S. Juan de Ortega, donde 
estaba recomendado al que cuidaba de la botica: á uno de ellos debo estas noticias. 

(2) A los progresistas de Espartero se los llamó en 184-3 Ayacuchos, á los de Oló- 
zaga y Prim los llamaban comunmente los de la Salve. 
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Ei periódico masónico U Obseruateur belge en su nú- 
mero del 28 de Julio de 1854, publicó sobre esto un cu- 
rioso artículo, que recogió el compilador Neut en su co- 
lección de documentos auténticos sobre la francmasone- 
ría (1). Es un comunicado dirigido á los masones belgas 
por otro español. 

«De mucho tiempo atrás el espíritu de oposición se 
hcibia refugiado en la masonería española , que estaba 
organizada secretamente, á causa de las medidas repre- 
sivas del gobierno de Doña Isabel. Este espíritu de opo- 
sición, al pronto progresista moderado y después pro- 
gresista mas avanzado, llegó poco á poco á ser muy enér- 
gico. En Madrid, por ejemplo, donde está la logia een- 
Iral , el comité directivo, formado de masones del grado 
32 y 33, se compuso en su mayoría de progresistas. Su- 
cesivamente los progresistas han ido dando cabida á hom- 
bres de ideas mas avanzadas, los cuales, andando el 
tiempo, se han apoderado de la dirección de las' logias 
masónicas. 

»Creo poder asegurar á usted que este comité es el 
que ha dado la señal de la sublevación del ejército en Ma- 
drid, después de haberla dado igualmente en Barcelona, 
Zaragoza y Valencia. Creo poder asegurar á usted tam- 
bién que este comité estaba de acuerdo con Espartero 
hacia algún tiempo, y que había un pacto entre el comi- 
té y el duque de la Victoria. En fin, se me asegura que 
los del comité de Zaragoza están presididos por el cx-re- 
gente. Riego es uno délos mas activos, y aunque ha es- 
tado preso algunos dias, después se le puso en libertad 
y ha tomado mucha parte en los últimos acontecimientos 
(2). Pues bien, se me figura que los esfuerzos de este 

t'l) La francmasoncric soumise au grand jour de la pubUciíe al aide de du- 
eumenls authentiques: AmandKeut, á Gund: 1866: tomo l.° pag. 323. 

(2) Era un sobrino del antiguo general del mismo apellido, coronel de caballería 
muy exaltado y en lal concepto conocido en Madrid; pero quizá el mas inofensivo y 
honrado de todos ellos. 
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comité han paralizado la tentativa de la Junta improvi- 
sada en Madrid. En efecto, esta junta se componía de 
progresistas y de conservadores, cuyo objeto era conte- 
ner el movimiento 

» Resulta, pues, que la revolución española no lia con- 
cluido, ó si lo está es porque se espera que Espartero será 
fiel á sus compromisos. En este último caso, puede con- 
jeturarse que, si el gobierno de Isabel no lia naufraga- 
do por completo en esta tormenta, tiene ante si peligros 
insuperables.» 

Toda esta jerga masónica quiere decir por lo claro 
que la masonería ibérica preparaba el pronunciamiento 
de 1854, trabajando constantemente en desacreditar á la 
Reina, desde que separó á Olózaga y se negó á ser franc- 
masona. 

Que habiéndoles salido mal todos sus conatos de pro- 
nunciamiento y sublevaciones del ejército, tuvieron que 
transigir con la francmasonería regular, que trabajaba 
en el mismo sentido por cuenta de los progresistas y tu- 
vieron que echarse en brazos de los puritanos y de la 
unión liberal que siempre ha tenido en su seno á varios 
generales algo olvidados de sus juramentos y de la orde- 
nanza militar y aficionados á tratar con sargentos. De 
unos y otros se formó el comité. Los francmasones pro- 
gresistas querían ya el destronamiento de la Reina; pe- 
ro los de la unión liberal, en su mayor parte también 
francmasones, no querían ir tan lejos, y transigieron con 
Espartero, sin perjuicio de ponerle de puntal al célebre 
0‘Donnell, continuador de las glorias masónicas de su 
célebre ascendiente el de La Bisbal. Quedó, pues, el tro- 
no de Doña Isabel en disposición tal, que si no se pres- 
taba dócilmente á los benévolos .consejos de la masone- 
ría pudiera esta echarla á rodar cuando lo tuviera por 
conveniente. 

fisto es. hablando en plata, lo que el anterior comuni- 
cado masónico decia hablando en plomo á la francmasone- 
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lia belga en 1854. Los resultados han venido á manifestar 
que el corresponsal francmasón vaticinaba bien sin ser 
profeta. 

Como esta narración no tiene por objeto describir 
las revoluciones y sus vicisitudes, sino los ocultos y mis- 
teriosos móviles que las producen y los manejos de que 
se valen los ambiciosos para sus sorprendentes triunfos, 
á guisa de prestidigitadores y cseamoteadores políticos, 
omito el hablar de la salida al Campo de Guardias, déla 
batalla de Vicálvaro, del programa de Manzanares y de 
la sublevación de Madrid, promovióla por los progresis- 
tas y republicanos, del saqueo déla casa de Salamanca y 
quema de los libros, cuadros y papeles de Quinto, y del 
asesinato del jefe de la policía secreta Chico, que pagó 
muy cara su connivencia con los^sublevados y sus logias 
las cuales sabia muy bien donde estaban pero se guar- 
daba de perseguirlas, á fin de jugar con dos barajas, co- 
mo hacen generalmente los de su profesión. En las bio- 
grafías de O’Donnell se hallan muchos datos sobre estas 
materias, y también sobre la ocultación de aquel gene- 
ral en la travesía de la Ballesta y sobre las gestiones he- 
chas para el pronunciamiento de 1854, que los biógrafos 
han tenido cuidado de presentar como una cosa de alta 
necesidad política y de probidad y patriotismo. Hay que 
desconfiar de todas estas narraciones amañadas, hijas 
del espíritu de partido, en que los escritores callan ó dis- 
frazan intencionalmente los secretos móviles de todas es- 
tas tenebrosas conjuraciones ocultando la parte baja y 
misteriosa, que demasiado saben, haciendo de perfil el 
retrato de todos los tuertos políticos. 

Lo único que diré sobre esos acontecimientos es, que 
la policía de los moderados estaba sobornada por los 
progresistas y aun mas por los unionistas, hasta tal pun- 
to, que la noche en que salió CTDonnell, para el Campo 
de Guardias en compañía del Marqués de la Vega de 
Arrnijo y otros, Ies fué acompañando á cierta distancia 
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la ronda de capa , que formaba parte de la policia se- 
creta (1); que el comité unionista se reunia en la casa 
de Sevillano calle de Jacometrezo, y que los progresis- 
tas tenian alli cerca una logia donde se reunían los prin- 
cipales francmasones, cuando no lo hadan en la redac- 
ción de La Iberia que tampoco estaba lejos. 


§ LXXXII. 


El in.fa.usto bienio. 


Con esta triste calificación antonomástica conoce y 
conocerá la historia el desdichado período que trascurrió 
para España desde el dia 17 de Julio de 1854, hasta el 
10 de Julio de 'J85G. 

Hemos visto ya los ocultos y masónicos manejos que 
precedieron á ese levantamiento, las reuniones en casa 
del Sr. Sevillano y la sublevación de la caballería por el 
general Dulce el dia 30 de Junio y su salida al Campo de 
Guardias, donde se les incoporaron los generales O’Don- 
nell, Ros de Olano, Mesina y Echagüe. Desgracia fué y 
grande que la infantería comprometida en aquella vasta 
conspiración no pudiera seguir á la caballería. Ilabríanse 
ahorrado entonces la funesta acción de Vicálvaro, en que 
la guarnición de Madrid se batió desastrosamente y sin 
honra, el deplorable programa de Manzanares, atribuido 
comunmente al Sr. Cánovas, y publicado el dia 7 de Juiio, 
rompiendo con todas las tradiciones del partido modera- 


(1) Lo sé por uno de los que iban e» ella. 


185 

do, las escitaciones de El Murciélago, periódico clandes- 
tino y altamente sedicioso y denigrativo del Trono, que 
constituye una de las muchas y graves culpas de la 
Union liberal, y finalmente las horribles escenas de los 
dias 17, 18 y 19 de Julio en las calles de Madrid. 

El funesto Ministerio Sartorius y sus polacos tachados 
de concusionarios y malversadores, y que han dejado una 
reputación lamentable bajo todos conceptos, había caido, 
sustituyéndole otro de Union liberal, en que entraban 
los Sres. Duque de Rivas, Roda, Gómez de la Serna, Ríos 
Rosas y Córdova. 

Apurados se veian los Vicalvaristas, á pesar de su pro- 
grama de Manzanares, y de habérseles incorporado el ge- 
neral Serrano, y ya principiaban á volver sus miradas 
hacia la frontera de Portugal, cuando los progresistas vi- 
nieron á sacarlos de aquel conflicto. El Oriente. - , de Ma- 
drid se había constituido en Junta ele armamento y de- 
fensa poniéndose al frente de ella el general San Miguel 
muy ducho en esta clase de maniobras desde 1818 y 1822 
y el Sr. Sevillano, Marques de Fuentes del Duero, en 
enya casa se congregaba, como se habían congregado en 
Vicálvaro los insurrectos unionistas. 

Siguiendo también las antiguas tradiciones de reunir 
á los conspiradores en la plaza de toros para salir de alli 
unidos tomando el nombre del pueblo, se acordó princi- 
piar la jarana á la conclusión de la corrida. Mal servido 
el Gobierno, vendida la policía en su mayor parte á los 
unionistas y desconfiando de la guarnición harto escasa 
y no muy decidida, la capital quedó en pocas horas á 
merced del partido progresista. Los palacios de Salaman- 
ca y Cristina, de Quinto, Sartorius y otros personages 
fueron invadidos y saqueados, quemando sus muebles en 
medio de la calle, sin que apenas se les hiciese resisten- 
cia alguna á los insurgentes. Perdióse la rica biblioteca 
del Sr. Quinto y su museo de pinturas, y también las 
alhajas del Sr. Salamanca, cuyos estuches echaban á la 
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hoguera los jefes del motín después de guardarse las jo- 
yas en el bolsillo (1). El torero Pucheta, acaudillando á 
una turba de matones y gente de la plaza de toros y del 
matadero, sacó de su cama al Comisario de policía D. 
Francisco Chico, y lo fusiló á la puerta de su casa en la 
Plazuela de la Cebada. El museo, que á poca costa había 
reunido aquel agente de policía, fué también desbaratado. 
La turba que llevó á cabo estas hazañas ostentaba tam- 
bién una cuerda con la cual se proponían ahorcar á Cris- 
tina, colgándola de la farola de la puerta del Sol; era 
gente á propósito para hacerlo, si hubiera podido. En vez 
de guarecerse aquella Señora en su palacio ó en el de su 
hija, prefirió acogerse á una embajada, formáronse bar- 
ricadas y la tropa descontenta y mal dirigida apenas las 
hostilizó, dejándose sitiar en los cuarteles. 

Entretanto Euceta, que años atrás se comprometiera 
en la sublevación republicana ibérica de Galicia con llu- 
bin de Celis, entraba en Cuenca, donde cogió 11,000 du- 
ros en la Tesorería, los cuales se repartieron en Calata- 
yud (2) los jefes, no sin andar á silletazos. En Logroño 
y en Zaragoza se habian pronunciado y puéstose Espar- 
tero al frente del movimiento. La Reina, casi abando- 
nada, capituló con San Miguel y la Junta de armamen- 
to y defensa, firmó un manifiesto vergonzoso y humi- 
llante confesando que había sido engañada, envió a lla- 
mar á Espartero y salió á pasear por las barricadas, en 
las cuales, á vueltas de algunos homenages de respeto, 
se le hicieron no pocas burlescas demostraciones (3). Aun 
fueron peores los denuestos que el Sr. Allende y Sala- 
zar dirigió á los régios esposos sobre su vida privada, á 
pesar de las teorías liberales, que mandan no confundir 
estacón la vida pública, sin perjuicio de hacer en la prác- 

(1) Asi lo dijo años después el Señor Gándara en las Cortes, y se sabia de 
público. 

(2) Es público en aquella población, donde estaba yo entonces. 

(3) En algunas de ellas había un pollo ahorcado de un palo. 
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tica todo lo contrario de lo que se dice en la especulativa; 
que es de rigor en aquella escuela ejecutar siempre lo 
contrario de lo que enseña y preconiza. 

Espartero vino á Madrid lentamentte, luchando ya 
desde el principio con las tendencias encontradas del 
dualismo vencedor. La masonería ibérica, enseñoreada 
de las barricadas, pretendía destronar la Reina ó por lo 
menos obligarla á abdicar, á lo cual se inclinaban tam- 
bién varios santones del partido progresista. De este mo- 
do lograba todas las ventajas republicanas de una larga 
regencia de catorce años. La perspectiva era deliciosa y 
tentadora. La Union liberal, apoderada del ejército, no 
quería abanzar tanto: conveníale mas una monarquía 
aristocrática, con un testaferro que refrendase sus acuer- 
dos, y para esto era muy á propósito una pobre Señora 
dócil, y humillada por los versos de El Murciélago y las 
escenas insultantes de las barricadas. A Espartero, que 
había peleado briosamente por el trono de aquella niña, 
se le hacia duro echarla del trono mismo donde á costa 
de tanta sangre se le colocara, y logró salvarla por en- 
tonces, no sin que su partido haya llegado á echárselo 
en cara (i). 

Repartióse el botín entre los vencedores por partes 
iguales, formando el Ministerio Espartero y O’Donnell, 
Pacheco y Lujan, Alonso y Collado. Los destinos se die- 
ron también á prorrata, como era regular, y la Capita- 
nía general de Madrid á San Miguel para contrapesar la 
iniluencia de O'Donnell que no quería dejar la dirección 
de su tropa. 

A duras penas logró Espartero sacar de Madrid el dia 
28 de Agosto á la Reina Madre, amenazada por la cuer- 
da de los toreros y los manejos de la masonería ibérica, 
que promovió contra ella un asqueroso motín en que to- 

(1) Asilo recuerda un inmundo y horrible soneto compuesto por aquel tiempo 
con palabras que no están en el diccionario muchas de ellas, pero que anda en boca 
de todos los literatos de Madrid. 
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mó parte una porción de la milicia de Madrid. Espartero 
habia accedido al armamento de esta para contrapesar la 
inlluencia militar de O’Donnell, y por no ser fácil reco- 
ger de pronto 12,000 fusiles puestos en manos de prole- 
tarios, menestrales y presidiarios cumplidos. 

Abiertas las Cortes Constituyentes en 8 de Noviem- 
bre, la Union liberal se vió supeditada, y sus ministros 
cedieron el puesto á los progresistas Aguirre, Luzuriaga, 
y otros. Organizado á su gusto el partido progresista, 
comenzaron los tradicionales ataques al Clero, á la Santa 
Sede y á la Iglesia. Procedióse á vender los bienes del 
Clero, faltando á lo estipulado y convenido con Su Santi- 
dad, rompiéronse las relaciones con Roma, marchándose 
de España el Nuncio, y hubo empeño de establecer la li- 
bertad de cultos embozadamente consignada en la segun- 
da base de la nueva Constitución que se proyectaba, según 
la mania progresista de hacer una Constitución cada año 
para infringirla al siguiente. Principió también aquella 
deliciosa série de robos de tesorerías y motines cuotidia- 
nos, que obligaron al ministro Huelves á decir que cada 
dia que pasaba sin un motin era mirado como una for- 
tuna y una especie de milagro. 

Los progresistas jóvenes que no habian logrado re- 
dondear su posición , recordaron que en 1820 que el Di- 
vino Arguelles, su maestro y los demas aspirantes á mi- 
nistros, declarándose tales desde 1814 á 1820, cobráran 
los sueldos devengados en ese tiempo, sin que las Cortes 
lo llevasen á mal; y, siguiendo este alto ejemplo de mo- 
ralidad , acordaron ahora abonar á todos los cesantes des- 
de 1844 á 1854 los diez años, como si en ellos hubiesen 
continuado en sus destinos. 

Los motines acaecidos durante el bienio ¿quién los po- 
drá enumerar? Hasta la guardia misma del Congreso lle- 
gó á sublevarse: las contribuciones se cobraban á bala- 
zos. Los jornaleros no querían trabajar; en Cataluña se 
cerraron las fábricas: en Igualada se amenazaba á los que 
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querían acudir á los talleres, y en Sans murió asesinado 
el joven escritor Sol y Padris. Fué preciso declarar á Ca- 
taluña en estado de sitio. 

Los carlistas, entretanto, no se dormían. D. Carlos ha- 
bía muerto en Trieste el 3 de Marzo de 1855 y dos meses 
después se sublevó en Zaragoza el regimiento de caballe- 
ría de Bailen y ahuyentó al Capitán General, que con es- 
casas fuerzas salió en su persecución. Mas de 40Cf carlis- 
tas se habían sublevado allí cerca en tierra de Calatayud y 
Daroca: y en cinco dias no supieron ó no quisieron reu- 
nirse con la caballería, quedando poco después deshechos 
unos y otros. No lograron mas las facciones de los Tris- 
tanys, Borges y Marsal, que por espacio de tres meses 
continuaron en las montañas de Cataluña la guerra civil, 
que terminó con la prisión y fusilamiento del último. Cual 
si esto no fuera bastante, el cólera morbo hacia estragos 
por España, el hambre diezmaba las provincias de Gali- 
cia, y el desorden y desbarajuste mas completo hacían de 
la administración un caos, merced al descontento general, 
á la ineptitud de los gobernantes y á la ignorancia, indo- 
lencia y rapacidad de sus empleados. Cerrado entretanto 
el Tribunal de la Nunciatura torpemente por el mismo 
gobierno, quedó paralizada la administración de justicia 
en todas las causas matrimoniales, beneficíales y demas 
procedimientos canónicos, convirtiendo en agravio del Es- 
tado lo que por gran favor se le había concedido. 

El pobre Espartero, gastada poco á poco su popula- 
ridad por los embates desesperados de la prensa y de los 
partidos, veíase otra vez en la primavera de 1843. A La 
Posdata habia sucedido El Padre Cobos , que diariamen- 
te hacia reir á costa de él, y cual si esto no bastara, lle- 
váronle sus compadres á Castilla la Vieja y aplaudieron 
sus elucubraciones filosóficas de Valladolid, donde probó 
en un banquete que el burro no puede ser liberal porque 
tiene la pezuña dura. El Sr. Calvo Asensio, boticario de 
aquella tierra, que en vez de dejar las cantáridas por las 
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armas, como Dulce, las habia sustituido con las letras, 
haciéndose periodista, y fundando La Iberia , en cuyos 
artículos prodigaba el ruibarbo de las doctrinas de su es- 
cuela, exaltada mas bien que progresista, cometió la tor- 
peza de publicar y encomiar los inauditos estudios filosó- 
ficos de D. Baldomero. Pocos dias después ardían las fá- 
bricas de Valladolid, y como dos dias antes hubiese pa- 
sado por alli un jesuíta (1), no necesitó mas el ministro 
de la Gobernación Sr. Escosura, para calumniarle á ton- 
tas y á locas y con él á su instituto, como promovedor 
de aquellos incendios y mano oculta , que los impulsaba, 
cuando todo el mundo veia la mano clara , aunque no 
limpia, de la revolución y de las sociedades secretas que 
públicamente agitaban latea devastadora. Faltábale á si- 
tuación tan anárquica unir al oprobio el ridículo. 

Los dos partidos que se coligaran para el alzamiento 
de 1854, habíanse hecho ya incompatibles y deseaban ve- 
nir á las manos. Contaba el progresista con la milicia y 
las sociedades secretas; el unionista con el ejército y el 
apoyo de los hombres de bien, no porque O’Donnell y su 
gobierno fuesen buenos, sino porque eran menos malos. 
Al completarse los dos anos cabales de la sublevación de 
1854, volvióse en Madrid á las luchas fratricidas y á las 
barricadas. Con 6,000 hombres derrotó y desarmó O’Don- 
nell á 20,000 milicianos, después de luchar con ellos de 
un modo algo indeciso en los dias 14, 15 y 10 de Julio. 

Espartero, cansado de sus amigos, casi tanto como de 
sus contrarios, no tomó parte en la lucha, y esto le hon- 
ra: á O’Donnell le honra también, á la faz de la historia, 
el haberse mostrado benigno después del triunfo, po- 
niendo en libertad á los nacionales prisioneros. Pagó por 
todos Pucheta, que después de haber asesinado á varios 
que se retiraban á sus casas é intentado en balde renovar 

(L) Era el P. Cuevas, natural de Oviedo, profesor de filosofía en el seminario de 
Salamanca, escelente escritor, profundo filósofo y hombre de gran virtud, ageno com- 
pletamente á la política, que ha muerto posteriormente en Filipinas. Era mi confesor. 
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una lucha inútil é imposible, huyó á guarecerse entre unos 
matorrales, donde fué descubierto y acuchillado como ha- 
bía hecho él con otros muchos. 

Disueltas las Cortes, suprimida y desarmada la mili- 
cia, suspendida la venta de bienes del Clero, restablecida 
la Constitución de 1845, renovados los ayuntamientos y 
diputaciones provinciales, se preparaba O’Donnell á re- 
sarcir al pais de los perjuicios que le liabia irrogado, 
cuando se vio envuelto en una intriga palaciega y hubo 
de dejar su puesto al general Narvaez, que entró á go- 
bernar con todos los prohombres de su partido, Seijas, 
Pidal, Moyano, Lersundi, Barzanallana y los Sres. Urbis- 
tondo y Nocedal, procedentes del carlista y progresista. 

El empréstito de Mirés y las célebres compras de tri- 
go en el estranjero, hicieron recordar los tiempos del po- 
laquismo en 1853 y 54, y volvieron á desacreditar al par- 
tido moderado, incorregible siempre en este feo delito. 

Tal era la situación á fines de 1857 y principios de 
1858. En aquel año hubo una sublevación socialista en 
Andalucía, por no perder la costumbre de salir siquiera á 
motín por año, ya que no fuese por dia, como en el bienio. 


§ LXXXIII. 

Sociedeid.es secretas de ladrones: robos 
sacrilegos: secuestradores. 


Precisamente en los momentos de escribir estos apun- 
tes históricos acerca de las sociedades secretas en Espa- 
ña y cuando este trabajo pesado y difícil toca á su tér- 
mino, se agita una cuestión grave, cual es la de los fusi- 
lamientos de bandidos en Andalucía por la Guardia civil 
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y sin formación de causa. Atacado el Ministro de la Go- 
bernación en las Cortes por el Sr. Cánovas el dia 21 de 
Diciembre, declaró, en defensa de sus actos, que los ban- 
doleros de Andalucia y otros puntos, formaban una vasta 
y formidable asociación que era preciso extirpar con 
energia. 

Ya sabíamos todo esto; pero se le hubieran agradeci- 
do al Ministro algunas pruebas y algunos detalles sobre 
el particular, y cuando pedia á los acusadores 'pruebas y 
llamaba calumniadores á sus fiscales, no hubiese estado 
de mas pedírselas á él, que, como Ministro, podía darlas 
muy fácilmente. Ya que no se hizo, voy á consignar aqui 
algunos apuntes acerca de estas asociaciones secretas, en 
lo que yo he podido averiguar sin recursos oficiales, pues 
no los tengo y hoy me están cerradas las puertas de los 
archivos. 

No acudiré á tiempos remotos ni á vanos alardes de 
erudición: en tal caso retrocedería cuando menos á las cró- 
nicas de tiempo de D. Alonso IX y de S. Fernando, que los 
persiguieron á sangre y fuego, haciéndolos desollar vivos 
y cocerlos en calderas de agua hirviendo (1). Los regla- 
mentos y ordenanzas de la Santa Hermandad y otras co- 
fradías armadas en diferentes puntos de España, á ma- 
nera de las (juildas ó yuildonias de la Edad-media, da- 
rían también mucha luz á esta materia, como también 
las novelas picarescas de los siglos XVI y XVII á contar 
por lo menos, desde los célebres Rinconete y Cortadillo. 

Mas no se trata precisamente de ladrones, ni de ban- 
das de foragidos: estos los hay y ha habido en todos 
los países y en todos tiempos. La cuestión es de averi- 
guar si existe una asociación de ellos sistemáticamente 
organizada y reglamentada, con jefes ocultos y misterio- 
sos, con relaciones normales y estendidas por muchas 


(1) Asi lo dice una Crónica de su tiempo: alios cxcoriauat, cahlariis decoy- 
nebat. 
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provincias, con socorros mutuos, con signos para reco- 
nocerse, con juramentos y amenazas que les obligan al 
secreto y los ligan mutuamente, formando una especie 
de masonería. Esto se ha dicho muchas veces, esto aca- 
ba de indicar el Sr. Rivero, esto hubiera sido bueno ha- 
berlo aclarado mas: sirvan, pues, las noticias que voy á 
presentar para que se fije mas la atención sobre ello y las 
personas, que pueden y deben estudiarla cuestión, se de- 
diquen á inquirir los hechos con mas celo que el que has- 
ta ahora han desplegado por las autoridades judiciales ad- 
ministrativas, las cuales generalmente no han tirado mas 
que á salir del paso, castigando á los animales sin mo- 
lestarse en largas y difíciles averiguaciones por donde cor- 
taban la cola de la serpiente, sin tocar jamas a la cabeza. 

Los escritores del siglo XVII nos dan ya largas noti- 
cias acerca de bandidos organizados y reglamentados de 
un modo misterioso. Casi todos , fíjese bien la atención, 
casi todos los moriscos entraban en esta tenebrosa aso- 
ciación, y las escepciones honrosas eran las menos. Los 
escritores católicos hablan de ellos como de unos holga- 
zanes, sensuales, envidiosos y asesinos. Como labradores 
cultivaban solamente las tierras de primera que con poco 
trabajo les producian lo suficiente para su ténue alimen- 
to, reducido á mal pan y escasas frutas ó vegetales. Co- 
mo holgazanes tenian toda clase de vicios, pues la hara- 
ganería es madre de todos ellos. Los labradores mismos, 
que eran los mas honrados de entre ellos, no desperdicia- 
ban ocasión de robar y encubrían sistemáticamente los ro- 
bos de los otros moriscos y les suministraban noticias para 
cometerlos. Los mas temibles eran los carboneros y los 
arrieros. ¡Ay del cristiano viejo á quién vieran solo en 
monte ó en camino! Había que viajar en caravanas, como 
en la tierra de donde ellos procedian. 

Aun después de la expulsión de los moriscos dejando 
solo una tercera parte de ellos escogidos entre los mas 
honrados, las comarcas donde quedaron en Aragón, An- 
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dalucia, la Mancha y Valencia han estado siempre infes- 
tadas de bandoleros y ladrones misteriosos. Si esto han 
seguido haciendo en España los moriscos buenos que 
quedaron, ¿qué serian los malos á quienes se expulsó? 

Uno de los robos á que con mas frecuencia y con ma- 
yor fruición se dedicaban era el de iglesias y vasos sagra- 
dos. La historia del descubrimiento de las 24 formas con- 
sagradas que hace cerca de tres siglos se veneran en Alcalá 
de Henares, trae la noticia de una banda de moriscos la- 
drones de iglesias, que infestaba la Alcarria. En la de 
otro robo de fornas consagradas que se hizo en tierra de 
Tarazona en el siglo XVII se dice lo mismo. 

Cuando disminuyeron los robos y actos de bandole- 
rismo con la expulsión de los moriscos, principiaron á 
robar misteriosamente y con astucia y organización los 
franceses y portugueses fronterizos (1). Aun hoy dia, casi 
todos los robos de iglesias que ocurren en Castilla la 
Vieja, se achacan á los portugueses, y en especial á los 
que andan comprando oro y plata vieja, á los cuales la 
gente cree, sino autores, por lo menos cómplices y encu- 
bridores de. tales atentados, mirándolos como pájaros de 
mal agüero . 

En una representación hecha á las Cortes de Aragón 
á mediados del siglo XVII, se decia lo mismo de los fran- 
ceses y se revelaba las malas artes que usaban, aparen- 
tando comerciar y en realidad robando cuando y cuanto 
podían, estafando con artimañas, apoyándose y encubrién- 
dose mutuamente y haciéndose por malos medios ricos 
en poco tiempo. El memorial denunciaba varios robos he- 
chos de este modo por franceses, y entre otros el de los 
caudales de la Comunidad de Calatayud, cogidos por una 
banda de franceses junto á la venta de Calatorao, asesi- 
nando á los conductores. 

« 

(1) En cambio los portugueses tenían de nosotros la misma opinión, y en el si- 
glo XVII se escribió un libro muy curioso titulado Arte de furtar ú Espanha . Lo ha- 
bía en la Universidad Central. 
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La historia de los tahúres y de los contrabandistas es- 
tá íntimamente ligada con la de los ladrones en sociedad 
y no poco también con la política. En Zaragoza es quizá 
donde el vicio del juego está arraigado de una manera 
mas vergonzosa, iníluyendo esto, no solamente en la mo- 
ral, sino también en la política. Hácia el año 1847 era tal 
el escándalo y la ruina de las familias, que varias señoras 
de Zaragoza hicieron una representación á la Reina con- 
tra las casas de juego: la representación se estampó en la 
Gaceta y en los papeles públicos, y si el hecho se negara 
no seria difícil encontrarla con un poco de tiempo y de 
paciencia (1). 

Era por el tiempo que en Madrid se pedia dinero por 
cartas amenazadoras que llamaban cédulas ante diern, co- 
mo las que servían para convocar á claustros y cabildos. 
En Zaragoza se prendió á varios, por cierto á un militar 
de graduación, y en Madrid á un periodista muy conocido 
(2) . En uno y otro punto se procuró echar tierra al asun- 
to á toda priesa, dando á conocer con esto el Gobierno 
y los tribunales que había alli encubierto algún misterio. 
Pero ¿qué extraño es que sucediera y suceda esto, si los 
gobernadoies mismos frecuentan los garitos y casinos, 
y en otras partes comparten la contribución del tapete 
verde (3)1 

Dejando á un lado todo lo relativo al juego y al con- 
trabando en sus relaciones con el latrocinio organizado 
en sociedad, y los pronunciamientos políticos, y concre- 
tándonos á considerarle como institución ilegal y secre- 
ta, vemos por lo que ya se dijo anteriormente que Luis 
Candelas, Mariano Balseiro, Villena y demas ladrones de 

(1) Yo conocí á un tahúr que, habiendo perdido todo su caudal en Zaragoza, se 
mantenía de una pensión que le daban los demás jugadores de profesión. 

(2) Se le cogió en el Prado con otro periodista recogiendo el dinero que habían 
exigido se colocase debajo de un asiento. 

(3) Es fama en Madrid que cada garito paga mensualmente una ouza de oro pa- 
ra la policía: otra dicen que se paga en Huesca á las autoridades por cada carga de 
contrabando que pasa el Pirineo. 
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su partida, tenían cómplices, espías y encubridores de uno 
y otro sexo, no solamente en Madrid sino en las pro- 
vincias. Por donde iban Candelas y los otros encontra- 
ban al momento otros caballeros de industria tomadores 
del dos que les facilitaban recursos y noticias. 

Por de contado, todos ellos tenían buen cuidado de 
alistarse nacionales (1) y muchos de sus robos los hadan 
con uniforme ó por lo menos llevando kepis ó gorra de 
cuartel y alegando pretextos políticos, como hicieron en 
el del piadoso y honrado espartero Bustos. Cuando Bal- 
seiro fué preso en Rioseco el año 1837, se mostró muy 
resentido de que se hiciera aquel atropello con un patrio- 
ta , que llevaba su pasaporte en regla, acreditando ser na- 
cional. El secuestro de los niños de Gaviria en Abril de 
1839 hecho por Balseiro, metió mucho ruido, según pue- 
de verse en el tomo 2.° de las Causas celebres. Pero es- 
to subió de punto durante el infausto bienio de 1854 á 50. 
Un diputado por una de las principales poblaciones de 
Castilla la Vieja me decia, que en su pueblo eran 24 los 
nacionales de caballería y que doce de ellos habían robado 
á los otros doce y tenían caballo á costa de estos. En Sa- 
lamanca fué ruidosa la causa de la Peña, en que varios 
malhechores, conocidos por todo el mundo como tales, 
y que afrentaban al brillante escuadrón de aquella ciu- 
dad, maltrataron á los guardias civiles, en venganza de 
no haberles dejado robar dos alquerías inmediatas (2). 
En Calatayud se descubrió otra gran partida que tenia 


(1) No digo esto como invectiva política, sino como hecho digno de estudio: no 
pocos abusaron del uniforme de realistas y algunos de los facciosos de la Mancha eran 
verdaderos ladrones. 

La partida de Peco el afío 186S era carlista y quiso fusilar á un juez de primera 
instancia, pariente mió, por liberal, á mediados de Setiembre: veinte dias después 
entró en el mismo pueblo gritando ¡viva la república! Sabido es que el carlista Peco 
fué preso el año pasado en Béjar por haber promovido una sublevación republicana. 

(2) Fué muy ruidosa en Salamanca á fines del siglo pasado la causa llamada de 
la cárcel, de cuyas resultas se ahorcó á 27 en un dia: los ladrones salían á robar acau- 
dillados por el carcelero y varios presos. 


ramificaciones por todos los pueblos inmediatos y soste- 
nía relaciones en Madrid y Zaragoza. Cuando se princi- 
piaba ya A coger el hilo de la madeja, se promovieron 
tales dilaciones y conflictos de jurisdicción, que todo el 
mundo conoció que habia interés por parte de personas 
influyentes en que siguiera turbio lo que se iba á poner 
en claro. Salieron algunos infelices al patíbulo, pero no se 
hizo mas que pisar la cola A la culebra, que es lo único 
que los jueces y la policía hacen en todas partes por ahor- 
rarse fatigas y disgustos, ó quizá graves compromisos.. 

Resulta, pues, que hay una asociación misteriosa de 
ladrones estendida por todo el Ambito de España, que 
tiene su centro directivo en Madrid é inteligencias en mu- 
chas, sino tocias las provincias, que pertenecen A ella per- 
sonas al parecer decentes, las cuales en las tertulias, ca- 
sinos y hasta en las oficinas (1) adquieren noticias para 
comunicarlas A los subalternos que han de ejecutar los 
robos, que en muchos juzgados de España cuentan con el 
apoyo de curiales mas ó menos encubiertos, pues en al- 
gunos, no ha muchos años, los señalaba como tales la 
Opinión pública, y que generalmente disfrazan sus manio- 
bras con el velo de un mentido patriotismo, cuando las 
circunstancias lo permiten, y hablan A todas horas de li- 
bertad libertad para robar. 

En los apéndices puede verse la disparatada carta que 
se pasó en Mayo d'e 18G3 A D. Miguel López del Castillo, 
llamado comunmente el Mayorazgo de Fuente Alamo, exi- 
giéndole cuatro mil duros. Alli se habla de una vasta 
asociación en lo cual no miente, siquiera se invoque hi- 
pócrita y taimadamente la religión y la propiedad para 
disimular un robo, cuando huele de cien leguas A compás 
y escuadra , y A pluma de abogado sin pleitos. 

El Universal , periódico notable por su cínica impie- 

(J) Años pasados se Ineieronvarios robos de caudales públicos al trasportarlos de 
Madrid á provincias por ferro-carril y se dijo publicamente que no hubieran podido 
hacerse siu previo aviso y complicidad en las oficinas. 
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dad y clerifobia, dccia en 24 de Octubre de este año: 

»Parece que la asociación de secuestradores estable- 
cida en Andalucía, cuenta en su comité directivo mu- 
chas personas de buena posición y arraigo en el pais. Se 
habla, aunque con reserva, de un Presbítero, que es el 
verdadero gerente de la sociedad, el cual, utilizando los 
excelentes medios de que dispone por su situación y ca- 
rácter, ha puesto á la empresa en el brillante estado en 
que hoy se encuentra.» 

En Andalucía hay efectivamente curas liberales capa- 
ces de eso y de mucho mas, pues se los ha visto man- 
dando barricadas y acaudillando republicanos: pero estos 
curas, oprobio del Clero, generalmente no ejercen. Un pe- 
riódico católico contestaba á El Universal periódico par- 
tidario de los protestantes, filibusteros y mambises, lo si- 
guiente: 

«Pero ya que El Universal ha averiguado que hay un 
Cura en el comité directivo de la asociación de secues- 
tradores andaluces, ¿no podría averiguar quiénes son las 
otras personas de posición y arraigo que forman parte 
del mismo? ¿Hay por ventura personas de posición oficial 
ó política? 

»Desde que hemos visto que uno de los bandidos muer- 
tos por la Guardia civil, estaba encargado de una escri- 
banía de Málaga, cualquier cosa nos parece posible.» 

Mas bien parece que se debería averiguar las afinida- 
des que hay entre esas asociaciones de bandidos y las 
otras sectas secretas que mas de una vez las han ampa- 
rado y se han valido de ellas. 

Por lo menos en lo relativo á los robos sacrilegos, di- 
cese en Castilla la Vieja que mas de una vez los talleres 
masónicos han participado del botín. Sea ó no sea cierto, 
conviene decirlo para que sobre ello se hagan observa- 
ciones y se reúnan noticias. 
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§ LXXXIV. 


La francmasonería en la Ilabena: su- 
blevaciones promovidas pon ella. 


Tengo motivos para sospechar que la masonería pe- 
netró también en la Habana en tiempo de Carlos III y 
durante la dominación inglesa en aquella isla; pero seria 
demasiado prolijo y aun aventurado entrar en estas conje- 
turas. Lo indudable es que los norte americanos y los mari- 
nos españoles la ejercieron alli durante la guerra de la 
Independencia, mas no hay noticias acerca de sus hechos 
ó influencia, por lo menos hasta mi no han llegado. 

Mis primeros datos acerca de la francmasonería en la 
Habana ascienden al año 1823. Tengo á la vista dos cu- 
riosos cuadernos impresos con esa fecha alli mismo, de 
los cuales conviene hacer alguna mención: consta el pri- 
mero de 12 páginas en 8.° y se titula « Piezas diversas 
leídas en el T.\ (taller) de la Constitución con motivo 
de la plausible cijiL\ (afiliación) del R.\ II. \ Cid iV. 
S.\ R.\ j (Rosa Cruz) á quien el mismo T.\ tiene el 
honor de dedicarlos : Habana 1823.» Hay un marmosete 
con el nivel, escuadra, regla y compás entre laureles. 

El hermano Mentor, que era el encargado del surtido 
poético del Taller, dirigió al Sr. Cid una Oda, de que solo 
copiaremos el principio y el fin, para honesto solaz de 
nuestros lectores, si les coge en un rato de mal humor. 
En una ohra de este género no debe omitirse el estudio 
de la literatura masónica, que, al fin, es parte de la histo- 
ria, y monumentos tan piramidales es lástima que se 
pierdan. 
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ODA. 


Venid ó noble H.\ 
Envainad el acero 
Tañías veces glorioso, 

No una sola sangriento: 
Trocad esos laureles 
De que llegáis cubierto, 
Por el olivo hermoso 
Que brota nuestro suelo: 
Y vosotras ;0 Furias! 
Ministros del Dios fiero, 
Cuya ominosa zafia (sic) 
Cuyo letal aliento 
Acá y allá esparcidos, 

Acá y allá funestos, 
Emponzoñan la vena 
De uno y otro emisferio 
Parad si ser pudiere. 
Parad, que yo os lo ruego. 


Asi el 5I.\ se porta 
Cuando llega á estar cierto, 
Que no son admitidos 
En nuestros sacros templos 
Los que no aman al hombre 
Respetando sus fueros, 

Y que aquel no penetra 
Nuestros altos misterios 
Que sus lomos no encorva 
A un régimeu severo, 

Que humilde no presenta 
A la virtud el cuello. 

Asi se porta el héroe 
Que de la fama el eco 
«Ha de llevar su nombre 
Aun mas allá del tiempo, 
Para dejarlo escrito 
En faustos monumentos.»» 
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Aun fue mas terrible el soneto que el hermano Men- 
tor enderezó después al mío Cid. Juzgúese por el terceto 
linal. 


«Hermanástela siempre al heroísmo, 

¿A quién mejor se hubiera dedicado 
Del numen de la Esmirna el poetismo ?» 

Si c-1 I-[. Cid al oir estos versos no sacó la mitad de la 
espada como el cadáver del mió Cid , cuando el judio le 
tiró de la barba á hurtadillas en Cardeña, de seguro que 
también estaba muerto ó era de estuco. 

El II.'. orador dirigió en seguida una pieza de ar- 
quitectura, cuyo último párrafo dice asi: 

«Sea, pues, mis IIH.\ nuestro mas alto timbre el ser 
MM.\ : veamos con horror á todo ciudadano que en nada 
contribuye á la felicidad de la patria: sostengamos eter- 
namente nuestros juramentos como MM. E. R. (masones 
escoceses reculares] hasta derramar en su observancia la 
última gota de nuestra sangre: adunemos en fin nuestros 
sentimientos con los del dignísimo II. que acaba de 
inscribirse en nuestro cuad.-. ( cuaderno ] cuyo noble en- 
tusiasmo por las virtudes mas.', ha escitado en nosotros 
mas de una vez, toda la admiración y respeto que deben 
tributarse á los hombres que ciñen dignamente el mand.\ 
(mandil masónico). lie dicho.» 

No habia de ser difícil averiguar en la Habana quien 
era ese militar mandilifero que llegó allá en 1823; nada 
tendría de extraño que fuese alguna de las autoridades 
que envió el gobierno liberal; pero esta investigación se- 
ria de poca importancia, pues masones lo eran casi todos 
los que entonces iban con destinos á aquella isla. 

Al mismo tiempo que el anterior cuaderno, se impri- 
mió allí otra poesía del IT.\ Mentor, en un plieguecito de 
8 páginas, con la esplicacion de la masonería y sus em- 
blemas en siete octavas detestables, dedicadas «al R.\ H.\ 
Xuma S. P. R. +. M. S. M. del S.\ 0.-. D.\ de la Es- 
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peranza bajo los auspicios del G.\ O.*. N.\ de Espa- 
ña (1).» 

La copla final que no quiero dejar de consignarla 
aquí, por via de muestra; dice asi: 

Venerable y hermanos, vuestra influencia, 

Vuestras virtudes dictan mi canción: 

Recivid fsic) por un rasgo de indulgencia, 

El débil homenage de un masón: 

Escusad mi atrevida insuficiencia 
Y secundadme en acordada unión: 

Viva el nombre Masón que ufano encierra 
La redondez inmensa de la tierra. 

El pensamiento es grandioso y exacto: la tierra es una 
masa enorme y si es una gran masa es un masón , y por 
tanto se encierra en el nombre de Masón . 

La francmasonería no lia faltado nunca en la Habana: 
la incuria del Gobierno y de las Autoridades en propor- 
cionar allí á la juventud una educación esmerada obliga- 
ban á los padres á enviar á sus hijos á estudiar en los 
colegios de los Estados-Unidos. Bien es verdad que los 
enemigos de España hubieran hecho esto aun cuando en 
la isla tuviesen buenos establecimientos donde educarlos. 
Al regresar de los Estados-Unidos, volvían casi todos, 
con muy raras escepciones, afiliados á la masonería, si 
ya no eran francmasones antes de ir, como lo eran por 
lo común sus padres. 

Al Oriente Español le convenia fomentar alli mucho 
la francmasonería por los grandes recursos que de alli 
sacaba, al menos en algún tiempo, pues ¡lo que es desde 
que principiaron los conatos de insurrección, apoyados 
por las logias americanas, los metales de la masonería 
cubana fueron para los enemigos de España. 

Autoridades imprudentes la fomentaron casi al descu- 

(1) Caballero Rosa Cruz, Maestro snblime del Supremo Consejo bajo los aus- 

picios del Gran Oriente Nacional de España. 
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bierto desde 1837 y sobre todo el general progresista Lo- 
renzo, hombre de escasos alcances, enemigo del Clero y 
de la Iglesia, demagogo furibundo, cuya administración 
fué funestísima para la Habana y para los intereses de 
España en aquellos países. Este, no solo apoyó á la frac- 
masoneria poco menos que publicamente, sino que por 
aversión á la Iglesia, dió alas á todos los profesores im- 
píos que pública ó privadamente enseñaban con el odio 
al catolicismo, el odio á la madre patria, sirviendo aquel 
muchas veces de pretexto para encubrir este otro. 

Distinguióse en este concepto el colegio dirigido por 
el funestamente célebre Luz Caballero, uno de los mas 
acreditados de la isla. Todos sus alumnos han tomado las 
armas contra España en la sublevación de Céspedes y es- 
tán con los mambises ó huidos en Norte- América. Uno 
de los mas notables entre ellos era el desgraciado Ayes- 
teran, ajusticiado por traidor. Es público también que to- 
dos estaban afiliados en la francmasonería. 

Hace seis años falleció alli otro profesor de la Univer- 
sidad, gran propagador de la filosofía alemana entre sus 
discípulos y especie de Sauz del Rio en la Grande Antilla. 
A pesar de su génio oscuro y de su manifiesta impie- 
dad, sus discípulos le formaron una de esas reputaciones 
artificiales y amañadas que la francmasonería sabe fabri- 
car para sus Maestros supremos elegidos. Murió también 
como Sanz del Rio despreciando todas las religiones po- 
sitivas, aunque en vida había hecho algunos alardes de 
protestantismo, no porque lo profesara, sino para disi- 
mular mejor su odio al catolicismo, como hacen muchos 
indiferentistas y francmasones, que toman el protestan- 
tismo, por máscara, á fin de atacar á mansalva al Clero 
y á la Iglesia. El entierro civil de aquel profesor fué ma- 
sónico. á ciencia y paciencia de las autoridades, y los pe- 
riódicos de Madrid lo revelaron en sus comunicaciones. 

Los trabajos masónicos encaminados á separar la isla 
de Cuba de la madre patria, se creyeron ya bastante ade- 
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lantados en 1849 para aventurar un golpe de mano. En 
Setiembre de aquel año se alistaron públicamente filibus- 
teros reunidos en Round Island á las ordenes del traidor 
Narciso López, general progresista español, francmasón, 
que liabia tenido gran parte en la sublevación de 1837, 
y que condujera al matadero en Fadraque á los valientes 
guardias del sargento García. 

Mister Bulwer, expulsado de España por enredador 
intrigante y continuador de la baja política de Lord Cla- 
rendon, fue enviado á los Estados-Unidos, donde atizó los 
odios contra España, animado de su furor sectario y cie- 
go deseo de venganza. Sus intrigas lograron que la es- 
pedicion de López que liabia sido detenido por las auto- 
ridades americanas en Setiembre de 1849, saliera por fin 
de allí y aportase á Cuba desembarcando en Cárdenas, 
en 19 de Mayo siguiente, con 300 hombres, sin conse- 
guir la sublevación del país, pero logrando salvarse des- 
pués de haber cogido allí un millón de reales. 

En 12 de Agosto del año siguiente volvió el traidor 
López con otra espedicion, que, de acuerdo con los se- 
paratistas y las logias de la Habana, desembarcó en Bahia- 
Iíonda. Esta vez no lograron escapar: escasas fuerzas ca- 
yeron sobre ellos; pero la energía del general Ena, que 
con un puñado de cazadores les cortó la retirada, salvó 
la isla por entonces. Cincuenta norte-americanos fueron 
fusilados, entre ellos el coronel Crittende, sobrino de un 
ministro: los demas, cazados ó muertos todos en la per- 
secución. Al traidor López se le dió garrote el día l.° de 
Setiembre: no merecía morir de otro modo. 

El general Dulce durante su estancia en la Habana fa- 
voreció á la francmasonería de un modo casi público, 
y á su amparo casi se desarrolló y cundió por toda la 
isla, inscribiéndose en ella, no solamente los separatistas, 
sino muchos españoles leales que ahora lo deploran y no 
callan cuando sobre el particular se les pregunta, cono- 
ciendo ya tarde la superchería con que se les engañaba. 
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En la parentela de la mujer del general Dulce habia varios 
masones, tan ricos como enemigos de España, á los cua- 
les ha sido preciso sacar desterrados de alli. Mucho han 
dichoya los periódicos leales: el tiempo descubrirá mas. 

Los escándalos de la francmasonería llegaron á ser 
tan notorios, que el gobernador eclesiástico presbítero 
D. José Orberá y Carrion, se creyó obligado á dar una 
circular con fecha 21 de Agosto de 1868 (nótese la fecha), 
en cuyo preámbulo leemos las siguientes cláusulas que 
acreditan la deplorable propagación de la secta en aque- 
llos países y la tolerancia sospechosa de las autoridades 
debiendo tenerse en cuenta que los magistrados y mili- 
tares que alli á la sazón gobernaban eran moderados. 

«Nos Don José Orberá y Carrion, etc. 


»De algún tiempo á esta parte y para inmenso daño 
del pueblo fiel, vá tomando cuerpo un rumor funesto, que 
con sobrado motivo tiene en alarma ¡j consternados á los 
padres de familia y buenos ciudadanos. Vosotros lo sabéis 
bien. Me refiero á los desesperados esfuerzos y diabóli- 
cos ardides, que las nefandas sociedades secretas llama- 
das Francmasónicas , están poniendo en juego para ino- 
cular en el corazón de esta católica Archi-diócesis y con 
mas especialidad en esta religiosa ciudad de Cuba, el vi- 
rus letal de los impíos errores de tan criminales sectas. 
Pero nuestro dolor se ha renovado nuevamente de un 
modo singular, al ver un folletín que no hace muchos dias 
principió á publicarse (sin duda por inadvertencia, pues 
salvamos siempre las intenciones) en uno de los periódi- 
cos de esta capital. En él se llamaba sagrado recinto al 
local en donde se habia reunido una logia, se calificaba 
de religioso el silencio que reinaba en la misma, al valor 
y á la inteligencia de que se afirmaba debían estar ador- 
nados los masones se los llamaba virtudes, y las expre- 
siones que pronunció cierto francmasón eran denomina- 
das «palabras sacramentales,» y como esa nomenclatura 
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de cosas santas y sagradas aplicada sacrilegamente y de 
una manera detestable á juntas tenebrosas, raiz de la 
anarquía y del ateismo, á lugares manchados con la per- 
fidia y el crimen y á cualidades personales de sectarios, 
que lejos de ser virtudes, son por el contrario una parti- 
cipación del poder de Satanás para hacer guerra á la Igle- 
sia y al Estado; como, á pesar de haberse afortunada- 
mente interrumpido, y hasta ahora suspendido la publi- 
cación del expresado folletin, no por eso ha cesado el mal 
gravísimo que causó su circulación, y como, en fin, todo 
ese conjunto de circunstancias es inductivo á creencias 
erróneas, y á persuadir á las personas sencillas y de bue- 
na fé que cualquiera puede ser francmasón sin dejar de 
ser católico, por esa razón nos hemos visto en la apreta- 
da necesidad de dar la voz de alerta, so pena de consen- 
tir sean robadas del redil de la Iglesia las ovejas del Se- 
ñor, y expuestos los íieles cristianos á ser presa de las 
perniciosas doctrinas de hombres infames y atrevidos, 
que despreciando todo temor de Dios, pisoteando las le- 
yes divinas y humanas, tratan nada menos que de arrui- 
nar, si esto les fuera posible, la misma Iglesia y conmo- 
ver hasta en sus cimientos la humana sociedad. 

«Mengua seria en Nos, en cuya fidelidad y lealtad 
confia el dignísimo Prelado de la Diócesis, si amedrenta- 
dos por la grandeza del mal, ó espantados por la audacia 
de los mavados, ó por miedo á sus amenazas nos reple- 
gásemos á nuestras tiendas y no combatiésemos con fren- 
te serena y ánimo esforzado en las batallas del Señor. » 

Manifestaba luego, no solamente las Bulas y reales 
órdenes que prohibían la francmasonería, sino también 
sus perjuicios con pruebas tomadas de Lamartine, Toc- 
queville y otros escritores republicanos nada sospechosos. 

La francmasonería respondió con un folleto (1) en 

(1) Contestación del Venerable Maestro de la respetable logia San Andrés, 
num. 9, al libelo ó circular dirigido contra la masonería etc.: 1SG8. Un folleto de 
2 i páginas en 4.° 
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cuya cabeza se lee el párrafo siguiente: 

«La respetable logia S. ANDRES n.° 9, que no quie- 
re sorprender la buena fé de nadie (masones y profanos), 
sino por el contrario demostrar á los ojos de todos el error 
y la injusticia de aquellos que atacan á la Francmasone- 
ría, sirviéndose de toda clase de medios, ha pensado que 
la mejor manera de conseguir su fin y estar á cubierto de 
toda censura, es poner frente á frente el ataque incalifica- 
ble que ha dirigido á la masonería y los masones el señor 
Presbítero D. José Orberá y Carrion y la atenta respues- 
ta que á petición del Taller le dirige su Venerable Maes- 
tro. Esto probará una vez mas que la masonería no bus- 
ca el triunfo de personas ni de intereses particulares, sino 
solamente el de la verdad y nada mas que el de la ver- 
dad. Lean, pues, todos los hombres de buena fé sin idea 
preconcebida los documentos de este litigio, y juzguen 
después, que' la logia San Andrés espera sin temor un 
fallo, que no puede menos de ser favorable al respetable 
cuerpo masónico gratuitamente vulnerado . — El Secreta- 
rio y Gda.\ Sellos .» 

Sigue luego la circular del gobernador eclesiástico im- 
presa al pié de la letra y á ella la pretendida refutación 
suscrita por el Venerable Maestro de la logia, en que re- 
pite todos los vulgares y manoseados sofismas con que la 
masonería pretende hacer creer que ella solo se ocupa 
en obras de beneficencia y en propagar las luces. 


§ LXXXV. 


Doble conspiración durante la qiueima. 
de Afrúca.: desembarco del Conde de Mon- 
temolin en S. Caídos de la Piapita: m uer- 
tes misteriosas en aquella familia,. 


Los continuos insultos de los moros africanos á las 
guarniciones de nuestros presidios de Africa y las fre- 
cuentes violaciones de los pactos con ellos estipulados, 
obligaron al Gobierno á pensar en poner remedio de una 
vez á esos desmanes. No es de mi propósito entrar aqui 
a calificar si la guerra era necesaria ó no, si la Union 
liberal llevó la intención de escitar con eso la atención 
de un pais, al cual le cuesta trabajo estarse quieto, y del 
cual decía ya Estrabon allá en remotos tiempos que 
cuando no tienen con quien venir fuera, buscan ca- 
morra dentro de casa (1). Tampoco entra en mi plan el 
narrar los rasgos de valor y abnegación de nuestro ejér- 
cito en aquella breve, pero interesante y gloriosa campa- 
ña, que, juntamente con las espediciones honrosas á Por- 
tugal y á los Estados Pontificios ,y con la espedicion na- 
val al Pacífico, forman las páginas mas bellas de nuestra 
historia militar contemporánea. En las luchas civiles y 
fratricidas el pobre soldado arriesga mas, trabaja mucho 
mas y gana menos, pues tiene que destruir su propia 
casa y, si se ciñe laureles, vienen manchados con sangre 
de hermanos. 


( 1 ) Cum exlun hoslem non Jtabeut ¡nina qucenint. 
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La actitud de las sociedades secretas durante la guer- 
ra de Africa fué muy sospecliosa. Sabíase que los carlis- 
tas conspiraban y con la publicidad y charlatanería con que 
conspiran siempre. O’Donnell á disgusto suyo habia en- 
viado á Ortega de Capitán General de las Baleares, pues 
no se ignoraba que tenia inteligencias con los carlis- 
tas y que estos habían abierto en el verano de 1859 una 
suscricion para regalarle una espada de honor (1). ¡Espa- 
da de honor á Ortega....! ¡y regalada por aragoneses, que 
tenían noticia de sus manejos en materia de provisión 
de destinos y otros asuntos! Algo sabría O’Donnell, y al- 
go le habría hecho Ortega, cuando, al enviarlo á las Ba. 
leares, como punto donde menos podía enredar, y esto 
por empeños de la Reina y de la Emperatriz, le dijo, se- 
gún es público y lo consignaron los periódicos. — «Cuida- 
do, Ortega, con lo que Y. hace: ¡si me juega V. otra , le 
fusilo!» 

Inglaterra llevó muy á mal la expedición del ejercito 
español á las costas berberiscas, y la conducta de su go- 
bierno con nuestra nación fué entonces, como siempre, 
baja y artera. Reclamó deudas dudosas y añejas, favore- 
ció á los marroquíes con armamento y todo lo necesario, 
propaló cuantas noticias le sugirió la malevolencia, y lle- 
gó hasta el punto de amenazar al Gobierno español. No 
contento con esto, preparó en unión con los progresistas 
y sus auxiliares las sociedades secretas, un golpe ruidoso 
que pusiera término á la guerra, y volviese el poder áma- 
nos de aquel partido, su aliado, deshaciéndose de O’Don- 
nell y vengando los agravios de 1856. Díjose entonces por 
muy seguro entre personas bien informadas en estos se- 
cretos, que los esfuerzos del ejército español fracasarían 
en el desfiladero del Fondah, al ir de Tetuan á Tánger; 
que alli esperaban á nuestro ejército el de los musulma- 

(U A mi me invitaron á contribuir para ella y no me pude contener de dar una 
respuesta algo picante, la cual disgustó mucho, pero no me arrepiento de haberla da- 
do. La suscricion se hizo en Zaragoza. 


TOMO II. 
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nes y además 00 piezas en batería procedentes de buques 
ingleses y servidas por marinos do aquella nación, vesti- 
dos de musulmanes. El plan era soberbio, pues detenido 
O’Donnell en aquel parage, incomunicado con la marina, 
y llevando quizá á su lado quien se alzara con el ejér- 
cito en el caso de que ocurriese algún pequeño desas- 
tre, la revolución estaba hecha en seguida y muy fácil- 
mente. 

El periódico La Regeneración publicó á fines de 1808 
una carta muy comprometedora escrita por Prim á Orte- 
ga durante la campaña de Africa, ofreciéndole secundarle 
en todos sus proyectos y prometiendo al amigo Jaime ir 
donde el fuera, bajo la firma de Jugo: Juan. Esta carta 
produjo gran hilaridad en unos y gran irritación en otros. 
Los ayudantes del general Prim se tomaron la molestia 
de desaliar á la redacción, y esta respondió que el origi- 
nal lo poseía el Sr. Mur y Vilanova (1), emigrado carlista, 
que la presentaría en el estranjero á quien se designara y 
con las formalidades que se exigieran. De resultas de esto 
el periódico fué denunciado álos tribunales, por cuyo mo- 
tivo no me atrevo á insertar esa carta, aunque demasia- 
do conocida ya. 

Es lo cierto que por la época de 1860 los carlistas ase- 
guraron mucho que Prim estaba comprometido en la expe- 
dición de San Cárlos de la Rápita; cosa que no parece creí- 
ble, pero que se explicaría fácilmente, si Prim y Ortega 
conspiraban de acuerdo para derrocar á O’Donnell, traba- 
jando el uno en sentido progresista y el otro en concepto 
al parecer carlista. 

En Madrid apenas había guarnición: un batallón de 
cazadores, que era la fuerza principal de ella, estaba en 

(1) En Julio de 1860, yendo á Roma, fui embarcado desde Valencia á Marsella 
con D. Pedro Mur, que entonces volvía de la emigración indultado por haber tomado 
parte en los sucesos de la Rapita: en la conversación qne tuvimos sobre aquellos su- 
cesos, rectificó algunas apreciaciones mias, manifestándome que sentía tener que 
guardar reserva sobre ellos. 
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su mayor parte ganado por los carlistas (1). Las empre- 
sas de ferro-carriles, manejadas por los gerentes france- 
ses, tenian casi todos los wagones en las estaciones in- 
mediatas á Valencia, de modo que pudieran las tropas de 
Ortega penetrar fácilmente hasta el interior de España y 
el Gobierno se hallara sin medios para trasportar las su- 
yas. En Valencia esperaban á Ortega los principales jefes 
carlistas y no pocos agitadores de aquel partido, que con- 
taban con el apoyo de numeroso paisanage comprometido . 

La batalla de Wad-Rás lo desbarató todo. O’Donnell 
tuvo suerte siempre, hasta para morirse, como veremos 
luego. Una batalla de moros y cristianos, al estilo de la 
Edad-media, en que cada uno se metió por donde quiso y 
salió por donde pudo, produjo la inesperada cuanto de- 
seada paz, pues los periódicos y la opinión pública la de- 
'seaban y la pedian (2). Grandes fueron la sorpresa y la 
ira de los progresistas al ver desbaratados sus planes, y 
sus periódicos no las disimularon. 

Napoleón entretanto no se dormía, y si bien reveló 
algo al Gobierno español, no soltó completamente los hi- 
los de la trama inglesa y fomentó abiertamente y con tor- 
pe manejo la conspiración carlista, en que comprometió 
al incauto Conde de. Montemolin, á pesar de los consejos 
de Cabrera, que vió el asunto mas claro y conoció la tor- 
peza de aquella intriga (3). Napoleón, poco afecto á la 
unión liberal, dudaba que O’Donnell pudiera salir bien de 
aquel empeño: aunque no había hostilizado á España en 
la cuestión de Africa, con la grosería que lo hizo Ingla- 
terra, con todo no le gustaban los triunfos del ejército 

(1) En los barrios bajos hubo por aquellos (lias varios conflictos entre los que 
gritaban ¿Viva Espartero! y varios soldados que gritaban ¡Viva Carlos VI! Al ba- 
tallón se le hizo salir de Madrid á toda priesa para Castilla da Vieja, viniendo de 
Africa á relevarle uno de artillería. 

(2) Pueden verse los periódicos de Madrid de aquellos dias, y los incalificables 
artículos de los progresistas contra la repentina paz de Wad-Rás. 

(3) La complicidad de Napoleón en aquellos manejos era tan sabida y conocida, 
que pocos días después de la prisión de Ortega, tuvo lugar un dicho célebre de una 


español cerca de las colonias francesas, y, en último re- 
sultado, si llegaba a encenderse la guerra civil, tenia se- 
guridad de ganar por transacción, por astucia ó por tuer- 
za, alguna de las Baleares y las^codiciadas comarcas tora- 
les, engolosinado como estaba con las anexiones de Niza 
y de Saboya,y vendiendo como un favor el quedarse con 
unas provincias poco productivas para España, y á las cua- 
les él en breve asimilaría d Francia con su enérgica centra- 
lización administrativa. 

Nadie se explicaba el motivo de aquella rabia extem- 
poránea, ni aun ahora acertaríamos á explicarlo sin las 
revelaciones que los conspiradores mismos han hecho 
después de palabra mas que por escrito. 

Por lo que hace d los ocultos manejos de la conspi- 
ración carlista, el Marques de Miradores los describe de 
este modo (1). «Dos años hacia, al decir del Prefecto de 
policía de Francia, en un notable informe á su Gobierno, 
fecha 7 de Enero de 1800, que el partido carlista pro- 
curaba reorganizar cuantos elementos le eran favorables 
dentro de España, citando aquel informe multitud de 
nombres propios, y señalando los puntos en que existían 
las vrincipales asociaciones , añadiendo al mismo tiem- 
po que entre los carlistas existían graves escisiones 

»E1 gobierno francés en vista de tan grave como alar- 
mante noticia, tuvo la complacencia de confiarla al em- 
bajador de España en París y este la comunicó á Ma- 
drid en 5 de Marzo del mismo año (2) en donde debió 

señora de la aristocracia, á la cual faltaba la luz en los ojos y sobraba en el entendi- 
miento. Preguntándole por su salud ‘cierto personaje político, que vive y lo cuenta, 
le respondió: «¡Como quiere V. que esté, teniendo tres sobrinos comprometidos en lo 
do Ortega!» 

— Y quienes son esos tres sobrinos? 

—El Conde de Robres, el de la Romana, y el marido de la Eugenia .» 

(í) Reseña liistórico-erilica de la participación de los partidos en los sucesos 
políticos de España en el siglo XIX. Madrid 1863: un tomo en 4.° de 224 páginas. 
Véase lo citado á la pag. 188. 

(2) Esto parece destruir lo dicho acerca de la complicidad mas ó menos encu- 
bierta del emperador Xapoleon en aquellos sucesos A pesar de eso lo sostengo pues 


causar y causó todo el efecto natural de la sorpresa (i), 
consiguiente á no advertirse en España ningún síntoma, 
ni percibirse elemento alguno moral ni material de eje- 
cución 

)>Por otra parte, nuestro embajador en Paris avisaba 
pocos dias después por el telégrafo (el 21 de Marzo), que 
el Conde de Montemolin se había embarcado con direc- 
ción á España y debía desembarcar en Valencia coe- 

táneamente y de su cuenta tenían hechos preparativos 
tan eficaces como haber fletado dos vapores uno inglés, 
llamado City-of-Xorthwich y otro francés denominado 
L’ Huocame, pero este se- había fletado en Marsella, con 
tal conjunto de condiciones de estrañeza en la forma y 
precio en el flete, que llamó la atención de los armado- 
res á punto de ser objeto de una séria información (2). 

»Esta y los hechos inmediatos vinieron á demostrar 
que ambos vapores se habían fletado para la espedicion 
montemolinista, si bien siendo desconocida la mano , y 
mas todavía la procedencia de los fondos indispensables 
para toda empresa de aquella naturaleza. Sea de esto lo 
que fuese, estos vapores llevaron á su bordo al Conde 
de Montemolin, á su hermano y al general carlista Elio 
á las islas Baleares, á donde arribaron el vapor francés 
el 27 de Marzo y el inglés el 29, empezando asi la em- 
presa, que debió contar sin duda poderosos auxiliares . 

«No obstante, es un hecho que Ortega se propuso por 
si solo (3) alzar la bandera de Montemolin y al amparo de 
las facultades que le daba su supremo mando de Capitán 


que tales tratos dobles son muy frecuentes en la diplomacia y sobre todo en la na- 
poleónica. 

(1) No creo hubiera tal sorpresa: la susericion carlista para regalar una espada 
á Ortega y otras cosas á este tenor las sabia 0‘Donnell. 

(2) Se publicó en El Diario de los Debates de 14 de Abril de 1860. 

(3) Ya hemos dicho que contaba con todo el partido carlista, con la empresa de 
Ierro-carriles, con la guarnición de Madrid, y quizá con gran parte de la de Valencia 
y gran número de paisanos allí, en Aragón, Cataluña, Castilla, la Vieja y provincias 
Vascongadas. 
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General de las Baleares, hizo le siguiesen á bordo de los 
referidos vapores otros dos españoles, de que dispuso en 
uso de su autoridad, embarcando en todos ellos sobre cua- 
tro mil hombres de infantería, unos pocos caballos y cua- 
tro piezas, bajo sus inmediatas órdenes, sin que se haya 
podido justificar, que ni un solo individuo délos que for- 
maban parte de la expedición hubiese tenido la mas leve 
presunción de su verdadero objeto ,» 

Esto es algo duro de creer. Que no se haya probado 
es cierto, pero que dejasen de saberlo la mayor parte de 
los jefes rayaría en lo inverosímil. Habiendo salido mal 
el asunto, no habían de ser tan necios que se delatasen á 
si mismos, y la táctica usual de los conspiradores, en ta- 
les casos, es echar la culpa al jefe, mucho mas si este se 
halla en salvo, ó, por el contrario, completamente perdido. 

Prosigue el Sr. Marqués de Miradores: 

»Aquella (expedición) llegó a las dos y media de la no- 
che del l.° de Abril, en medio de una absoluta soledad 
y en una oscura noche, al pequeño puerto de los Alfa- 
ques, de cuyo arribo tan inesperado y silencioso no se 
apercibió nadie, saltando solo en tierra Ortega con sus 
ayudantes, que dirigiéndose primero á casa del Alcalde 
lo hizo en seguida á la del Capitán del puerto. 

»Mas una vez en tierra la expedición, en presencia de 
los elementos propios del gobierno de la Reina, era pre- 
ciso ya obrar; era menester que el general Ortega decla- 
rase á que venia y con que designio; y en efecto no tardó 
el pais en apercibirse (1) que su posición no era oficial, y 
su carácter era únicamente de un conspirador y de un re- 
belde, de un militar perjuro á sus banderas, de lo que ape- 
nas pudieron convencerse las tropas de su mando ya des- 
embarcadas, un grito unánime de indignación, y á la vez 
de viva la Reina se deshizo como un castillo de nai- 

pes la espedí cion carlista.)) 


(I) Y van dos apercibir y por consiguiente dos galicismos en pocas lineas. 
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Todos los proyectos son descabellados cuando salen 
mal y el de Ortega lo era á todas luces: con todo, cambia 
de aspecto supuesta la conspiración progresista. 

Ortega no pudo saber á tiempo la paz de Wad-Ras 
que desbarataba todos sus proyectos. Si los progresistas 
se hubiesen pronunciado, expulsando á la Reina de Ma- 
drid, ú obligándola á una abdicación forzosa, el papel de 
Ortega era brillante. Desembarcado repentinamente en 
Valencia y apoderado de aquella plaza y de la escasa guar- 
nición, caia de improviso con su columna sobre Madrid, 
por el ferro-carril, restablecía el prestigio del trono, sa- 
caba á la Reina de manos de los progresistas, y, en me- 
dio del susto de esta, conseguía la reconciliación de la 
Real familia, al mismo tiempo que." imponía á los libera- 
les teniendo á la Reina en su poder. Dícese que una par- 
te de la marina estaba en el secreto y dispuesta á dificul- 
tar el regreso de O’Donnell á España; mas en todo esto 
faltan los datos para poder juzgar con suficiente convic- 
ción y aplomo. 

Salió Ortega de Mallorca para Valencia en los buques 
ya espresados anteriormente. La aparición de uno espa- 
ñol de guerra les hizo temer ser descubiertos, y varian- 
do de rumbo, aportaron A San Carlos de la Rápita el dia 
2 de Abril, con los batallones de Tarragona, Lérida, As- 
turias y otras fuerzas. Al mismo tiempo se sublevaron 
varios carlistas en el Maestrazgo, provincias Vascongadas 
y tierra de Burgos y Palencia. 

Ortega, al desembarcar, pidió al punto noticias de Ma- 
drid y Africa. Cuando supo que se había hecho la paz y 
que Madrid estaba tranquilo quedó aterrado. — «Pero ¿no 
ha abdicado la Reina?» — preguntó nuevamente, y, al sa- 
ber que seguía en Madrid, no supo ya que hacer. Si hu- 
biera sido un hombre leal y verdadero carlista', no le hu- 
biera sido difícil con un poco de energía haberse inter- 
nado en el pais con las fuerzas que llevaba y que le hu- 
biesen permanecido fieles, y salvar á los príncipes crédu- 
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los que de el se habían fiado. Para Cabrera ó cualquier 
guerrillero carlista hubiera sido esto lo mas fácil y senci- 
llo; pero Ortega solo pensó en huir. Los generales, que 
han principiado su carrera mandando peseteros, tienen 
generalmente una especie de valor algo teatral. Por otra 
parte, los mismos jefes y soldados, al ver abortado el 
plan, volvieron las armas contra él, como sucede en ta- 
les casos. Ortega fué preso tres dias después (5 de Abril). 
Cogiósele la correspondencia con D. Carlos desde Octu- 
bre de 1859, en la cual se le hacían grandes ofrecimien- 
tos (I), y conducido ‘á Tortosa, fué fusilado allí el dia 
18(2). ' 

La misma suerte cupo á D. Epifanio Carrion (a) Vi- 
Uoldo , sublevado en Ja provincia de Palencia, y á otros 
varios que se levantaran; á algunos de estos se les dió 
muerte atropelladamente en Baracaldo y sin formación 
de causa. 

«A pocos dias de fusilado Ortega (continúa el Sr. Mar- 
qués) fueron habidos y presos Jos dos hijos de D. Carlos 
y su general Ello, que hacia 27 años que combatía el 
trono ele la joven soberana, que le ocupaba Humi- 

llación y asombro debió producir en los príncipes presos 
en Tortosa el sublime espectáculo que ofrecía a la Europa 
entera la conducta grandemente generosa y política de la 
Reina y de su Gobierno, y 7 sea ásu impulso, sea al de un 
temor que debia desvanecer aquel mismo espectáculo, y 
con las condiciones propias de un siglo que resiste toda 
especie de sacrificios cruentos, sea por lo que quiera, el 
dia 23 de Abril de 1800, dia inolvidable, enviaron áS. M. 
desde aquella ciudad la renuncia de sus derechos á la 
Corona.» 

Inserta en seguida el Sr. Marques el texto de la re- 
nuncia, en la que se halla esta cláusula: «de motil pro - 

(1) r.n los periódicos se publicó qi ic el intermediario para esta correspondencia 
fué el Sr. Morales. 

(i) Véase la carta á su desgraciada esposa en Ja Galería cpislofar fúnebre. 
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prio y con la mas libre y espontánea voluntad para que 
en nada obste la reclusión en que me hallo, renuncio 
solemnemente ahora y para siempre á los enunciados de- 
rechos Por tanto empeño mi palabra de honor de no 

volver jamás á consentir que se levante en España ni en 
sus dominios mi bandera.» 

En carta particular á la Reina añadía el malhadado 
Príncipe. ((Por medio de tu Gobierno recibirás las renun- 
cias que tanto mi hermano Fernando como yo hemos 
hecho de nuestros derechos y pretensiones, comprome- 
tiéndonos con nuestra palabra de honor á no volver ja- 
mas á mezclarnos de asuntos políticos. No dudo me ha- 
rás la justicia de creer que nada podrá hacernos faltar 
á ella.)) Con todo, 48 dias después (15 de Junio de 1800), 
hizo la retractación siguiente: 

((Yo D. Carlos Luis de Borbon y de Braganza, Conde 
de Montemolin, considerando que el acta de Tortosa de 
23 de Abril del presente año de 1860, es el resultado 
de circunstancias escepcionales y extraordinarias, que 
meditada en uua prisión y firmada en completa incomu- 
nicación carece de todas las condiciones legales que se 
requieren para ser válida; que por esto es nula, ilegal 
é irratificable, que los derechos á que se refiere no 
pueden recaer sino en los que los tienen por la ley 
fundamental de donde emanan y que por la misma son 
llamados á ejercerlos en su lugar y dia atendiendo al 
parecer de jurisconsultos altamente idóneos que he con- 
sultado (1) y á la reprobación reiterada que mellan ma- 
nifestado mis mejores servidores, vengo en retractar la 
dicha acta de Tortosa de 23 de Abril del presente año, 
y la declaro nula en todas sus partes y como no aveni- 
da. Dado en Colonia á 15 de Junio de 1860. Carlos Luis 

(1) El Pensamiento Español, que filé el primero que abogó porque se pusiera 
en libertad al Conde, y que entonces era periódico cal oí ico no poli (Ico, le dirigió la 
siguiente estocada . — «Hay cosas que no se consultan con aboyados sino con caba- 
lleros.» 
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de Borbon y Braganza, Conde de Monte molin.» 

Su hermano, D. Fernando retractó también su abdi- 
cación. 

Medio año después, los retractantes morian de una 
manera rápida, simultánea y misteriosa. Una comunica- 
ción carlista escrita desde Trieste en época muy poste- 
rior (1) describia este suceso en los términos siguientes: 

«El dia 27 de Diciembre de 1860 salieron de aqui pa- 
ra Brunsée buenos y sanos el Conde de Montemolin, su 
augusta esposa Doña Carolina y el infante D. Fernando. 
En la primera hora del primer dia de Enero de 1861 es- 
piraba este último principe en aquel palacio víctima de 
una erupción que degeneró en tifus. 

»Le habían asistido, como era natural, sus augustos 
hermanos, los cuales, después de cumplir todos los debe- 
res del parentesco y de la caridad, se volvieron precipi- 
tadamente á Trieste. A las pocas horas de haber llegado 
tuvo que meterse en cama Carlos VI: Doña Carolina no 
tardó en seguirle. 

»E1 dia 13 de Enero, á las seis poco mas ó menos de 
la tarde, entregó D. Carlos su alma al Criador, con los 
mismos síntomas de erupción y tifus que D. Fernando, 
y cinco horas después, á las once y media de la noche 
del mismo dia 13, con síntomas idénticos, espiraba la 
reina Doña Carolina. 

»Como el acontecimiento es extraordinario, terrible 
y hasta dramático, si se atiende álos antecedentes políti- 
cos de la catástrofe, y como la imaginación popular bus- 
ca siempre lo misterioso en hechos de esta especie, se ha 
creído por algunos que la muerte casi simultánea de los 
tres augustos personajes, era debida á un envenenamiento. 
No hay, sin embargo, motivo racional para suponerlo. 
De todos modos no es á nosotros á quien corresponde 
averiguarlo. 

(1) Esta comunicación fechada en Trieste á 13 de Enero de 1870, fué publicada 
pocos dias después en El Pensamiento Español. 
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»Eu la capilla ele San Carlos de la catedral de San Jus- 
to están enterrados los tres cadáveres al lado del de Car- 
los V, que también murió aqui el 10 de Marzo de 1855.» 

Entre tanto, el hermano de los difuntos, D. Juan de 
Borbon se declaraba jefe del partido carlista, aun antes 
de estos tristes acontecimientos. Con fecha 2 de Junio 
de 1800, acudió á las Cortes reclamando sus derechos al 
trono por la abdicación de sus hermanos. Otro nuevo cis- 
ma en la Real familia. » 

Los documentos firmados por D. Juan y debidos á su 
Mefistofélico Secretario el Sr. Lazeu, son una bufonada, 
pues no merece otro nombre el presentarse como jefe del 
partido carlista ofreciendo ¡libertad omnímoda! Con fecha 
24 de Octubre dirigia al rey Víctor Manuel otra carta in- 
sultando al Papa y al Gobierno español, por prestarle apo- 
yo ((queriendo traspasar el espíritu de reacción de Su 
Santidad y del mismo rey de Nápoles.» 

Habiéndole dicho la Condesa de Molina, viuda de Don 
Carlos, que no podia ser rey en España quien admitía la 
libertad de cultos (carta de 15 de Setiembre), le replicó 
en otra carta fecha 23 de Octubre, diciendo entre otras 
cosas: «ellos (los absolutistas) invocan sacrilegamente el 
nombre de la Religión para inspirar á. mis hijos senti- 
mientos hostiles contra su padre, y me tachan de antica- 
tólico, porque, á imitación de Pió IX, creo que la tole- 
rancia en materia de Religión es indispensable en todo 
pais civilizado.» 

Yo bien quisiera omitir estas noticias, pero en la his- 
toria se miente á veces callando la verdad y no me gusta 
mentir. Por eso no aseguro nada acerca del origen sec- 
tario que se dió entonces á estas extravagancias de que 
debe responder mas bien el vSr. Lazeu, hoy de regreso 
en las filas liberales, cuando I). Juan vive en laudable 
arrepentimiento, digno de elogios, 
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Sublevación r*epu.bli cetina, y rotes tanate 
de Leja, por cuenta de la francma- 
sonería ibérica. 


A fines de Junio de 1801 hubo en Andalucía una su- 
blevación parcial en sentido republicano socialista y pro- 
testante, que dio á conocer con una explosión prematura 
los muchos focos de corrupción y desorden que alli se 
habían ido formando intencionalmente. En la sesión del 
20 de Noviembre de aquel año, Narvaez y Alcalá Galiano 
acusaron al gobierno de la unión liberal de haberlos ío 7 
mentado de propósito, y la verdad es que tenían razón, 
pues el sistema corruptor de aquel partido, que tiene to- 
do lo malo de los moderados y todo lo peor de los pro- 
gresistas, logró pervertir completamente la moral pública 
y privada durante los siete años de su dominación. Ra- 
zón tuvo el Sr. Rivero para decir en el Congreso que 
O’Donnell ha sido el verdadero fundador de la repúbli- 
ca en España y que el dia que esta triunfe le erigirá una 
estatua con una inscripción que diga: 

Al gran institutor de la República en España . 

Supongo que cuando llegue el caso buscarán otra pa- 
labrilla mas castiza que la de institutor. 

Pero había, al lado de O’Donnell, otro sugeto sin el 
cual aquel no se hubiese sostenido tanto; pues asi que le 
faltó éste, el Sr. Posada Herrera, se le vio declinar visi- 
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lilemente. Al Sr. Posada Herrera debemos la invención 
de la influencia moral en las elecciones, no porque esta 
fuese nueva, sino por la belleza moral de la frase y del 
hecho con ella autorizado. El Sr. Posada Herrera, coro- 
nel de la célebre é impertérrita guardia negra de D. Leo- 
poldo, fué el que positivizó el sistema parlamentario es- 
pañol reduciéndolo á 151 votos fijos (como los números 
de la lotería), con lo cual se lograba mayoría en un Con- 
greso de 300 y se marchaba desembarazadamente. Cuen- 
tan que el Sr. Posada, para retener los 151 fijos, tenia en 
su pupitre documentos con que encausar á un par de 
docenas de diputados algo refractarios en materia de dis- 
ciplina, cuyas debilidades podia probar, por donde el tal 
pupitre llegó á ser para ellos mas formidable que la caja 
mitológica de Pandora. 

Refiriéndose, pues, los Sres. Narvaez y Galiano á es- 
te célebre y no olvidado sistema de influencia moral, de- 
cían, en la famosa sesión del 20 de Noviembre de 01, al 
exponerlos motivos de la sublevación de l.° de Julio, lo 
siguiente, que adelanto á los sucesos, por poner las cau- 
sas antes que los efectos. 

«Hay en Andalucía un pueblo de 25,000 almas, que 
tres años antes no encerraba quince personas dispuestas 
á comprometer el orden público. Era un pueblo de los 
mas leales, de los mas monárquicos y religiosos de Es- 
paña; el primero en pagar las contribuciones y en dar 
sus hijos para el ejército, «distinguiéndose en todas épo- 
cas en subordinación y lealtad á su Reina (son palabras 
del general Narvaez), sin embargo de ser tan liberal que 
en los sucesos de IS23, en Loja (asi se llama el pueblo 
de que vamos hablando) se ampararon muchos liberales, 
perseguidos en aquellas circunstancias. Pero á pesar de 
sus sentimientos liberales, Loja ha sido siempre un pue- 
blo en estremo religioso, sumamente monárquico y aman- 
te de su Reina. 

»Pues bien, en poco tiempo todo ha cambiado: Loja... 
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no hay que decir lo que fue Loja en el último verano: 
centro de una sublevación de diez mil personas, de una 
facción anti-monárquica, anti-religiosa y anti-social; ca- 
beza de un motin democrático que prorrumpía en sa- 
crilegos gritos de: muera el Papa , y se proponía por tér- 
mino de sus aspiraciones, el í'epartimiento de los bienes 
de los ricos entre la gente proletaria. 

«¿Cómo se ha verificado cambio tan radical? ¿Cómo 
de la cumbre del respeto, de la obediencia, de la lealtad 
de sentimientos religiosos y monárquicos se ha despe- 
ñado la ciudad modelo en el abismo de la impiedad y la 
anarquía, en la infame sublevación de l.° de Julio?» 

El mismo general duque de Valencia nos lo va á decir: 

«Había en Loja un candidato legítimo para la diputa- 
ción á Cortes, — «apoyado por todas las clases que repre- 
sentan el orden, la riqueza y la monarquía;» pero había 
también por parte del Gobierno «el deseo de imponer 
al distrito de Loja un candidato que nadie conocía.» — Es- 
te candidato — «obtuvo del Gobierno que se destituyeran 
todas las autoridades del pueblo y todos los empleados 
de las diferentes clases y categorías alli existentes. Fue- 
ron destituidos el juez de primera instancia, el alcalde- 
corregidor, el administrador de rentas, el de las salinas, 
en una palabra fueron destituidos los guardas de mon- 
tes y los empleados de todas clases, ya fuesen de nom- 
bramiento del Gobierno, del gobernador de la provincia, 
ó de la corporación municipal. 

«Hubo mas: hízose una elección para renovar confor- 
me á la ley la mitad de los regidores que cesa cada dos 
años, y la elección fué dirigida... ¿por quién? «Por el mis- 
mo Rafael Perez, que después levantó la bandera de la 
rebelión y que en un comunicado que dirigió anterior- 
mente á un periódico de esta córte, dió á entender clara- 
mente que era lo que se proponía y la victoria que iban 
alcanzando los elementos de desorden amontonados en 
Loja.» 
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El general Narvaez añadió á esto el siguiente párra- 
fo, que puede leerse en el estracto oficial de la sesión 
del dia 20: «Desde entonces cambió todo en Loja: se es- 
tableció una escuela donde se predicaban á los artesanos 
y jornaleros las doctrinas mas subversivas; se gritaba 
¡muera la Reina! y ¡muera ei Papa! se organizó una so- 
ciedad secreta, cuyos directores llegaron públicamente al 
pueblo, asi como los paquetes de hojas volantes y las 
Biblias que se repartían y se llevaban á otros puntos, y 
para impedir que tuviera trabajo el jornalero que no per- 
teneciera á ella. 

»Y todo esto se hacia á presencia de todo el mundo y 
el Gobierno lo sabia, pues yo mismo desde París tuve 
ocasión de manifestárselo por medio de alguno de mis 
amigos.» 

¿Por qué el Sr. Narvaez que achacaba aquella suble- 
vación á los manejos públicos de una sociedad secreta, 
que él conocía muy bien, no se tomó la molestia de con- 
signarnos algunos pormenores y detalles sobre su orga- 
nización, conexiones, orientes y ponientes, entronques y 
afinidades? Estas cosas están mejor calladas y guardadas 
entre todos. ¿A qué, pues, esa parsimonia? 

Por lo demas, el general Narvaez se molestaba en 
vano al avisar al general O’Donnell y sus ministros lo que 
pasaba en Loja. El Gobierno lo sabia mas y mejor que 
él; pero los principios de su escuela y de su sistema le 
impedían obrar de otro modo. A los ministros les sucede 
en esto como al Dr. Sangredo de quien Gil Blas (1) fué 
practicante: tienen que recetar al enfermo sangrías y 
agua tibia (como quien dice contribuciones y alocuciones 
gubernamentales), aunque el enfermo se muera con ellas. 
Era Narvaez partidario del sistema preventivo, y O’Don- 
nell del que los escolásticos modernos llamamos represivo, 
no sé por qué, pues en realidad no reprime. Se reduce á 

(1) El verdadero Gil Blas de Mr. Lesage, noel de ahora que en nádasele 
parece. 


dejar hacer todos los desatinos posibles, reservándose el 
derecho de castigarlos... si se puede. Si llega á fraguar- 
se una conspiración, se la dejaque estalle; si se soborna 
á los sargentos, se los deja que subleven la tropa y se 
fusila á medio centenar de ellos; si se construyen barri- 
cadas, se deja que las levanten y luego se las deshace á 
cañonazos, quedando á un lado los cadáveres de 500 sol- 
dados que las atacaron y al otro los de 500 borrachos 
que las defendieron. Tal es el sistema represivo iniciado 
por esos buenazos padres de familia, que dejan á sus hi- 
jos ir por donde quieren, dormir fuera de casa, llenar- 
se de vicios, contraer enfermedades, insultar á todo el 
mundo, no estudiar nada y hablar de todo, perseguir á 
las criadas y frecuentar los garitos, sin perjuicio de rom- 
perles la cabeza de un bastonazo el dia en que roban los 
cubiertos de plata, ó empeñan las sortijas de la encubri- 
dora mamá. Este sistema de los Juan Lanas paternales, 
llamado represivo por no llamarle zurrativo , es el que 
D. Leopoldo aplicó á la gestión de la cosa pública en Es- 
paña, con el brillante éxito que todos nos complacemos 
en admirar. 

A la luz que desp ide la breve y algo casera esplica- 
cion de este sistema escolástico, que fué el de la Union li- 
beral, se echa de ver que D. Ramón, que exageraba el 
preventivo, no debió tomarse esas molestias por avisar á 
O’Donnell los extravíos de los niños de Loja, sucesores 
de los de Ecija. aunque con mas correctas y democráticas 
formas. Y vino un dia en que á estas cosas les llegó su 
hora, como sucede siempre que las malas doctrinas y las 
malas sugestiones quieren pasar (y quieren siempre) del 
terreno de la teoría al de la práctica. 

El centro de la tal conspiración republicana estaba en 
Madrid y dependía del Oriente Lusitáno. La de Andalu- 
cía tenia su centro ó club central en Antequera, y era 
una logia masónica, cuyo jefe é individuos, conocidos en 
toda la población, encubrían poco sus manejos, pues pa- 


ra la parte de operaciones que se habían de comunicar á 
los adeptos y afiliados de grados inferiores, ó no inicia- 
dos, todavia se apellidaba Centro directivo republicano. 

El de Madrid tenia entonces á su devoción todas las 
logias ibéricas 6 irregulares de carácter republicano, y 
por tanto en disidencia con los progresistas, dueños ya 
desde 1837 del Oriente masónico nacional del rito escocés. 

El mismo Sr. Olózaga, en la sesión del dia 20 de No- 
viembre, acusó al Gobierno de la unión liberal, y sobre 
todo al Sr. Posada Herrera, de haber dejado cundir el 
socialismo en varias partes de España, por cálculo ó por 
negligencia, citando entre otros casos el del Faro Astu- 
riano, periódico de Oviedo, llevado á los tribunales por 
un articulo furibundo en sentido socialista (1) que publicó, 
y cuya causa hizo sobreseer el mismo Sr. -Posada Herre- 
ra, á pesar de ser asturiano, ó quizá por esto mismo. 

Considerábase entonces al Sr. D. Nicolás Pavero como 
¡efe de aquella democracia militante, y mas ó menos se- 
creta, y aun lo indica asi el Vizconde del Ponton y también 
el Sr. Aparici aunque de un modo mas embozado. Salió al 
punto La Discusión, órgano oficioso de aquel partido, á 
negar lo que sabíamos todos, diciendo: «El Sr. Vizconde 
del Ponton nos permitirá asegurarle bajo nuestra pala- 
bra (2) que el Sr. Rivero es nuestro amigo, pero no es 
-nuestro jefe (3) en el partido, y aunque todos los demó- 
cratas admiramos su talento, su saber y su constancia (4), 
todos estamos libres de (jefatura. Esto es. una verdad que 
el mismo Sr. Rivero no tomará á desaire, ni aun dentro 

(1) I'ué un lapsus extraño este de El Faro, pues siempre lia figurado en la mis- 
ma cuerda que El Diario de Barcelona. 

(2j No basta la palabra en aseveraciones de cosas relativas á sociedades secretas 
la moral de los sectarios en esta parte se reduce al axioma jura, perjura, secretum 
prodere noli. 

(3) Por las revelaciones del Sr. Pi en 23 de Diciembre de 1870, veremos al Sr. Ri- 
vero jefe del carbonarismo. 

(4) El Sr. Pi en esa misma sesión (pie citaremos en el capitulo siguiente, le acusó 
de inconstante. 
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de su mismo periódico: su gloria no consiste en un dic- 
tado vano: su gloria está en los seis años de vida que 
lleva La Discusión y en las débiles respuestas que ayer 
le dió el Sr. Posada Herrera.» 

A pesar de esta negación, hija del amor propio del 
Sr. Castelar, que nunca ha soportado en apariencia la je- 
fatura del Sr. Rivero, y dentro del partido sostenía en La 
Democracia cierta especie de disidencia contra La Discu- 
sión periódico de aquel, es un hecho, que desde 1854 el 
Sr. Rivero era y fue el jefe reconocido del iberismo re- 
publicano, con harto s entimiento de Calvo Asensio y los 
progresistas ibéricos á quienes hacia sombra. 

La trama de la masonería ibérica tenia ya entonces 
vastas ramificaciones en los puntos indicados, pero aun 
mas en Aragón, Cataluña y Valencia; con todo no eran 
tales que estuvieran en disposición de estallar. El alza- 
miento de Loja fué un acto de egoísmo de Perez del x\la- 
mo, que comprometió mucho é inútilmente á su partido, 
dejándolo en descubierto antes de tiempo. Habíase dic- 
tado auto de prisión contra el bueno del albeitar, dos dias 
antes de la sublevación, y él, deseoso de involucrar la cau- 
sa personal con la política, precipitó los acontecimientos, 
diciendo que el dia 2 de Julio era el señalado para el le- 
vantamiento general y simultáneo de todos los demócra- 
tas. El 21 de Junio por la noche tuvo ya lugar un motín en 
Mollina, resultando tres heridos: el juzgado de Antequera 
formó causa sobre ellos, empezó á hacer no pocos descu- 
brimientos, y He sus resultas hubo de lanzarse al campo 
Perez del Alamo, entrando en Iznajar el 29 con 400 hom- 
bres: resistiéronse briosamente seis Guardias civiles, pero 
hubieron de rendirse por falta de municiones (1). 

La facción republicana, reforzada en Iznajar, salió para 
Loja, compuesta ya de mas de mil hombres, y el 30, al 
amanecer, entraron en aquella ciudad, abandonada de las 

(1) Todas estas noticias están tomadas de El Avisador Malagueño , y las repro- 
dujeron casi todos los periódicos. 
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autoridades y de las escasas fuerzas de la Guardia civil y 
Carabineros que la guarnecían. 

Abriéronse trincheras, se requisaron armas y caballos 
y se obligó á todos los jóvenes á empuñarlas, llegando á 
reunir unos 5.000 hombres, á los cuales se procuró en- 
tusiasmar á fuerza de proclamas republicanas, himno de 
Riego y aguardiente. A nombre del Centro directivo de 
la República se sacaron al vecindario 20.000 duros y se 
cogieron 10.000 al recaudador de fondos del Estado. Asi 
que hubo dinero entró la descomposición, no siendo uná- 
nimes los pareceres acerca del reparto. Para mayor des- 
dicha, se aproximó á la ciudad el brigadier Vargas con 
una columna de tropa, insuficiente para atacar, pero que 
produjo desde luego tal desconcierto en los insurgentes, 
que algunos principiaron á ocultarse y los jefes á vacilar 
y desconfiar unos de otros. El mismo Perez del Alamo 
envió un emisario al brigadier Vargas, ofreciéndole en- 
tregar la población, con tal que se les concediera indulto 
á él y á todos los sublevados; claro está que este indulto 
había de implicar el sobreseimiento del auto de prisión 
dado por el Juez de primera instancia. 

En los dias 2 y 3 se reunieron hasta ocho batallones 
y no habría sido difícil entrar en la ciudad; pero hubo 
empeño de que no se escaparan , y con este objeto llegó 
el general Serrano. Hacia un calor insoportable, y las 
tropas deseaban estar á la sombra en Poja. Con todo, el 
general Serrano, con las que concluyeron de llegar aquel 
dia procedentes de Málaga y Córdoba, tomó tan perfec- 
tamente todas las avenidas, para que no se le escapase nin- 
guno, que al dia siguiente, cuando atacó á Poja, logró 
entrar sin tirar un tiro y sin hallar á nadie. Pos 5,000 
republicanos se habían evaporado. Si esto no era muy es- 
tratégico, era al fin, muy humanitario y aun fraternal. Si 
fueran realistas ya habría sido otra cosa. 

Disipada como el humo la intentona republicana y so- 
cialista, que sirvió al albéitar de Poja para darse aires de 
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víctima política, convirtiendo en delito de esta clase lo que 
el juzgado perseguía como delito común, principiaron las 
recriminaciones, y aun se culpó al Sr. Lazeu, que estaba 
en Gibraltar por cuenta de D. Juan de JBorbon y sin gran- 
des quehaceres, de haber tomado una parte demasiado 
activa en aquellos sucesos. Los periódicos ministeriales 
dijeron que nada sabían de esto; pero los demas no se 
mostraron satisfechos, en atención á las noticias com- 
prometedoras que sus corresponsales les enviaban. 

Para mayor dolor, cuando ya se iba olvidando lo del 
albeitar de Loja, antojósele á un niño de 17 años llama- 
do D. Ricardo López (1), pronunciarse en Medinaceli, con- 
cien republicanos, el dia 2 de Noviembre. Fracasado el 
infantil pronunciamiento, que los periódicos calificaron 
de borrachera democrática , fueron presos el adolescente 
y varios de los calaveras mas provectos de edad, aunque 
no de sexo, y al mismo tiempo se les ocuparon los pa- 
peles, entre los que figuraban en primer lugar los rela- 
tivos á un empréstito maziniano, .y por tanto algo mas 
que masónico, con puntas de carbonario (2). 

Recrudecido con esto el asunto de los republicanos 
de Loja, llegó poco después la sesión de 20 de Noviem- 
bre, en que moderados y progresistas azotaron á la Union 
liberal, por mano de Narvaez, Alcalá Galiano y Olózaga, 
saliendo también mal parado el Sr. Rivero. El Telégrafo 
de Barcelona decia a-los pocos dias, hablando de la sesión 
magna del 20 de Noviembre: ((Los demócratas andan des- 
contentos de la actitud de su jefe (3): como gente apasio- 
nada, no conciben que haya otro medio de hacer la opo- 
sición que disparar rayos y centellas contra los ministros, 
y por tanto rechazan el papel de acusado , que represen- 
tó el Sr. Rivero.» 

(1) Hijo de un intimo amigo y condiscípulo mió. 

(2) Véase en los apéndices. 

(¿V Esto es errata. Ya habíamos convenido por entonces, en vista dd mal éxi- 
to, en que no era jefe. 
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El protestantismo como sociedad se- 
creta y en sas relaciones con la 
revolución. 


Hornos visto anteriormente al protestantismo introdu- 
cirse en España como sociedad secreta durante el si- 
glo XVI. En los dos siguientes nada logró, antes bien fue 
objeto de repulsión y odio, aumentado este por los nu- 
merosos atropellos y sacrilegios que cometieron los ingle- 
ses en el litoral de Andalucía y aun mas en el interior de 
Castilla cuando Ja guerra do sucesión. Durante la de la 
Independencia poco pudieron conseguir los protestantes, 
pues los franceses invasores de España no tcnian por lo 
común religión alguna, y sus generales y jefes superiores 
adolecían, como buenos francmasones, del mas grosero 
indiferentismo religioso. Por política, y por no chocar 
abiertamente con el espíritu católico de los españoles, 
obligaban á veces a la tropa á tomar parte en ciertos ac- 
tos esteraos del culto, sin perjuicio de burlarse de ellos 
calificándolos de capuchinaclas (capuecinadcs) (1). 

Los charlatanes de Cádiz eran en su mayor parte in- 
diferentistas, si bien algunos tenían sentimientos religio- 
sos; pero los prisioneros que vinieron de Francia casi to- 
dos ganados ya por la francmasonería, ni eran católicos 
ni protestantes. 

Aun traían peores ideas religiosas los emigrados que 

(1) Habiendo pedido en Salamanca á un general francés tropa para la escolta en 
el acto déla publicación déla líula, dijo que el ejército francés no hacia rapuehinadas. 
Pero, al saber que aquello producía dinero, en vez de doce soldados (pliso enviar un 
batallón. 
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vinieron de Inglaterra por el decreto de amnistía de la 
Reina Cristina: estos debían muchos beneficios á los pro- 
testantes, y, en su odio furioso contra el Clero católico, 
admiraban la organización de la iglesia anglicana, que al 
íin no es mas que una especie de policía espiritual para 
uso del gobierno inglés. Acostumbrados á ver aquel he- 
rético vasallage, repugnábanles la libertad é independen- 
cia del catolicismo. 

Buen ejemplo de ello dió entre otros el protestante 
Flinter, uno de los varios á quienes confió el gobierno 
mando de tropas y dirección de provincias. En Toledo se 
empeñó en tratar al Cabildo con la aristocrática insolen- 
cia y la grosera cortcsia con que suelen los Lores ingle- 
ses tratar al bajo Clero de su tierra (1), y quiso obligar 
á los canónigos á que llevasen pliegos á los pueblos in- 
vadidos por la facción, les conminó con duras penas y los 
sujetó á otras estravagantcs vejaciones hijas del espleen 
de su tierra, del cual adolecía en términos quo al cabo se 
suicidó con una navaja de afeitar. No fué Flinter el único 
protestante que, durante la guerra civil, aprovechó las 
ocasiones de maltratar al Clero español. 

En 1841, poco después de haber sido declarado Re- 
gente el general Espartero, un protestante de Gibraltar, 
llamado Mister Bull, acudió á las Cortes pidiendo la liber- 
tad de cultos. La imprenta y librería que los herejes lia- 
bian tenido en la calle del Principe, y de las cuales ha- 
bían salido grandes remesas de Biblias y folletos para to- 
das las provincias, al amparo de la legación británica, pu- 
dieron entonces obrar mas franca y paladinamente, y aun 
lograron plantear algunas escuelas clandestinas dirigidas 
por maestros españoles de ambos sexos: una de estas, 
bien conocida, estaba en el Postigo de San Martin, y los 
periódicos hablaron de ella. 

(1) En Inglaterra hay alio Clero y bajo Clero. En España se lia introducido 
groseramente ó por ignorancia estas malas y anticatólicas locuciones. Los que saben 
hablar en católico y en castellano dicen Clero superior y Clero inferior. 
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Pero la gran propaganda principió en 1855 y se des- 
arrolló en Andalucía en 1860 á vueltas de la otra propa- 
ganda republicana y del carbonarismo, y por tanto con 
un carácter altamente político y agresivo. Poco les impor- 
taba el protestantismo á los republicanos de Loja, Ante- 
quera y otros puntos de Andalucía; mas era un arma con- 
tra el Clero y contra el Gobierno y les proporcionaba el 
apoyo de los protestantes y francmasones de Gibraltar. 

Abóse esto claramente en la ridicula cuestión de los 
protestantes de Granada, los cuales estaban complicados 
en la revolución de Loja y fueron encausados por ese mo- 
tivo, si bien después se sobreseyó en el expediente. Fi- 
guraban entre ellos, principalmente los llamados Alba- 
nia. Trigo y Matamoros. Este liabia sido expulsado del 
Colegio de cadetes, Trigo fuera cabo de serenos durante 
el bienio, y Albania sombrerero con poco que hacer. En 
una polémica, que sostuvieron con los periódicos católicos, 
un corresponsal de Granada contestaba a sus descargos 
lo siguiente: 

((Y con este motivo recordamos la carta cogida á Ma- 
tamoros, (y consta oí el proceso f en que este se prometía 
hacer una gran revolución en Cataluña. Esta confesión ha 
sido tomada en cuenta por uno de los abogados de Ma- 
tamoros, bien que para limitar el cargo á decir que lo 
único de que trataban los conspiradores era de abolir el 
art. 2.° de la Constitución, ó sea de trabajar por la liber- 
tad de cultos.» 

Del expediente constaba también que nada se les había 
podido embargar y con todo tenían en la prisión un trato 
opíparo y una serie de banquetes, que pagaban los ingle- 
ses. Como los periódicos liberales los habían tomado bajo 
su protección y desfiguraban los hechos á su sabor, lle- 
gando hasta el punto de injuriar á los magistrados de 
Granada. La Gaceta del dia 12 de Marzo de 1863 les de- 
volvió la acusación, con la siguiente bofetada que se pu- 
blicó en la parte no oficial: 
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«A una persona respetable de esta Córte le escriben 
de Granada con motivo de la causa que se sentenció en 
estos últimos dias contra varias personas, sobre tentativa 
de introducir reformas en la Iglesia católica, apostólica 
romana, y entre otras cosas, le dicen lo siguiente. «Estas 
gentes ni tienen tradiciones ni creencias, y solo basta pa- 
ra ganarlos que se les proporcionen medios y recursos 
holgadamente. El fanatismo de los propagandistas ingle- 
ses es tal que, convencidos de que no pueden hacer pro- 
sélitos en las clases elevadas por lo apegadas que están 
á sus tradiciones, ni en la ilustrada por su convencimien- 
to, ni en la medía por lo arraigadas que tiene sus creen- 
cias, lian echado mano de estos sicarios, que, deseosos 
de vivir en holganza, estaban afiliados en los ¡parti- 
dos revolucionarios (1), porque en las revueltas espera- 
ban proporcionarse una posición, á que de otro mo- 
do no podían aspirar. Predispuestos asi, y siendo en lo 
general ateos prácticos, no han tenido inconveniente en 
inscribirse también en esa sociedad propagandista v mas 
cuando en ella se les han dado .categorías de mucha 
consideración, que envanecen su amor propio, puesto que 
el de mas carácter entre ellos es un mal maestro som- 
brerero, ó un simple escribiente, como lo son Albania. 
Trigo y Matamoros. 

iiAgréguese á esto que el centro directivo, que resi- 
de en Gibraltar, les proporciona mensualmente recursos 
de bastante consideración, con los que viven en la cárcel 
y sus respectivas familias con una ostentación propia solo 
de personas acomodadas, y esto, á pesar de que se sabe, 
no se les puede hacer cargo por ello, mediante á que se 
valen de mil medios, como es uno el de recibir el dine- 
ro en letra girada á distinta persona. Es esto tanto mas 
cierto, cuanto que habiendo negado en un principio los 

(1) Algo mas serian que afiliados en pai lidos revolucionarios. I'or supuesto que 
todos ellos liabiau sido nacionales durante el bienio, y de ideas políticas muy exa- 
geradas. 


documentos que se les aprehendieron, y los cargos fun- 
dados que de ellos emanaban, seles vió repulsar, princi- 
palmente A Trigo, porque por medio de un escrito hizo 
ante la sala una confesión de sus creencias católicas, y 
le privaron de todo auxilio y recurso pecuniario; por cuya 
i^azon, con posterioridad, imitando á Alhama y Matamo- 
ros se confesó reo por medio de otro escrito, y aun en 
el acto de la vista se ratificó con el mayor cinismo. Lue- 
go que se pronunció la sentencia ejecutoria, celebraron 
en la cárcel el que se les penara, dándose por ello el 
parabién.» ' 

Hasta aqui la Gaceta. 

La propaganda republicano-socialista-protestante con- 
tinuó á pesar de eso en Andalucía, sostenida muy viva- 
mente, no solo por los pseudo-evangélicos ingleses, sino 
también por los agentes de los separatistas de Cuba y 
de los Estados-Unidos (1). Trabajaban estos en tal sen- 
tido con el mayor descaro, tanto que, desde 1854 á 50, 
el embajador de los Estados-Unidos Mister Soulé llamó la 
atención por su intimidad con los publicistas, con todos 
los enemigos de la dominación de España en Cuba y con 
los propagandistas mas furibundos. 

liis relaciones de estos con la Sociedad Bíblica son 
también conocidas. En 1866 se dijo, y lo indicaron algu- 
nos periódicos, que los horribles sucesos del 22 de Ju- 
nio habían sido pagados en gran 'parte con un millón 
que diera á los progresistas dicha Sociedad, compro- 
metiéndose el general Prim y los demas emigrados á 
establecer en España la libertad de cultos si triunfa- 
ban. Esto es muy difícil de probar, pues no es verosí- 
mil que ni unos ni otros quieran confesarlo, pero es in- 
dudable que se contaba por entonces como cosa segura: 
y se repitió también al discutirse la cuestión de la uni- 
dad religiosa en las Cortes Constituyentes de 1869. 

(I) En Sevilla se Lizo también por aquel tiempo el descubrimiento de un gran 
número de afiliados en el protestantismo' 
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Triunfante la revolución y establecida la libertad de 
cultos, el protestantismo y la propaganda británica y nor- 
te-americana lian seguido en íntimas relaciones con los 

socialistas y los filibusteras. El Sr. V , á quien por 

mote llaman en Madrid el Obispo filibustero, bien cono- 
cido en las reuniones políticas, paga lo mismo á los pe- 
riódicos y folletistas protestantes que á los cimbrios y 
republicanos, que con la mayor desfachatez abogan por 
los insurgentes de Cuba é insultan á Dios y á la Iglesia. 
Y ¿quién no conoce liov en Madrid á estos agentes del 
protestantismo y del lilibusterismo, y los señala con el 
dedo y dice las cantidades que les sacan los periódicos 
vendidos á sus manejos? 

Años ha que la Sociedad Bíblica, al publicar sus cuen- 
tas. comprometió á la prensa revolucionaria, consignan- 
do una gruesa partida como gastada en pagar á varias 
redacciones de la Córte. Los católicos de Gibraltar lo de- 
nunciaron en los periódicos católicos de Madrid: los re- 
volucionarios se vindicaron como pudieron, pero el he- 
cho no se desmintió y las cuentas están impresas. 

Para completar este cuadro y cerrarlo con un hecho 
tan curioso como significativo, no se debe omitir el chis- 
toso incidente acerca de la prisión del obispo y ex-som- 
brerero Alhama, en Granada, en Diciembre de 1869. Los 
periódicos republicanos y filibusteros pusieron el grito 
en el cielo hácia el dia 12 de Diciembre, y poco después 
(sábado 17 de Diciembre), interpeló el Sr. Carrascon al 
Gobierno con este motivo. El Ministro le respondió, que 
no sabia si el Sr. Alhama era obispo protestante, pero que 
se le había cogido conspirando en un club socialista. 
Puede verse en las sesiones de Cortes (1). 


(1) Con este asunto de la propaganda protestante se dan la mano las caidas, con- 
versiones y desconversiones de los presbíteros Aguayo y Medina, de tan triste cele- 
bridad, y la misteriosa secta titulada la Cruz blanca, que, al decir de El Universal 
principió á formarse en Madrid poco antes de la revolución de Setiembre. 


§ LXXXVIII. 


La fusión ibérica.; el retraimiento de los 
radicales: las corridas de silbantes. 


Cansada la nación de tantos desastres y guerras, an- 
helaba lograr paz y no solamente paz material, sino mo- 
ral y verdadera. Terminada la guerra de Africa, y la es- 
pedicion ¿Méjico donde la tortuosa política de Napoleón 
obligó al general Prim á reembarcarse con las tropas es- 
pañolas, no sin haber cometido antes alli algunas torpezas, 
alentando ¿ los revolucionarios, la Union liberal compro- 
metió al pais en la cuestión de Santo Domingo, que nos 
costó mas de mil millones de reales y diez mil hombres, 
y luego en la funesta guerra con las repúblicas del Pa- 
cífico. 

Y aunque pudiera decirse algo de manejos de las so- 
ciedades secretas en esos asuntos y sobre todo en lo re- 
lativo á la expedición de Méjico y á la sublevación que 
por entonces se intentó en la Habana, no hay todavía 
noticias ni menos algunas pruebas acerca de ello. 

El general Prim sostuvo relaciones con los juaristas 
y su ayudante el Sr. Milans del Bosch, enviado por él á 
Méjico, tuvo la habilidad de disgustar á los hombres de 
bien y a los españoles leales, dirigiéndoles injustas é in- 
calificables recriminaciones. Los mejicanos conservan pe- 
nosos recuerdos del general Prim y de su ayudante, y no 
puede decirse todo lo que ellos cuentan acerca de las 
causas ocultas de la retirada de las tropas españolas, cau- 
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sas que no todas son creibles, y que por otra parte se expli- 
can fácilmente en buen sentido, dada la conducta ambicio- 
sa, egoista y avasalladora del emperador Napoleón. Deje- 
mos á la historia que descubra algo mas, como ya ha des- 
cubierto las no menores torpezas del desgraciado Maximi- 
liano, mimado por la masoneria europea en gracia de su 
augusto y masonísimo suegro el Rey Leopoldo. Maximi- 
liano en Méjico pagó cá la masoneria sus favores, auto- 
rizó sus farsas como culto público, y los papeles nos re- 
firieron la decoración del gran templo que abrió el Gran 
Oriente mejicano, su gran sol al parecer de oro, sus 
magnííicas colgaduras y las sabias alegorías que lo ador- 
naban. Olvidóseles decir que era un vizcaíno el que allí 
promovió en su mayor parte las farsas masónicas; cosa 
chocante atendido el odio que los áulicos de Maximiliano 
profesaban á todo lo que fuera español, superando en 
esto á la gachupín o folia de los mestizos. 

Seguían entretanto en España y en la Habana lenta 
pero infatigablemente los trabajos de zapa. En la Haba- 
na se propagaba rápidamente la francmasonería con la 
connivencia, sino con amparo del general Dulce; y la rup- 
tura escandalosa de este con el gobernador Navascues y 
las predicaciones protestantes de algunos profesores pú- 
blicos minaban sordamente la dominación de España, 
contando con el favor casi público de los Estados-Unidos 
aunque envueltos en sangrienta guerra. 

En España el iberismo habia recibido un gran apoyo 
por el matrimonio del Rey de Portugal con la Princesa 
Pía, hija de Víctor Manuel, en 1803. En París y en Tu- 
rin se hablaba con el mayor descaro de una fusión ibé- 
rica, semejante á la italiana, quedando el Rey de Por- 
tugal al frente de ella. El Vizconde Mary de Tresseroe 
escribió en este sentido un folleto, que metió mucho rui- 
do, titulado: El Matrimonio, ó sea el porvenir de Portu- 
gal. Napoleón acariciaba esta idea. Al caer en Gaeta el 
Rey de Nápoles, habia dicho con cierta vengativa fruición 
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y mirando de reojo al trono de España: ¡La hora de los 
Borlones ha sonado! ¡Tobre hombre! El no sabia que 
dos minutos después de la hora de los Borbones de Es- 
paña, sonaria la de los Bonapartes en el reloj de la Pro- 
videncia. 

El Sr. Vizconde, á la pág. 28 de su masónico folleto, 
después de encomiar las ventajas de las tres unidades , la 
itálica y la ibérica abrazadas y apoyadas en la uni- 
dad francesa, eonduia con esta significativa frase: «Estas 
tres unidades son hijas de una madre común, la antigua 
Roma, y, como Roma fué señora del mundo, asi lo serán 
ellas.» Y en efecto los periódicos revolucionarios de Ita- 
lia se entusiasmaron tanto con este proyecto, que algu- 
nos llevaron su desverg lienza hasta el extremo de decla- 
rar cpie la Reina Pia se casaba con el Rey de Portugal 
para ser Reina de España. Escusado es decir que los pa- 
triotas ibéricos hallaban lo mas sqncillo del mundo el 
dejarse conquistar por Portugal, anexionando, no el Por- 
tugal á España, sino España á Portugal. 

Entre tanto, el Ministerio O’Donnell, combatido por 
todos los partidos, completamente desprestigiado, é in- 
capaz de seguir gobernando, trató el mismo de abdicar 
por una temporada la carga cpie no podia levantar, mien- 
tras tomaba alientos para volver á cogerla. Tenia que 
abandonar á Santo Domingo, que había anexionado á 
España y ahora tenia que desanexionar: habia agotado 
todos los recursos y tenia que pedir otros nuevos, que 
las Cortes no le querían conceder. Entonces aconsejó á 
S. M., al parecer con gran abnegación, que llamase al 
poder á los moderados, y en efecto se formó un minis- 
terio de transición, el dia 3 de Marzo de 1863, compues- 
to de los Sres. Marque s de Miradores, Concha, Baamon- 
de y Monares. Llamaron estos al pais á nuevas eleccio- 
nes, pusieron algunas restricciones justísimas á las reu- 
niones que los progresistas meditaban, para organizar- 
se en son de guerra, y de resultas de ello se acordó el 
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célebre retraimiento, que tan funesto fué á su partido. 
Prim, Calvo Asensio y Aguirre lanzaron al partido re- 
volucionario en ese mal camino contra el dictamen de 
mas sesudos del bando liberal; ausente entonces de Ma- 
drid en su mayor parte. 

El retraimiento entre hombres de bien, si es que en 
política hay hombres de bien, es la abstención de los 
hombres que tienen algún pudor y no quieren adherir- 
se á una situación tiránica ó corrompida, y es no solamen- 
te el acto de abstenerse y reducirse á una situación pa- 
siva, sino también una protesta terminante contra lo que 
se haga, reservándose el derecho de anularlo mas ade- 
lante, cuando se palpen sus funestas consecuencias. En 
tal concepto, es un acto de moralidad; pero por lo co- 
mún sale mal. Asi le sucedió al honrado Marqués de Vi- 
luma, cuando se retrajo en 1845, saliendo del Congreso 
con los 18 dimisionarios y dejando alli casi otros tantos, 
entre ellos los Sres. Negrete y Egaña, que no quisieron 
renunciar el cargo de Diputados. Dos meses mas tarde la 
fracción conciliadora del Marqués de Viluma, puesta fue- 
ra del palenque parlamentario, había dejado de existir, 
sin que después haya sido posible reorganizarla, á pesar 
de reconocer todos la bondad intrínseca de aquella ten- 
dencia y la nobleza de aquel pensamiento de Union Es- 
pañola :, basada en la reconciliación de la Real familia. 
Pero los progresistas, y en pos de ellos los republicanos, 
no se retrajeron con la intención de guardar una actitud 
especiante y pasiva, sino, por el contrario, con ánimo de 
salirse del terreno legal, á ün de tener un pretexto para 
conspirar abiertamente: de hecho los dos partidos publi- 
camente y las dos masonerías, regular é ibérica, secre- 
tamente, principiaron á preparar una conspiración con- 
tinua, teniendo á Olózaga por cabeza y á Prim por bra- 
zo, si bien el segundo no se resignó nunca á desempe- 
ñar tan solo este papel secundario. Pero como los par- 
tidos radicales entrañan un ódio profundo al militaris- 
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mo, y hasta cierto punto con razón, y combatían á este 
en las personas de Narvaez y O’Donnell, jefes de los dos 
partidos doctrinarios moderado y disidente, de ahi el que 
no les fuera decoroso tener al frente otro militar en la 
persona de Prim, haciendo un desaire á su antiguo jefe 
titular Espartero. Con todo el general Prim, empujando 
al partido á las conspiraciones militares, sobornos de 
sargentos, pronunciamientos y motines de cuartel en que 
había pasado su juventud (1), logi ó imponerse á los pro- 
gresistas y hacerles volver á la política del Tio Perico el 
manchego, iniciada en Aranjuez en '1808 y de la cual no 
llevam os trazas de salir. 

En un curioso folleto que escribió el republicano Don 
Eugenio García Ruiz, después de los desastres de 1867, 
censura agriamente esta política de retraimiento, que él 
llama irónicamente la retirada al monte Av entino (2), y 
de paso dá noticia de los motincejos de cuartel que fra- 
guó el Sr. Prim y que todos le salieron á cual peor, has- 
ta que tomaron mano en ellos los unionistas, gente mas 
diestra en la materia. 

«¿Acertaban, dice, los dos partidos, el democrático y 
el progresista al considerar salvadora la medida del retrai- 
miento? ¡La experiencia mas dolor osa nos ha demostrado 
que no! Tenían razón para acudir á esa medida, pero al 
adoptarla habían medido mal sus fuerzas: se creían gi- 
gantes y apenas eran hombres 

»Los partidos populares, y mas en la impresionable 
España, se dejan arrastrar en alas de su ardiente imagi- 
nación, conmovida por cualquier charlatán, á las empre- 
sas mas temerarias: se les habló con énfasis del poder 
incontrastable del pueblo, que en efecto es grande cuan- 
do todo él se decide por una causa: se les pintó el aisla- 
miento de la Córte y de los otros partidos, como la se- 

(1) Ahora que ha muerto puede decirse que en eso ha pasado toda su vida. 

(2) El folleto se titula: La revolución de España: en i.°, é impreso en el ex- 
tranjero. 
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ñal infalible de su muerte, y esto bastó para hacerles re- 
tirar al Aventino, según entonces tan general como ne- 
ciamente se decía » 

Entra en seguida el autor a referir la série de cons- 
piraciones tramadas por el general Prim. escusándome 
de esta manera de hacerla, y contentándome yo con el 
mero papel de compilador en tan delicada materia, en 
que á veces se piden al narrador pruebas de lo que dice, 
aunque lo sepa todo el mundo. Al Sr. D. Eugenio es 
bien seguro que nadie se las pedirá, como me las pedi- 
rían á mi. 

«El retraimiento, pues, fecundo en consecuencias que 
se están tocando y se tocarán aun mas de cerca, no pro- 
dujo ni podía producir el resultado práctico en que so- 
ñaron sus autores. Bien pronto iba á demostrarlo una lar- 
ga y dolorosa experiencia. 

«Inténtase por el partido de acción la empresa que 
lleva el nombre de la montaña del Príncipe Pió, en el 
verano de 1864, que es ahogada antes de nacer. El ge- 
neral Prim es desterrado por ella á las Asturias. Los 
partidos liberales, ó sea el pueblo siguen retirados en el 
Aventino. 

»E1 29 de Abril de 1865 debió tener lugar el alza- 
miento de Valencia con su guarnición, para donde salió 
el general Prim; y el de la Mancha con tres ó cuatro 
regimientos de caballería á donde fué el general Latorre, 
y también el de Zaragoza, á donde fueron el Sr. Rivero 
y el que esto escribe. El alzamiento no tuvo lugar. El 
pueblo siguió retirado en el Aventino. 

»E1 2 de Junio siguiente se acercó el general Prim 
desde Francia á las puertas mismas de Pamplona, que de- 
bió sublevarse con la ciudadela y la mayor parte de la 
guarnición. Pamplona permanece tranquila y el pueblo si- 
gue retirado en el Aventino. 

»E1 10 de Junio siguiente, esto es, á los ocho dias jus- 
tos, el general Prim, atravesando el mediodía de la Fran- 


cía, se embarca en Marsella y llega á las aguas de Valen- 
cia, penetra en esta ciudad, en donde se encuentran sus 
mejores amigos de Madrid, quienes le aseguran de pala- 
bra lo que ya le han dicho por escrito, esto es, que toda 
la guarnición á la cual secundará el pueblo, está dispues- 
ta á sublevarse, si él se pone al frente. Todo está ya dis- 
puesto; las tropas puede decirse que en orden de batalla: 
el éxito parece asegurado de antemano; pero en el instan- 
te mismo de empezar es preso el coronel Alemany, titu- 
bean los otros jefes comprometidos, el paisanage no se 
mueve, y el general Prim, abandonado de todos, logra sa- 
lir, en medio de terribles peligros, de la ciudad, y ganar 
á los tres dias en una triste barca pescadora el suelo ber- 
berisco. El pueblo sigue retirado en el Aventino.» 

El Sr. Garcia Ruiz omite aquí datos muy importantes, 
á riesgo de que el cuadro quede incompleto. Olvida la ac- 
titud benévola del general Villalonga, el gran fusilador de 
carlistas en el Maestrazgo. Omite que el gobernador ci- 
vil, que supo cumplir con su deber, avisó al Gobierno to- 
da la trama; que el Gobierno mandó proceder con activi- 
dad; que en Valencia era casi pública la estancia del ge- 
neral Prim; que el Capitán general guardó una actitud 
especial de inercia, algo parecida á la prudencia , por lo 
cual el gobierno hubo de separarle después; que el gober- 
nador, con la guardia civil, que permaneció leal, sorpren- 
dió el club revolucionario, ó lo que fuese , y los compro- 
metidos viéndose descubiertos, hicieron lo que hacen en 
tales casos, y que el general Prim salió cómodamente en 
tartana, y se acogió al buque que le esperaba. Lo de la 
barca pescadora que fué á Marruecos, halló en Valencia 
pocos creyentes. 

No debe omitirse tampoco que el Sr. Olózaga había 
hecho entretanto todo lo posible por reorganizar la parte 
civil del partido y pasarle revista. El entierro de Muñoz 
Torrero sirvió para uno de estos alardes, asi como años 
antes los conspiradores de Antequera 'aprovecharan la 
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ocasión de llevarse el viático á uno de los iniciados, para 
acudir al acompañamiento tres mil de ellos, con no poco 
susto del corregidor, que llegó á temer que tras de las ha- 
chas de cera saliesen las de hierro. El célebre almuerzo 
progresista de los Campos Eliseos, al que concurrieron los 
representantes de todos los comités , fué también revista 
de jefes. 

Por su parte los republicanos no se descuidaban, y 
desde las columnas de La Discusión y de La Democracia , 
órganos de Rivero y Castelar, disparaban todos los dias in- 
vectivas contra el Trono y la persona que lo ocupaba, 
hasta el punto de que se insultara á la Reina y se la 11a- 
mára ladrona (1), por haber cedido su patrimonio para sa- 
car de apuros al Tesoro, y el artículo de El Rasgo , burlán- 
dose de este acto de generosidad, dejó memoria en la 
prensa. 

Entretanto, gastados ministerios y ministerios, volvió 
al poder el general Narvaez en 17 de Setiembre de 1804, 
pretendiendo galvanizar el partido moderado, que poco 
antes empezara á denominarse histórico . Entraron con él 
los Sres. Arrazola, Seijas, Barzanallana, Galiano, Córdoba 
(2) y otros prohombres de aquella comunión política. Pu- 
do entonces el general Narvaez elegir entre dos hermanos 
políticos, los Sres. Nocedal y González Bravo: por des- 
gracia, optó por éste, y deseando iniciar una política con- 
ciliadora, y atraer al terreno legal á los disidentes retraí- 
dos , concedió una amnistía por delitos de imprenta y con- 
donó las multas álos periódicos. La prensa correspondió 

(1) Esto no era nuevo: en 18U escribía Yillergas lo siguiente acerca de Cristina. 

En tanto Barcelona abandonada 
Abre las puertas á la inmunda tropa: 

La tropa de Angulema restaurada, 

Baldón de España, escándalo de Europa.. . 

Tropa que el oro á su sabor disfruta 
De una Reina Madre y prostituía. 

Llevado al jurado El baile de las brujas , de donde son estos versos, aquel los 
absolvió. Semejante fallo nos da la medida de lo que era el jurado en España. 

(2) Hoy afiliado en la Tertulia progresista. 


coa su habitual gratitud, y siguió difamando á la Reina 
con el mayor descaro. Véase, por via de muestra, el si- 
guiente suelto de La Democracia (1): 

«Todavía corre por una parte de la prensa un suelto 
que hace mas de quince dias publicamos á propósito de 
cierta persona que recibía como bajada del cielo la bendi- 
ción de una milagrera embaucadora Iloy escribimos 

el proceso: el dia de la sentencia llegará.» 

El Contemporáneo, periódico del Sr. González Bravo, 
se contentó con decir: « La Democracia nunca, durante el 
período de su existencia, ha disfrutado de tan amplia y 
omnímoda libertad como de la que usa y abusa en la actua- 
lidad y bajo el imperio del gabinete Narvaez (2).» 

Ni esto, ni el regreso de Prim á Madrid, como si en 
el año anterior nada hubiera hecho, ni las gestiones de la 
Reina Cristina, plenamente reconciliada con sus antiguos 
y caros amigos los progresistas, nada sirvió para que es- 
tos cejaran en su propósito de retraimiento y de hundir 
el ministerio y la dinastía. Reconciliados los radicales con 
los unionistas, prepararon un pronunciamiento para el dia 
29 de Abril, con grandes ramificaciones en las provin- 
cias. González Bravo cogió los hilos de aquella vasta cons- 
piración, que abortó antes de tiempo con motivo de la su- 
blevación de los trabajadores de Madrid y de los ferro-car- 
riles de Alicante y Zaragoza, pocos dias antes de estallar los 
motines escolares de los primeros dias de Abril de 1865. 

Habíanse quejado los Prelados de las malas doctrinas 
de algunos profesores de las Universidades é Institutos, á 
lo que contestó el Sr. Moyauo casi desmintiendo el hecho 
y mandando girar una visita á los establecimientos públi- 
cos de enseñanza y amonestar reservadamente a varios de 
ellos en Madrid. Dirigíanse los tiros principalmente con- 
tra el Sr. Sanz del Rio, introductor del krausismo en Es- 

(1) Numero correspondiente al 28 de Octubre de 1S 64. 

(2) A esto contestaba la prensa llamando tiranía á esas estúpidas é inconstitu- 
cionales deferencias. 
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paña, y contra el Sr. Castelar, que. desde las columnas de 
La Democracia, hacia una oposición violenta al Gobierno 
y á la persona de la Reina. 

Formado expediente al Sr. Sauz del Rio para sepa- 
rarle de su cátedra y negándose el Rector Sr. Montal- 
ban á seguir ciertos procedimientos que se le encarga- 
ban, fue este también separado. Los estudiantes, acau- 
dillados por los Marqueses de la Florida y de Sardoal (i), 
acordaron obsequiarle con una serenata. Dióse la licen- 
cia en el gobierno civil al Marqués de la Florida, y luego 
se trató de recogerla y aun de ponerle preso. Andaba 
en los tratos el Sr. Ulózaga, amigo íntimo del Sr. Mon- 
talban, y á la hora de la serenata se llenó la calle de 
gente, que lué preciso dispersar. Los estudiantes, al dia 
siguiente, se presentaron en ademan hostil, y fueron á 
Palacio en la misma forma, pretendiendo nada menos 
que hablar á la Reina (2). El motín fué tomando cuer- 
po, uniéndose á los estudiantes, como sucede en tales 
casos, gente allegadiza, dispuesta siempre á cualquier 
tumulto. 

En la tarde del dia 10 de Abril se supo ya que ha- 
bría movimiento por la noche. La Puerta del Sol estaba 
llena de holgazanes, perdularios y muchachos desarra- 
pados, que silvabau á la tropa y á las autoridades. Aque- 
lla canalla no merecía castigo, sino solamente burlarse 
de ella, soltando á la vez las bocas de riego para apa- 
garles su pagado y vinoso entusiasmo. Vacilaban los 
conspiradores y sus comités directivos en presentar ba- 
talla: instaban los demócratas, dudaban los progresistas, 
}' el Sr. Olózaga, siempre prudente en tales casos, pro- 
pendía á no comprometerse hasta tener mas fuerzas y 

(1) Amitos eran aquel año discípulos mios, y por ese motivo sé muy bien los tra- 
tos en que andaban. 

(á) Todos los animales, y al instante 
be quejaron á Júpiter Tonante, 
l»e la misma manera 
Que si fuese un alcalde de montera. 


avisar A provincias. El Sr. García Ruiz. en su folleto cita- 
do, dice, que todo estaba preparado para 1U días después. 
y que la revolución debia estallar á la vez en Zaragoza, 
Valencia y la Mancha, haciendo saltar las minas prepa- 
radas desde la primavera anterior. Pero los progresistas 
se habían descubierto demasiado: por la mañana, mien- 
tras los estudiantes silbaban y alborotaban contra el Mar- 
qués de Zafra, sucesor del Sr. Montalban en el rectorado 
de la Universidad, los redactores de La iberia . embozados 
en sus capas, dirigían el movimiento y recibían las co- 
municaciones de los sublevados, sin notar que la ronda 
de capa los vigilaba y otros periodistas se entretenían en 
observarlos desde una casa inmediata [i). González Bra- 
vo y también Xarvaez deseaban hacer abortar la conspi- 
ración cuyos hilos tenían en parte, siguiendo la táctica 
de todos los gobiernos de hacer que los pronunciamien- 
tos estallen cuanto' antes y mas bien A voluntad del Go- 
bierno que de los conjurados. Por ese motivo, no quisie- 
ron que saliese toda la tropa, A fin de que se comprome- 
tieran los conspiradores: y viendo que estos no presen- 
taban fuerzas respetables y que los silbantes y la des- 
arrapada canalla, que poblaba la Puerta del Sol y calles 
adyacentes, seguía insultando A la tropa del Principal y 
A la Guardia veterana, lucieron que esta dispersase los 
grupos. Ocurrieron en esto los desmanes y desgracias 
que suelen acontecer en todos los países del mundo y 
con todos los gobiernos, cuando hay motines; desgra- 
cias, que, no porquesean escasas, dejan de ser sensibles. 
Pero ¿qué partido no ha hecho lo mismo y mas en tales 
casos? (2) El general Xarvaez citó varios y aun se le ol- 
vidaron los asesinatos de Baracaldo. en tiempo de la 

(1) tos de El I'ensaniiculu Español, pues los balcones de uno de ellos daban a 
la Calle, de la Cruz Verde , donde estaban aquellos. 

(2) El general Narvaez citó entre otros en la sesión del 20 de Abril el de Lugo 
donde siendo Capitán Oenera! el Sr. \leson y viendo que los paisanos querían entrar 
en el gobierno civil, el comandante general mandó hacer fuego á la guardia de 27 gra- 
naderos que mataron 27 hombres é hirieron á varios. 


Union liberal (1). Oyéronse entonces en el Congreso las 
mas estupendas doctrinas, pues, A pretexto de que los 
agresores estaban inermes, lo cual no era del todo cier- 
to, se negó 'al ejército y á la autoridad el derecho de 
hacerse respetar, sentando implícitamente la teoría de 
que, en no llevando armas, cualquiera puede insultar á 
las autoridades, silbar y apedrear a la fuerza pública y 
burlarse de ella. Yo que vi por la mañana el asqueroso 
motín frente á la Universidad, promovido en su mayor 
parte por gente que no tenia trazas de saber leer, que vi 
por la tarde silbar y escarnecer al general Narvaez en la 
Puerta del So/, y que vi por la noche la desarrapada 
canalla que silbaba á los guardias en la Calle Mayor y 
en la de la Montera , no puedo menos de declarar publi- 
camente que no estrañé el comportamiento de estos últi- 
mos. Si á los progresistas ó unionistas se les hubiese he- 
cho objeto de ludibrio, ya hubiéramos visto lo que hacia 
el Sr. Ríos Rosas, que tiene fama de poco sufrido, y con 
todo apellidó miserables (2) á los mencionados guardias. 

Pero A la Union liberal le convenía exagerar aquellos 
sucesos, que han llegado hasta nosotros con el ridículo 
nombre de la Noche de San Daniel , como si fuera La 
Saint Barthelemy (de grosses mots pour iietites choses ). 
Me parece muy feo y anticristiano bautizar motines con 
nombres de santos. 

Después de una campaña parlamentaria furiosa, en la 
que el Sr. González Bravo se vió casi completamente solo, 
la Union liberal consiguió volver al poder, libre ya de los 
compromisos que la habían hecho abdicarlo pocos me- 
ses antes. Grande fué el estupor de los radicales al ver 
A sus compañeros de conspiración convertidos en Go- 
bierno, el dia 21 de Junio de 1865. 

(1) El Sr. Olózaga en la sesión de 11 de Junio de 1860 los calificó de asesínalo 
jurídico: y ¿por qu é jurídica! ¿qué tribunal ni que derecho los oyó ni se los aplicó? 

(2) Ahora con motivo del asesinato del general Prim, los mismos que entonces 
insultaban á la Cuardia veterana, piden que se la restablezca. 


El periódico progresista Las Novedades les dijo á 
Ü’Donnell y á los otros Ministros estas palabras, á que 
no pudieron responder y que la historia lia recogido: 

((/ Habéis jurado hoy lo que jurasteis derribar ayer!)) 
Es decir que la Union liberal, conspirando en Junio con 
los progresistas y republicanos, habia jurado en 1865 
destronar á Doña Isabel II, corno lo hizo en 1868 cons- 
pirando con los mismos (1). Pero entre el 21 de Junio 
de 1865 y el Setiembre de 1868, está el 22 de Junio de 
1866, que es capítulo aparte y de los mas interesantes 
de esta Historia. 


§ LXXXIX. 


Los krausislas y el krausismo como 
sociedad secreta era Expatría.. 


Ocasión oportuna presenta lo dicho aqui acerca de los 
sucesos de la noche del 10 de Abril, de la corrida de los 
silbantes (2) y de los motines escolares, para decir algo 
acerca del krausismo y de los krausistas españoles. Aun- 
que no sea mas que por decoro, y por espíritu de corpo- 
ración, debo ser en esta materia muy parco y muy come- 
dido; concretándome únicamente á lo que las convenien- 
cias sociales permiten en tales casos, que es impugnar 
la escuela y los errores doctrinales y respetar las perso- 
nas. Aqui seria impertinente entrar á discutir errores y 

(1) Los famosos artículos do El Diario Espvñol , titulados: Meditemos: La 
clave: ¡Misterios! llenos de veneno contra la Corte, son una prueba fehaciente de esto. 

(2) Asi la llamé yo y asi deben llamar los católicos á la impíamente llamada ¿Vo- 
chr de San. Daniel, Este suceso hay que juntarlo con la batalla de las Platerías. 
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teorías; pero todos saben que el krausismo y la francma- 
sonería están íntimamente ligados, y las personas instrui- 
das hallarían con razón un vacio en mi libro si no habla- 
ra del krausismo y de sus vicisitudes en España. 

Sabido es también que Krause, no solamente fue franc- 
masón. sino que figura entre los que en Alemania han 
hecho mas por la masonería, buscando sus remotos orí- 
genes con gran caudal y alardes de erudición. En sus 
obras filosóficas se hacen frecuentes referencias á sus opús- 
culos masónicos, los cuales solo se dan á los iniciados y 
á nadie mas. A veces el que lee sus obras (1) se encuen- 
tra con un pasage oscuro y completamente ininteligible: 
pero una nota puesta al pié le dice: «Sobre esto, véase tal 
de mis opúsculos masónicos.» Esto solo basta para com- 
prender hasta que punto el krausismo y la masonería an- 
dan coligados. Es mas, esa jerga alemanesca, verdadera 
< jermania , especie de escolaticismo, del cual se dice lo 
que de la música de Verdi (2), es una seudolilosofia, en- 
teramente masónica y para uso de la secta: persona que 
la conoce á fondo me asegura que encierra un gran fondo 
de absolutismo. 

El culto á Dios, solo como autor de la naturaleza, en 
el panteísmo krausista, el culto á la Humanidad eterna, 
según ellos, y su cosmopolitismo, la trinidad simbólica y 
semi-masónica que admiten, como parodia de la Trinidad 
Cristiana y otras nociones á este tenor, las viene desarro- 
llando la francmasonería de dos siglos á esta parte. Su 
lenguaje sibilítico, ambiguo, ocasionado á todo género de 
interpretaciones y anfibologías, se presta mucho á las ca- 
balas masónicas y es muy apropósito paralas iniciaciones. 
Al que se muestra fuerte se le habla claro; al profano 

(1) Yo no he perdido el tiempo en leerlas, ni sé el alemán. Defiero en eso á lo 
que me dicen personas competentes que las han leído. También lo dice el Sr. Orli y 
Lara en su impugnación del krausismo. 

(2) Preguntado Rosini acerca déla música de Verdi dijo: «liene alejo de bueno y 
alijo de nuevo , pero lo bueno no es nuevo y lo nuevo no es bueno.» 


débil se le dice que no ha entendido el concepto nieta- 
físico de la frase ó de las palabras, y, si es necesario, se 
le explicarán estas en sentido católico: tal es la ductilidad 
de ese escolasticismo moderno, que ha venido á depravar 
las ideas y hasta el lenguaje, parecido al que hace cien 
años imperaba en nuestras Universidades. 

Su introductor en España fué el Sr. Sanz del Rio, 
que, procedente de las aulas teológicas del Sacro -monte 
de Granada, vino á Alcalá á estudiar Derecho. Ya en 1840 
revelaba génio íilosóíico y metafisico, si el hablar turbio, 
aun para decir las cosas mas claras y sencillas, ha de lla- 
marse' filosofía. Estuvo en Alemania algunos años, á donde 
le mandó pensionado el Sr. Gómez de Laserna, Ministro 
de la Gobernación bajo la Regencia de Espartero, y vino 
de allá enfermo de alma y de cuerpo. Sus convecinos de 
lllescas le tuvieron por loco: las extravagancias que en 
aquel pueblo hacia por los años de 1846 y 47 no son pa- 
ra referidas. 

Tan lejos estaba el Gobierno de pensar ya en el se- 
ñor Sanz del Rio, para la cátedra de Filosofía, que se 
brindó con ella á Raimes, mediando en la oferta un muy 
alto personaje (1). 

Al íin Sanz del Rio vino á la Universidad: la inaugu- 
ración de su cátedra ha quedado en proverbio: «Yo, en 
cuanto yo, y como yo, en Mí, dentro de Mí, sobre Mi, 
fuera de Mí y en contra de Mí, en razón de mi realidad 

total y sujetiva » No dijo mas Fr. Blas en su celebre 

carta sobre el chocolate quidditcitiuo , según nos cuenta el 
P. Isla en el Fr. Gerundio de Campazns. 

Esta jerga estridente tuvo luego, no solo partidarios, 
sino admiradores, que han formado en España secta mas 
bien que escuela, con un esclusivismo sistemático, desde- 
ñando toda controversia, temerosos sin duda de ver pa- 
tentizada la inanidad de sus doctrinas. Es muy problemá- 


U) Lo supe por el mismo Balines y lo dicen sus Biógrafos. 
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tico que ninguno de los qne se dicen krausistas lo sea 
verdaderamente. Las aplicaciones políticas que yo les he 
oido hacer son democráticas. Su filosofía de la historia 
es una especie de fatalismo. 

Sanz del Rio era ya casi objeto de ridículo en la Uni- 
versidad y entre los estudiantes cuando la persecución le 
vino á enaltecer en 1865. Se le quitó la cátedra por ser 
su enseñanza contraria al Catolicismo, única religión del 
Estado, y con arreglo á las leyes que entonces regían. 
Habiéndosele preguntado si era católico, se envolvió en 
una nube de palabrería y de sofismas. No dijo redonda- 
mente que no lo fuese. En vida de su esposa, excelente 
católica, no había incurrido en actos abiertamente hos- 
tiles á la religión, y lejos de oponerse á que aquella re- 
cibiera los Sacramentos, asistió á ellos con mucho deco- 
ro. La persecución le hizo salir de sus habituales límites 
de parsimonia. No tuvo la franqueza suficiente para de- 
cir que no era católico; pero es lo cierto que desde 1860 
dejó de serlo en todos conceptos. 

El krausismo perseguido se hizo aun mas de moda: 
los estudiantes siempre militan en la oposición. Todos 
los estudiantes liberales quisieron ser krausistas, y era 
cosa de reir el oirles hablar aquella jerga rechinante y 
vacia de sentido, que nadie entiende ni la entienden por 
lo común los mismos que la usan. D. Ramón de la Cruz 
los hubiera puesto en sainete, con gran hilaridad del pú- 
blico, y Moratin habría creado otro D. Hermógenes. 

Sanz del Rio murió como mueren los masones legíti- 
mos, haciendo alardes de no seguir ninguna religión po- 
sitiva, sino solamente la religión que llaman natural ; es 
decir, ninguna. Se le depositó en un salón de la Univer- 
sidad y de allí salió su entierro. La facultad de Derecho 
protestó contra este acto (l). 

(1) Habiéndose dicho en varios periódicos y siendo ya publico, no falto en decir 
esto, como indhiduo de aquella facultad. El $r. Figuerola fue de los que protestaron 
con mas energía. 
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§ xc. 


La Union, liberal vuelta al poder: nue- 
vos motines de D. Juan Prim: el 2'2 de 
-Junio: la Junta de Ostende. 


Llena de ira y deseos de venganza, volvió al poder la 
Union liberal en Junio de 1805. Procuró inútilmente 
atraerse á los radicales, ofreciendo á Prim la dirección 
de Ingenieros y A Olózaga la embajada de Italia. Hizo 
el reconocimiento de las invasiones de Victor Manuel, que 
Narvaez se había negado A mirar como legítimas, y aun 
intentó desterrar A Sor Patrocinio y su clientela; pero 
halló después mas cómodo el explotarlas. El partido ra- 
dical, A pesar de los favores hechos y los mayores prome- 
tidos, continuó en su retraimiento, con harto dolor del 
Gobierno. Mas tratables halló A los moderados, muchos 
de los cuales votaron con él el dia 5 de Julio en la cues- 
tión de reforma electoral, señalándose entre ellos el se- 
ñor Meneses, que en concepto de caudatario del Piey 
daba pábulo A las habladurías de los políticos de cafe y 
casino. 

El clero y todos los católicos se retrageron, no del 
Gobierno, pues A este no se habían allegado, sino de la 
Reina, y el mismo confesor, el virtuoso, austerísimo y 
sencillo Sr. Claret, hizo vivos esfuerzos por dejar el con- 
fesionario Real (1), habiendo tenido que continuaren él 
por mandato de Su Santidad. 

U) Lo supe de su propia boca y respondo de la verdad de ello: con esa intención 
hizo un \iaje á Roma para consultar á Su Santidad. 
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Con todo, los radicales le lian calumniado de una 
manera hedionda, y los unionistas y moderados tampo- 
co han sido parcos en burlarse de él y suponerle una 
influencia, que no tenia ni quería. Si la Reina le pregun- 
taba acerca de provisiones eclesiásticas ¿había de faltar 
á Dios y á su conciencia y dejar que continuaran el ne- 
potismo, la simonía y las intrigas palaciegas, con que de 
un siglo á esta parte vienen infestando á la Iglesia todos 
los ministros de todos los gobiernos y los absolutistas 
tanto ó mas que los liberales? 

Abandonada de todos, la Reina sintió el vacio en der- 
redor suyo, y, llena de profunda melancolía, marchó á 
las Provincias Vascongadas, en donde apenas halló quien 
la aplaudiera, ni por dinero: su salud se resintió de re- 
sultas de un aborto y, habiendo invadido el cólera la ca- 
pital, la Union liberal y los cobardes de la camarilla la 
encerraron en la Granja á despecho suyo, y se acordo- 
naron alli. 

Como en España nadie hace nada malo mas que el 
Gobierno, y este es siempre responsable hasta de las epi- 
demias y de que no llueva á tiempo, los radicales ataca- 
ron á la Reina y al Gobierno con motivo del cólera y 
amenazaron silbarla el dia que entrara en Madrid. A 
pretexto de socorrer á los coléricos, se había formado 
una asociación titulada de Amigos ele los pobres, que 
prestó muy buenos servicios en aquella ocasión y recogió 
no pocos recursos de personas de todos los partidos; pe- 
ro estos filántropos tocaron demasiado la trompeta (1) y 
sirvieron luego para encubrir manejos políticos, que el 
Gobierno mismo les echó en cara en el Congreso, al año 
siguiente. Lo negaron los progresistas y lo negaron sus 
periódicos, ¡cómo lo habían de confesar!; pero en Madrid 

(1) Los socios de San Vicente de Paul trabajamos tanto ó mas que ellos en so- 
correr á los coléricos, y con iodo La Iberia y los oíros periódicos de su cuerda pre- 
guntaban todos los dias — «¿Dónde están los socios de .San Vicente de Paul?» ¡Había- 
mos de ir á su redacción a decirles lo que hacíamos! 
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es bien sabido que los Amigos de los pobres llevaban un 
lin político, valiéndose de sus favores para propalar la 
aversión al Trono y á la dinastía. De sus comités salie- 
ron también los tiros contra la Sociedad de San Vicente 
de Paul, habiendo sido la Union .liberal, minada por 
ellos, la responsable ante Dios y ante los hombres de la 
indecente iniquidad con que fué suprimida, no por pro- 
gresistas y republicanos, sino por los unionistas, en la 
persona del Sr. Romero Ortiz (1). Los nuevos mercade- 
res de caridad temían la concurrencia, y á guisa de mer- 
cachifles nuevos aspiraban al monopolio. 

La venida de los Reyes de Portugal dió lugar á otra 
farsa grosera. Los republicanos, acaudillados por algunos 
de sus jefes, los vitorearon ridiculamente. Corriendo al 
lado de los coches con sus levitas de alquiler, mas que 
republicanos parecían realistas furibundos, de aquellos que 
cortaban las correas de los tiros para sustituir á los cua- 
drúpedos (2). ¡Y eran republicanos los que esto hacían! 
Porque no gritaban ¡vivan las caénas! 

Bajo tan tristes auspicios principió el funesto año 18CG. 
El general Prim trató de parodiar la sublevación de O’Don- 
nell en el Campo de Guardias; pero le salió mal. El co- 
mandante Bastos (3) había sido separado del ejército por 
el Inspector Pezuela. Don Leopoldo, en odio á éste, le 
volviera al servicio, y él le pagó el favor sublevando el re- 
gimiento de caballería de Calatrava en Aranjuez y mar- 
chando á Yillarejo donde se le unió el de Bailen. 

Aunque habían cortado el telégrafo, el coronel de Ca- 
latrava logró que el del ferro-carril avisase á Madrid, y 

(1) Sépase para oprobio de los unión islas que el Sr. Ülózaga trabajó de buena 
fé por el restablecimiento de aquella sociedad: no son, pues, los progresistas ni tos 
republicanos responsables de aquella torpeza. 

(2) Yo vi á los republicanos correr al lado de los coches de Palacio gritando 
«¡Vivan los Reyes de Portugal!» Todas las personas decentes que lo presenciaron, y 
no fueron muchas, llevaron á mal aquella bajeza. 

(3) El Sr. Bastos ha escrito después una obra titulada la Filosofía del forraje , 

para uso de la caballería, .. 
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O’Donnell envió á un ayudante para que, reventando ca- 
ballos, fuese al punto á Alcalá á fin de contener la caba- 
llería de allí y traerla á Madrid. Llegó á tiempo: la vacila- 
ción de Lagunero había hecho que la caballería de Alca- 
lá, inclusos los artilleros y los coraceros, no estuviesen ya 
camino de Villarejo. El desgraciado capitán Espinosa, que 
había sido mas decidido, y se sublevó con la escasa infan- 
tería que custodiaba el presidio, pagó por todos. El Go- 
bierno acusó á los radicales de haber querido soltar el 
presidio para distraer á la Guardia civil: estos han recha- 
zado siempre esa noticia, como una patraña unionista: los 
hombres de bien dicen que los radicales son tan capaces 
de hacerlo como los unionistas de inventarlo. 

La defección de la caballería de Alcalá comprometió 
al general Prim: si en vez de 700 caballos hubiera logra- 
do reunir los 2,000 ofrecidos, con 16 piezas de artillería, 
y alguna, aunque escasa infantería, dueño de las llanu- 
ras que rodean á Madrid y de los ferro-carriles, hubiera 
hecho saltar á la guarnición y á los demas confabulados, 
obligando á la Reina á que abdicara y estableciendo una 
Regencia que hubiese asegurado por muchos años el po- 
der en manos de los progresistas. Prim deseaba hacer 
una sublevación puramente militar; no quería contar con 
el paisanage, ni con los republicanos, y estos se lo han 
echado siempre en cara. 

La Reina, impasible, al noticiarle O’Donnell el pronun- 
ciamiento de Aranjuez, se contentó con decirle epigramá- 
ticamente: \Otra vez caballitos ! Pocas horas después, Fi- 
guerola le decía en el Congreso: \Caballos por caballos\' 
La hora de la expiación había sonado para O’Donnell: 
¡hasta los progresistas, sus cómplices de 1854, le echa- 
ban en cara un crimen, de que unos y otros eran res- 
ponsables! 

Para mayor dolor, leia en el semblante de la Reina 
que ésta, en odio á la Union liberal y sus tramoyas, esta- 
ba en el caso en que se vió su padre en 1822, cuando, en 


ói.lio á los' San Migueles y la francmasonería, estuvo para 
llamar á Mejía y á los comuneros. 

Pero la expiación tenia que ser aun mas completa. 
Prim acababa de acreditar su debilidad, haciendo cortar 
inútilménte el puente colgante de Arganda, sepultando 
diez millones en el Tajo (1) y mostrando asi que temía á 
sus perseguidores. Campos, que se pronunciara en Avila, 
rechazado en Zamora, huia hácia Portugal: fué preciso 
acudir á los republicanos, y principiaron entonces los le- 
vantamientos inútiles en Madrid,. Zaragoza, Barcelona y 
otros puntos. Los estudiantes de la Córte se sublevaron 
contra O’Donnell, y los miserables de la Guardia veterana 
tuvieron que acudir á la Calle Ancha: el Sr. Ríos Rosas, 
Presidente del Congreso, no halló que entonces deshon- 
raran su uniforme, y el amable D. Isidoro Hoyos puso 
por las esquinas un bando lacónico ofreciendo al vecin- 
dario de Madrid repetir las escenas de la noche del 10 
de Abril (2). 

El Sr. García Ruiz en su picante opúsculo España y 
la Revolución, dice: 

«¡Y el pueblo siguió retirado en el Aventino! ¡Y la 
España entera vió impasible la bandera de la revolución 
levantada, sin pensar siquiera en salir á sostenerla en 
parte alguna! Unicamente lo intentó Madrid por medio 
de algunos patriotas y la escasa guarnición de Alcalá 
de Henares por conducto del desgraciado capitán Espi- 
nosa: los patriotas de Madrid fueron engañados y ven- 
didos, tocándole una gran parte en la desgracia á la 
redacción de El Pueblo, en donde se hicieron diez y 
ocho ó veinte prisiones, la noche del <8 al 0, á causa de 

(1) Con los diez millones que lia gastado el Sr. Prim en comprar el inmediato 
cortijo de San Isidro, había para haberlo recompuesto. 

(2) «D. Isidoro de Hoyos etc. ordeno y mando: todo grupo que diese gritos sub- 
versivos ó perturbase de cualquier modo la tranquilidad del vecindario será inme- 
diatamente disuelto por la fuerza pública, haciendo uso de las armas. Madrid 11 de 
Enero de 1806.» Los radicales le pusieron por mole cuatro Uricos al Sr. Hoyos y le 
desacreditaron con varias anecdotillas. 
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haber faltado á la palabra empeñada no pocos jefes de di- 
ferentes cuerpos de la guarnición, y el primero un co- 
mandante del regimiento de Isabel II, que no sabemos 
como dará cuenta de su conducta á los hombres sérios, á 
quienes repetida y formalmente garantizó la sublevación 
de dicho regimiento, de la cual dependía la de otros varios. 

«Mientras Prim tuvo enhiesta su bandera, nadie de- 
cía una palabra; todo marchaba regularmente, esperando 
de él y de sus setecientos ginetes la redención de la pá- 
tria; pero desde el instante misino en que ganó la fron- 
tera portuguesa, empezó esa serie obligada de recrimi- 
naciones, de lindos planes, de cálculos lisonjeros y de 
profecías á posterior i, que generalmente acompaña á to- 
dos los desastres y á todas las catástrofes.» 

Prescindiendo de varias inexactitudes históricas, tene- 
mos aqui la clave de algunos sucesos: por lo demas hubo 
sublevaciones de paisanos en varios puntos, y la Gaceta 
del 24 de Enero dió noticia de una partida que se levan- 
tara en Ateca y cuyas hazañas se redujeron todas á coger 
á un labrador el dinero que tenia para casar á su hija (1). 

O’Donnell, metido noche y día en el Ministerio de la 
Guerra, dirigía por sí mismo las comunicaciones para es- 
trechar á Prim, sin apurarle mucho, á fin de que hiciera 
el camino que él pensó hacer desde Manzanares en 1854. 
Asi que, á cómodas jornadas y en 22 dias, llegó desde Vi- 
llarejo á la frontera de Portugal. Personas de mal gusto 
han comparado esta expedición ála de Gómez: en efecto, 
es lo mismo, solo que es todo lo contrario. 

Repuestos algún tanto de este contratiempo, los radi- 
cales reanudaron en breve sus trabajos, mientras nuestra 
Marina se cubría de gloria en el Pacífico, arrostrando pe- 
ligros y grandes privaciones; y la Europa se preparaba á 

(1) «.Zaragoza 23 de Enero. El Capitán General al Ministro de la Guerra. Las úl- 
timas noticias de la partida levantada cerca de Alhama son de que van en número de 
19 y que parte de ellos robaron el dia 20 la casa de Antonio Liarte de Man- 

chones, llevándosela cantidad de 32,000 reales.» 


presenciar los grandes desastres de Austria ante el ejér- 
cito prusiano, que iba á cambiar la faz de Europa. 

Ante todo se prepararon con grandes fondos que alle- 
garon, no solamente de las sociedades secretas de España, 
todas en ebullición, sino también de algunos que facilitó 
Mazzini, y aun se habló de un millón que dió la Sociedad 
Bíblica de Londres. Díjose también que se habían hecho 
gestiones en los Estados-Unidos, empeñando las rentas 
de la Habana; pero lo desmintieron después los progre- 
sistas. Y finalmente que sirvieron de mucho los fondos del 
Banco llamado de propietarios , á cuyo frente estaban los 
Sres. Ruiz Zorrilla, Aguirre y todos los prohombres del 
partido progresista. Sea ó no sea cierto; pues en mate- 
rias tan delicadas no debe juzgarse de ligero, la verdad 
es que en la Bolsa de Madrid y en los círculos bien in- 
formados aun se sigue diciendo (1), que los fondos de 
aquel Banco sirvieron para pagar á los sublevados del 
22 de Junio y á los muchos que no se sublevaron á pe- 
sar de tener en el bolsillo el dinero para hace ido. La 
mayor parte de los sargentos sublevados habian cobrado 
á 2,000 duros: á otros se les dieron mil y un pagaré de 
otros mil para el dia l.° de Agosto, ademas de la oferta 
de un grado de oficial. Los artilleros que bombardearon 
el cuartel de San Gil estaban tan comprometidos ó mas 
que los atacados, que habian asesinado inhumanamente á 
sus jefes; y los que asaltaban las barricadas llevaban en 
el bolsillo abundante dinero y promesas. ¿De dónde sa- 
lieron tantos fondos (2)? 

(1) Con motivo del discurso pronunciado por el Sr. Ruiz Zorrilla á bordo de la 
Villa de Madrid lamentando el mal estar de la moral pública, se ha publicado en casi 
todos los periódicos un comunicado de un imponente que recuerda se le deben toda- 
vía 24,000 duros que impuso en aquel Banco, dcPque era gerente el Sr. Ruiz Zorrilla. 

(2) Es admirable el suelto siguiente que publicaba La Democracia el dia 19 de 
Junio (nótese bien el 19). «Sucede hoy lo de siempre, que conspiran los carlistas y se 
prende á los demócratas. Para nadie es un misterio que en Barcelona se agitan los 
absolutistas y en casa del general uapolitono Rosco se recaudan fondos y distribuyen 
armas.»» 
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Horrible espiacion fué la del 22 de Junio. Los progre- 
sistas querían diferir el movimiento para el 23, en que 
habían de dar la guardia en el Principal y en Palacio 
los artilleros comprometidos. Don Juan Prim debia estar 
para aquel dia hácia Burgos, y entrar con toda gloria y 
esplendor teatral en Madrid, á celebrar su santo. El plan 
era segurísimo, pues, teniendo á la Reina en su poder, 
el telégrafo en la casa de Correos ó Principal, el parque, 
la artillería de San Gil y del Retiro y buenas inteligen- 
cias en los cuarteles de la Montaña, de Santa Isabel y de 
Caballería, O’Donnell estaba perdido y el pronunciamiento 
se pudo hacer sin derramar una gota de sangre. A pesar 
de eso ¡cuántos horrores! ¡qué asesinatos tan feroces é 
inhumanos sobrevinieron en el cuartel de San Gil y en las 
calles á los jefes que acudían á sus puestos! ¡Y los cóm- 
plices de esos asesinatos hoy mandan el ejército español 
con sus manos manchadas de sangre que no se puede 
lavar! 

Mas no era solamente la tropa la que estaba ganada 
por los clubs y las sociedades secretas: también lo es- 
taba la policía; y O’Donnell, que salió en 1854 al Campo 
de Guardias escoltado y precedido por la ronda de capa, 
ahora se halló tan perfectamente servido, que, sabiendo 
todo Madrid á las doce de la noche que se había adelan- 
tado el golpe, habiendo principiado los grupos á reu- 
nirse hácia aquella hora, estando invadido el parque, y 
los cuarteles sublevados desde la una de la noche, D. Leo- 
poldo se acostó á las cuatro de la mañana tranquilamen- 
te sin saber nada. 

En efecto, el comité progresista quería diferir el esta- 
llido hasta el 23, y este era el aviso que tenia O’Donnell, 
pero los ibéricos, acaudillados por Rivero y Martos, com- 
prendieron que Prim les preparaba otra jugada como la 
del 2 de Enero, haciendo una sublevación puramente 
militar y exclusiva en provecho suyo y de su partido. 
Comprometieron pues la empresa, resolviendo su club (ó 
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lo que fuera) dar el golpe aquella misma noche, avisán- 
dolo asi á los progresistas. 

Horrible fué el despertar del pobre D. Leopoldo, á la 
media hora de haberse acostado. Con la cabeza caida so- 
bre el pecho, estuvo durante algunos minutos abatido á 
la puerta de la Casa de Correos, hasta que apareció la 
artillería, que venia del Retiro: la guardia de Palacio, 
permanecía firme, y la de la Montaña, en su mayor par- 
te, había sido contenida por sus jefes, no sin algún 
riesgo. 

Para entonces Narvaez había hecho á 40 pobres ca- 
zadores atacar á mas de 000 sublevados que habia en el 
cuartel de San Gil; cosa que solamente pudiera ocurrír- 
sele á D. Ramón: él mismo salió herido ligeramente. Los 
sublevados vieron con estupor que se habían cambiado 
los papeles y que no eran ellos los agresores. 

El comité progresista, constituido en la redacción de 
La Iberia, dirigía desde alli las operaciones y juzgaba á 
un general prisionero: sin forma de juicio, estuvo para 
ser fusilado en la barricada de la calle de Valverde el 
Sr. Ríos Rosas, Presidente del Congreso, y dos veces 
trató de asesinarle un adolescente de 18 años que estu- 
diaba el primer año de su carrera en la Escuela de Es- 
tado Mayor. 

¿A qué detenernos en las noticias de aquel horrible 
dia, que solo forma parte de esta historia en cuanto que 
fué uno de los abortos mas horribles, no solamente de 
los partidos, sino de sus sociedades secretas confedera- 
das? 

El Sr. Rivero mandó las barricadas de la Plaza de 
Antón Martin y Calle de Atocha; el Sr. Martos, llevan- 
do á Castelar á remolque, paseó las de la plazuela de San 
Ildefonso y otras adyacentes; pero asi que supieron, des- 
pués de las diez de la mañana, que O’Donnell se habia 
apoderado del Parque y vencido á los asesinos en el 
Cuartel de San Gil, solo pensaron en ponerse á salvo en 
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las embajadas (1), y desde el medio dia á las seis de la 
tarde dejaron que la gente de los barrios fuera acuchi- 
llada en las calles para ganar los 20 rs. que les habian 
dado y que, durante la mañana habian gastado alegre- 
mente en las tabernas contiguas á las barricadas. 

Faltábale todavía otra expiación á I). Leopoldo. El 
dia 21 de Junio de 1805 había echado á pique á Narvaez 
y á los moderados por una intriga de su camarilla, es- 
trellándose el gabinete en una cuestión con el Conde de 
Ezpeleta y pidiendo O ’Donnell pasaporte para Alemania. 
Al año cabal, 22 de Junio 1860, expiaba cruelmente 
aquella intriga, arriesgando valerosamente su vida en las 
calles de Madrid, con un aplomo, un acierto, y una sere- 
nidad que admiró á los que pudimos verlo en aquel acia- 
go dia, y devolviendo la calma al atribulado vecindario. 
La revolución quedaba, no solamente derrotada, sino 
humillada; las represalias fueron terribles; pero ¿qué se 
habia de hacer con los asesinos de sus jefes? ¿Hizo acaso 
menos Espartero en Miranda de Ebro y en Pamplona? 
Un mes después caia O’Donnell á impulsos de otra in- 
triga palaciega fomentada por la impaciente ambición de 
la camarilla moderada, que rodeaba á la Reina. O’Don- 
neli acababa de obtener en el Congreso las siete célebres 
autorizaciones, cuando de pronto tuvo que hacer dimi- 
sión el dia 11 de Junio. Sucedióle instantáneamente el 
general Narvaez, que se aprovechó de aquellas autoriza- 
ciones, como él se habia aprovechado un año antes del 
anticipo de 600 millones, de los billetes hipotecarios y 
de la desamortización del Real Patrimonio. D. Ramón y 
D. Leopoldo quedaban iguales y nada tenían que echar- 
se en cara. 

Con todo, esa impaciencia del moderantismo, que lle- 
vaba consigo una ingratitud de la Reina, ha perdido, 

(1) Algunos republicanos y revolucionarios hallaron asilo en el convento tic 
monjas de Santo Domingo el Real: bien lo lian pagado demoliendo el convento. Se 
dice que allí estuvo el Sr. Castelar. 
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quizá para siempre, á esta y también á Jos corifeos de 
aquel partido. Creyeron imposible que los radicales sal- 
tasen el charco de sangre de 1806, y por encima de los 
cadáveres de 500 soldados y mas de 000 paisanos, pa- 
ra dársela mano, con los unionistas, y sin embargo, sal- 
taron, y se apretaron las ensangrentadas diestras. Me- 
jor les hubiera sido á los moderados esperar tres ó cua- 
tro meses á que la Union liberal acabara de desacredi- 
tarse con el uso de las autorizaciones, en cuyo caso su 
regreso al poder era tan cierto, como seguro. Por des- 
gracia, estas x profecías postumas , que todos hacemos, 
no se ocurren nunca a la ambición de los partidos en 
los momentos precisos. 

Entre tanto, los revolucionarios formaban nuevos pro- 
yectos de sedición, sin arredrarles las causas criminales 
incoadas por la Union liberal y falladas en 21 de Se- 
tiembre de 1860. 

y En el dictámen fiscal habia los siguientes párrafos: 
«En las calles, en las casas y en todos los sitios donde 
tuvo lugar el combate fratricida se amontonaron cadáve- 
res ensangrentados de infelices jornaleros , ó de soldados 
seducidos lo mas de sargentos extraviados. En los fallos 
que los consejos de guerra han pronunciado, tampoco 
han comparecido á sentarse en el banco de los acusados 
mas que individuos de la clase referida, prueba nada 
equívoca de que los principales instigadores habían to- 
mado anticipadamente sus precauciones para no aventu- 
rarse mas que lo que prudentemente les convenia... Des- 
pués de condenar á ser pasados por las armas, al señor 
Pierrad, que estuvo al frente de los artilleros subleva- 
dos, y lo hizo bastante mal, á D. Baltasar Hidalgo déla 
Quintana, ex-oficial de Artillería,, que entretuvo á sus an- 
tiguos compañeros, mientras los sargentos sublevaban 
la tropa, dos oficiales de húsares de la Princesa y otros 
varios, pedia la pena de muerte en garrote vil para los 
paisanos D. Emilio Castelar, D. Carlos líubio, D. Ino- 
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eente Ürtiz y Casado, D. Cristino Martos, IJ. Manuel 
Becerra, D. Práxedes Mateo Sagasta, D. Francisco de 
Paula Montemar, D. Tose Pavas y Chanel, y otros menos 
importantes.» El Capitán general confirmó esta sentencia 
en 24 de Setiembre y ademas se condenó á D. Arturo 
Avilés y otros tres mas por redactor y cómplices en la 
publicación del periódico clandestino La Hoguera y el 
Puñal. De los Sres. Aguirre y Rivero, jefes de los dos 
comités, nada se dijo en el expediente. Los progresistas 
dijeron con este motivo cosas graves contra el Sr. Ri- 
vero, y el haber este salido á Portugal, bajo los auspi- 
cios de la Union liberal y de los ministros, hizo tomar 
cuerpo á increíbles hablillas. Pero ¿no habian salido to- 
dos los progresistas en los coches mismos de los mi- 
nistros, escoltados por los principales diputados de la 
Union?... ¿No fue alguno de ellos al amparo de la Reina 
Cristina y aun en su mismo tren? (1) ¿No fué este uno 
de los hechos que promovieron los moderados para re- 
solver á la Reina contra los unionistas? (2) 

No fueron las sublevaciones militares de 2 de Enero 
y 22 de Junio las únicas del aciago año 06, tan desastro- 
so en este y en todos conceptos. El dia 23 de Junio se ha- 
bía sublevado también en Gerona el regimiento de infan- 
tería de Bailen, que tuvo que refugiarse allende el Piri- 
neo, lo mismo que Milans y Escoda, los cuales habian 
entrado en Cataluña con medio centenar de emigrados, 
que también hubieron de regresar á Francia. 

Sin embargo, para el mes de Noviembre ya se habian 
reanudado los hilos de la conspiración, la cual debía es- 
tallar en varios puntos á la vez, el 15 del misino. El Go- 
bierno francés tuvo noticia de ella, y fué descubierta á 
tiempo, y de sus resultas, presos y confinados varios je- 

(1) Se dijo que el Sr. Aguirre salió en aquel tren. 

(2) La Reina se quejó ae que se hubiese sacado de ias embajadas á los jefes de 
la sublevación, casi publicamente yen los coches de los ministro?, sin contar con 
ella y arrogándose aquellos un derecho de amnistiar. 
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fes militares, siendo notable que coincidiese con esto la 
sublevación del presidio de Mallorca, el día 7 de aquel 
mes. Formóse también causa á D. Salustiano Olózaga por 
una carta interceptada á D. Angel Fernandez de los Ríos, 
y haberse encontrado un depósito de armas en la redac- 
ción de su periódico La Soberanía Nacional. 

En 30 de aquel mes daba Narvaez una alocución al 
ejército, sumamente significativa, en la que se leia la si- 
guiente cláusula: «No ha habido sedición que no haya 
procurado su fuerza en el ejército, y no hay revolucio- 
nario por despreciable que sea que no se vanaylorie de 
haber seducido un jefe , un oficial ó un soldado del mis- 
mo.)) Estas palabras tan verídicas como tristes, hacen 
mucho al propósito de esta historia. 

No bien concluida la intentona progresista, principia- 
ron otra los unionistas, reuniéndose tumultuariamente el 
dia 28 de Diciembre en el Congreso, en número de IOS, 
para redactar una protesta contra el Gobierno, por no ha- 
ber convocado las Cortes para el año siguiente. El gene- 
ral Pezuela invadió el local, puso presos á los conspirado- 
res, y en Palacio fue detenido el general Serrano, al que- 
rer entregar á la Reina la protesta, saliendo confinados 
para diferentes puntos. 

Dos dias después, fué disuelto el Congreso y se con- 
vocaron nuevas Cortes para el 80 de Marzo. Lo menos 
que se pudiera decir de los presurosos protestantes, se- 
ria, que estuvieron torpes en reunirse en dia de Inocen- 
tes y no esperar tres dias mas. 

El ruido de la exposición de París, durante el año 1807, 
preocupaba los ánimos, mientras (pie el general Prim y 
los radicales emigrados promovían otra nueva sedición 
para no dejar al pais un momento de reposo, y á fin de 
que las insurrecciones militares fueran periódicas en Es- 
paña y una por lo menos cada año. El Sr. Garcia Ruiz en 
su precioso folleto describe los preparativos de aquella in- 
tentona y la célebre reunión de Ostende en estos términos: 


á(>4 

«El 10 de Agosto (pues el 15 hubo necesidad de pro- 
rogarla, esperando gentes que al tin no fueron), por ini- • 
ciativa del general Prim, y con acuerdo de hombres im- 
portantes de los partidos progresista y democrático, tu- 
vo lugar en Ostende, ciudad y puerto de la Bélgica, la 
célebre reunión que fijó por de pronto la suerte de to- 
da la emigración frente á frente del Gobierno español. 

En esa reunión estuvieron cuatro generales (Prim, 
Pierrad, Contreras y Milans del Boscli), los ex-diputados 
y periodistas Sagastay Garcia Ruiz, el conocido profesor 
Becerra, el ex-diputado Ruiz Zorrilla, el escritor D. Cár- 
los Rubio y varios oficiales del ejército y hombres del 
pueblo hasta el número de 45 ó 50, pertenecientes á am- 
bos partidos. Algunos hombres importantes del demo- 
crático, tales como los señores Martos, Castelar etc., no 
pudieron ó no tuvieron por conveniente concurrir á pesar 
de estar citados y conformes; los señores Rivero, Figue- 
ras y Orense se hallaban en España. La reunión se ce- 
lebró de la manera que podía celebrarse; todos los que 
á ella asistieron hubieran deseado ver alli á cuantos es- 
taban convocados; pero había de celebrarse con los que 
fueron puntuales á la cita, y se celebró.» 

Lo que sucedió en Ostende no necesitamos decirlo: 
todo el mundo lo sabe, se encomendaba á una Asamblea 
Constituyente elegida por el sufragio universal la suerte 
del pais. 

El general Prim, según el Sr. Garcia Ruiz, fué nom- 
brado jefe del centro revolucionario, en unión con los se- 
ñores Aguirre y Becerra. 

El folleto refiere en seguida algunas operaciones de 
la emigración, y trata con gran dureza á los que llama 
hombres ilusos y hombres envidiosos, colocando entre 
los primeros á los que se las prometían felices á cada pa- 
so, y entre los segundos á alguien á quien no designare- 
mos por su nombre, porque el folleto lo retrata de ma- 
no maestra en estos términos: 
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«Los envidiosos, peste engendrada por la vanidad, 
desempeñaron también de continuo su triste papel de 
estorbar y de hacer daño, sin prestar en compensación el 
mas insignificante servicio. Donde no estoy yo y como 
quiero estar, no hay ni haber puede nada bueno: este es 
el lenguaje de la vanidad satánica, y á este lenguaje aco- 
modan su conducta los que poseen tan vil pasión, que 
los lleva á morder y á calumniar á los hombres mas Ín- 
tegros y de mas merecimientos, como no se reconozcan 
inferiores y casi satélites suyos. Asi se vió aqui, á causa 
de una cuestión personal, impropia de hombres sérios 
que traen entre manos una grande y patriótica empresa, 
emitirse por algunos los juicios mas temerarios é inju- 
riosos contra los que no opinaban como ellos; formar se- 
parados cuando mas necesaria era la unión, idear planes 
los mas insensatos y descabellados, queriendo ponerles 
en planta sin tener quienes les secundasen; plegarse en 
medio de una lastimosa contradicción á pensamientos y 
principios estravagantes, y totalmente adversos A los su- 
yos: pedir y patrocinar de una manera vergonzante unio- 
nes que con toda conciencia pueden calificarse de nefan- 
das, y sin prestarse á contribuir con nada para la revo- 
lución, porque no es lo mismo formar planes que hacer 
sacrificios. 

«Nombráronse cuatro comandantes generales para las 
cuatro provincias, todos militares de alta graduación, á 
saber: de Gerona el coronel 1). Fernando Pierrad, de Lé- 
rida el coronel D. Eugenio Gaminde, de Barcelona c-1 co- 
ronel I). Gabriel Baldrich, y de Tarragona el teniente 
coronel D. José Lagunero. El general D. Juan Contreras, 
que debía entrar por el Valle de Aran y bajar por toda la 
provincia de Lérida hasta encontrarse en el corazón de 
Cataluña, fué nombrado capitán general del Principado, 
y el general D. Blas Pierrad, que debía entrar en unión 
del coronel D. Domingo Moriones por la frontera de 
Huesca enfrente de Jaca, fué nombrado capitán general 
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de Aragón. A Portugal se mandó al brigadier Milans del 
Bosch para que viera de recoger la poca emigración que 
allí habia y lanzarla sobre Extremadura y Andalucía, de 
cuya Capitanía General deberia él encargarse, caso de que 
la victoria se hubiera inclinado al lado de la revolu- 
ción. 

»E1 general D. Cárlos Latorre, nombrado Capitán Ge- 
neral de Valencia, se fué para su destino, arrostrando in- 
trépidamente inmensos y terribles peligros mucho antes 
del 15. Por la parte misma de Huesca debia entrar el te- 
niente coronel en situación de retiro Sr. Sasot, y ayuda- 
do de varios paisanos emigrados formar, si los aconteci- 
mientos lo permitían, uno, dos ó tres batallones de cuer- 
pos francos en el Alto Aragón. No hacemos aqui men- 
ción de los encargados de entrar por la frontera de Gui- 
púzcoa y Navarra, ni tampoco de varios comisionados que 
fueron á diferentes provincias de España con el encargo 
de hacer sublevar la tropa que aparecía comprometida 
y organizar el paisanaje, porque escribimos esto con el 
mas esquisito cuidado, á fin do no comprometer á nadie 
con revelaciones imprudentes; y si arriba dejamos consig- 
nados algunos nombres, es porque las personas que los 
llevan no. corren, como emigrados de antes y después del 
movimiento, riesgo de ningún género. Adoptadas estas 
disposiciones y acordado resuelta y definitivamente que 
el general Prim entraría en Cataluña para tomar como 
general en jefe el mando de todas las fuerzas revolucio- 
narias, asi de la tropa como del paisanaje, publicó sus 
correspondientes proclamas.» 

El folleto, después de hablar de las resoluciones to- 
madas, y de decir que solo el Sr. Olózaga disintió en la 
cuestión religiosa, explica la variación de la dirección del 
general Prim, que fué á Valencia en vez de entrar por 
Aragón, sin que en Valencia encontrara nadie que le se- 
cundara, y se queja mucho de que no se le avisara opor- 
tunamente. Ello es que D. Juan Prim se volvió á Marse- 


lia y de allí á Perpiñan, donde llegó el 23, ocho días des- 
pués de principiado el movimiento. 

Hasta aqui las noticias del folleto. El general Pierrad, 
que tan desgraciado estuvo en su intentona en el cuartel 
de San Gil, entró por la montaña de Aragón acompañado 
de contrabandistas y carabineros, engañados por sus je- 
fes. Pin Linas de Marcuello les atacó temerariamente y 
con escasas fuerzas el general Manso de Zúñiga, sobrino 
de Narvaez, que quedó muerto en la acción el dia 22 de 
Agosto; pero los contrabandistas, para quienes cada pro- 
nunciamiento es una mina, cuidaron mas de salvar sus 
cargas, que de seguir batiéndose (1), y dejaron burlados 
á Pierrad y sus carabineros, que hubieron de volverse á 
Francia á donde también regresaron poco después Bal- 
drich, Moriones y Targarona, que habían penetrado en 
Cataluña y sublevado mas de 0,000 hombres, pero no la 
tropa. 

Prim aguardaba en la frontera á que Escoda y Bal- 
drich fuesen á buscarle. Cabrera en su caso hubiera ido á 
buscarlos á ellos. Escoda le contestó el 1 .° de Setiembre 
que de 700 hombres solamente le quedaban 100. Añade 
el Sr. García Ruiz, que noticioso Prim del fracaso com- 
pleto de su conspiración «había abandonado la frontera 
ell.° de Setiembre para bajar á Perpiñan, en donde, por 
convenir asi á su situación, solo fue visto del Sr. Ruiz 
Zorrilla. El 2 de Setiembre, burlando la vigilancia de las 
autoridades francesas, que ya se habían apercibido de que 
recorría aquellos sitios, salió el general Prim de Perpi- 
ñan acompañado del Sr. Ruiz Zorrilla, yendo aquel direc- 
tamente á Lyon y este á Marsella, á donde fueron citados 
los Sres. Becerra, Sagasta y García Ruiz, los cuales, es- 
cepto el Sr. Sagasta que fué detenido por las autoridades 

(1) En Aragón y en Andalucía para todos los pronunciamientos se cuenta pré¿ 
viamente con los contrabandistas y el comercio. Este da una gruesa cantidad de la 
que se indemniza luego con usura: ofrecen gente, ios contrabandistas se presentan 
pero hecho el negocio , se vuelven á su casa. 
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de Perpiñan, y mas tarde conducido á Bourges, empren- 
dieron también el camino de dicha ciudad de Marsella, 
desde la cual salieron el dia 3 por la noche para Lyon: 
aquí fué donde por la madrugada del 4 el Sr. Becerra y 
García Ruiz vieron al general á quien no habían visto 
desde el 20 del mes anterior. 

»E1 general Prim, lleno de profunda pena, afectado en 
extremo por el éxito desgraciado del último movimiento, 
cuyas consecuencias se llorarán durante algún tiempo, 
después de decir á los tres que se encaminaba al ins- 
tante para Ginebra, como asi lo verificó, les rogó que 
reuniesen á la emigración existente en París y la relata- 
ran la historia fiel de todo lo ocurrido, mientras que él 
preparaba un manifiesto acerca del asunto. Asi lo cum- 
plieron en una junta habida el 10 de Setiembre bajo la 

presidencia del Sr. Olózaga 

» Asistieron á ella, entre otros, los progresistas Aguir- 
re y Rubio, y los demócratas- Sres. Chao, Hartos y Baró... 

»E1 Sr. Ruiz Zorrilla, por si, y á nombre de los otros 
dos señores, que con él habían recibido el encargo men- 
cionado, hizo una historia clara y sucinta de cuanto ha- 
bía ocurrido al general Ninguno contradijo ni poco 

ni mucho al Sr. Zorrilla y únicamente el Sr. Chao, á su 
nombre y al de varios demócratas, dijo — que había oido 
las esplicaciones dadas sobre el viaje del general Prim, y 
que sin negar ni contradecir ninguno de los hechos re- 
feridos, que él creía ciertos... se reservaba su libertad 
de acción para juzgarlos y para obrar en adelante, según 
las circunstancias y su conciencia le aconsejasen.)) 

La coalición entre progresistas y demócratas quedó 
rota. El general Prim clió pocos dias después un mani- 
fiesto, que hizo poco efecto, y quedó moralmente desti- 
tuido de la gefatura del partido progresista. 4 

Para concluir esta edificante narración n * debe omi- 
tirse el siguiente párrafo del folleto del Sr. García Ruiz: 
«Consignemos aqui una cosa, dando á cada uno lo que 


es suyo, haciendo justicia á nuestros enemigos; porque 
siempre nos gustó el hacerla. La conducta del Gabinete 
Narvaez durante la lucha y después de esta ha sido dig- 
na, dignísima, en un punto; no ha levantado ni un solo 
patíbulo, no ha derramado ni una sola gota de sangre, y 
eso que se vertió la de un pariente del duque de Valen- 
cia, la del general Manso de Zúñiga. ¡Qué contraste ofre- 
ce esta conducta con la del general O’Donnell en Junio 
y Julio de 1800! Suitm cuique .» 


§ XCI. 


Coalición de los radicales y los unionis- 
tas para destronar día Reina: trabajos 
de la masonería con este olajeto: suble- 
vación de la 'marina y caida de 
aqnella. 


Imposible parecía una reconciliación entre los unio- 
nistas y los radicales, y las palabras finales clel párrafo 
anterior eran la espresion del .odio de los segundos á los 
primeros. Con todo, al escribirlas, el republicano igno- 
raba los últimos manejos de los progresistas (Noviembre 
de 1867). 

El general D. Leopoldo O’Donnell estaba en Biarritz, 
y, no lejos de alli, lo mas notable de su partido. El se- 
ñor Olózaga, disgustado de resultas de los sucesos de 
Agosto y del mal éxito de la junta de 10 de Setiembre 
por él presidida, abordó al Duque de Tetuan, que no 
ocultaba sus resentimientos contra la Reina, y le ofreció 
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la jefatura del gran ■partido liberal, vista la poca aptitud 
del general Prirn y la ruptura de la coalición entre los 
llamados radicales (1). El general O'Donnell no aceptó, 
pero tampoco rehusó: pidió ocho dias para resolverse y 
consultarse con algunos de sus amigos, sin acordarse de 
consultarse con Dios, lo cual le hubiera traido mas cuen- 
ta, pues falleció antes de los ocho dias y en aquel mismo 
mes. 

Esta noticia por grave que sea, al fin no indica sino 
que los tratos entre progresistas y unionistas databan ya 
de fines de 1867 para lo que hicieron pocos meses des- 
pués maridados en amigable consorcio. 

Al general O’Donnell siguió poco después (23 de Abril 
de 1868) el general Narvaez. La Reina, puesta en la 
pendiente de su ruina, desairando al anciano Sr. Arrazo- 
la, que mas dignamente hubiera presidido al partido mo- 
derado, nombró un Ministerio estrafalario en que figura- 
ban Orovio, Mayalde y Marfori y á la cabeza el Sr. Gon- 
zález Bravo. No sé porque, al asistir á las exequias del 
general Narvaez, y acompañar su cadáver hasta Atocha, 
en un dia nebuloso y viendo á la comitiva, azotada por 
el granizo, dispersarse ó entrar apresuradamente en el 
templo, mi corazón parecia presagiar algo funesto y asis- 
tir á los funerales de la monarquía antigua. 

Oyóse en breve el ruido sordo de la zapa que mina- 
ba el trono, y principió la conspiración, como princi- 
pia siempre, por la difamación calculada y sistemáti- 
ca, por el vientecillo que murmura por todas partes 
anécdotas de inmoralidad, de concusiones, pandillage é 
ineptitud, por el susurro que sonriendo ataca de modo 
que nadie puede formalizarse, y no se altere la concien- 
cia timorata del hombre honrado. ¡Oh, cuantos conspi- 
ran, y cuantas veces liemos conspirado, sin saberlo, y sin 

(1) Esta noticia es grave, y yo no me atrevo á aseverarla. Puedo solamente ase- 
gurar que la oi en los mismos dias de la muerte de 0‘Dounell, y á persona del Gobier- 
no. Por otra parte, sino es enteramente cierta, es muy verosímil. 
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conocer que al propalar ciertas voces, ciertas noticias, 
ciertas anecdotillas, éramos dóciles juguetes, menguados 
instrumentos de malvados planes, y agentes gratuitos 
de las sociedades secretas! (1). 

Aun cuando yo no admita la teoria de la inviolabili- 
dad de la vida privada de los Príncipes, Ministros y al- 
tos personajes, por las razones que antes indiqué, ¿es li- 
cito entre católicos, entre cristianos, entre caballeros, el 
dar mayor publicidad, el faltar á la caridad y aumentar 
el escándalo, divulgando mas y mas cosas, por desgracia 
ciertas, aunque por desgracia ya sabidas? La moral cris- 
tiana es muy rígida en esta parte y mide la difamación 
por las mismas reglas que el robo. ¿Qué es el difama- 
dor mas que un ladrón, que roba honra que vale mas que 
el oro? 

A principios de Julio se respiraba ya la atmósfera po- 
lítica pesada del verano de !8G5. Solo se hablaba de cons- 
piraciones. Sabíase que el general Dulce había sacado de 
la Caja de Depósitos diez millones del dote de su señora, 
disgustado por no haber conseguido para ella la banda 
de María Luisa (2). Sabíase que el duque de Montpensier 
conspiraba casi públicamente y que en la conspiración en- 
traba la marina de guerra. El dia 7 de Julio fueron pre- 
sos y confinados á diversos puntos del reino los generales 
Serrano, Dulce, Zabala, Serrano Bedoya, Córdoba, Caba- 
llero de Rodas y el brigadier Letona. 

El Duque de Montpensier protestó desde Lisboa con- 

(1) La esposa de Mr. D‘Heraptinne, hoy dia senador en Bélgica, nombrado por 
los católicos de Gante en las últimas elecciones, nos refiria á tres españoles, el año 
1865, que, habiendo querido plantear la obra de las Madres de familia entre las 
obreras, la francmasonería de Gante la impugnó del modo mas grosero. Un carnice- 
ro que solicitó su perdón in articulo mortis , confesó que la había difamado por cuen- 
ta de su logia, y que calculaba que su difamación habría cundido entre mas de 8,000 
personas á quienes lo habrían referido sus parroquianos. 

^2^ D. Ramón había ofrecido á Dulce la banda para su señora, sin contar con la 
oposición de la Reina, que se la negó con la mayor entereza, diciéndole según cuentan: 
«Va que tan rebajadas están las cruces de los hombres, no quiero rebajar las délas 
señoras.» 
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tra su destierro (3 de Agosto). «No conteniendo la Real 
orden del 7 cargo alguno explícito que sea necesario des- 
vanecer, no consideramos oportuno estendernos en espli- 
cacionés, que desarrollaríamos si francamente se nos acu- 
sara 

«Búsquese en otra parte si los ha)' el origen de con- 
mociones lamentables que sirven de pretexto para conde- 
narnos. Cuando los pueblos se agitan es que un mal gra- 
ve les aqueja » 

Esto es una gran verdad, pero hay que distinguir en 
el hecho de agitarse los pueblos, y el hecho de agitarse 
los ambiciosos apellidándose pueblo, que es cosa muy 
distinta. 

Al embarcarse la Reina en San Sebastian para Zarauz, 
donde pasó el verano, era tan público que la marina de 
guerra estaba comprometida en la conspiración, que sé 
adoptaron precauciones á fin de que no se hiciera con ella 
una felonía. Decíase de público que el plan de los conspi- 
radores era que una vez embarcada la Reina en San Se- 
bastian se la llevase con toda su servidumbre á Cádiz, en 
donde se le obligaría á abdicar, poniéndose al frente de 
la Regencia el Duque de Montpensier, ínterin la Nación, 
reunida en Cortes, arreglaba lo mas conveniente. 

El Duque de Montpensier hablaba del malestar del 
pueblo y la Union liberal ha confesado que el pueblo no 
la apoyaba y que los conspiradores salieron para el des- 
tierro sin que nadie se doliese de ello: lo único que hu- 
bieran deseado los hombres de bien era que en pos de 
ellos hubieran ido otros muchos ambiciosos que queda- 
ron. Conviene consignar aqui las declaraciones hechas por 
el Sr. Ayala siendo ministro de Ultramar (1), con las cua- 
les se prueba de un modo irrecusable, que el pais no se 
tomó la menor pena ni molestia por los conspiradores; 
que, lejos de sentir sus malandanzas, no hizo de ellas ca- 

(1) Sesión délas Cortes Constituyentes en 21 de Mayo de 1S69, al discutirse la 
monarquía. 
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so alguno; que eso que llaman pueblo, no tenia parte al- 
guna en el complot; y finalmente que los unionistas qui- 
sieron ya entonces valerse del pueblo contra la Reina y el 
Gobierno, y aquel tampoco les prestó oidos. Digamos la 
prueba por boca del que llamaron el hombre civil de la 
revolución de España con honra, del que, habiendo es- 
crito en el P. Cobos durante el infausto bienio, lia venido 
á trabajar para regalarnos otro bienio aun mas infausto 
que aquel. 

El Sr. Ríos Rosas acababa de hablar, haciendo esta 
importante confesión al final de su discurso: 

«Pongamos, señores, término á las dictaduras que 
primeramente ejercieron los partidos liberales, entre esta 
alternativa, uno sobre otro, hasta que, después, desacre- 
ditados los partidos, sobrevino la dictadura desenmasca- 
rada del trono; para que se concluya hacemos esta Cons- 
titución, que si la votamos dará orden, libertad y pros- 
peridad á nuestra patria. (Bien, bien.)» 

Levantóse entonces el Sr. López Ayala y, después de 
un ligero preámbulo, dijo: 

«Tengo que exponer la situación del pais en Setiem- 
bre, para que se vea si el pueblo, que apenas se inquie- 
taba bajo el yugo de la tiranía, en Mayo no puede vivir 
ya sino bajo la forma republicana. 

«Nosotros llamamos á las puertas de esa muchedumbre 
hoy republicana (1) y» ¿qué encontramos? gran patriotis- 
mo en las clases acomodadas, indignación en la mari- 
na y en el ejército; paciencia en las clases ínfimas. 

»Yo vi resueltos á sacrificarlo todo en aras déla patria 
á los grandes propietarios, á los abogados, á los perio- 
distas (2) y á otras muchas clases del pais; pero ¿y las 

(1) Es decir que ya entonces la Union liberal conspiraba, y para llevar adelante 
la conspiración y volver al poder no tuvo vergüenza en acudir á los republicanos. 
Conste asi. 

(2) Es decir á pocos propietarios, abogados sin pleitos, periodistas con ganas de 
destino y demas afiliados en la francmasonería. 

TOMO It, 
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masas? ¡Ya se unirán á nosotros después de la victoria! 


«Apenas hace un año que la alianza de los partidos 
liberales se hizo pública en España. Cundió la alarma: 
cuantos se interesaban por la verdad aplicaban el oido al 
mas ligero rumor. Entonces fueron detenidos en sus ca- 
sas y conducidos á Cádiz ilustres generales, cuyos nom- 
bres omito porque están en la memoria de todos. ¿Qué 
mejor alocución que la presencia en el Castillo de San 
Sebastian de aquellos ilust res generales? 

»Aun recuerdo las frases harto valerosas que pronun- 
ció el duque de la Torre: «Si yo hubiera querido ceder 
á determinadas exigencias, en vez de verme desdeñado 
seria el jefe del Gobierno; no hay mas que transigir con 
la ignominia ó renunciar á la patria; ya no tengo pátria 
porque con la ignominia no puedo transigir (i). 

«Llegó el momento del embarque ¡qué ocasión para 
que esa masa republicana hubiera dado una muestra de 
su existencia! Aun me parece estar viendo alejarse de 
los muros de Cádiz el vapor Vulcano , que era el encar- 
gado de llevar los generales al destierro. Alli iba la úni- 
ca esperanza de la libertad. Solo presencié en la playa 
esa dolorosa escena en medio del mayor silencio. 

»E1 silencio, sin embargo, no era general, porque den- 
tro de la ciudad resonaban los aplausos y vitores con que 
significaba su regocijo en la plaza de toros la muchedum- 
bre de Cádiz. (El Sr. F i jueras : Pido la palabra para de- 
fender al partido republicano. El Sr. Paul: Pido la pa- 
labra. Momentos de gran confusión.) 

«Pocos dias antes de estos sucesos, tuvo la autoridad 
militar de Cádiz que tomar algunas precauciones; el mo- 
tivo de puro pueril se convierte en significativo; trabaja- 
ban en competencia dos toreros, y se temia que se tur- 

fl) ¡Ay, Señor Duque! si V. E. oyera que cosas cuentan por ahi en materia de 
transaciones con la conciencia. Por supuesto, que yo no las creo ni las digo. 


bara el orden. Ni la presencia de los generales, ni el mo- 
mento de su embarque, ni la unión de todos los partidos 
liberales, movieron á aquel pueblo á dar ninguna mues- 
tra de sentimiento, y siento mucho que la verdad escue- 
za tanto; la lucha entre la libertad y la arbitrariedad, hi- 
zo allí menos efecto que la rivalidad de dos toreros. ¡Ay 
de la libertad si esa tria indiferencia hubiera entrado en 
el alma de D. Juan Topete! 

»No niego yo á las masas el patriotismo. Si las ma- 
sas hallan en la paz y en el trabajo los medros que de- 
ben, yo creo que amarán la libertad y que llevarán un 
gran bien á la patria. Yo no les niego su patriotismo ni 
su valor; es verdad que luego se batieron al grito de 
¡viva la república! pero en aquel movimiento había algo 
(le libertad , bastante ele socialismo y mucho de reacción. 
(Nuevos murmullos y nueva confusión: el Sr. Presidente 
llama al orden repetidas veces.)» 

Al paelrccobizar (1) el Sr. Ayala á la revolución de 
Setiembre, cuando parecía que solo vapuleaba al partido 
republicano, y de paso hundir todas esas teorías estúpi- 
das fundadas en la soñada voluntad del pueblo, dijo gran- 
des verdades que todos sabemos, pero que solo en mo- 
mentos de despecho se escapan á los revolucionarios. 
El Sr. Topete se creyó en el caso de volver por el pue- 
blo de Cádiz y solo volvió por la honra de la masonería 
de aquella ciudad, diciendo: 

«Yo tengo que deshacer algunos errores de mi amigo 
el Sr. Ayala, que cuando entró en relaciones conmigo, 
no sabia indudablemente que ya á la salida del vapor 
Vulcano muchos señores de la ciudad de Cádiz me ha- 
bían ofrecido su apoyo para el caso de que yo iniciara 
la revolución (2). 

(1) Es verbo que no está en el diccionario: valiéndome de la licencia, que hay 
en algunas lenguas vivas del nombre Padre Cobos hago el verbo padrecobizar. 

(2) Luego estaba la revolución preparada por los generales Unionistas de acuer- 
do con la Marina, desde mucho tiempo antes de Setiembre. 
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«Yo recuerdo, entre otros, á los Sres. Pastor y An- 
gulo (1), que se me ofrecieron para hacer cuantos sa- 
crificios fueran necesarios, y seguramente que esto lo ig- 
noraba el Sr. Ayala, que tantos servicios lia prestado á 
la revolución; y digo esto para que sirva de contrapeso 
á las palabras que lia dicho su señoria de que los señores 
de en frente no habían tomado participación en el movi- 
miento. 

»Aquel dia en que salieron de Cádiz los señores ge- 
nerales, no se hizo el movimiento ¡jorque yo manifesté 
’ ú aquellos señores que no se podía hacer , porque yo no 
quería hacer un movimiento militar, sino que quería que 
todo el pais tomara parte en él; y esto mismo dijo el 
señor duque de la Torre cuando yo manifesté que me 
comprometía á ir á buscar á su señoria á Canarias, si era 
preciso, como luego fué el Sr. Ayala.» 

La historia tenia que recoger estas frases de las cuales 
resulta que la Pieina estaba ya vendida á fines de 1807; 
que la inocentada del Congreso era un acto sedicioso y 
de pura conspiración, y que los unionistas siguieron cons- 
pirando á pesar de eso; ¡y esos mismos diputados, que 
á fines de 1867 conspiraban, no contra los ministros, si 
no contra la Reina misma, á quien la Constitución hacia 
irresponsable, tres años después, en el mismo dia, en el 
mismo sitio y á la misma hora, se aguantaban callados 
y medrosos cuando 1). Juan Prim les amenazaba con sal- 
tar por encima de la ley y de la Constitución, y atrope- 
llar por todo, ejerciendo la dictadura, en nombre del 
nuevo Rey! 

Dirigía aquella conspiración casi esclusivarnente la 
Union liberal, y pagaba los gastos el generoso Duque 
transpirenaico. La marina pusiera por condición que no 
liabía de tomar parte en la dirección del pronunciamiento 


(1) El Sr. Paul y Angulo representante de los republicanos socialistas de aquel 
pais. 


el general Prim. Sin embargo, el primero que asomó á 
bordo de la Zaragoza fué él, con harto disgusto de los 
caballeros marinos, alguno de los cuales propuso en el 
acto echarle al mar, según cuentan ellos mismos. 

No es del caso, ni cabe en el propósito de esta histo- 
ria, entrar en los pormenores de la sublevación de Se- 
tiembre, mucho mas cuando ya tiene sus cronistas bené- 
volos; pero es lástima que todos los que hablan de ella 
omitan el siguiente curioso párrafo, digno de un momen- 
to de meditación y que ofrece la clave (en mi juicio al 
menos) de aquellos sucesos y por tanto seria un dolor 
que quedase olvidado. 

De El Clarín * periódico de Sevilla y órgano de su ma- 
sonería, lo copió El Imparcial del 2 de Octubre, y con él, 
casi todos los diarios madrileños. Dice asi: 

«Fiemos tenido particular satisfacción en saber ha que- 
dado instalada solemnemente en esta ciudad la logia ma- 
sónica, Fraternidad ibérica , cayos mtmerosos miembros 
trabajaban hace tiempo con la reserva necesaria, duran- 
te tos opresores gobiernos que nos han tiranizado . Sabe- 
mos que en Cádiz funciona también públicamente la lo- 
gia masónica, ála que pertenecen la mayor parte de nues- 
tros nobles y valientes marinos .» 

Sin que El Clarín lo dijera, ya estábamos hartos de 
saber que no la mayor parte, sino casi todos nuestros no- 
bles y'valientes marinos, pertenecían desde fines del siglo 
pasado á las logias de Cádiz, la Coruña ú otras; pero bue- 
no es que se confiese, siquiera en obsequio de esos señores, 
que suelen pedir las pruebas de lo que todos saben y 
ellos mas que nadie. 

Por lo demas, la Fraternidad ibérica , que es la 41 de 
las logias de francmasonería irregular que hay en Espa- 
ña y Portugal, era como su titulo mismo indica, republi- 
cana ó formada con los que ahora sse llaman cimbrios , 
dependiente del Gran Oriente Lusitano y fundada el 15 
de la Luna de Marcheran el a.*. in.\ 5807 ó lo que es 
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lo mismo el año 1807 para los hombres de bien (1). 

Si la Fraternidad ibérica era en 1867 la logia núme- 
ro 41 de la francmasonería ibérica, es claro que habrá 
en la Península (incluso Portugal) 40 mas antiguas que la 
de Sevilla. Calcúlese, pues, por ahi cuanto mayor núme- 
ro de ellas tendría la francmasonería regular y progre- 
sística, mucho mas estendida que la irregular ó democrá- 
tica. A esta pertenecían el brigadier Escalante y el Infante 
D. Enrique, como veremos luego; pero los honores de la 
sublevación de 1808 y de España con honra correspon- 
den mas bien á la masonería regular que á la ibérica. 
Téngase en cuenta también, en honor de la verdad,' que 
los unionistas hubieran prescindido de buena gana de 
una y otra, pues, aunque la mayor parte de los genera- 
les y marinos de ese partido sean francmasones, ó por lo 
menos lo hayan sido, no estaban muy corrientes con el 
Grande Oriente, poco devoto suyo,- como que se compo- 
nía y compone de progresistas. Con el 0.\ ibérico sim- 
patizaban mucho menos. 

Estas breves indicaciones aclararán, por ahora, algu- 
nas cosas oscuras á los que hayan visto algo turbio* on los 
sucesos de Setiembre. Es lo único que, por muy sabido, 
puede decirse ahora entre lo mucho que sabemos, pero 
que seria aventurado propalar. 

El pais asistió con los brazos cruzados á aquella tris- 
te lucha, en que los revolucionarios ardientes disputaban 
á los mas templados los destinos del pais y los suyos, y, 
conociendo á los luchadores, y convencido de que unos 
y otros le habían de tratar á palos, decía con el asno de 
la fábula: Ninnquid victor niihi ditcllas imponet ditas. 

S. M. se vió abandonada de todo el mundo: los mi- 
nistros echaron á huir, menos el Sr. Roncali, sin mirar 

(1) Asi lo dicen los estatutos que tengo á la vista, pues soy hermano honorario 
de ella, sin comerlo ni beberlo como suele decirse y sin conocer al Sr. Latomus, Ca- 
ballero liosa Cruz, que es el Venerable de ella, y bien conocido como tal en Sevilla 
entre las gentes de buen humor. 


siquiera por su decoro, ya que no por el de la Reina. 

El Marqués de Xovaliehes lo hizo en Aleolea todo lo 
mal que pudo, con el valor de un sargento, pero sin el 
denuedo y pericia de un general. La batalla quedó inde- 
cisa. Concha lo hizo en Madrid aun peor que Xovaliehes 
en Aleolea, y dejó la capital entregada al azar y en ma- 
nos de la revolución, de un modo que la historia califica 
ya y calificará siempre, con la mayor dureza. 

Desamparada la Reina en San Sebastian, volvió los 
ojos á las Provincias Vascongadas, las antiguas impugna- 
doras de su trono; pero ¿qué habían de hacer estas con- 
tra casi todo el ejército, cuando el Conde de Cheste no 
se atrevía á defender su causa en Cataluña con 14.000 
hombres? 

El dia 29 de Setiembre, el mismo dia, y á la misma 
hora en que murió su padre 35 anos antes, rodó su coro- 
na en Madrid y rodó hasta materialmente, rota á golpes 
en los escudos de las armas reales. Dos dias después. sa- 
lió de San Sebastian para Francia: los zapadores tocaron 
la marcha real y presentaron las armas; pero, no había 
andado el tren regio un kilómetro, cuando pudo oir to- 
car el himno de Riego, á la misma música que con aque- 
lla marcha la había despedido. 

Asi entró Isabel II en Francia. ¡Cosa rara! el único 
que la acompañaba era el diputado por Vizcaya, señor 

Aguirre, y este ¡era republicano! ¡Et lúe samanta - 

ñus eral! 


CAPITULO VIL 


LAS SOCIEDADES SECRETAS RURAXTE ESTE OTRO DIENIO DE 
ESPAÑA CON HONRA. 


xcu. 


Manejos secretos y públicos en AIsl- 
clrúd el din 29 de Setiembre: el 
«sic vos non vobis.» 


Llegada a Madrid la noticia de la batalla de Aleolea, el 
Sr. Concha celebró consejo de generales en el Ministerio 
de la Guerra, con asistencia del gobernador Berriz; y en 
él, vista la imposibilidad de resistir, se acordó llamar por 
telégrafo al general Serrano. La reunión terminó poco 
después de las tres de la mañana. La Gaceta suplicaba 
al pueblo de Madrid que permaneciera tranquilo. La 
Union liberal lo deseaba: es una baraja de jefes sin tro- 
pa, apoyados esclusivamente en el ejército; pero los radi- 
cales pensaban de otro modo, y no estaban por dejar el 
poder en manos de aquella, reduciendo el alzamiento a 
una mera sublevación militar y cadañal (i). 

Las doce acababan de dar y las turbas rompian las 

(I) Según la frase del Sr. Florez, valiera mas en tal ca&o llamar á los pronun-: 
eiamientos cadatiadas. 
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puertas del Ministerio de la Gobernación, y trepaban á 
los balcones, cuando por fin el telégrafo del Ministerio de 
la Guerra, que hasta entonces había mandado defender 
el edificio, comunicó la orden de no hostilizar á la mu- 
chedumbre. Parecía lo regular que esto se hubiese man- 
dado antes y que, llamado al Ministerio el general Ros 
de Olano, se le hubiese dado á reconocer en los cuarte- 
les, puesto que desde el amanecer se había acordado no 
resistir. ¿Qué inconveniente podia tener el general Con- 
cha en entregar el mando á los generales de la Union 
liberal, con quienes había conspirado en 1854? ¿No eran 
estos sus afines? ¿Se quería acaso por un espíritu pesi- 
mista entregar la capital y el triunfo á los radicales? La 
historia lo dirá en su dia: el hecho es que á las tres de 
la tarde los vencedores de Alcolea estaban vencidos en 
Madrid, y por segunda vez incurrían en el sic vos non 
vobis. Mientras los unionistas esperaban en su comité, 
principiaron á echar de menos á los progresistas y de- 
mócratas, que en representación de sus partidos ó mas 
bien de sus logias, habían asistido á las sesiones de la 
junta mixta. Estos trabajaban ya por su cuenta y apro- 
vechaban la ocasión de dar un golpe de mano. De la re- 
dacción de La Iberia salieron á toda priesa instrucciones 
para formar la Junta revolucionaria: el comité democrá- 
tico acordó lo mismo y envió sus turbas al Parque para 
apoderarse de las armas. Los carbonarios pensaron, an- 
te todo, en sus venganzas y asesinaron á varios agentes 
de policía, entre ellos el estanquero de la Plazuela de 
Antón Martin, á quien cogieron en la del Progreso y, 
herido y moribundo, trajeron arrastrando á su casa para 
fusilarle á la puerta de ella y á vista de su familia (1). 
Casi al mismo tiempo, una detonación horrible, por la 
explosión de un cajón de cartuchos, anunciaba una des- 

(\) Aquel desdichado debía muchas. Dos noches antes había maltratado injusta- 
mente á dos pobrecilos huérfanos socorridos por mi conferencia. Detestando el cri- 
men, respetemos la mano de Dios, y acusemos á la mano ensangrentada 
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gracia en el Parque de Artillería, donde se apiñaba el 
populacho á coger armas y caían sesenta infelices muer- 
tos, ú horriblemente heridos ó mutilados: otros muchos 
morían en las inmediaciones al querer usar los fusiles 
de aguja, cuyo mecanismo no conocían. 

Entretanto el brigadier Escalante, sacado de las pri- 
siones militares de San Francisco por los progresistas y 
los agentes de la francmasonería ibérica, á la que estaba 
afiliado, constituía una junta revolucionaria en el recien 
conquistado Ministerio de la Gobernación. Un socio del 
Casino, muy conocido en Madrid, compró una faja de ge- 
neral y se la ciñó en nombre del pueblo: el Sr. Escalan- 
te, agradecido á tanta bondad, le envió á custodiar las 
Caballerizas Reales. 

Formada la Junta revolucionaria, el general Escalante 
salió a recorrer las calles, dirigiendo sus pasos ante todo 
á felicitar a la redacción de La Iberia. ¿Qué había allí pa- 
ra que el Presidente de la Junta viniera á las tres y me- 
dia de la tarde á prestar este acto de homenage (1)? 

Pero la democracia tampoco se había descuidado y 
mientras el progreso se apoderaba del Ministerio de la 
Gobernación y del centro de acción, ella se incautaba de 
la casa de Ayuntamiento y del municipio, estableciendo 
allí otra Junta revolucionaria. Preciso fué entrar en rela- 
ciones mutuas, y, durante la noche, repartirse los pape- 
les entre los que mas gritaban, algunos de los cuales eran 
personages muy conocidos en su casa y hasta en su bar- 
rio. Después se les ha conocido mas y mejor. 

La Union liberal,- entretanto, por boca del Sr. Ros de 
Olano, maldecía el trono, y arrancaba del uniforme la Real 
Corona, ¡la Real Corona culpable de prodigalidad en dar- 
le títulos, condecoraciones, grados y dinero! Alas tres 

de la tarde los vencedores de Alcolea estaban- vencidos en 


(1) Yo le vi á las tres de la tarde venir á eaballo capitaneando un grupo de 500 
hombres armados. 
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Madrid, perdido el poder y entregados á su astucia. En- 
tre otros gritos inconexos, sobresalía el de ¡viva Prim! 
Era la consigna. Por la noche en los balcones del Minis- 
terio de la Gobernación lucían los signos masónicos, el 
sol, la estrella polar, triángulos, escuadras y compases. 
Las logias cantaban victoria. La revolución venia á reali- 
zar el espíritu que las anima, en una serie de atentados, 
escándalos y ruinas 

Los hechos militares, las sublevaciones, el reparto del 
botín, no entra en mi plan el describirlos. Por lo que pa- 
só en Madrid, juzgúese del resto de España, salvas las 
diferencias de mayor á menor. 


§ XCIII. 


Demoliciones é incendios de iglesias: 
incautaciones de archivos: asesinato 
del gobernador de 13úngos. 


El pronunciamiento de Setiembre marcó desde los 
primeros pasos su carácter anticatólico y abiertamente 
masónico, con una sucesión de actos, tan repetidos y tan 
violentos, que hasta los mas preocupados no pudieron 
desconocer su origen, sus tendencias y el espíritu que ani- 
maba á los pretendidos reformadores, aun cuando no lo 
dijera abiertamente El Clarín de Sevilla, ni lo indicaran 
bien por lo claro los nombres y antecedentes de casi to- 
dos los que compusieron las juntas. 

Distinguiéronse en este concepto las revolucionarias 
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de Aragón y Castilla la Vieja. El' respetable Sr. Obispo 
de Teruel D. Francisco de Paula Jiménez fué insultado 
tan groseramente, á pesar de estar enfermo (1), que se 
le puede considerar poco menos que asesinado, pues po- 
cos meses después falleció, y todos culparon á la revolu- 
ción de su muerte. El Obispo de Huesca fué desterrado: 
al de Tarazona se le puso preso en Calatayud: otros varios 
sufrieron vejaciones de diferentes clases. 

En Segovia el Sr. Gil Virseda, olvidando la fiesta que 
hubieron de hacerle sus paisanos en 1855 (2), se erigió 
en Pontífice Máximo, y disparó una colección de cáno- 
nes, mas que pistoyanos , pistonudos (3), según el len- 
guaje revolucionario moderno. Fue celebre, entre otros, 
el que autorizaba á los Obispos para dispensar en mate- 
rias matrimoniales y prohibía pedir dispensas á Roma. 
¡Que modo tan estrafalario de entender la libertad y pe- 
dir tolerancia! No fueron menos tiránicas varias medidas 
dictadas por las Juntas de Valladolid y Salamanca. En 
esta población no se olvidarán fácilmente los horribles 
saqueos, robos y destrozos causados impunemente en va- 
rias casas principales é intentados en otras. 

Pero en lo que mas se distinguieron casi todas las 
Juntas revolucionarias, dando á conocer su carácter ma- 
sónico, y la premeditación sectaria, impía y uniforme con 
que procedían, fué en la persecución de los institutos re- 
ligiosos, demolición vandálica y feroz de iglesias y en la 
inhumana y tiránica expulsión de monjas. 

< 

(1) Capitaneaba la turba de foragidos, con gran placer de la masonería turio- 
lense y caciques revolucionarios, un jornalero á quien el Obispo había dado trabajo 
en la obra del Seminario, en tiempo de escasez: aquel patriota agradecido se empe- 
ñó en ponerle grillos al Obispo enfermo y postrado en cama. 

{1) Con motivo de haberse descuidado algo aquel señor, en laeuestion de ferro- 
carril, dando lugar á que fuera este por el Escorial y Avila en vez de ir por Sego- 
via, sus paisanos trataron de hacer eon el en 1855 lo que hicieron sus antepasados 
con el regidor Tordesillas, habiendo costado no poeo trabajo á un párroco y otros 
vecinos honrados disuadirles del empeño y arrancarles la cuerda que traían. 

(3) Lenguaje de La Iberia y otros periódicos revolucionarios, por lo que no va- 
cilo en usarlo en este caso y por una vez. 
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El clia 30 de Octubre la Junta de Sevilla acordó la 
demolición de los conventos de las Mínimas, Dueñas, So- 
corro, Santa Ana, San José, San Leandro, y en segui- 
da procedió á la de varias parroquias, sin respetar el mé- 
rito artístico é histórico de varias de ellas, mientras que 
autorizaba al Cónsul de los Estados-Unidos para abrir una 
capilla protestante. Cuarenta y siete edificios religiosos 
entre grandes y pequeños suprimió aquella Junta derri- 
bándolos casi todos (1) en lo cual no perdieron nada los 
patriotas y francmasones ibéricos, que corrieron con ellos, 
pues cada convento demolido significa generalmente el 
levantamiento de la casa dé un patriota. Bien es verdad 
que luego mas adelante el Sr. Figuerola tuvo el mal gus- 
to de hablar en las Cortes (2) acerca de unas cuentas de 
varios cobres malamente vendidos por la Junta revolu- 
cionaria de Sevilla, los cuales importaban millones. 

Las Juntas de Reus (3) y Béjar, pueblos fabriles, en 
que la masonería de los fabricantes apenas puede defen- 
derse del carbonarismo de sus operarios, se apresuraron 
á suprimir los dos conventos que había en cada uno de 
dichos pueblos, y vender los solares á precios arreglados 
y en beneficio de la revolución ó de los revolucionarios. 

La de Valladolid se incautó al punto del Seminario 
Conciliar, Palacio Real y Monasterio de las Salesas, y en 

(1) El Dr. Mateos Gago, pintó con muy vivos y exactos colores el vandalismo de 
los junteros sevillanos, en una exposición dirigida á la Co/uis/ou Central de monu- 
mentos. 

(2) En una de las sesiones del mes de Marzo. Aquella Junta, que manejaba tan- 
tos millones, no pudo dar unos pocos reales para trasladar los libros y estantes de 
la casa de S. Felipe, una de las brutalmente demolidas, y en cuyo comedor se cele- 
braron por algún tiempo reuniones masónicas. 

(3) Reus se hizo famoso igualmente por sus matrimonios civiles , de iustitueion 
municipal, imitados en otras partes y que Romero Ortiz llamó concubinatos , sin em- 
bargo de lo cual fueron posteriormente declarados válidos en la Ley provisional 
de matrimonio civil, obra de Montero Ríos, aprobada sin sentir por las Cortes, gra- 
cias á la gramática parda de Ruiz Zorrilla. La secularización, siquier provisional , 
del matrimonio es otra de las hazañas masónicas de la revolución setembrina, que, 
no satisfecha con arrasar iglesias y conventos, ha querido destruir también el santua- 
rio de la familia. 
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su furor campanifobo-mendizabalesco se apoderó de todas 
las de la ciudad para fundirlas (1). 

La de Segovia suprimió la Colegiata de San Ildefonso, 
por innecesaria, se apoderó también de varias iglesias, 
arrojó de sus conventos algunas comunidades de religio- 
sas, y se apropió casi todas las campanas. 

La de Huesca suprimió cuatro conventos de los seis 
de religiosas y también se apoderó de las campanas, man- 
dando dejar una sola en cada iglesia. 

La de Málaga acordó, en 10 de Octubre, la demolición 
de los conventos de Santa Clara y San Bernardo. La Ca- 
tedral fué asqu erosamente profanada. 

En Valencia se expulsó de sus conventos á las monjas 
de Santa Tecla y San Cristóbal y se procedió á la demoli- 
ción de otros varios conventos y parroquias. 

En Badajoz fueron algunas religiosas expulsadas de 
sus conventos poco menos que á empellones. 

Finalmente, la Junta superior revolucionaria de Ma- 
drid, por no ser menos, acordó en 12 de Octubre la su- 
presión de todas las comunidades religiosas, restablecidas 
de 1835 acá, y dejó el trasiego de monjas y demolición 
de parroquias de la ex-Córte á cargo del Gobierno provi- 
sional y del Sr. Rivero, Alcalde popular (2) que se apre- 
suró á llevarlos á cabo. 

Casi todos los Seminarios conciliares fueron invadi- 
dos y cerrados por los mismos que proclamaban la liber- 
tad de enseñanza. En el Puerto de Santa Maria se expul- 
só á los Jesuítas que tenian alli un gran colegio, y se 
arrojó inhumanamente á la calle á todos los niños, ha- 

(1) De una antigua iglesia, transformada en Templo (le la libertad , salian en 
Yalladolid las procesiones ó manifestaciones civico-masónicas en los primeros meses 
de la revolución, 

(2) Eli Madrid fueron demolidas las parroquias de Santa Maria, Santa Cruz y 
San Millan y han sido expulsadas de sus casas las de Maravillas, Santa Teresa, San 
José, San Fernando, Caballero de Gracia, Santo Domingo el Real y Salesas Reales 
¡Contraste singular! Los masones (canteros) de la Edad-media edificaban templos: 
los de ahora los derriban. Y ¡si no derribaran mas que las paredes! 
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hiendo tenido una señora piadosa que recoger á mas de 
treinta de ellos (1) cuyos padres estaban ausentes, i .os 
humanitarios masones que esto hicieron, añadiendo la 
perfidia á la barbarie, acusaron á los Jesuítas de haber- 
les cogido una de spensa magníficamente provista para su 
regalo, ocultando que aquellos padres tenían un colegio 
concurridísimo y para el cual necesitaban grande abastos. 

Los instrumentos que estaban encajonados para el 
Gabinete de Física fueron calificado s de instrumentos de 
tortura y costó trabaj o disuadir de esta idea al vulgo pa- 
triotero. 

Pero aun fué mas ridículo el suceso de Cádiz,- donde 
el joven demócrata D. Luis Sánchez de la Campa, ante 
una reunión patriótica en el teatro del Circo, denunció 
la existencia de muchos instrumentos de tortura, pro- 
pios de la Inquisición, y de un depósito de armas en el 
convento de Santo Domingo. Habiendo pasado allá no 
se hallaron ni aun vestigios de unos ni de otros. El Se- 
ñor Topete hubo de tomar por lo serio esta broma, tan 
común en aquellos diás, y aestr uñando la Junta por él 
presidida, que la íálsa denuncia de Campa es la causa de 
los desordenes ya contenidos: creyendo que no pueda 
atribuirse á ligereza ó indiscreción las manifestaciones 
de Campa, y si d un plan preconcebido», acordó enviar- 
lo desterrado á Ceuta (4 de Octubre de 1808). 

Iguales atentados se cometieron en Antequera, don- 
de también, á pretexto de hallar instrumentos de tortu- 
ra, se invadieron iglesias, quemaron conventos .y roba- 
ron algunas casas. Lo mismo sucedió en Málaga, don- 
de fueron atropellados muchos fabricantes y propietarios 
y. en especial los Sres. Larios é hijo, teniendo que huir 
á Gibraltar todos los que pudieron y tenían algo que per- 
der. Cuatro millones devoró aquella Junta, según la acu— 


(1) Algunos de ellos eran hijos de amigos míos, ¿[lie tuvieron que ir acelerada 
mente á recogerlos. 
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sacion del Sr. Figuerola. La de Loja un millón cuatro- 
cientos mil reales. Desoíros muchos pueblos de Granada 
no se pudo saber lo que despilfarraron por no haberse 
tomado la molestia de dar cuentas. 

Entre tanto, Perez del Alamo, acuartelado con sus 
garibaldinos en el Seminario de Sevilla, imponía su auto- 
ridad á esta y á los pueblos inmediatos, entreteniéndose 
sus gentes en tirar al blanco á las efigies religiosas. La 
misma Junta sevillana, á vista de los escandalosos robos 
que se hacían en la provincia, repartiéndose los bienes 
de propios y los de particulares, hubo de dictar algunas 
disposiciones represivas (25 de Octubre) , para que resti- 
tuyesen «al común de vecinos y á los particulares los 
bienes de que hubieran sido despojados.» 

Anuncióse en los periódicos el fusilamiento de uno de 
los que en Salamanca habian robado la casa de Doña Pe- 
tra Cornejo, ó mejor dicho del Sr. de Zúñiga (1). ¡Cómo 
si esto hubiera sido un castigo , cuando solo fué una 
añagaza manifiesta, para aparentar que no se dejaba im- 
pune aquel delito! Es público en Salamanca que mata- 
ron á uno de sus cómplices los ladrones mismos, quie- 
nes dispusieron de toda la noche para hacer el robo de 
aquella y otras casas. 

Algo mas cierto fué el fusilamiento del bandido Pa- 
checo, que tuvo la avilantez de entrar en Córdoba gri- 
tando ¡viua la libertad! y apoyando el pronunciamiento. 
El Sr. Caballero de Rodas, que á la sazón imperaba alli, 
mandó hacerle fuego donde se le viera y la guardia del 
principal le dió muerte sin mas ceremonias que las ne- 
cesarias para matar á un perro rabioso, en medio de la 
calle. ¡Con todo, aquel bandido era un cristiano y un 
español! 

Conviene consignar aqui la serie de decretos dados 
por algunas Juntas y el Gobierno provisional para llevar á 

(1) El Sr. Zuñiga y su familia eran unionistas; pero tenían dinero y no les valió 
la Union liberal. 
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cabo el plan masónico preconcebido y años antes anun- 
ciado contra el catolicismo y el clero ('1). 

Dia 30 de Setiembre de 1808: reposición de los cate- 
dráticos krausistas de Madrid: la Junta califica su sepa- 
ración de brutal atentado á los fueros de la ciencia. Sus- 
criben los Sres. Rivero, Ríos Portilla (krausísta según 
el dice), Azara y Morayta. 

3 de Octubre: la Junta de Salamanca suprime el Se- 
minario: firman el Sr. Pinilla, catedrático del Instituto, 
y el Sr. Sánchez Ruano, republicano á su modo. 

8 de Octubre: Ministerio Prim, Lorenzana, Zorrilla, 
Topete, Ayala y Sagasta, nombrado por Serrano como 
Gobierno provisional. v 

El Sr. Gil Yirseda Pont. Max. de Segovia, arregla la 
Iglesia á su modo. . 

La Junta Superior revolucionaria de Madrid, decla- 
ra los derechos individuales e ilegislables. 

12 de Octubre: la Junta Superior de Gobierno, pre- 
sidida por el Sr. Aguirre, decreta la extinción de todas 
las Comunidades religiosas restablecidas de 1835 á 1868 
inclusive. 

Cuarta supresión de la Compañía de Jesús en España. 

14 de Octubre: decreto del Sr. Zorrilla sobre instruc- 
ción primaria libre: se suprimen los privilegios concedi- 
dos á sociedades religiosas. 

La Junta revolucionaria de Huesca da decretos por el 
estilo de los de Segovia. 

18. Supresión de todos los institutos religiosos al 
tenor de la disposición de 1837, por el Ministro de Gra- 
cia y Justicia Romero Ortiz. 

19. Supresión de las Conferencias de San Vicente 
de Paul por el Sr. Romero Ortiz, unionista, Ministro de 
Gracia y Justicia. 

(1) En un folleto titulado La Sopa de los Conventos, vaticiné estos atropellos 
un año antes de la revolución: no se necesitaba ser profeta para ello, pues los revo 
lucioitarios los anunciaban á todo el que quería oirlos. Véase en los apéndices. 
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TOMO II. 
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Derogación de la ley de vagancia. 

21. Circular del Sr. Gil Sanz, Subsecretario de Go- 
bernación, á los Gobernadores, para que se incauten de 
los edificios, libros, dinero, muebles y papeles de Jesuí- 
tas, Conventos y Conferencias suprimidos. 

Decreto del Sr. Ruiz Zorrilla echando la Teología de 
las Universidades y proclamando la absoluta libertad de 
enseñanza. «Art. 5.° La enseñanza es libre en todos sus 
grados y cualquiera que sea su clase.» 

2 de Noviembre: supresión del Tribunal de las Orde- 
nes militares. 

5 de Noviembre: inamovilidad profesoral: purificacio- 
nes de catedráticos , al estilo de -1824, para saber quienes 
han de ser removidos antes de declarar la inamovilidad. 

20 de Noviembre: dos ministros del suprimido Tribu- 
nal de las Ordenes militares pasan á la sala segunda del 
Tribunal Supremo de Justicia con la jurisdicion canónica 
del Preste Juan de las Indias (1). 

6 de Diciembre: supresión del Fuero eclesiástico: me- 
didas atentatorias contra la inmunidad eclesiástica. 

l.° de Enero de 1809: decreto del Gobierno parala 
incautación de archivos eclesiásticos, el cual no se pu- 
blicó hasta el dia 24 de Enero, en que se habia acordado 
dar el golpe á lo Conde Aranda, como en los buenos 
tiempos del absolutismo. 

Esta medida y los sangrientos combates de Cádiz en- 
tre el ejército y los republicanos, fueron el digno principio 
revolucionario del año de J869. La medida progresista 
del despojo de las iglesias vino á costar sangre, como 
las medidas socialistas de incautación de bienes agenos, 
intentada y practicada por ios republicanos. Los ricos 
despojan á la Iglesia, ó se hacen ricos despojándola, y 
los republicanos, sin perjuicio de seguir despojando á 

(1) Resulta que de la sala segunda del Tribunal Supremo se apela á la Rota, de 
modo que el Tribunal Supremo no es Supremo: este desatino jurídico indica lo ridicu- 
lo de aquel atropello. 
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la Iglesia, pretenden despojar á los ricos y despojadores 
de ella. La lógica es terrible, visible el castigo providen- 
cial: despojadores y ultradespojadores nada tienen que 
echarse en cara. 

Los pueblos vieron con horror el despojo de sus igle- 
sias: tratábase no solamente de archivos y papeles, sino 
también de objetos artísticos, y esta disposición podía es- 
tenderse á casi todas las principales alhajas de las igle- 
sias. No estuvo tan oculta que no llegara á noticia de los 
periódicos: personas que lo traslucieron escribieron des- 
de Madrid á toda priesa á varias iglesias, y al llegar el fu- 
nesto dia 24 en que se debía llevar á cabo la nueva Aran- 
clada, corrió por todas partes la voz de que se iba á ar- 
rebatar á las catedrales sus alhajas y archivos. En Si- 
giienza, en Orense y otros puntos hubiera habido escenas 
deplorables sin la prudencia de los Prelados y Cabildos. 
En Burgos la imprudencia del gobernador civil Gutiér- 
rez de Castro, concitó una escena horrible y altamente 
repugnante. Conviene esclarecer los hechos y ante todo 
dar idéa de la persona, dejando á la posteridad la ár- 
dua sentencia acerca de su carácter. Como un modelo 
de virtudes le pintó su partido. El Sr. Figuerola en la se- 
sión de 17 de Junio de aquel año decia: 

«Pero lo que mas me ha dolido en el discurso del se- 
ñor Viñador, es que haya vuelto á hablar del suceso de 
Burgos, después de lo que yo tengo manifestado sobre ese 
asunto. El crimen horrible perpetrado en esa población, 
por el sitio en que tuvo lugar, por las circunstancias 
que en él concurrieron, por las de la persona quefué víc- 
tima de los criminales, no tiene ejemplo en ningún pais 
del mundo (1). Era una autoridad de las mejores que te- 
nia el Gobierno, un liberal cuya ilustración corría parejas 
con su virtud y su modestia, un hombre que no había 

(1) El Sr. Figuerola ha olvidado un centenar de casos mas graves que presenta 
la historia desde Santo Tomas Kantuariense y varios Reyes asesinados dentro de las 
iglesias hasta el jete político Camacho, asesinado en la catedral de Valencia. 


pensado sino en beneficios, y si alguna vez en aquella po- 
blación levítica y dominada por la inlluencia clerical ha- 
bía querido poner coto á las exageraciones, siempre lo 
habia hecho sin causar un disgusto, sin que sus enemi- 
gos hubieran tenido el menor motivo de queja contra él.» 

Las personas de Búrgos, á quienes yo he oido, son 
tan contrarias á lo dicho por el Ministro, que aseguran no 
habia allí quien no tuviera quejas contra el Sr. Gutiérrez 
de Castro, no solo de los realistas y moderados, sino tam- 
bién de los republicanos que le odiaban de muerte, y se 
la juraron mas de una vez, hasta por agravios personales 
y de familia. Esto lo dicen todos en Búrgos á quien lo 
quiere oir. Los atropellos que cometió con motivo de las 
elecciones excitaron graves quejas: por tanto no es cierto 
que sus enemigos no se quejaran de él: la opinión públi- 
ca en Búrgos añade que se quejaban con razón (1). 

Su impiedad y animadversión contra la Iglesia y el 
Clero excedían á las de todos los gobernadores civiles do 
aquel tiempo, notables todos por adolecer de ellas en gra- 
do superlativo. Su modestia no la conoció nadie en Búr- 
gos. Es fama que en los conventos de monjas, en que en- 
tró, trató á estas de modo que hubo de ruborizarlas con 
frases y provocaciones inconvenientes, llegando su osadía 
hasta levantar los velos de algunas de ellas en el célebre 
Monasterio de las Huelgas (2). Por de pronto se apoderó 
de todos los caudales de aquel célebre y rico Monasterio, 
hoy reducido á gran estrechez y casi pobreza. 

Cuentan que el dia mismo de su asesinato y pocos 
momentos antes de éste, entró por la Catedral con el som- 
brero puesto, fumando un puro, seguido del inspector de 
policía el torero Mendivil armado de su inútil trabuco. 

(1) Yo he preguntado á varios amigos suyos personales: las noticias que me 
lian dado son deplorables. Todos convienen en que no tenia religión: también se me 
lia dicho algo de su masonismo: yo no lo afirmo, pero creo que el no lo hubiera ne- 
gado si viviese. Dios le haya perdonado. 

(2) «o cito con muertos y seria fácil averiguarlo 


¿No hubiera sido mas decoroso y prudente haber hecho 
que le acompañasen un oficial y dos parejas de la Guar- 
dia civil? ¿Qué idea dá de su cabeza y dignidad un Gober- 
nador que se hace escoltar á lo matine ? Hay cosas que 
significan muy poco, y con todo significan mucho , aun- 
que esto parezca una logomaquia. 

El Dean y el Provisor estaban en el archivo con el 
Gobernador, cuando una turba de gente de todas clases 
y partidos, principió á alborotar en la plaza de la Cate- 
dral: miraban aquel secuestro como un despojo hecho en 
perjuicio de la riqueza artística de la antigua Córte de 
Castilla, hoy tan postergada y decaida. Personas muy 
honradas hablaban en este sentido, teniendo bien lejos 
de su mente el desorden cuanto menos el asesinato. Pe- 
ro mediaban por otro lado odios políticos y liabia que 
cumplir ciertas amenazas. De pronto una turba de mal- 
vados, de esos que hay siempre en todas las reuniones 
y para vergüenza y oprobio de todos los pueblos, rompe 
una puerta del claustro de la Catedral y entra en el tu- 
multuariamente. El Gobernador se dirige hacia los inso- 
lentes y los reprende y amenaza: un foragido que ya ha- 
bía estado en presidio, alza sobre él un pesado martillo 
con que liabia desquiciado la puerta y derriba en tierra 
al imprudente cuanto desgraciado Gutiérrez de Castro. 
En vano el Dean y el Provisor quieren salvarle, cubrién- 
dole con sus cuerpos, increpando á los asesinos y luchan- 
do con ellos á viva fuerza: el de absolverle apresurada- 
mente, fué el único auxilio que pudieron prestarle. Los 
sicarios le estrangulan con una grosera faja y le arrastran , 
destrozando su cráneo contra las escaleras de la escalina- 
ta de la Catedral, y con infernal algazara le llevan hasta 
el paseo donde la energía de dos militares retirados bastó 
para sacar el cadáver de manos de la canalla. ¿A cuántos 
mató ó hirió el inofensivo trabuco del torero? Si no lo 
descargó entonces ¿para qué lo llevaba? ¿Qué hicieron las 
autoridades, la guarnición y la Guardia civil? 
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¡Oh, hicieron mucho! Habia que cubrir su imprevi- 
sión con la calumnia de los honrados y valientes. Los que 
tuvieran abandonado al Gobernador en aquel trance, prin- 
cipiaron por poner presos á los prebendados de la Cate- 
dral, á los únicos que se habian arriesgado mientras los 
demás se escondian; y al mismo Sr. Arzobispo, que, es- 
tando enfermo, habia salido precipitadamente de la cama 
y de su Palacio para procurar contener aquel tumulto, 
aunque por desgracia llegase tarde (1). Ciento cuarenta 
presos hicieron las autoridades, y entre ellos á los redac- 
tores del periódico El Castellano viejo. Hubo empeño de 
aparentar que el asesinato era cosa del Clero y de los ca- 
tólicos, y la francmasonería trabajó en este sentido de un 
modo infame, aunque ella sabia mejor que nadie de don- 
de habia venido él golpe. Las cartas que publicaron La 
Iberia y otros periódicos radicales estaban llenas de las 
mas violentas, calumniosas y malignas imputaciones con- 
tra el Clero. La francmasonería de Madrid correspondió 
dignamente á las miras de la de Burgos: el Gobierno, la 
prensa, los mamarrachistas, los ciegos, los protestantes, 
los apaleadores de oficio, todos gritaron á una voz, á un 
tiempo, al punto que llegó la noticia, lo mismo que en 
Burgos, cual si obedecieran á una mano, que al Gober- 
nador de Burgos lo habian asesinado los curas. ¿Cómo tal 
uniformidad? ¿Quién dió la consigna? Los ciegos lo anun- 
ciaron por las calles: á las tres horas habia ya una pintu- 
ra en la Carrera de San Gerónimo, que representaba al 
Gobernador de Burgos asesinado por los curas (2); por 
las calles mas públicas, varios desalmados, á falta de par- 

(1) En carta de Burgos publicada en El Pensamiento Español se decía: «El se- 
ñor Dean y el Provisor fueron los que estuvieron al lado de la desgraciada autoridad 
haciendo inauditos esfuerzos por arrancarla de las manos de hombres feroces!.... Es- 
to es cierto y á pesar de ello, apenas se sosiega el tumulto son conducidos entre ba- 
yonetas.» Hablando de los acompañantes del Gobernador decía — «¿Hicieron estos se- 
ñores algunos esfuerzos para librar á su jefe del peligro en que instantáneamente 
se vio envuelto?» Nada menos que eso: cada uno huyó por donde pudo. 

(á) Yo conservo cuatro fotografías á cual mas horrible de las que entonces 


tida de la Porra, administrativamente organizada, apalea- 
ban a sacerdotes ancianos é indefensos; y el Gobierno en 
las Cortes apoiTeaba á la verdad y a la justicia acusan- 
do del asesinato al Clero y á los socios de San Vicente 
de Paul (1). 

El tiempo y la razón disiparon aquel nublado de artifi- 
ciosas y amañadas calumnias, y resultó por principal ase- 
sino un desdichado á quien la revolución habia favore- 
cido por haber sido el primero que inutilizó el ferro-car- 
ril á fin de que las tropas del General Calonge no pudie- 
ran avanzar contra los insurgentes en el mes de Setiem- 
bre de 1808. Todos los delincuentes eran conocidos por 
revolucionarios ó dóciles instrumentos de los revoluciona- 
rios. Contra ningún Cura se pudo probar nada: todos fue- 
ron puestos en libertad, y aun hubiera querido después la 
masonería echar tierra al negocio (2). Mas el Cabildo pudo 
en breve volver por su honor ultrajado, y en 18 de Febrero 
dirigió una sentida exposición, diciendo: ((Hechos el blan- 
co de envenenados tiros los individuos de este Cabildo y 
traspasado nuestro corazón por los dardos de la maledi- 
cencia y la calumnia, hemos tenido que devorar en silencio 

nuestra amarga pena Las causas* que con motivo de tan 

lamentable suceso se formaron han sido todas sobreseidas 
(las de los individuos del Cabildo) y la declaración de su 
inculpabilidad y su inocencia es ya una verdad legal.» 

El Sr. Martos dijo en el parlamento que por esa cau- 
sa no se habia castigado á nadie, quiso decir, que no se 
castigó á los que él hubiera querido ver castigados á 
"tuertas ó á derechas. 


publicaron y vendieron por Madrid, en que se ve á los curas matando al Gobernador, 
en otra arrastrándole, y en otra al Arzobispo con un trabuco huyendo á Francia. 
Puedo enseñarlas con otras de aquel tiempo aun mas horribles. 

(1) Entre los castigados, y la historia dirá en su tiempo conque justicia y como, 
hay en efecto dos socios de San Vicente de Paul. Todo su delito fué el quejarse en la 
plaza de la catedral de que á Burgos se le quitaba todo: ni aun vieron matar al Go- 
bernador;}- con todo se les echó á diez y seis anos de correccional. 

(2; Véase en los apéndices los nombres de los castigados. 


La, írancmasoneria corno ¡sociedad. ya 
no secreta. 


La faja del General Escalante no gustó al General 
Prim: tampoco al improvisado General le gustó que Don 
Juan, con una sutileza digna de un escolástico armado, 
le declarase General de las fuerzas populares: y , tumba- 
do en los divanes del casino, more turquesco , se las ju- 
raba á su antagonista, á quien había hecho casi Rey de 
España , según él decía á su respetuoso y amable audi- 
torio. La muerte atajó sus pasos. El 29 de Agosto de 
1809, á los once meses cabales de su salida de la prisión 
y elevación á la categoría de General, las calles de Ma- 
drid presenciaban su entierro masónico, que presidian 
el Sr. Topete Ministro de la Guerra y el Dr. Simón, al- 
calde popular, célebre en Madrid por sus jarabes, y mas 
aun por la compra del cortijo de San Isidro para los 
ayudantes del general Prim . Al dia siguiente decia La 
Correspondencia con su habitual socarronería (como ya 
se hizo notar en el prólogo): «Ayer llamaba la atención 
en el entierro del Sr. Escalante la circunstancia de llevar 
cubiertos con un crespón un malicie ó mazo de madera, 
y una escuadra, signos simbólicos cuya significación no 
comprendían muchas personas.» 

¡Pobrecilos! ¿Qué extraño es que no la comprendie- 
ran muchas personas, cuando hay inocentes moderados, 
virtuosos é inmaculados carlistas, y católicos seráficos y 
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casi extáticos, que niegan la existencia de la masonería: 
y ofrecen, como Gallardo, una onza de oro al que en- 
señe un francmasón? 

Para quitar dudas y escrúpulos á todos estos santos 
y ultra-candorosos varones, La Reforma, 'órgano acredi- 
tado y algo mas que oficioso de la francmasonería ma- 
drileña, describía el entierro en estos términos: 

«Un sirviente llevaba detrás del carro que conducía 
el cadáver las insignias del Orden masónico á que per- 
tenecía el finado; en pos iban varios hermanos de la lo- 
gia de que era miembro, y formando logia justa y per- 
fecta tuvimos el gusto de ver á los hermanos que com- 
ponen la respetable Manta ana núm. l.°, del Oriente de 
Madrid, formados, según rito, los aprendices delante, 
seguidos de los compañeros y maestros, el hermano se- 
cretario, Moisés (1), acompañado del Tesorero Solon I, 
y detrás el Venerable de la logia, Graco , llevando á los 
lados á los vigilantes Pelayo II y León, y en el centro el 
hermano Villalar, maestro de ceremonias. El Gran 
Oriente de España y su respetable primera logia la Man- 
tuana, han querido honrar la memoria de un hermano, 
aunque no era miembro activo (membre actif, en francés) 
de las logias sometidas al Gran Oriente de España.» 

Siendo cimbrio el amigo D. Amable Escalante, era de 
la masonería irregular ibérica y en ese caso su logia no 
era de las sometidas al Grande Oriente de España, sino 
de las que dependen del Gran Oriente Lusitano (2), y 
equivalen á los comuneros del año 1821 . 

El Diario Español, periódico burlonazo y socarrón, se 
mofó de la pobrecita Reforma, por estas noticias tan oca- 
sionadas á dar que reir á los profanos. Picada esta de 


(ty Ya veremos luego que este señor oo es ningún rabino de los varios que hay 
en la calle de la Montera, como pudiera creerse, sino el Sr. Montero Telinge, según 
un periódico paisano suyo. 

(2) Ahora á fines del año 1S70, andan en proyectos de fusión,* pero la votación 
de los 191 y la salida del Sr. Rivero han aguado estos tratos. 
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venerable indignación le contestó al dia siguiente (4 de 
Setiembre) que «la doctrina masónica acerca de la reli- 
gión y la política no puede ser censurada por El Diario 
Español , quien debe cesar en sus chanzonetas, si es que 
no le parece conveniente reirse de algunos de sus pro- 
tectores y amigos, que deben á la masonería mas de lo 
que el diario unionista se figura.-» Y, siendo personajes 
eminentes de la Union liberal los protectores y amigos de 
El Diario Español, se infiere del dicho de La Reforma, 
que deben esos señores á la masonería mucho y mucho: 
ya me lo figuraba antes de que La Reforma lo dijera, y 
no seré yo quien la desmienta. 

Aun trajo mas descubrimientos el venerable entierro 
del Sr. Escalante. El Oriente de Sevilla periódico católico 
monárquico, decia por aquellos dias: 

«El masonismo ha asomado las orejas por un lado del 
féretro del Sr. Escalante. 

«Siempre los libres tuvieron gran afecto á esta clase. 
En Sevilla se asegura que existe una logia masónica, que 
celebra sus sesiones en una habitación tapizada de negro. 
Un crucifijo preside la sala y sobre la mesa se vé un pu- 
ñal, con el cual se amenaza á los neófitos en el acto del 
juramento que hacen sobre el Evangelio de San Juan. El 
jefe de la logia ¡venerable, querria decir), viste traje talar 
morado. 

»¡Qué bueno estará el tal jefe con su cara feroz, su 
mandil y sus largas barbas!» 

Poco después el hermano Graco, venerable de la Man- 
t uana y gran Secretario de la Grande Logia (1), nos ob- 
sequió con una descripción lindísima del gran salón de la 
logia Fraternidad ibérica de Sevilla (2), precedida de la 
siguiente interesante epístola, en la que se dice, entre 
otras cosas «que el Gran Oriente de España y las logias 

(1) Calle del Luzon, mira. « para lo que Vds gusten mandar. 

(2) Véase en el apéndice la descripción de aquella sala que por decir yo que esta- 
ba en el Alcázar, rae costó un mentís. 
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adscritas al misino envían un fraternal y cariñoso abrazo 
d sus hermanos de Sevilla, que aunque dependientes d e 
un Oriente extranjero (1), son muy queridos de los que 
trabajamos con el verdadero , legítimo y reconocido Orien- 
te de España.» Mucho juicio con eso del verdadero legí- 
timo y reconocido, pues ni D. Nicolás Rivero, ni sus cina- 
brios, y menos los federales, pasarán por esa verdad ni 
por esa legitimidad. 

Después del entierro de D. Amable Escalante tuvimos 
noticia por La Correspondencia (1 5 de Noviembre de 
1SG9), del entierro masónico de D. Godofredo Hoetler, re- 
lojero de la Universidad, y compañero de caza de varios 
catedráticos muy católicos, los cuales, al recordarlo, de- 
bieron decir para sí aquella fórmula venatoria, de donde 
menos se piensa salta un masón , como salta una liebre. 
La Correspondencia añadía que le habían acompañado mu- 
ellísimos individuos pertenecientes á las logias de Madrid, 
de provincias y aun del extranjero. En efecto, se le hizo el 
funeral en la parroquia de San Martin y estuvo concur- 
ridísimo. 

Por aquel mismo tiempo los periódicos masónicos nos 
hicieron curiosas revelaciones. El Consistorio de libre- 
pensadores de Tortosa, imprimió una hoja volante anóni- 
ma titulada Los Ciento once y los Neo-católicos, papel ma- 
sónico hasta en el título, pues los tres números unos, 111, 
representan la unidad en la tríada masónica. En la tal 
hoja había la siguiente deliciosa cláusula de moral/. «Bas- 
tante hemos hablado de infiernos, de limbos y de purga- 
torio, y como los que tenemos abiertos los ojos á la luz 
de la razón (2), no podemos dar crédito á esas monser- 
gas clericales (o), concluiremos exhortándoos ¡oh muje- 

(1) La Fraternidad no depende del Oriente de Madrid, sino del Lusitano, se- 
gún queda dicho. 

(á) No es malo que lo adviertan, pues á la verdad mas que pensadores con ojos 
abiertos parecen pensadores con Tortosa. 

(3) Téngase en cuenta que en las Cortes pocos meses antes el republicano unita- 
rio D. Eugenio García Ruiz.habia llamado nionserqa al dogma de la Trinidad. 
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res honradas! procuréis os vaya bien en esta vida, sin creer 
ni confiar nada de los goces que os ofrezcan para mas 
allá de la tumba.» 

Es precisamente la moral que profesan las mujeres de 
la Carrera. Esta cláusula y otras por el estilo se reprodu- 
jeron en un periódico do Valencia y en varios de Madrid 
(4 de Setiembre de 69). 

En consonancia con esta doctrina tan austera y mate- 
rialista, la Revista semanal titulada La libertad del Pen- 
samiento , nos dió noticias abundantes acerca de otros va- 
rios puntos análogos de moral masónica y á fines de Oc- 
tubre insertó el manifiesto masónico del H.\ Caubet, 
miembro del Consejo, en que declaraba, que la masone- 
ría no debia reconocer mas principios que los reconoci- 
dos como incontestables por la ciencia y el libre exámen: 
añadia que la logia titulada la Rosa del perfecto silencio 
habia aceptado este principio en la sesión de 12 de Oc- 
tubre de 1869. 

En efecto, durante el otoño de aquel año se trabajó 
mucho en el aumento y organización de la francmasone- 
ría, llegando á tener en Madrid casi completa publicidad. 
Señalábanse con el dedo las casas donde estaban las lo- 
gias, en la Plazuela del Cármen, en el Prado y otros pun- 
tos y la del Grande Oriente en la calle de Luzon. Al ins- 
talarse la Juventud Católica en el local donde ahora se 
reúne, calle de la Concepción Gerónima, se encontró con 
que en el piso superior habia una gran logia de Caballe- 
ros Rosa Cruces, que al poco tiempo huyeron de alli, sir- 
viéndoles de conjuro la estancia de los jóvenes católicos. 
Ademas de los periódicos y revistas ya citadas, tenian 
otros varios en Madrid y otras capitales de provincia. 

El desalió de D. Enrique y su entierro masónico con- 
tribuyeron también á dar gran publicidad á la francma- 
sonería. Aquel dia hubiera perdido la onza de oro el can- 
doroso anciano D. Bartolomé Gallardo, pues los masones 
dieron guardia de honor al ex-Infante de España mien- 
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tras su cadáver estuvo expuesto al público. No se habla- 
rá aqui de aquel suceso, que necesita párrafo aparte, 
pero si conviene decir, bajo el aspecto de la publicidad, 
que perdió la masoneria por un lado lo que ganó por 
otro, pues si bien muchos estudiantes, artesanos y gente 
joven ingresaron en ella, por curiosidad, ó por afan de 
figurar, en cambio hubo que dejar dormidos á muchos 
otros aprendices, que se negaron á darse en espectáculo 
con banda, mandil y estoque á manera de asador. 

Poco después, y para fomentar esta propaganda, se 
puso á la venta el disparatado libro del supuesto Jhon 
Tuth, titulado La francmasonería, origen , vicisitudes, 
doctrinas y aspiraciones de esta sociedad etc. (Madrid 
1870 imp. de Joaquín Vcrcher, un tomo en 4.° de 104 
'páginas). Esta obrilla atestada de necedades y mentiras 
sin criterio alguno, como varias veces he demostrado, 
se atribuyó á uno de los periodistas que escribían en uno 
de los órganos de la masoneria arriba citados. A pesar 
de su escaso valer, obtuvo fortuna, y fué muy leído en- 
tre los jóvenes de Madrid. 

Sus revelaciones acerca de la masoneria española son 
bien escasas é insignificantes. Después de decirnos á la 
página 100 que los masones activos cotizantes en todos 
los países ascienden á un millón, y los pasivos á dos mi- 
llones, añade que los recursos de que anualmente dis- 
pone la sociedad no bajarán según cálculo aproximado, 
de ciento setenta á doscientos millones de reales, y con- 
tinúa diciendo: 

«A pesar de la libertad que afortunadamente existe 
hoy en nuestra patria,' creemos que no deben hacerse 
en mucho tiempo aun grandes revelaciones acerca de la 
masoneria española. Asi, pues, nos limitamos á copiar 
lo que sobre este punto ha publicado ya, la Revista men- 
sual masónica de Sevilla, cuyo primer número ha visto 
la luz pública en Marzo de este año. Dice asi: 

«Las logias regularmente establecidas en España y de 
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que tenemos noticias son las siguientes: 

« Tolerancia y Fraternidad núrn. 11, Cádiz, fundada 
bajo los auspicios del G. O. Lusitano. 

» Fraternidad ibérica , núm. 41, Sevilla, id. id. 

» Fraternidad , núm. 49, Madrid, id. id. 

^Igualdad, id. id., en id. id. id. 

» Caridad y Fraternidad, Cádiz, id. en id. id. id. 

» Afortunada, Canarias, id. en id. id. id. 

» Patricia , Córdoba, id. id. id. 

» Amigos de la Humanidad, Mahon, Auspicios del G. 
O. francés. 

y>Hijos de Hirán, Cartagena, id. id. 

»< San Andrés, núm. 9, Habana, Auspicios del G. O. de 
Colon. 

» Prudencia , núm. 6, Matanzas, id. id. id. 

»En Barcelona, Lérida, Zaragoza, Ferrol y otros pun- 
tos existen talleres pero no nos consta su regularidad. 

»Las logias de Madrid han formado otras filiales, cuya 
Constitución definitiva, aun no ha llegado á nuestro co- 
nocimiento (1). 

«Próximamente pedirán carta de constitución al G. O. 
Lusitano-Unido los masones residentes en Iluelva, Má- 
laga, Granada y otras poblaciones.» 

»Es de suponer, por el estado de progreso en que se 
encuentran los pueblos, que las persecuciones contra la 
masonería habrán terminado, ó por lo menos no se re- 
producirán en el grado de ferocidad que han tenido.» 

La República Ibérica, que vino á sustituir á La Re- 
forma, órgano de la masonería, decía á principios de Abril: 

«La masonería se estiende en España prodigiosamen- 
te. Anoche se celebraron en Madrid dos bautizos masóni- 
cos; el de un niño y el de una niña (2). Asistieron mu- 

(1) Las logias filiales de la Fraternidad de Madrid son: liaron, Luz, Justicia, 
Constancia y Libertad. Existen ademas en Madrid Los Puritanos y Mantua . 

(2) Lobatos ó lobanillos , en la jerga masónica. A esta cuenta, los masones adul- 
tos, deberían llamarse lobos ó lobatos. 
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chas señoras, habiendo sido una de las festividades mas 
solemnes y concurridas.» 

A estas noticias acerca de varias logias de España, y 
en especial de Madrid, siguieron en breve otras no me- 
nos importantes y curiosas acerca de la masonería de 
Sevilla. A principios de Marzo escribieron á La Epoca , 
desde aquella ciudad, que el Sr. Machado, Rector de la 
Universidad, había sido nombrado también Gobernador 
«por designación del Gran Oriente de la comunión masó- 
nica á que pertenece el Sr. Rivero.» Añadíase que para 
«obtener el cargo de Rector le sirvió al Sr. Machado el 
grado que tenia entre los masones. 

»Los progresistas no están muy satisfechos, porque 
apoyaban la candidatura de Aristegui; y se añade que 
alguna comisión ha venido á Madrid con este objeto (1).» 

No habia en esto completa exactitud, porque siendo 
el Sr. Machado de la francmasonería irregular ibérica 
á la cual corresponde también la Fraternidad ibérica 
número 41, el Sr. Rivero no puede ser del Gran Orien- 
te de ella, pues que depende del Oriente Lusitano que 
está en Lisboa. El Sr. Rivero, cuando mas, podría te- 
ner alguna delegación en la gran logia de Madrid , y 
aun habría que averiguar si esto era compatible con la 
jefatura de los carbona ríos que algunos le han atribuido, ' 
y acerca de lo cual posteriormente nos ha hecho curiosas 
revelaciones el Sr. Pi y Margall, como veremos luego. 

El Oriente, periódico de Sevilla, volvió poco después á 
la carga y en uno de sus números de mediados de Abril 
traía el siguiente párrafo, que reprodujeron varios perió- 
dicos de Madrid hácia el dia 45: 

«Nadie ha negado la noticia dada por varios periódi- 
cos de Madrid de que el Sr. Machado y Nuñez es presi- 
dente de la logia masónica la Fraternidad ibérica mi- 
mero 41 y teniendo esto en cuenta, nos hemos escama- 


(1) Véase el numero del 7 ú S de Marzo de 1870. 
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do al leer en la oportuna alocución del Sr. Machado es- 
tas fraternales palabras: «Mis deberes como gobernador 
»y los mas sagrados aun que me impone el amor que pro- 
»feso á esta ciudad insigne y á sus honrados habitantes, 
»me obligan á corregir pronta y severamente el mas li- 
bero conato de desorden que intente promoverse en lla- 
mo de mis hermanos . » 

En efecto esto de los hermanos entre masones tiene 
mucho que entender (1). 

Por aquel mismo tiempo hicieron los protestantes pro- 
paganda, apoyados abiertamente por la masonería. En 
todas partes donde se presentaban, precedidos de buho- 
neros que á bajo precio espendian sus librillos, veíaseles 
al punto acompañados, ó bien por el cacique del pueblo, 
notoriamente francmasón, ó por algunos voluntarios, ar- 
mados de la consabida estaca, vulgo la porra , para cor- 
roborar las predicaciones de los presumidos apóstoles. 
Asi se les vió en Avila, en Salamanca, en Valladolid y 
otros muchos puntos de Castilla la Vieja, de donde tengo 
informes ciertos, como también de varias partes de Ara- 
gón. El contestar á estos apóstoles protestantes, masoni- 
lilibusteros era muy peligroso, pues los hermanos en se- 
guida dirigían silogismos en bárbara celarcnt , sino ad ho- 
mincm á las costillas y á la cabeza. En Salamanca, ha- 
biendo quemado los estudiantes algunos folletos que com- 
praron á uno de esos apóstoles, junto al arco de Toro, 
los voluntarios de la libertad que guardaban las espaldas 
al protestante, atacaron las de los jóvenes católicos. En 
Zaragoza, como algunos jóvenes católicos se hubiesen 
puesto á repartir hojas y folletos, cerca del setnitaberna- 
rio templo protestante, en represalias de haber ido los 
protestantes á vender folletos junto á las puertas del Pi- 

(1) Dice el P. Isla en uno de sus opúsculos festivos, que los predicadores en Za- 
ragoza no podían llamar hermanos á los oyentes, porque los zaragozanos lo tomaban 
por pulla, pues llamaban allí los hermanos á los locos del hospital. Allá se van estos 
otros. 
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lar, fueron, no solamente maltratados, sino presos, y no 
hallaron protección en las autoridades. Mas ¿cómo habían 
de hallarla si el Ayuntamiento hacía público alarde de 
ateismo, y, uniendo lo ridículo a lo impío, preguntaba al 
titulado Pastor ¿qué fiestas haría á la Virgen del Pilar (1)? 

Una interpelación del diputado cinabrio Sr. Carrascon, 
en el Congreso, puso aun mas de manifiesto la complici- 
dad del protestantismo con las sociedades secretas. Ha- 
biendo cometido el diputado la indiscreción de preguntar 
al Gobierno, porque habia sido puesto preso el Sr. Al- 
hambra, Obispo protestante de Granada, respondiósele 
que se le habia pillado conspirando en un club republi- 
cano. ¿Era solamente club donde se le cogió? Seria cu- 
rioso obtener mas noticias. 

En la misma sesión habló el propio diputado contra 
el Concilio, y el Gobierno, contestándole, dijo varias imper- 
tinencias sobre este punto, siendo de notar que por en- 
tonces todas las revistas masónicas clamaban y algunas 
logias imprimían planchas ó circulares contra la augusta 
Asamblea (2). 

La guerra franco-prusiana volvió á excitar la conver- 
sación de la masonería. Los masones franceses excomul- 
garon á su hermano el Rey Guillermo de Prusia, y los 
periódicos de Madrid y provincias publicaron la reproba- 
ción de la guerra suscrita por los masones en el siguien- 
te admirable pisto: 

((Trazado en Logia á los veinte y seis (lias del mes de 
Ilamus del año de la verdadera luz cinco mil seiscientos 
treinta. 25 Julio de 1870 (E. V.) — Por el Gr.\ Comend.’. 
El Ven. 1 2 . Gr.\ Cornend.\ Nephtalí. — El Gr. - . Seciv. Pe- 

(1) Dice un amigo mío de buen humor que las dos cosas mas célebres que lian 
ocurrido en España, durante el año 1870, son la pregunta del Ayuntamiento de Za- 
ragoza y el haber fumigado en Cartagena un saco de cloruro por temor á la fiebre 
amarilla. Tampoco son para olvidadas la Cabreriza de Sevilla y la Ujlesia cristiana 
liberal del cura extremeño García Mora. 

(2) Véase en los apéndices la de un Venerable sevillano. 

TOMO 11, 
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layo. — Por la Man turnia. El Ven. - . Graco. - . El Secr. - . 
Washington: El Grad. - . Adherraman. — Por la Nephtali : 
El Ven. - . Orestes. - . El Secr. - . Cicerón. — El Orad. - . Gali- 
leo.— Por la Caridad. El Ven. - . Metello. — El Secr. - . Oli- 
veros. — El Orad. - . Jesús.» 

Pocos dias después El Oriente , periódico de Sevilla, 
(7 de Agosto de 1870) cometia la crueldad de descubrir 
que la gran logia de aquella ciudad estaba en el Alcázar, 
a pesar de las tremendas y desdeñosas denegaciones con 
que respondiera el Sr. Teran á lo que yo habia dicho en 
Diciembre de 1869 sobre el particular y era público en 
Sevilla. Hé aquí el suelto de El Oriente : 

»E1 Gran Oriente. - , tiene en Occidente los patios del 
Real Alcázar. Recomendamos á los redactores de La An- 
dalucía y demás periodistas de esta capital un paseito de 
noche por dentro de los muros del histórico edificio, en- 
trando por el postigo que cae á la plaza de la Contrata- 
ción. Arrimándose á la pared, á tientas y arrastrando los 
pies para no tropezar, pueden ensayarse, para si alguna 
vez tienen la desgracia de perder la vista, lo que Dios no 
permita. Si logran llegar con vida á la galería que con- 
duce al apeadero, verán este salón ligerísimamente ilumi- 
nado por la débil luz de un diminuto farolito, con que el 
conserje del Palacio Real alumbra el retablilto; y el tene- 
broso aspecto de aquel lúgubre recinto les dará una idea 
aproximada de un templo masónico. - . 

»En otros tiempos de oscurantismo se iluminaban to- 
dos los patios; y cuando habia algún descuido, la prensa 
toda ponía el grito en el cielo, sin embargo de que no se 
vendían las ñores del jardín del Alcázar, ni se enseñaba 
el edificio por dos reales como las vistas esteoroscópicas y 
los polichinelas. 

»¡Si viviera Gravina. - .! 

»E1 G. - . A. - . D. - . U. - . mueva el corazón del Sr. Te- 
ran. - . en favor de los que no estamos acostumbrados á 
andar vendados. - .» 


No tengo noticia de que esto se haya negado ó des- 
mentido, como se me desmintió á mí. 

Para completar estas interesantes noticias acerca de 
la masonería y su estado actual en España, conviene 
añadir algunas relativas á la importante logia de la Co- 
ruña, que tanto ha figurado con su influencia en nues- 
tras revueltas políticas. La Concordia (30 de Setiembre 
de 1870), después de acumular varias vulgaridades sobre 
la masonería y la rectitud de sus miras, confesando que 
el circulo de acción de los francmasones es mezquino 
en demasía, y que hoy sus fines pueden realizarse á la 
luz del dia, les disparaba el siguiente significativo pár- 
rafo: 

« Dicese , al parecer con fundamento, que algunos de 
los que en esta ciudad se hacen masones , es solo con el 
objeto, ya de obtener cargos públicos ya de resolver en 
las esferas oficiales y favorablemente d sus intereses los 
negocios propios, objeto que casi siempre se realiza. 

»Si tales afirmaciones son ciertas, no podemos menos 
de censurar estravios tan marcados de los fines de una 
asociación. Y si á esto añadimos que para algunos que 
desempeñan posiciones influyentes y respetables son las 
recomendaciones mejores las recomendaciones masóni- 
cas, no nos es posible dejar sin censura los medios de 
que se valen muchos afiliados para llevar á cabo sus fi- 
nes peculiares. 

»A nosotros nos importa muy poco el que se hagan 
ó no masones todos los que quieran, puesto que están 
en su derecho; únicamente censuramos el que la maso- 
nería se convierta en un arma para esplotar el presu- 
puesto y saltar por encima de la moralidad.» 

Antes de esto otro periódico de Galicia, aunque de dis- 
tintas tendencias, La Paz, de Lugo (29 de Marzo de 1870), 
habia publicado un interesante suelto á propósito de un 
entierro masónico de la Coruña. A la verdad seria lásti- 
ma omitir la noticia y el párrafo en que la comenta: 


«Que la Corana, decía, es eJ foco del liberalismo ga- 
llego, su historia contemporánea, y, sobre todo, su pren- 
sa y su literatura, sublimemente progresistas, lo están 
diciendo á voces. Con este dato á la mano, fundadamen- 
te presumíamos tiempo ha, que alli debía de haber algu- 
no de esos tenebrosos conventículos, llamados logias 
masónicas, que son al liberalismo lo que las iglesias al 
catolicismo. Nuestras sospechas subieron de punto cuan- 
do leimos que, entre los libres albañiles, exhibidos á la 
curiosidad pública en el entierro de D. Enrique de Bor- 
bon, figuraba el diputado por la Coruña Sr. Montero 
Telinge, el venerable Moisés, (1) con su barba monumen- 
tal é hiperbórea. Lo que no creíamos aun, era que los 
masones coruñeses hubiesen llegado ya aquel grado de 
despreocupación y de poco respeto al que dirán, necesa- 
rio para ostentar sus mandiles coram populo, sin poner- 
se colorados. El siguiente deplorable suelto de La Con- 
cordia, órgano oficial de la secta, según las trazas, prue- 
ba que estábamos completamente equivocados: 

«El lunes 21 del actual á las cuatro de la tarde, fué 
^conducido á su última morada el cadáver de D. José 
»Alvarez Melcon, honrado confitero de esta ciudad. -El 
»Sr. Melcon reunía grandes simpatías en la Coruña, y es- 
»to, unido á la cualidad de ser masón, hicieron que con- 
scurriesen á dar solemnidad al acto fúnebre inmensidad 
»de acompañantes, entre los que se distinguían en pri- 
»mera fila sus hermanos masónicos. Llevaban los cordo- 
»nes cuatro de estos del mismo grado que el finado; se- 
» guian detrás, por orden de graduación y en filas de á 
»cuatro, todos lor demás vistiendo riguroso luto y lle- 
ovando un lazo de gasa negra prendido en el brazo iz- 
«quierdo. 

»A1 llegar al cementerio é introducir el sarcófago en 
«el nicho, una comisión de la logia masónica á que per- 


(\) El Secretario de la Manluana , según La Reforma. 
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»tenecia, recogió de aquel las insignias que llevaba, como 
» recuerdo á la memoria de tan digno hermano. 


»¡Séale la tierra ligera!» 

Si le enterraron en nicho de seguro que no le pesará 
Ja tierra. ¡Mcijaderorum infinitns cst numeras! 


§ xcv. 


Reminiscencias Piisto ricas: el quemade- 
ro de Madrid: la. trenza inconiloiastilole: 
procesiones masónicas al quemadero. 


Al enviar el ibérico Escalante á todo el sausculo tismo 
de Madrid á tomar armas en el Parque, gracias á la ama- 
ble imprevisión del general Concha, resultó armado todo 
el proletarismo de la antigua Villa y Córte en número de 
unos 30,000 hombres, inclusos entre ellos los 10,000 pre- 
sidiarios cumplidos que se computaron hace pocos años, 
( I) unos 3,000 mendigos y holgazanes, y otros 10,000 jor- 
naleros y trabajadores de distintas industrias y profesio- 
nes. Los comerciantes y propietarios, á vista de aquel 
nublado, hubieron de armarse también á toda priesa y, 
aunque en menor número, lograron hacerse respetar, 
gracias también á la actitud pasiva del ejército y falta de 
organización de los comunistas. 

Paralizados completamente el comercio, las obras pú- 

(1) Hizo la estadística el Sr. Posada Herrera hacia t*l aiío lSfii y resultó que ha- 
bía entonces en Madrid uuos 8,i00 á pesar de las medidas que hizo adoptar. I)e enton- 
ces acá se aumentó el número. 
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blicas y las industrias, fué preciso dar de comer á toda 
aquella gente armada y ocuparla en algo, y después de 
hacerles demoler las tapias de los sitios reales, se princi- 
pió á escarbar el terreno de Madrid y hacer grandes mo- 
vimientos de tierra, trazando nuevas calles y paseos, y 
gastando en ello sumas enormes, sin cuenta ni razón, 
pues aun las célebres del Gran Capitán se quedaron 
atrás (1). Comidos todos los recursos, y un empréstito 
con la casa de Erlanger, sobre el cual la historia habla- 
rá en su dia, fué preciso acudir á las Cortes á pedir ab- 
solución acl cautelara , y estas, siempre benignas con la 
gente de c-asa, la dieron con fraternal benevolencia y de 
plenitudine ¡ jo testa tis . 

Entre los movimientos de tierra que entonces se hi- 
cieron, apareció, junto al sitio llamado la era del mico , 
una faja de terreno movedizo, negruzco, sucio y grasiento, 
como que por muchos años había sido el basurero de la 
antigua Villa y Córte de Madrid y depósito de sus nausea- 
bundas mareas, comparadas por los poetas á las aguas de 
la laguna Estigia. Antojósele á un pretendido anticuario 
decir que aquellas tierras eran las cenizas del antiguo 
quemadero ó brasero de Madrid, y el Ayuntamiento lo 
consignó asi en un Boletín que publicaba lleno de verda- 
des por el estilo de esta. Ciertamente que no se pudo 
buscar sitio mejor que la era del mico , para dar éste idem 
(permítaseme tan progresista expresión) á los protestan- 
tes, francmasones, carbonarios, racionalistas, impíos y de- 
mas gente ordinaria de Madrid. 

En vano los conocedores de la historia y topografía 
de la Villa del Oso y del Madroño probaron, con las nar- 
raciones de José del Olmo (2) y de otros escritores, que 
el brasero estaba en el sitio donde hoy el Hospital de la 
Princesa, á mano izquierda del camino de Fuencarral. 

(1) El destrozo se calculó en 24 á 30 millones. 

(2) Helaciun histórica del auto de fe i¡ue se celebró en Madrid en 1080. 
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Necesitábase hacer efecto contra el catolicismo, y para 
ello los protestantes y los francmasones, puestos’cle acuer- 
do, hicieron varias procesiones al sitio llamado el quema- 
dero y fue preciso poner guardia para que aquellos faná- 
ticos no acabaran con las recien descubiertas reliquias. (1) 

Los carbonarios no quisieron ser menos: hicieron tam- 
bién una procesión en que' iban unos dos mil, con las cor- 
respondientes banderas de perealina morada, coronadas 
de sus correspondientes gorros frigios de hechura de pi- 
miento riojano. Un sugeto de larga barba, sombrero hon- 
go, mirada torba y continente patibulario subió sobre 
una especie de tribuna y arengó á la multitud con voces 
y ademanes de energúmeno: los aplausos y ahullidos ha- 
cían un coro digno de la arenga, y los periódicos decían 
al dia siguiente, que no les parecía oportuno, reproducir 
el discurso, y menos los comentarios del auditorio. El 
Gobierno y la policía fueron del mismo parecer y con es- 
to terminó la farsa. 

Cuando ya estaban concluyendo las procesiones masó- 
nico-protestantes al basurero, el Sr. Eehegaray tuvo la fe- 
liz ocurrencia de enseñar al Congreso con tono declama- 
torio y quejumbroso dos reliquias en aquel sitio encon- 
tradas, una trenza de pelo de una mujer que había sido 
quemada alli, al decir del sábio físico é ingeniero, y que 
por lo visto, criaba amianto en su cabeza, eomo pudiera 
criar cáñamo en vez de pelo, y un hierro que debía ser 
de una mordaza, según las mismas sabias conjeturas. El 
Congreso lloró por lo que debía haberle hecho reir, los 
ingenieros dieron un banquete al Sr. Eehegaray, la fama 
de éste subió de punto con el descubrimiento de la cé- 
lebre trenza incombustible, y si hubiera sido en tiempo 
de empresas heráldicas, le hubieran dado por armas una 
coleta chinesca y un pedazo de herradura. No pudiendo 

fl) En esto de reliquias son terribles los que profanan las de los santos. Media 
lira costaba en Palermo ver el orinal que usó Oaribaldi. 


31-2 

ser esto, la masonería lo declaró apto para ministro, y en 
breve lo fué de Fomento. El gobierno progresista le co- 
locó en la poltrona. 

Para corresponder á esta confianza y á la misión de la 
secta, el Sr. Echegaray proclamó el derecho al mal, la 
necesidad de suprimir en la enseñanza pública toda no- 
ción de religión positiva y la sustitución de la Constitu- 
tucion de 1869 por el Catecismo de la Doctrina Cristiana. 


§ XCVI. 


El ateísmo carbonario y republicano. 


El republicanismo y el catolicismo no son incompa- 
tibles: en Suiza hay republicanos católicos muy fervoro- 
sos. No hablo de los republicanos de América, pues, 
aunque es de moda ir allá para buscar ejemplos, es muy 
difícil hallar paridades entre nuestra sociedad vieja y lle- 
na de tradiciones y aquellas sociedades nuevas y algu- 
nas de ellas nacientes. Mas en Europa, y sobre todo en 
los países latinos (España, Francia, Italia y Portugal), 
se han creído cosas incompatibles el ser republicano y 
el ser católico, y, lo que es peor, se ha obrado y forma- 
do la opinión en ese sentido. Fn vano proclaman sus 
jefes y oradores de balcón y casino que ellos no entran 
en cuestiones religiosas y que prescinden de religiones: 
sus hechos los desmienten, y á los hombres so los juz- 
ga por los hechos, no por los escritos y peroratas. Es de 
rigor que todo republicano español y francés sea impío 
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y enemigo del catolicismo, (1) y aun para serlo de veras 
es preciso ser ateo y grosero te: los mas avanzados se 
rien de Castelar y de Figueras y no los tienen por re- 
publicanos verdaderos y de raza, pouv sctng como diría 
un francés. 

Y no son los republicanos los únicos liberales radica- 
les que en España hacen alardes de ateísmo, pues en el 
partido progresista los hay á millares, y con mas intole- 
rancia, tiránica unas veces, hipócrita otras (2). 

La generalidad de los carbonarios no creen en Dios 
y son ateos prácticos en toda la extensión de la palabra. 
Como el carbonarismo es el foco del republicanismo, y á 
el pertenecen todos ó casi todos los jefes del partido en 
España y Francia, de ahi el ateísmo de todos los repu- 
blicanos. Un católico no puede por ese motivo afiliarse 
en esa secta, mas bien que partido, aun cuando sus ideas 
y sus opiniones sean republicanas, y sus costumbres 
sencillas y modestas, y en tal concepto austeras y cató- 
licas, repugnen el lujo aristocrático y los despilfarres 
monárquicos (3). En el hecho de afiliarse en las filas re- 
publicanas se pone el católico bajo la dirección del ateís- 
mo y del carbonarismo. Si obedece, sirve de dócil y ma- 
léfico instrumento contra el catolicismo, y falta á este de 
un modo criminal y enorme: si no obedece, la secta le 
rechaza como espía, como fanático, como jesuíta. ¿No lla- 
man jesuíta á Trochó los comunistas parisienses, que en 
los clubs se tragan vivos á los huíanos, y en el campo ti- 
ran el fusil asi que los ven? 

(1 ) Citase un republicano catatan que es católico, rara ar¡s> y á quien apenas 
se tolera por los suyos. Es una escepcion, pero sceptio firmal regulam. 

(2) En la alocución progresista al principe Amadeo ofreciéndole la Corona de 
España se omitió intendonalmente toda alusión á la divinidad, y los periódicos tu- 
vieron la amabilidad de decírnoslo por si acaso no lo habiamos advertido. 

(3) En plena monarquía y antes de la revolución dije en mi obra sobre Plurali- 
dad de cultos , pag. 373 refutando á Montalemberi «y con todo yo seria demócrata y 
muy demócrata si la democracia en Europa y América no fuera tan brutal , soez é 
impía.» 
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Los ataques contra el Clero en general, y contra casi 
todos los obispos de España en particular, las demolicio- 
nes de iglesias, expulsiones de religiosas, profanaciones, 
extinción de jesuítas por cuarta vez, supresión tiránica de 
la Sociedad de San Vicente de Paul, clausura de semina- 
rios y otras muchas medidas preparadas de tiempo atrás, 
dieron á conocer no solamente el odio profundo de los 
revolucionarios contra Dios y contra la Iglesia, sino que 
se obraba con gran premeditación, y con un plan general 
y concertado. 

¿Dónde lo habían preparado y concertado los que en 
política no tenían preparado ningún proyecto? ¿Cómo ca- 
si todas las .Tuntas obraron de acuerdo en todas partes, 
cuando en lo demas ni se entendían, ni lograron avenirse, 
ni aun ahora están de acuerdo? ¿Qué lazo secreto y miste, 
rioso les ligaba á todos ellos á obrar en todas partes contra 
Dios, contra la Iglesia y contra el catolicismo, según en 
uno de los párrafos anteriores quedó descrito y probado? 
Para quien conozca las tendencias de la francmasonería y 
el carbonarismo, esto no ofrece misterio ni fenómeno al- 
guno; sucedió asi porque asi estaba dispuesto y tenia que 
suceder. 

El espectáculo que presentaron las Cortes con motivo 
de la cuestión de unidad religiosa fué lastimoso y hasta 
repugnante. Los republicanos se encargaron de procla- 
mar el ateísmo y la negación de todo culto: los mas tem- 
plados de entre ellos por no ir tan adelante se reservaron 
el atacar el catolicismo, pero sin avanzar tanto, admitien- 
do el culto de Dios como autor de la Naturaleza y G.\ 
A.-, del U.\ En ese terreno se daban la mano con los 
cinabrios y progresistas mas avanzados: los otros progre- 
sistas, si no aplaudían, por lo menos se sonreían: los ¡pu- 
ritanos de la Union liberal hacían como que se asustaban 
sin perjuicio de decir en los pasillos del Congreso y en el 
Salón de Conferencias que tampoco ellos creían en nin- 
guna religión positiva y menos en el catolicismo. Tal fué 
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la actitud de los tres partidos revolucionarios coligados, 
en las horribles sesiones de los últimos dias de Abril de 
1869. 

El Sr. García Ruiz llamó monserga al dogma de la 
Santísima Trinidad; el Sr. Diaz Quintero dijo (dia 28), que 
sus padres no le habían consultado á él para bautizarle; 
el Sr. Castelar adujo contra el catolicismo una porción de 
hechos que le desmintió el Sr. Manterola y al querer com- 
probarlos con citas, resultaron estas inexactas ó falsas (1); 
el Sr. Garrido avanzó á decir (dia 30), que era preciso aca- 
bar con el catolicismo, pues de lo contrario no se lograría 
nunca afianzar bien el liberalismo; el Sr. Robert declaró 
que no era católico, ni permitía que su familia lo fuese. 

Pero quien llevó el ateísmo al último grado de exa- 
geración fué el Sr. Suñer, diputado republicano, dedicado 
á combatir durante toda su vida á Dios, á los Reyes y á 
la tisis, pues es médico. Conviene consignar el extracto 
de la sesión del dia 5 de Mayo: 

«El Sr. Suñer y Capdeviia: Señores diputados: si en 
estos tiempos que por ahí se llaman de libertad, yo, dipu- 
tado constituyente español, hubiera gozado de ese benefi- 
cio, imitando á Fray Luis de León cuando volvió á ocu- 
par su cátedra, diría: «deciamos ayer.» Yo aqui soy el 
débil, nosotros aqui somos los menos, y del mismo mo- 
do que se cortó la palabra el otro dia, entiendo que se 
me cortaría hoy. Asi, pues, como se ha atentado á mi 
derecho 

El Sr. Presidente: Ruego á V. S. que no vuelva 
sobre esta cuestión; todos los españoles gozan de perfec- 
ta libertad para emitir su opinión; pero en cuanto á la 
forma, caben distintas apreciaciones. 

El Sr. Suñer: Yo entiendo que se debe respetar mi 
modo de decir, y que por lo mismo tengo que protestar 
contra el ataque que se hizo á mi derecho el otro dia. 


(1) Las citas de Castelar se han hecho proverbiales. 
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El Sr. Presidente: La Cámara está ya enterada de lo 
que pasó; repito á V. S. que no insista en ese punto. 

El Sr. Suñer: Se ha acabado ya el incidente: 

No volveré á ocuparme de la cuestión que intenté 
tratar hoy hace ocho dias. Sin embargo, como en otro 
lugar se me ha presentado fuera de mi sitio, cúmpleme 
decir algunas palabras. Se ha supuesto que yo había pre- 
sentado á la Madre de Dios como una infiel esposa, co- 
mo una infame. 

Yo no dije eso; mis palabras están en el Diario de la 
sesión ; de ellas se desprende todo lo contrario; pero si 
no se desprendiera, debo declarar con la lealtad con que 
siempre he procedido en todas mis cosas, que no quise 
decir eso que se ha supuesto. (Bien). Yo no traté de 
probar mas que era un absurdo lo que la relirjion ca- 
tólica sostenía respecto al nacimiento de Jesús ; que no 
hay ninguna religión que no presente esas concepciones 
milagrosas. De la mitología pagana, ¿no salió Minerva 
armada de la cabeza de Júpiter, y Venus de la espuma 
del mar? (Interrumpen al orador algunos señores diputa- 
dos; también se oyen algunas voces en las tribunas.) 

El Sr. Vicepresidente (Martos): Las tribunas guar- 
darán el orden debido. 

El Sr. Suñer y Capdevila: Yo coloco, pues, á María 
en su debido puesto, y creo que no puede quejarse de 
que la haya colocado á la altura de mi propia madre. 

Si yo hubiera podido seguir el otro dia en mi discur- 
so, habría probado ademas que Jesús fué un hermano 
poco cariñoso (Humores). 

El Sr. Presidente: Sr. Suñer, V. S. tiene la liber- 
tad completa para exponer sus ideas; pero toda libertad 
tiene sus límites naturales en la opinión, el sentimiento 
y la convicción unánime de los demas. Continúe, pues, 
V. S. su discurso como le parezca, pero llamo su aten- 
ción sobre el efecto que sus palabras están produciendo 
en la Cámara. 
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El Se. Suxek: Acepto la responsabilidad del efecto que 
puedan producir mis palabras. 

Después de haber hablado de Jesús, hubiera pasado 
á hablar de Mahoma, y hubiera comparado las tres reli- 
giones, el budismo, el cristianismo y el mahometismo. 

A’o hubiera después demostrado que no tenemos ideas 
verdaderas de lo que se llama creación, confundiéndonos 
por la formación y transformación sucesiva que constitu- 
yen la vida del universo: que no tenemos tampoco idea de 
lo que se llama principio y fin, causa, espíritu, alma y Dios. 

Después de esto hubiera dicho algo mas; pero paso á 
ocuparme unos momentos de la religión católica. (Algu- 
nos señores diputados del centro de la Cámara abando- 
nan el salón.) Jesús dejó confiada su doctrina á doce 
apóstoles, doce personas humildes é ignorantes, que á 
falta de saber llevaban en su alma la fé y la convicción 
mas profunda. 

La idea cristiana, que había predicado la humildad y 
la pobreza, al elevai’se á otras regiones cambió de carác- 
ter: de vasalla se convirtió en señora, y la religión cris- 
tiana se desnaturalizó. 

Pero llegó el renacimiento, los hombres principiaron 
á pensar, y Lutero inició la reforma religiosa, Bacon y 
Descartes la reforma filosófica. Hoy la religión católica 
es en los pueblos modernos la mayor de las contrarie- 
dades para el desarrollo de la civilización, con la cual 
está reñida. 

Pero se dice, desconociendo el significado de las pa- 
labras, que los que combatimos el catolicismo lo que ha- 
cemos es dar culto á un materialismo grosero. Esto es 
falso de toda falsedad. Los materialistas modernos loque 
queremos es que el cuerpo se nutra y alimente, pero al 
mismo tiempo queremos que la inteligencia se ilustre y 
el corazón sea bueno; nosotros queremos la moral inde- 
pendiente, la moral humana que arranque de nuestros 
propios sentimientos y no de una religión determinada. 
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Masot, que hace cuatro años está luchando con noble 
esfuerzo en favor de la moral independiente. 

Ni la medicina, ni las matemáticas, ni la astronomía, 
ni la física, ni la química, ninguna de las ciencias natu- 
rales necesitan conceptos metafísicos ni teológicos para 
expresarse, ni se apoyan en otros fundamentos que la 
moral humana, 

Por último, y para concluir, diré contestando á una 
indicación del Sr. Bugallal, que parecía dirigirse á mi 
también cuando hablaba del Sr. Pi, para que renunciá- 
ramos á la propaganda de nuestras ideas, que yo no pue- 
do faltar á la viva fuerza que siento en mi alma á favor 
de la idea que para mi es la verdadera, porque si asi lo 
hiciera me faltaría á mi mismo. 

El Sr. ministro de Marina: Comprendo, señores di- 
putados, lo difícil que es en ciertos momentos guardar 
la calma debida al que ocupa estos bancos; pero nunca 
me ha sido tan necesaria como para contestar al Sr. Su- 
ñer. Jamas he hablado de mi personalidad, pero voy á 
hacerlo ahora en breves palabras. 

Cuando me decidí á tomar parte en la revolución, 
comprendí que podría haber desbordes, que podría haber 
abusos; pero jamas creí que en las Cortes Constituyen- 
tes, las cuales yo tenia en mi pensamiento, se pronun- 
ciaran palabras como las que han salido de boca del se- 
ñor Suñer. Y no es porque á mi particularmente me 
asusten las palabras de S. S., pero cuando estamos aqui 
proclamando los derechos individuales y, como primer 
derecho la libertad religiosa, no tiene el Sr. Suñer el de- 
recho de lastimar, de zaherir las creencias, los sentimien- 
tos de casi todo el pueblo. 

Yo, en nombre de la gran mayoría de ese mismo 
pueblo español, no puedo concedérselo; yo, no como mi- 
nistro, sino como español, creo que tengo la representa- 
ción de diezisiete millones de españoles para protestar 
eontra las palabras del Sr. Suñer. 
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Tenga S. S. las creencias que quiera; yo no le niego 
el derecho de abrigarlas; pero tenga S. S. también con- 
sideración á las nuestras; tenga el Sr. Suñer el respeto 
debido á las creencias que nosotros profesamos. No tie- 
ne, no, el Sr. Suñer, libertad para venir aqui á poner en 
ridículo , á humillar, á ofender los mas delicados senti- 
mientos del pueblo español. Y esto lo dice un hombre 
que acepta y vota como primer elemento, como base de 
los derechos individuales, la libertad religiosa. Yo no 
puedo conceder á S. S., y á todos los que piensan como 
S. S., el derecho de venir aquí á zaherir las creencias y 
el dogma religioso, respetado, acatado, venerado por la 
mayoría del gran pueblo español. (Bien, bien. Bravo, 
bravo.) 

El Sr. Suñer y Capdevila: Yo siento mucho, yo siento 
infinitamente que el Sr. Topete haya oido con gran es- 
cándalo mis palabras. Yo siempre he comprendido, yo 
siempre he entendido que los hombres enteros no debían 
escandalizarse sino de las malas acciones, de las accio- 
nes inmorales, de las palabras, de las frases que pudie- 
ran dirigirse contra la dignidad y contra la honra de una 
señora. No he comprendido nunca el escándalo fuera de 
ese terreno: el escándalo en la ciencia, el escándalo en 
la filosofía, el escándalo en la religión, Sr. D. Juan, no 
es una palabra 

El Sr. Presidente: Señor diputado, á las Cortes. 

El Sr. 'Suñer y Capdevila: No es una palabra, seño- 
res diputados, que debiera tener el uso que aqui se le ha 
dado en los tiempos que corremos. 

Yo sé, y todos los señores diputados lo saben conmi- 
go, que ese mismo escándalo que se supone que yo he 
dado aqui, y que no está en mi intención el darlo, lo 
han dado todos los reformadores. ¿Qué sucedió en Judea 
cuando Jesús se presentó á predicar su nueva doctrina? 

El Sr. Presidente: Señor diputado, no haga V. S. 
alusiones; rectilique nada mas. 
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El Sr. Suñer Capdevila: Sl\ presidente, lijo la signi- 
ficación de la palabra escándalo. 

Si los señores diputados comprenden, si quieren com- 
prender, si quieren hacerse cargo de la injusticia de la 
acusación que se me ha dirigido; si miran esta cuestión 
seriamente como deben mirarse esas cuestiones, señores 
diputados, verán que no hay motivo para levantar esa 
protesta dando por pretexto que yo he proclamado aqui 
doctrinas escandalosas. 

Repito que asi lo entienden los señores diputados, y 
estoy seguro de que no volverán á reproducirse escenas 
semejantes. 

El Sr. Presidente: El señor ministro de Marina tie- 
ne la palabra. 

El Sr. ministro de Marina: Cuando he contestado 
al Sr. Suñer en los términos que lo he hecho, era por- 
que compendí la excitación en que estaba la Cámara. 

Yo creo, señoi'es diputados, que aqui la cuestión ver- 
sa sobre tres puntos diferentes: unos son partidarios de 
la unidad religiosa; otros son partidarios de la libertad 
de cultos, y otros son partidarios de la separación de la 
Iglesia y del Estado. Bajo estos tres puntos de vista de- 
be mirarse la cuestión: cada uno puede tratarla ámplia- 
mente según sus opiniones; pero, Sr. Suñer, este no es 
sínodo donde podamos venir á discutir los fundamentos 
de todas las religiones, ni mucho menos á ofender ó ha- 
cer alardes de ateísmo y de ausencia completa de senti- 
mientos religiosos. 

Tenga S. S. las creencias que quiera, pero no ponga 
en ridiculo las nuestras: no tiene S. S., ni nadie, dere- 
cho para hacer eso. (Aplausos.)» 

Basta con esta muestra: podían presentarse otras aun 
peores. 

No fué solo el Sr. Topete quien se escandalizó al oir 
aquellas impiedades: los Sres. Ulloa y Ríos Rosas hicie- 
ron alarde de catolicismo: también los hizo el diputado 
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republicano por Sevilla señor Rubio, médico asimismo y 
gran demoledor de iglesias y vejador de monjas en aque- 
lla ciudad. 

¿Cómo entenderán el catolicismo estos señores? El que 
quiere las causas quiere los efectos y la filosofía dice: 
Quod cst causa causea est causa causati. Allá se lo expli- 
carán con su conciencia, y en su dia se lo explicarán á 
Dios. Pobres de ellos si Dios no admite, como no admi- 
tirá, sus explicaciones. 

La nación española, horrorizada, mas bien que escan- 
dalizada, respondió á estas blasfemias con un grito gene- 
ral de indignación, excepto unos sesenta y tantos carbo- 
narios de Reus, que públicamente se adhirieron á las ideas 
de Suñer y Capdevila. Escaso número de representantes 
suyos liabia podido enviar el catolicismo á las Cortes. El 
garrote revolucionario se habia interpuesto entre ellos y 
las urnas, y en Toledo se apaleó de un modo infame y á 
vista de las autoridades á 400 electores católicos y realis- 
tas, para impedir que eligieran diputado al Sr. Nocedal: 
falta hizo éste en las Cortes al lado de los Sres. Arzobis- 
po de Santiago, Obispo de Jaén, Manterola Magistral de 
Vitoria, Vinader, Cruz Ochoa, Estrada y algunos otros po- 
cos que defendieron el catolicismo briosamente, logran- 
do, lo único que se podía lograr, que era el que la Uni- 
dad católica sucumbiera ante el número y la fuerza del 
poder sectario, pero no indefensa, sino con mucha honra, 
cual morían nuestros antiguos Reyes peleando por Cris- 
to y por la patria, cerca de Fraga y de Alarcos, aplasta- 
dos por el número de los infieles no por falta de razón 
ni de valor. Asi acabó también la antigua marina en las 
aguas de Trafalgar. España recuerda esos desastres con 
dolor, pero con noble altivez. 

Habia protestado el pueblo contra la libertad de cul- 
tos presentando, á las Cortes el dia G de Abril una ex - 
posicion cubierta con ¡tres millones de firmas! proceden- 
tes de 8,400 pueblos de España. El papel sellado en que 
TOMO II. 21 
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estaban escritas pesaba mas de 25 arrobas. Las presen- 
tadas en los dias siguientes hicieron subir hasta tres mi- 
llones y medio el número de los que reclamaron de este 
modo contra aquella antiespañola medida. 

España no ha visto jamás una protesta tan general y 
unánime, á pesar de la opresión de varios gobernadores 
civiles que persiguieron á los firmantes, rasgaron no po- 
cos pliegos, y secuestraron los de muchos pueblos. 

En la reunión y presentación de estas firmas trabajó 
briosamente la Asociación de Católicos en España, creada 
á imitación de las que existen en Alemania, Bélgica y otros 
países, para combatir la heregia y la impiedad y defender 
los derechos é intereses del catolicismo. Al frente de ella 
se habia puesto desde fines de 1808 el noble Marques de 
Viluma, el antiguo ayudante de Porlier, ahora ferviente 
católico, que, á pesar de su estado valetudinario, aceptó 
aquel pesado cargo. 

Para protestar contra el ateísmo carbonario y las blas- 
femias proferidas en las Cortes, se celebraron en Madrid 
desde principios de Mayo funciones de desagravios en to- 
das las iglesias, y apenas quedó pueblo en España donde 
no se hicieran. 


Organización del partido republicano 3’ 
sn desorganización 3^ disidencias: 
unitarios 3^ federales. 


Queda demostrado que el partido republicano en Es- 
paña tuvo su origen y principio en Cádiz en 1810, que 
algunos de aquellos diputados, no solo eran antidinásti- 
cos (1), sino también republicanos, que lo era casi toda 
la masonería de Cádiz, que eC mismo Montijo testificó á 
Fernando YII que él Labia estado en un café (mejor hu- 
biera hecho en decir la verdad y llamarlo, no café, ni 
club, sino logia) donde se había decidido concluir con eF 
Monarca y con la Monarquía, que, cuando Vidal conspi- 
raba en Valencia, la masonería misma se arredró al ver 
la pujanza del sentimiento republicano en aquel pais, que 
Riego y Mina eran verdaderos republicanos y que la co- 
munería primitiva descalza era también profundamente 
republicana, como lo es hoy dia lá masonería ibérica, á 
pesar de sus transacciones de comedero, tergiversaciones 
cámbricas y frecuentes defecciones y pastelerías , para va- 
lernos de una frase vulgar y poco culta, pero muy usual 
y espresiva. 

La generalidad de los republicanos españoles y por 
lo menos los de acción, están afiliados al carbonarismo 


(1) Acaba de decirlo el Sr. Olózaga en las últimas sesiones de las Constituyen- 
tes: ya lo sabíamos. 
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español ó tienen relaciones con sus venias y no pocas con 
las extranjeras y con Mazzini. Ellos mismos no lo ocultan, 
y las cartas que le dirigen al disculpar el mal éxito de 
sus empresas, ó recriminarse unos á otros, lo indican 
bien á las claras. En la sesión del 23 de Diciembre el se- 
ñor Pi y Margall se declaró carbonario antiguo y también 
dijo que lo era el Sr. Rivero, citando una cuestión que 
tuvieron en 1854 (1). 

Los republicanos, después de la revolución de Setiem. 
bre, dejaron la denominación de demócratas, que les La- 
bia servido de máscara en los últimos doce años, y se 
apellidaron republicanos francamente. Dividiéronse en 
unitarios y federales, queriendo los unos convertir á Es- 
paña en una especie de Confederación, deshaciendo de un 
golpe la difícil y trabajosa empresa de Leovigildo y de los 
Reyes Católicos. En un pais tan individualista como el 
nuestro, este seria el medio de volver al feudalismo, ó lo 
que es peor al caciquismo, oligárquico. La república uni- 
taria lia durado dos años y tres meses (i.° de Octubre de 
1808 á l.° de Enero de 1871): con todo, dicen que es im- 
posible: ála verdad no es imposible, sino perjudicial, pues 
tiene todos los inconvenientes de la república y de la mo- 
narquía, sin las ventajas de una y otra. 

La república unitaria tiene por paladín al Sr. D. Eu- 
genio García Ruiz, el del Monte Av entino, y las Juntas 
de Ostende, y por casi único discípulo al salamanquino 
Sánchez Ruano. 

Los demas republicanos todos son federalistas, y ape- 
nas hacen caso de los dos disidentes ó como quien dice 
cismáticos. 

Los representantes de los comités republicanos federa- 
les de Aragón, Cataluña, Valencia y Baleares se reunieron 
en Tollosa en los dias 17 y 18 de Mayo de 1809 y acorda- 
ron unas bases de gobierno federal, como norma para su 


(1) Y¿ase el párrafo sobre el Carbonarismu modera*. 
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régimen y el ele otras provincias de España que quisieran 
confederarse del mismo modo. 

lié aquí los acuerdos que tomaron: 

cd.° Los ciudadanos aqui reunidos convienen en que 
las tres antiguas provincias de Aragón. Cataluña y Valen- 
cia. inclusas las islas Lateares, estén aliadas y estén uni- 
das para lodo ¡o que se refiera á la conducta del j mrtido 
republicano y á la causa de la revolución, sin que en 
manera alguna se entienda por esto que pretendan sepa- 
rarse del resto de España. 

)>2.° Asimismo manifiestan que la forma de gobierno 
que creen conveniente para España es la República de- 
mocrática federal, con todas sus legítimas y naturales con- 
secuencias. 

»3.° El partido republicano democrático federal de 
las expresadas provincias completará su organización en 
la forma siguiente: Habrá comités locales, de distrito ju- 
dicial, provinciales y de Estado. Los comités locales se 
establecerán en todas las poblaciones, los de distrito ju- 
dicial en las que sean cabeza de partido, los provinciales 
en las capitales de provincia, y los de Estado en Barce- 
lona, Valencia y Zaragoza que representarán respectiva- 
mente á Cataluña, Valencia y Aragón. El comité provin- 
cial de las Islas Baleares se entenderá con el comité de 
Estado de Cataluña. 

»4.° Los representantes aquí reunidos, manifiestan 
que no consideran conveniente apelar ála fuerza material 
por el solo hecho de que las Cortes Constituyentes voten 
la forma monárquica, siempre que en lo sucesivo no se 
conculquen los principios proclamados por la revolución 
de Setiembre, pero convencidos de los males que inevita- 
blemente ha de producir la monarquía , declinan toda res- 
ponsabilidad de los que se ocasionen con su estableci- 
miento. 

»E1 partido republicano español está llamado á una 
gran misión, y debe cumplirla. Para él ha pasado el pe- 
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ríodo de la propaganda y ha llegado ya el de la realiza- 
ción práctica de sus doctrinas. y> 

A imitación de este pacto se formaron otros varios en 
diferentes puntos de España, Agrupáronse en otro igual 
los navarros y vascongados, ¡como si necesitaran ellos 
mas república federal que la que tienen! Los asturianos 
y gallegos formaron otro, y también los castellanos viejos 
y nuevos, los estremeños, andaluces y murcianos. 

El partido se creyó poco después bastante fuerte para 
luchar con el Gobierno y á fines del mes de Setiembre 
hizo un esfuerzo desesperado. Todos los republicanos fe- 
derales estaban comprometidos en el (I). 

Comenzó el levantamiento antes de tiempo. Con moti- 
vo de la entrada en Tarragona del General Pierrad, el Se- 
cretario del gobierno civil fue asesinado (el 20 de Setiem- 
bre) de un modo tan horrible feroz ó inhumano, que du- 
ró cerca de media hora su agonía y arrastramiento (2). 
Desarmada con este motivo la milicia se sublevó la de 
Barcelona y acto continuo gran parte de la de Cataluña, 
cundiendo el fuego en seguida por Aragón, Valencia, Mur- 
cia, Galicia y Andalucía, Cortáronse ferro-carriles y telé- 
grafos y hubo escenas de salvaje ferocidad, sobre todo en 
Valls (4 de Octubre), donde el socialismo asomó, armado 
del puñal y latea, asesinando y robando á las autoridades 
y pacíficos ciudadanos y quemando fábricas y casas. El 
Gobernador civil fu t é preso, el Capitán General de Valencia 
acorralado (8 de Octubre) y en Béjar el Gobernador de 
Salamanca detenido momentáneamente por el ex-carlista, 
y republicano Peco. Los republicanos que tomaron las 
armas se calculan en 40.000. La sublevación concluyó cort 
la derrota de Paul en Andalucía y el bombardeo de Va- 
lencia (10 de Octubre). 

(1) Asi lo dijo el Sr. Paul y Angulo en carta dirigida á Mazzini, á fines de aquel 
año y estando emigrado en Francia, La nota de los diputados republicanos está en 
el apéndice. 

(2) Lo de Burgos fue nada respecto de aquello. 


§ XCVIII. 


El Espiritismo en España.. 


Mucho se ha escrito acerca del Espiritismo moderno, 
pero apenas se ha dicho nada de su introducción en Es- 
paña. Volúmenes enteros se han publicado sobre esta raa* 
teria, su origen en los Estados-Unidos, su propagación 
por la Europa protestante y especialmente por Alema- 
nia (1) y Francia. De este pais pasó á España, como su- 
cede generalmente con todos los errores. 

Hacia el año 1850 se principió á escribir en los pe- 
riódicos acerca de las mesas giratorias, de las cadenas 
magnéticas y otros preludios del Espiritismo. Confieso 
francamente que tomé parte en los ensayos y por tres ve- 
ces puse mis manos con otras manos sobre varios vela- 
dores y mesas redondas, que cometieron la grosería de 
estarse quietas. En una de las ocasiones algunos sintie- 
ron moverse la mesa, pero yo, indigno pecador, no me- 
recí que los espíritus se tomaran la molestia de voltearla, 
para que saliera de mi escepticismo. 

Y con todo, apenas hay francmasón y enemigo del 
catolicismo que no crea en las mesas giratorias, los ca- 
racoles simpáticos y otras cosas por el estilo. 

El hombre tiene un caudal de fé que necesita em- 
plear: sino lo emplea bien, lo emplea mal. y al dejar de 

(1) Véase la magnifica obra sobre El Espiritismo en el mundo moderno , por 
el P. Curci, de la Compañi a de Jesús, impresa en la misma tipografía donde se es- 
tampa esta Historia. 


utilizarlo para creer lo cierto con alardes pirrónicos, lo 
emplea en la superstición, el fanatismo impío y lo ab- 
surdo. Es muy común encontrar hombres que no quie- 
ren creer las verdades del Cristianismo, y temen al nú- 
mero 13, al martes, al influjo maligno del planeta Sa- 
turno ó de otros astros y hacen que las gitanas les echen 
las cartas , y todo esto sin perjuicio de llamarnos á los 
católicos fanáticos y supersticiosos. 

Del Espiritismo se principió á hablar y obrar en Ma- 
drid hacia el año 1802, cuando ya nadie se acordaba de 
las mesas giratorias. Conocidos son los círculos en donde 
principiaron estas evocaciones. Uno de ellos frecuenta- 
do pór artistas y estudiantes, estaba en la Puerta del Sol: 
otro, mas aristocrático y burocrático, estaba en la calle 
de Preciados, y á él concurrían diputados y senadores de 
ideas muy avanzadas en política. En el primero prevale- 
cía la escuela krausista, en el segundo la economista. 

De la primera reunión, como frecuentada por estu- 
diantes, tengo muchas noticias: alguno de ellos ha conclui- 
do por volverse loco, tomando por lo serio aquellas su- 
persticiones. Revelar nombres y hechos seria compro- 
metido é imprudente. 

Fué muy célebre entre la gente de buen humor en 
Madrid la evocación de la Vicenta Sobrino ajusticiada 
por haber asesinado fría y bárbaramente á su ama Doña 
Vicenta Calza. Evocada aquella pocos dias después de su 
•ejecución, en medio de una reunión numerosa, dió res- 
puestas tan sumamente estrambóticas, que provocaron 
gran hilaridad en la concurrencia. No sabia aun, al cabo 
de tres dias -de ajusticiada, si iría al cielo, pues se halla- 
ba algo aturdida de resultas de un fuerte dolor que sen- 
tía hácia el cogote por efecto de la estrangulación. Uno 
de los presentes infirió de esto que los espíritus tienen 
cogote. 

Con todo, no se crea que por eso quiera yo suponer 
que fuese mera farsa todo lo que sucedia en aquellas 
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dos reuniones, algo misteriosas hasta mediados de 18(58, 
y que de entonces acá han procedido con mas publicidad, 
propagándose á otros círculos y llegando á sostener una 
revista espiritista de la cual leí varios números en 5869. 
Por el contrario, sé de sugetos que me inspiran plena 
confianza, los cuales asistieron á varias reuniones para 
cerciorarse de lo que pasaba y quedaron no poco sor- 
prendidos al ver contestadas sobre el papel cosas secre- 
tas, secretísimas, que era imposible les contestara nadie. 
Uno de ellos, agitado de graves remordimientos,' vino á 
consultarme: la respuesta que le dio su difunta rnuger y 
que solo ella podia darle, le habia aterrado. En el Espi- 
ritismo, tal cual se ha introducido en España, hay mu- 
cha farsa, pero, por desgracia, no todo es farsa. 

Por lo que hace á sus revistas, son un tegido de ne- 
cedades y delirios, con sus puntas de bellaquería. La 
tertulia espiritista de Madrid y su revista se pusieron ba- 
jo la dirección de Sócrates; pero los artículos que dic- 
taba Sócrates estaban escritos en tonto, y apenas eran 
dignos de un aprendiz de fdosofia krausista. Entre los 
delirios mas grotescos, recuerdo las revelaciones de un 
garibaldino, muerto en Montana, que referia lo que pasó 
á su espíritu en el acto de morir en la batalla, y el mo- 
do con que subió al cielo por una escalera de luz, oyen- 
do sonidos armoniosos y de una especie de música mi- 
litar muy suave: no expresó si en la música celestial ha- 
bia bombo. 

L1 Espiritismo fue muy de moda el año de 1868, an- 
tes de la revolución, y durante el 1869. En Cádiz, Zara- 
goza, (1), Sevilla," Burgos, Falencia y Barcelona habia 
círculos espiritistas. Es mas, el Espiritismo invadió has- 
ta las aldeas y algunos casos ridículos que ocurrieron 
han dado á conocer que no están libres de este contagio 
ni aun los pueblos de escaso vecindario. ¿Quién habia 


(1) Véase en los apéndices la obra del Sr. Basols, 
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de figurarse que en uno tan insignificante como Alcolea 
del Pinar, provincia de Guadalajara, hubiera espiritistas, 
y qué esto produjera conflictos con la autoridad ecle- 
siástica alli y en otros pueblos del Obispado de Sígüen- 
za? En el Escorial daba también sesiones de Espiritismo 
un aibeitar, y no era el único medico comparativo que 
se dedicaba á evocar espíritus, originándose de ello re- 
yertas grotescas con los médicos materialistas. ¡Qué lás- 
tima de un I). Ramón de la Cruz que nos pusiera en 
escena la lucha entre un médico materialista y un „albei- 
tar espiritista! 

La propaganda espiritista ha hecho suyas las añejas 
cuestiones de los planetícolas y de la metempsicosis ó 
trasmigración de las almas, resucitando otros absurdos 
pitagóricos. La traducción del descabellado libro de Fla- 
marion, sobre La Pluralidad de los mundos habitados 
salió precisamente de un círculo espiritista de Madrid. 
Ambas teorías tienden á esplicar los fenómenos del Es- 
piritismo de un modo natural, rehusando reconocer el 
principio sobrenatural , la revelación cristiana, y el dog- 
ma católico. A la verdad, orillado este, que prohíbe tales 
evocaciones y las considera como operaciones teúrgicas, 
ó de intervención de espíritus verdaderos pero réprobos, 
ó hablando en lenguaje vulgar, como cosas del demonio , 
tienen que acudir á explicar esto por medios naturales 
los unos, y otros por medios sobrenaturales, pero no 
vedados ni malignos. De aqui el que por negar la exis- 
tencia del cielo, del purgatorio y del infierno, ó bien se 
encierren en una especie de naturalismo con fuerzas la- 
tentes y á nosotros desconocidas ó supongan una série 
de trasmigración de las almas perfeccionándose de pla- 
neta en planeta y de cuerpo en cuerpo, de modo que al 
morir un hombre, su alma pasa á otro planeta mejor y 
mejor cuerpo si obró bien, ó á otro planeta ó nebu- 
losa peor y peor cuerpo si aqui obró mal. Flamarion 
procuró revestir esto de ciertas formas poéticas y alba- 
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güeñas solamente para necios é impíos. De la misma 
estofa que su obra son la Teoría de la inmortalidad del 
alma , del Sr. Alonso y Eguilaz, y La Fe del siglo XX , 
del Sr. Xavarrete. Esta mescolanza de teurgia, metemp- 
sicosis y racionalismo, tiene muchos puntos de analogía 
con los delirios de los neo-platónicos y de los gnósticos. 

La francmasonería ha sacado gran partido de todos es- 
tos absurdos, con los que tiene estrecha alianza, y los cua- 
les fomenta y propaga. El mismo Clavel, al trazar la genea- 
logía masónica recurre también á los misterios Eleusinos 
y de Ilecate; á ciertas evocaciones mágicas, á las carre- 
ras de Diana, por los antiguos brujos y otros actos de 
fanatismo antiguo y moderno. 


§ XGIX. 

Desafío del Infante D. Enrique con. el Du- 
que de Montpensier: entierro masónico 
de aquel. 


El Infante D. Enrique había sido condiscípulo del Du- 
que de Montpensier y hasta la época de las bodas regias 
se profesaban gran amistad. Algunas manifestaciones in- 
discretas del discreto Luis Felipe le hicieron romper sus 
buenas relaciones con la familia de Orleans, según digimos 
al hablar de aquellos funestos enlaces. Entonces dió el 
ruidoso manifiesto de Gante. 

Posteriormente casó con Doña Elena de Castellvi, hi- 
ja del Conde de Castella, y á pesar de las virtudes ma- 
sónicas de D. Enrique, es publico que aquella señora no 
fue feliz en su matrimonio. Escaso de recursos, luchando 
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siempre entre el afecto al Rey su hermano y sus pasio- 
nes y las seducciones de la francmasonería, fue juguete 
de esta durante toda su vida, y, lo que es peor, en su muer- 
te. La francmasonería emigrada en Francia y Bélgica pu- 
so la pluma en su mano y le hizo suscribir un manifiesto 
repugnante contra su misma cuñada: los hombres de bien 
lo leyeron con asco y con escándalo, pues se habrían com- 
prendido aquellos denuestos enPrim y en los emigrados, 
pero no en el hermano de los Reyes. 

Con fecha 0 de Marzo de 1867 se le privó de la digni- 
dad de Infante y de todos sus grados y honores, de resul- 
tas de aquel desmán. 

Mucho esperaba D. Enrique de la revolución y de la 
francmasonería, pero se vio defraudado en sus esperan- 
zas. El grito de ¡abajo los Borbones! le inutilizaba á él 
como á toda la dinastía. Para mayor afrenta tropezaba en 
su camino con su antiguo y odiado rival el Duque de Mont- 
pensier. La masonería avivó el fuego de su encono, y el 
Gran Oriente Lusitano preparó las violentas escenas, en 
que halló el fin de su vida. Un año antes de morir Don 
Enrique desafió á Montpensier estando ambos en Lis- 
boa (1). Los papeles que le dirigió eran tan insolentes 
como los que luego veremos y rayaban en soeces. Veía- 
se claramente la política maquiavélica del Gran Oriente 
que le manejaba. Ambos sabían tirar bien á la pistola: 
mejor aun D. Enrique, pues el Duque es algo corto de 
vista. Cualquiera de los dos contendientes que muriese, 
alcanzaba un triunfo la masonería ibérica: si morían los 
dos era cuanto podía desear. 

El Duque, en vez de rehusar el reto, limitóse á apla- 
zarlo, pretextando que no era decoroso promover tan gra- 
ve lance, en un pais cuya familia Real les daba grata hos- 
pitalidad. Al año siguiente, D. Enrique recordó esta es- 
cusa, estando ya ambos en Madrid, desde fines de 1869. 


{ 1) Lo sé por conducto que me inspira completa confianza, 
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Oigamos sobre estos insultos ei testimonio del Duque 
de Montpensier en sus declaraciones ante el Tribunal: 

«Hacia tiempo que el infante D. Enrique de Borbon 
procuraba provocarme, pues en 21 de Diciembre de 1868 
publicó su primera carta que ya anexa, en la cual no se 
trataba mas que de insultar á mis antecesores, familia y 
personalidad. Posteriormente, en 14 de Enero de 1870, 
publicó una segunda carta, que va adjunta, dirigida al 
regente, en la cual volvió á decir contra mi los insultos 
mas groseros. 

»Separado del lugar en donde él publicaba tales es- 
critos, no quise exigirle explicaciones sobre ellos; mas 
el 7 de Marzo último, estando los dos en Madrid, publi- 
có D. Enrique la hoja volante titulada A los montpen- 
sieristas , que se repartió con profusión por todas partes 
y aun fué insertada en algunos periódicos, en la cual, 
como se ve, pues la acompaño, se repetían y aumenta- 
ban los insultos á mi persona y descendientes, los cua- 
les no podía dejar pasar desapercibidos ninguna persona 
que tenga en algo su honor y el buen nombre de su fa- 
milia. 

»En vista de tal insistencia en la provocación sin que 
por mi parte hubiera dado motivo para ello, deseoso aun 
de evitar un escándalo, le mandé á preguntar si aquella 
hoja era escrita por él, y habiéndome respondido que sí 
á que se ratificaba y respondía de ella, me vi en la ne- 
cesidad de pedirle una retractación de tales insultos. No 
habiendo podido obtener ninguna clase de satisfacción, 
nos encontramos el dia 12 de ' Marzo por la mañana en 
la dehesa de los Carabancheles. Me acompañaba mi ayu- 
dante el coronel Solís, y apareciendo alli también los ge- 
nerales Córdoba y Alaminos, que enterados de la cues- 
tión que se trataba, á mi instancia se entendieron con 
D. Enrique y tres personas que alli se encontraban con 
él, que supe luego eran D. Federico Rubio, D. Emigdio 
Santa Alaria y D. Andrés Ortiz. 


«Después de varias tentativas infructuosas de arreglo 
y en presencia de las seis personas que acabo de men- 
cionar, no queriéndome dar mas satisfacción que con las 
armas á mi honra ofendida y la de mis antecesores, co- 
mo caballero y militar no podia negarme á admitirla. 
Arreglados que fueron los preliminares y preparativos, 
puestos uno y otro en frente con pistolas en la mano, 
tuvo lugar el duelo. El infante D. Enrique, según lo con- 
venido, hizo fuego, yo le contesté y asi sucesivamente 9 
hasta que al tercer disparo que hice le vi caer en el sue- 
lo, teniendo la desgracia de haberle herido mortalmente, 
de cuyas resultas se me dijo que falleció. 

«Sumamente afectado por este suceso, que hubiese 
querido é hice todo lo posible por evitar, me retiré ámi 
casa acompañado de los señores General Córdoba y D. Fe- 
derico Rubio, esperando desde aquel dia el en que se me 
interrogue, y esperando las consecuencias de este la- 
mentable suceso.» 

El manifiesto primero de D. Enrique, era tan impío 
y tan desatinado que, aun sabiendo sus pocos alcances, 
se llegó á dudar que fuera suyo. Un periódico sensato 
decía acerca de él (1): 

«Aunque el ex-infante D. Enrique ha publicado ya 
muchos manifiestos, que dan idea de lo que es capaz de 
publicar el mismo señor, créese generalmente que el 
manifiesto que hoy circula es apócrifo. 

«Sea como quiera, no podemos prescindir de dar no- 
ticia de él á nuestros lectores. 

«El ex-infante, después de poner como un trapo á los 
duques de Montpensier, á los que llama naranjeros, ha- 
bla largamente de sus gestiones para conseguir de Doña 
Isabel que abdicase en el príncipe Alfonso, aceptando la 
revolución de Setiembre. Con este motivo D. Enrique se 
declara libre-pensador, anti-papista, enemigo de Ua reli- 


(1) El Pensamiento Español del dia 16 de Enero, 
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gion revelada y de San Ignacio de Loyola, amigo de Yol- 
taire, etc., etc. 

«A seguida de estas impías majaderías, habla de una 
entrevista que tuvo el verano pasado en París con D. Juan 
Prim, en boca del cual pone las siguientes palabras: 

«Soy fatalista, (1) y creyendo que todo cuanto sucede 
»en el inundo es producido por la fatalidad, no digo que 
»los Borbones no vuelvan á España en la persona de un 
«príncipe inocente; pero es preciso que la reina contri- 
«buya á ello, y ayude con lealtad y perseverancia A la 
«buena voluntad que se la tiene. Que mii’e bien su con- 
«ducta interior y política. Que se cuide en no malgastar 
.«su dinero en conspiraciones estériles. Que para tratar 
«con el Gobierno, no envie personas como hasta aqui, 
«desautorizadas ó sin carácter para ello.» 


Aun es mas violento el chavacano manifiesto del dia 
7 de Marzo, que conviene reproducir íntegro. Díjose, que 
se lo había redactado un individuo de la gran Logia de 
Madrid; pero esto no es fácil de saber y el documento 
es tal que puede creérsele á la altura de su capacidad. 

Á LOS MONTPEXSIERISTAS. 

«Cumple á mi honor romper el silencio cuando, des- 
de la llegada á Madrid del Duque de Montpensier, se ha- 
ce correr la especie de hallarme acobardado ó en tratos 
sumisos con aquel, cual si fuera un héroe conquistador 
que á todos debe atar á su carro. 

«La especie es tan malévolamente calumniosa y tan 
inicua, como la que hace depender la coronación de An- 
tonio I por el distinguido General Prim, en un depósito 
de millones, como pago del servicio. 

«Del ilustre presidente del Consejo de ministros no es 

(1) ¿Si sabría él lo que era falulismo , y que el fatalismo lleva consigo, no so- 
lamente la negación de la Providencia divina, sino también la de la libertad humana? 
Era demasiada lilosofiia para aquella cabeza. 
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necesaiúo proclamar lo que, en honra suya, nadie ignora, 
y prueban sus terminantes palabras, asi como yo no nece- 
sitaría repetir, á no haber interés montpensierista en ol- 
vidarlo: «d .° Que soy y seré mientras viva el mas decidi- 
»do enemigo político del duque francés. 2.° Que no hay 
»causa, dificultad, intriga ni violencia que entibie el hon- 
sdo desprecio que me inspira su persona, sentimiento 
«justísimo que por su truhanería política, experimenta to- 
ado hombre digno, en general, y todo buen español en 
«particular.» 

«Nada me importa provocar iras y sordos propósitos 
vengativos de los que se han envilecido besando, al pe- 
sarlo, el dinero m ontpensierista. 

«Emigrado yo, y trabajador liberal en París, cuando 
Narvaezy González Bravo, hablo con conocimiento de cau- 
sa referente á la cuestión Montpensier. 

«Este príncipe tan taimado, como el jesuitismo de sus 
abuelos, cuya conducta infame tan claramente describe la 
historia de Francia, habría sido proclamado Rey en las 
aguas de Cádiz, si un ilustre compañero mió de marina 
no se negara á manchar su uniforme, indisciplinándose 
por Montpensier, y no rechazara con tanta energía como 
dignidad la mayor traición que conocen los tiempos mo- 
dernos. 

«Dicen los mercenarios ¡qué Montpensier es un sér 
perfecto, el iris de paz y Dios de bondad...! Por eso, cuan- 
ta sangre se ha derramado y tal vez se derrame antes de 
su completa desaparición, cae sobre su cabeza de preten- 
diente. ¡Mala manera de levantar una corona caída por 
tierra! 

«El liberalismo de Montpensier, conducido por la fie- 
bre de hacerse rey, es tan interesado, que se merece la 
terrible lección que de cuando en cuando impone la justi- 
cia de las naciones indignadas. 

«Soy español, y esperimento las nobles impresiones 
de mi país. 


«Siempre que navegando pasaba por delante de Gi- 
braltar, he exclamado:. ¡Cuándo seremos completamente 
españoles! Y siempre que paso por delante del augusto 
monumento del Dos de Mayo, repito: ¡Cuándo seremos 
completamente españoles! 

»En 1S08, cuando mi padre provocaba el levantamien- 
to del valiente pueblo de Madrid, era la invasión armada 
contra nuestra patria; hoy es la invasión hipócrita, jesuí- 
tica y sobornadora de los orleanistas contra nuestro pais 
tan cansado, tan desilusionado y tan ametrallado por sus 
gobiernos. 

»Por fortuna, las sombras gloriosas de Daoiz y Velar- 
de y de los mártires del Carral, no han desaparecido aun, 
y aun están presentes para todo buen español. 

«Montpensier representa el nudo de la conspiración 
orleanista contra el Emperador Napoleón III, conspira- 
ción en la que entraron ciertos españoles de señalada 
clase. Pero que sepan esos conspiradores de Francia y 
España, que caída la dinastía imperial, no la heredarían 
los Orleanes, sino Rochefort, ó lo que es lo mismo, ¡la 
república francesa! 

»Que sepan también, que en España el exclarecido 
Espartero es el hombre de prestigio y el objeto de la ve- 
neración nacional, y de ninguna manera el hinchado pas- 
telero francés. — Madrid 7 de Marzo de 1870. — Enrique 
de Borbox.» 

La francmasonería contaba como segura la muerte de 
Montpensier, sus periódicos hablaban del desafío con 
cierta fruición, y los masones, de palabra, con gran albo- 
rozo. La República Ibérica , sucesora de La Reforma, 
donde el hermano Graco lucia su saber, decía el dia 12: 
«La Orden masónica ha autorizado á D. Enrique de Bor- 
bon, que á ella pertenece, para que pueda ventilar en 
el terreno de los caballeros (1) la cuestión que tiene 

(I) ¿Caballeros tic que..? Caballeros de cuadra. 
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pendiente con el Duque de Montpensier.» Esto significa 
mucho. 

El éxito del combate fué funesto á D. Enrique: mu- 
rió como habia vivido. 

La masonería recogió el cadáver: muerto por ella, y 
muerto por la mano de la fatalidad, era lo regular que 
ella utilizara su cadáver corno habia explotado sus pasio- 
nes, su aturdimiento y su filiación en la secta. 

Un periódico hablaba de él diciendo, que su cadáver 
«fué embalsamado, vestido con el uniforme de General 
de la Armada y colocado en la cama funeraria de una 
Sacramental. A la cabecera se veia el escudo de armas 
de la Casa Real; sobre la caja el sombrero, la espada, 
la faja de General, y además una banda con ciertos sig- 
nos masónicos bordados de seda y oro, destacándose en- 
tre todos los signos el número 33, que representa el gra- 
do que el difunto tenia en la masonería. La tapa de la ca- 
ja tenia en el centro un crucifijo de bronce. 

«Cuatro masones, con bandas muy pintarreadas y con 
la espada en la mano, servían de guardia de honor al 
difunto. En la entrada de la casa y en las escaleras habia 
otros venerables, también con espada en la mano y sus 
correspondientes bandas. 

»La impresión que producía aquel espectáculo en las 
almas católicas que lo vieron, no es pai'a descrita (1).» 

Grande fué la concurrencia á ver aquel espectáculo. 
Los masones, al principio daban la guardia vestidos de 
rigoroso luto, con sus mandiles y bandas. Las burlas 
que esto ocasionó por parte de la gente que los veia des- 
de la calle, les obligó á suprimir aquellos adminículos. 
Cuando yo los vi, ya no llevaban bandas ni mandiles: 
parecían simplemente los ayudas de cámara del difunto: 
guardándole con estoques, á falta “de alabardas. Asi lo 

(1) Yo los vi dos veces: á la segunda estaba de guardia un joven que habia sido 
discípulo mío el año anterior: ¡Medrado salió de mi catedral Por desgracia no era 
ej único. 
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decia á mi lado un anciano, que, aun viendo francmaso- 
nes de carne y hueso, no lo quería creer. 

La Epoca , después de indicar que había temor de 
que se turbara el orden, (1) decia asi: 

«Por fortuna estas inquietudes no eran justificadas. El 
entierro de D. Enrique de ISorbon no ha sido causa de 
ningún suceso lamentable, y únicamente, al pasar por la 
Puerta del Sol la comitiva, hubo unas carreras que se 
contuvieron en seguida. 

«Precedían al féretro los pobres de San Bernardino; 
seguía después el carro fúnebre de la sacramental de 
San Isidro conduciendo el cadáver, y el duelo era pre- 
sidido por el duque de Sesa y por D. Raimundo Güell, 
cuñado el uno y sobrino el otro del difunto. Después iban 
como unas quinientas ó seiscientas personas, casi todas 
del partido republicano, y los masones, que se distin- 
guían por la manera de llevar juntas las manos. Cerra- 
ban el duelo unos veinte coches, casi todos de alquiler. 

»La presencia de los masones, el terror tradicional 
aunque poco justificado , (2) que este nombre inspira, ha 
debido ser el motivo de que la aristocracia, (3) la alta 
banca, los cuerpos de la marina no hayan tributado el 
homenaje de su asistencia al individuo de una familia 
desgraciada. 

«El almirantazgo había pensado asistir, y ofreció á la 
familia del difunto encargarse de las exequias, pero de- 
sistió de lo primero en vista del carácter que se quería 
dar á la ceremonia. Por lo segundo, dió gracias muy sen- 
tidas la familia.» 

Otros varios periódicos anadian las noticias siguien- 
tes: 

(1) El (lia anterior habían apedreado los grupos al General Prim fuera de la puer- 
ta de Alcalá 

(2) ¡Angelitos! Pues já. ¡Oh bendita Epocal 

(3) La aristocracia y los católicos no le acompañaron porque la Iglesia prohíbe 
asistir al entierro de los escomulgados por francmasones y por duelistas. 
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«Entre las personas que componían la comitiva, de 
la que formaban parte muchos masones de las diferentes 
logias establecidas en Madrid, recordamos á los señores 
Montero Telinge, Sánchez Borguella, Luis Blanc y Bar- 
cia, estando representadas y confundidas todas las clases 
y todas las opiniones. 

«Un responso rezado por los amigos del difunto y di- 
rigido por el Sacerdote Sr. Pulido, ha sido la única cere- 
monia que se hizo en el cementerio antes de encerrar el 
cadáver en su nicho. 

»A1 retirarse las comisiones se permitió entrar en el 
cementerio á la multitud de personas que estaban aglome- 
radas en la puerta. 

»Desde uno de los cerros, que están á la salida del 
cementerio, dirigieron la palabra al público varios repu- 
blicanos, los que aconsejaron se disolviese la reunión 
con el mayor orden. 

»El diputado Luis Blanc empezó su discurso hacien- 
do constar que, si hablaba, lo hacia por complacer al pue- 
blo que asi lo pedia, y que no se creyera que se habia 
ido á acompañar á un Borbon á su última morada, sino 
á un español muerto por la mano de un francés. 

»El pueblo entusiasmado aplaudió estrepitosamente 
á los oradores y se disolvió la reunión con el mayor 
orden.» 

El Tiempo añadía que el Sr. Blanc manifestó que es- 
taba elegido 1). Enrique para Presidente de la Repúbli- 
ca. ¡Tal para cual! 

Un periódico i’epublicano, hablando de la masonería, 
á propósito de este entierro, tuvo la humorada de decir 
que «Pió IX se tiene aun por francmasón, á pesar de que 
la masonería borró hace tiempo de sus cuadros el nombre 
del Rey de Roma.» Y ¿por qué no ha de ser francmasón 
Pió IX, habiéndolo sido nuestro padre Adan, Moisés y 
el mismo Jesucristo, «que sacó de los libros masónicos 
lo poco bueno que tiene el Evangelio»' al decir de un 
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francmasón inglés, mejorado)' de Renán? (1) 

El 12 de Abril se reunió «con las formalidades de cos- 
tumbre en la Capitanía General, el Consejo de guerra 
para ver y fallar la causa seguida militarmente al Capi- 
tán General Duque de Montpensier, por el duelo habido 
con D. Enrique de Borbon, de que resultó desgraciada- 
mente la muerte de este. 

«Ha presidido el tribunal el General Izquierdo, y for- 
maban el Consejo el General Peralta y los brigadieres 
Saenz del Court., Burgos, Enrile, Tasara y Negron. 

»Ha sostenido la acusación el Brigadier Vargas, en un 
luminoso informe, nutrido de doctrina jurídica, y en el 
cual se han pesado con severa imparcialidad las circuns- 
tancias del delito.» (2) 

La imparcialidad fue tal, que se le condenó á un mes 
de destierro fuera de Madrid y á indemnizar á la fami- 
lia del finado con 30,000 pesetas. 

Negóse esta con indignación á oir siquiera hablar de 
tal indemnización. El Rey D. Francisco se había encar- 
gado de sus sobrinos huérfanos, llevándose á su lado al 
mayor, joven de 22 años, de cuya inexperiencia ya había 
querido abusar la francmasonería. Con verdad ó con men- 
tira se dijo que esta había tratado de inducirle á pronun- 
ciar un juramento sacrilego sobre el féretro de su padre. 


(1) l'n francmasón se ofreció aprobármelo enseñándome un retrato suyo, de jo- 
ven, con el mandil masónico. Yo le contesté: Mande Y hacer otro retrato del mismo 
vestido de chino, y me probará Y. con el, que Pió IX ha sido mandarín. 

{%) La Correspondencia, del dicho 4ia 12. 
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§ C. 


Sublevación en la. Habana: relaciones 
entre los insurgentes, los clubs de Es- 
paña y la francmasonería cubana. 


A pesar de la sublevación de la Marina en Cádiz, ca- 
pitaneada por el Sr. Topete, en quien la Reina tenia 
puesta toda su conlianza, y de la guarnición de Sevilla 
á las órdenes del Sr. Izquierdo, de quien respondia con 
su cabeza el Ministro de la Guerra, los sublevados no es- 
taban enteramente seguros del triunfo y menos lo hubie- 
ran estado sin la pésima dirección de la batalla de Aleo- 
lea por el Marqués de Novaliches. Asi es que, sostenían 
íntimas relaciones con los separatistas de la Habana, y, 
diciendo que eran separatistas, dicho está que aquella 
criminal correspondencia se tenia con las logias masóni- 
cas de la Habana, focos principales del odio contra Espa- 
ña y de los conatos de adhesión á los Estados-Unidos. 
Los marinos y generales insurgentes pensaban, en caso 
de una derrota ó de mal éxito, retirarse con la escua- 
dra á la isla de Cuba, y en unión con la Marina de alli y 
de sus amigos, proclamar la independencia, fomentar el 
descontento en la Península y en ocasión dada regresar 
á España. Se ha dicho públicamente, y los filibusteros lo 
repiten á cada paso, que no fueron solamente los millo- 
nes de Montpensier y de Dulce los que hicieron el mila- 
gro de la sublevación de Cádiz y Sevilla, sino que tam- 
bién contribuyeron á ella los separatistas cubanos. Nié- 
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ganlo con firmeza los unionistas; pero ¿quién podrá ave- 
riguar la verdad? Perjuros los unos, rebeldes y siempre 
embusteros los otros, el derecho y el criterio los recha- 
zan: con todo yo creo, y conmigo creen otros muchos, 
que los sublevados tomaron dinero de los cubanos, por 
mas que ahora lo desmientan. ¡Cómo lo han de confesar! 

El castigo ha sido providencial, y seria cosa de cele- 
brarlo sino fueran víctimas de ello los que ninguna cul- 
pa tienen. La ruina, el descrédito, el oprobio, la bancar- 
rota y la deshonra de los proelamadores de España con 
honra , proviene principalmente de la insurrección de Cuba 
de donde esperaban su salvación. Demos un poco de 
luz á este punto. 

Para la sublevación de Setiembre se coaligaron tres 
partidos; los unionistas, los progresistas y los republica- 
nos, ó sean la francmasonería regular, la ibérica y los 
carbonarios. Todos tres partidos y sus logias, en unión 
con las logias de la Habana, han contribuido á ese alza- 
miento que nos cuesta ya mas de 2,000 millones y mas 
de 14,000 hombres, sin contar las grandes pérdidas por 
incendios, devastaciones y otros muchos conceptos. 

La complicidad de la Union liberal en aquel crimen 
esta demostrada por la complicidad del General Dulce y 
de los marinos sublevados en Cádiz. Ademas, se acusa á 
los marinos de la Habana de trabajar poco, no vigilar 
las costas, y dejar que los insurrectos reciban continuos 
refuerzos de los Estados-Unidos. 

La connivencia de los republicanos está probada por 
los documentos cogidos á los separatistas, de los que se 
insertará alguno en extracto, y ademas por la escandalo- 
sa defensa de la insurrección, que hacen sus periódicos y 
también El Universal. A los progresistas se les acusó y 
acusa de haber querido vender la Isla á los Estados-Uni- 
dos, y asi entendieron todos el dicho de Prim de que en- 
contrarla dinero , sin dar dinero. 

El periódico norte-americano titulado El World pu- 
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blico ol siguiente diálogo comprometedor entre su corres- 
ponsal y el General Sumner, norte-americano: 

(.(Corresponsal. — ¿No considera Vd. la anexión íinal de 
Cuba á los Estados-Unidos como próxima? 

Sumner. — Ciertamente; y pudiera agregar dentro de 
un futuro inmediato, por ejemplo, en el intervalo de los 
diez años inmediatos. Pero ello debe obtenerse tranquila- 
mente y sin el menor aparato de fuerza por nuestra par- 
te. Cuba debe caer en nuestro poder del mismo modo que 
una manzana cae del árbol á la tierra cuando está ma- 
dura. 

Corresponsal.— Al hacer Vd. uso de la palabra tran- 
quilamente quiere Vd. dar á entender que la misma 
comprende todo lo que no implica y abraza la palabra 
fuerza , como por ejemplo, la compra. 

Sumner. — Mi opinión es de que no hay actualmente 
ninguna necesidad de compra; pues esa cuestión corres- 
ponde á lo futuro, creyendo que al último se vendrá á 
parar en ello. 

Corresponsal. — ¿Han hecho los cubanos alguna vez 
proposiciones á la madre pátría referentes á la compra 
de la isla? 

Sumner.- -((Si señor; el asunto fue discutido en Mayo 
¿último aqui, en este mismo cuarto. Dos individuos de 
»la junta cubana de Nueva- York vinieron á visitarme pa- 
)>ra conferenciar sobre el asunto, y yo les pregunté qué 
¿cantidad se hallaban dispuestos á pagar, en el caso de 
¿que España cediera todos sus derechos sobre la isla de 
¿Cuba. Al principio me contestaron cincuenta millones 
¿de pesos; pero luego, en virtud de mis instancias para 
¿que me manifestaran el importe máximum que podían 
¿ofrecer, me dijeron que hasta cien millones. Ex aque- 

¿LLA EPOCA TENIA YO SOBRE MI PUPITRE UNA PROPOSICION 
¿DEL GENERAL PiUM REFERENTE Á ESTE MISMO ASUNTO; 
¿PERO LA OFERTA BE DICHOS SEÑORES NO LLEGABA Á CU- 
¿IjEIR LOS LÍMITES DE AQUELLA: DE OTRO MODO EL CONTRA- 


))T0 DE VENTA DE LA ISLA HUBIERA QUEDADO FIRMADO POR 
»MÍ Y LOS INDIVIDUOS DE LA JUNTA, EN REPRESENTACION 
))DE AMBAS PARTES, ANTES DE PONERSE EL SOL. Sill em- 
))bargo, yo no les manifesté entonces ni después la pro- 
»posicion que obraba en mi poder del general Prim, aun 
)>cuando conceptúo que se lo presumieron antes de sepa- 
ararnos.» 

El General Prim. por medio de sus periódicos oficiosos, 
denegó la verdad de estos hechos; pero tuvo la desgracia 
de no ser creido. 

Es mas, se dijo, por muy seguro, que las logias de la 
Habana le habían condenado á muerte por haberles falta- 
do en lo ofrecido. 

A su vez todos los periódicos publicaron, por el mes 
de Noviembre de J869, la correspondencia ocupada á los 
insurgentes de Cuba y en ella la complicidad entre estos 
y los republicanos federales de España. El documento mas 
grave es una carta de D. Miguel Pacheco, delegado de 
Céspedes y de los filibusteros de Cuba y de los Estados- 
Unidos, donde aparecen datos muy curiosos para la Ins- 
to ri a. 

«En una reunión celebrada en Córdoba el dia 10 del 
actual, ante los miembros mas influyentes del partido re- 
publicano de las principales ciudades de Andalucía, entre 
ellas Cádiz, Puerto de Santa María, Sanlúcar, Jerez, Se- 
villa, Córdoba y Málaga, expuse como delegado de Yd. en 
esta Península mis ideas y la misión que Yd. me confia- 
ba, cual era facilitar medios á los pueblos que quisieran 
contribuir á un movimiento en sentido republicano, con 
condición que había de estallar el mismo dia y hora en 
los puntos que acabo á Yd. de designar, como ciudades 
mas importantes de esta Andalucía, y que distrajese las 
tropas en distintos puntos, á fin de que el plan, siendo 
perfectamente combinado, produjera el resultado que Yd. 
apetece, y al mismo tiempo lograran ellos realizar el ob- 
jeto á que con tanto afán se consagran, tanta sangre les 


:ü 6 

ha costado, y cuando hoy, como no sea apelando á la 
fuerza, votada dejó definitivamente la Constitución del Es- 
tado, era desde luego imposible llegar á la cumbre de sus 
aspiraciones. 

«Manifesté que mi idea y la de Vd. era que se distra- 
jeran de este modo las tropas aqui, crear un inmenso obs- 
táculo al Provisional; que teníamos á su disposición en 
París los fondos necesarios para todo lo que se necesita- 
se, y al mismo tiempo en la bahía de Cádiz el buque ame- 
ricano con los materiales que se quisieran y la seguridad 
de proporcionar mas y mas si se necesitaban; que su in- 
troducción la tenia asegurada por los ciudadanos Roselló 
y Rivas, compañeros suyos, en buques pescadores por 
Puerto de Santa Maria, y que se depositarían en tierras 
de Jerez hasta que se fuera por pequeñas partidas ha- 
ciendo los trasportes á los diferentes puntos, y por últi- 
mo, que por el instante tenia dispuesto para empezar los 
trabajos 120,000 pesos, y aseguraba todo lo necesario pa- 
ra el objeto. 

«Tomada en consideración inmediatamente por todos 
y apoyada mi proposición por los ciudadanos Rivas y Ro- 
selló, se decidió, no sin algunas oscilaciones en contra, 
que se aceptaba nuestra oferta, y que, aunque no nos dis- 
pensasen por de pronto su decidida protección no por eso 
dejarían de ser agenos á nuestra causa. 


» Todos convinieron que indudablemente el 

mejor (dia) para tener tiempo de bien prepararnos y con- 
tar con mas gente era el l.° de Noviembre, fiesta de To- 
dos los Santos, y dia que se saca gran partido del pue- 
blo, de donde debe Vd. deducir que este será el dia fatal 
para el Gobierno provisional. 

«Después de oidos varios pareceres y dictámenes so- 
bre el modo de alijar las armas que estaban en el buque 
americano Wertli Shtres, que hacia dias estaba en alta 
mar aguardando á que se le fuese á avisar y se le comu- 
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iliense el modo de alijar, se buscó en Cádiz un marinero 
inteligente, y dijo se comprometía á trasportarlas todas 
donde se lo dijera de la costa con un buque de pescar sin 
necesidad que el buque entrase en bahía, con la gratifi- 
cación de 1,000 pesos; y efectivamente, se empezó el 19 
de este la operación, trayendo todas las noches junto á un 
punto de la costa frente á Cádiz, llamado Rota, 18 bultos, 
y la noche de San Juan, aprovechando la ausencia de to- 
dos los que habitan en el campo, se hizo alijo del resto, 
advirtiendo á Yd. que tan pronto como se desembarca- 
ban cada noche, se trasportaban en unos carros que ha- 
bía proporcionado un tal López, jerezano, á un punto de 
la sierra próximo á J erez y que no recuerdo en este mo- 
mento como se llama, de donde nos será sumamente fá- 
cil la repartición en su dia. 

»A este efecto se acordó partiesen inmediatamente á 
cada punto algunos comisionados para ir preparando á la 
gente, que dicen poco trabajo costará, y estudiar al mis- 
mo tiempo sobre el terreno el mejor medio de ir por pe- 
queñas partidas repartiendo y llevando á cada uno su ar- 
mamento. 

» Estos llevarán dinero suficiente para los casos nece- 
sarios y volverán de su comisión cuando lo vayan dejando 
todo dispuesto, y para nuestro mejor acuerdo hemos de- 
terminado en cada ciudad ó pueblo de los mas importan- 
tes un punto donde podernos ver los unos á los otros, 
pues desde mañana sale cada uno para su ocupación, y 
solo nos quedamos en Cádiz por lo pronto Roselló, Rivas 
y yo, pero que constantemente estaremos recorriendo to- 
do, pues como ellos son de aquí todos los sitios los co- 
nocen y no hay temor de ser descubierto, y mucho mas 
ahora que la Guardia civil con motivo de la recolección 
de frutos anda por el campo.» 

Pasa en seguida á tratar de la distribución del dine- 
ro y dice: 

«Con este mismo fin sírvase Vd. dar las correspon- 
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dientes órdenes al ciudadano Lemus por ser á Vd. mas 
fácil la comunicación, para que en todo el mes próximo 
de Agosto y Setiembre no cese de remitir las cantidades 
que pueda hasta cubrir los 100,000 pesos que están des- 
tinados á este objeto, que indudablemente serán nece- 
sarios para cubrir las demandas que se hagan. 

»Prometo á Vd. será toda esta comisión que Vd. me 
lia confiado desempeñada con el mayor acierto y sigilo 
de cuantas se han hecho hasta ahora y en vista de la 
buena acogida que se me ha dispensado y del empeño 
que se toma. .por estos verdaderos repúblicos será para 
Vd. y demas compañeros un gran dia ver el golpe deci- 
sivo que se dará y el gran obstáculo que se creará al 
envió de tropas en buena estación á esa Antilla. 

»E1 dia de Santiago, 25 del próximo Julio, tendremos 
reunión en Cádiz para designar los que se han de poner 
al frente del movimiento en cada uno de los puntos de 
que ya he hecho mención, cuya buena elección será un 
pié mas para mejor éxito de nuestra insurrección. 

»De cualquier modo, con los ánimos tan predispues- 
tos y con abundancia de recursos, creo será insofocable 
el plan preparado, y su sofocación, si la tiene, de fata- 
les resultados á un pueblo tan castigado por el tirano 
que teneis en esa.» 

La segunda comunicación firmada por el mismo Pa- 
checo, es de 15 de Julio del año pasado y empieza por 
anunciar la salida de los agentes comisionados, añadien- 
do, que en Jerez ofrecia Cala 5,000 hombres, armados y 
bien provistos de caituchos. 

También refiere en estos términos la primera salida 
de Sevilla del cabecilla Masa: 

«Habiendo sido comisionado por el C. Masa en unión 
del C. Ramos, varios jefes de los mas acreditados entre 
el pueblo para el alistamiento que se está efectuando, 
después de empezado este, varios ciudadanos capitanea- 
dos por un barbero llamado Segovia, se presentaron al 
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C. Masa pidiéndole armamento para 300 hombres, que 
se necesitaba estuviesen prevenidos para un caso dado, y 
que sabiendo que dicho armamento se encontraba en las 
cercanías de Jerez, que si el inconveniente era la falta 
de comunicación, él contaba con gente que lo hiciera, y 
que era preciso hacerlo para calmar en algún tanto los 
ánimos. No sirvieron las persuasiones ni consejos de es- 
te; me lo puso en conocimiento, é inmediatamente se 
trasladaron á Sevilla los que Vd. conoce con el nombre 
de Rivas y Roselló á ver que era esto, y hablarle á estos 
para que desistieran de su idea, viendo estos que no ha- 
bía mas recursos que entregarles las armas, se decidió 
entregarlas, á cuyo objeto se vino Roselló á esta Jerez, 
y donde me fui inmediatamente y alli aguardamós á que 
vinieran por ellas. — En efecto vinieron nueve individuos 
con el dicho Segovia con 34 caballerías divididos en tres 
grupos con serones de arrieros, y habiéndose desarmado 
los fusiles se empaquetaron y emprendieron su marcha 
con un carro que se tomó en esta, que salió con dos quin- 
, tales de pólvora y tres de piorno. 

«Llegaron al lugar designado con toda felicidad, que 
era entre Sevilla y Pirenes, donde estaba Masa con gen- 
te aguardándoles, y tan luego como se le entregaron, di- 
jo Segovia que sabiéndose en Sevilla que se estaba orga- 
nizando una partida republicana y que iban á salir tro- 
pas en su persecución, que lo que había de suceder antes 
que fuese ahora; esto fué lo suficiente para sobresaltar 
los ánimos de todos, ¿lo que respondieron que si, y vien- 
do ellos á la gente dispuesta y que les iban á perseguir, no 
pudiendo ellos hacer nada por no ser el momento á pro- 
pósito, en unión del C. Ramos y Rivas emprendieron la 
marcha por la provincia de Huelva para coger la sierra 
de Niebla, y en caso dado, si no había otro recurso, in- 
ternarse en Portugal. — Asi fué, pues, viéndo la gente 
que llevaba que se les perseguía y siguiendo los conse- 
jos de sus jefes para disolverse, empezaron á hacerlo, lie- 
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vando todos sus armas, y únicamente 29 hombres con 
Masa y Ramos se internaron en Portugal, Rivas se em- 
barcó en Moguer en un barco pescador y vino á Cádiz, 
que es el que me lo ha contado todo asi, y un dia de es- 
tos aguardo á Masa que vendrá disfrazado. — A estos he 
mandado recursos para que se puedan sostener hasta que 
se busque el medio de venir cada uno á su casa. Esta 
es la verdad de lo sucedido, y aunque lea Vd. otra cosa 
no dé crédito.» 


«Llevamos ya repartidos 7,534 pesos. Estos fondos 
que tengo suministrados son para pagar una quincena 
que hemos dado adelantada á todos los ciudadanos alis- 
tados, y que cobran 6 reales diarios hasta que empiece 
el movimiento, y cuando empiece este se dará 10 reales 
diarios; por tanto, verá los muchos fondos que se nece- 
sitan para sostener á esta gente hasta Noviembre, que, 
como dije á Vd., será lo mas pronto que se pueda ha- 
cer, pues por unanimidad se acordó que para hacerlo 
mal por falta de preparación mas vale no hacerlo. El 12 
estuvo en esta el C. Estrada, secretario del C. Valiente, 
procedente de Paris; y como quiera que no estaba yo 
dejó en poder del C. Rivas 34,000 pesos que ha recogido, 
y en su comunicado que dejó para mi me dice que para 
fin de Agosto vendrá á traer mas, lo menos igual canti- 
dad, y si no puede venir que me escribirá para que va- 
ya yo en persona, ó me lo traiga, ó mande por ello; esto 
es prueba de los muchos trabajos que practica en Fran- 
cia el C. Porfirio Valiente. Todo esto, y mas, que calcu- 
lo á 20,000 pesos, hemos de necesitar; pues anda por 
esta ademas un agente carlista que promete medio peso 
diario, y para sostener nuestra gente y hacerlo todo con 
sigilo se necesita sobra de metálico. 

»E1 plan de estos, según comuniqué en parte á Vd. 
en mi anterior, ha sido formado por los Cs. Rivas y Ro- 
selló. y aprobado por la mayor parte de las juntas, es el 
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siguiente que creo merecerá su completa aprobación, asi 
como de ese gobierno provisional. El l.° de Noviembre 
6 15, según estén los trabajos, se dará el grito de re- 
pública 6 muerte en Jerez á fin de distraer las tropas 
en Cádiz y en Sevilla: tan luego como se sepa la salida de 
tropas, en Cádiz se dará el mismo grito en esta con los 
mismos estudios que el año pasado en 3 de Diciembre, 
é inmediatamente en Puerto Santa María y Sanlúcar, á 
fin de distraer las tropas que marchen sobre Jerez, la 
mayor parte de las fuerzas insurrectas de estos dos últi- 
mos puntos marcharán sobre Jerez para salir al campo, 
quedando en las poblaciones las suficientes para conte- 
ner á los descontentos, llegá ndose á reunir según nues- 
tro cálculo en el ferro-carril, un cuerpo de 8 á 10,000 
hombres perfectamente armados y decididos á morir ó 
vencer. Ya están marcados los puntos por donde se ha 
de cortar el camino de hierro entre Jerez y Cádiz, que 
serán la entrada del primer puente después de San Fer- 
nando, la salida del puente del Puerto de Santa María, 
y trente la hacienda la Conchita en el término de Jerez, 
esto es respecto á la provincia de Cádiz. 


»Siendo el número de hombres que se puede dispo- 
ner en Sevilla, Córdoba y Málaga con poblaciones inme- 
diatas fuerte de 20,000 hombres, quedarán en Málaga 
4,000 con seis piezas, que se colocarán camino de esta á 
Granada, y en Sevilla 6,000 marchando los demas á Cór- 
doba, donde se acamparía salida á Madrid, y lucharán 
para contener la bajada de tropas de Madrid. El plan, co- 
mo Vd. vé, y que se hará al mismo tiempo en todos los 
puntos ya mencionados, creo, y las mismas ideas á jui- 
cio de todos, que será insofocable. A no poco en parte ha 
de contribuir á nuestro buen éxito el movim iento carlista 
que se practica en el Norte, que es, según de público se 
dice y me ha contado un agente de estos llamado Mora- 
les, aragonés, y que está corriendo Andalucía, una cons- 
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piracion horrorosa y que cuenta con no pocos regimien- 
tos (1). Estos, como Vd. sabrá, lian dado la voz en Pam- 
plona, Ciudad-Real, Burgos, Valladolid y en algunos pun- 
tos de la provincia de Madrid, esperándose en Cuenca, 
Tortosa, Teruel, Avila, Granada y Valencia en el mes en- 
trante, de modo que á poco mas es toda España, res- 
tando de esta Andalucía, que lo hará en sentido repu- 
blicano. Se dice, y me ha dicho el agente dicho, que se 
trata de seducir la guarnición de Sevilla. -Ojalá lo lleguen 
á conseguir, que será nuestra mayor felicidad. P., no 
se puede Vd. imaginar lo que están trabajando para con- 
tenerlo en sí, que creo será por dias: este sigue esta vez 
mas fatal en sus actos, y empieza á cundir la discordia 
aun entre ellos mismos.» 

La última comunicación de esta deplorable correspon- 
dencia, que por honor de nuestros partidos no quisiéra- 
mos ver publicada, lleva la fecha de 28 de Junio, y está 
escrita desde Córdoba, donde se reunieron 72 jefes de los 
clubs republicanos, haciéndose la distribución siguiente: 

«Córdoba, C. García y Perez; Málaga, Ortiz y Vázquez; 
Sevilla, Roselló y Masa, Borgollos y Gil, Diaz y Garda; 
Jerez, Cala y Rodríguez, Ruiz y Ochoa; Puerto de Santa 
María, C. Regidor y Fernandez; Sanlúcar, Durán, Ro- 
drigo y Roche; Cádiz, Rivas, Fermín y yo, estando ade- 
mas en estos dias entre nosotros los ciudadanos Herre- 
ra, Real y Gómez para comisiones y órdenes, acordóse 
al mismo tiempo entre ellos, aunque con disgusto mió, 
que este movimiento, teniendo un carácter republicano, 
y que nunca el pueblo ni la nación pudiera creerse que 
tendía á miras carlistas ó isabelinas, y que necesitándo- 
se un poco de calma y tiempo para los trabajos en Cór- 
doba y Málaga donde están muy atrasados, por la gran 

(t) Se vé por esla relación que los misterios carlistas eran tan gloriosos como 
los republicanos. El Sr. Morales, que en efecto es de Epila, estuvo comprometido en 
la conspiración de San Carlos de la Uapita, y sostuvo las relaciones con su paisano y 
amigo Ortega. Es muy conocido en la Habana y en el café Suizo de Madrid. 
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agitación que se ejerce, se retarde el dia para el 20 de 
Noviembre; que ya estará casi estinguido el movimiento 
carlista, y bajo estas bases se han estendido las actas y 
creado los compromisos 

»Lo que es indudable, que aqui crece por momentos, 
es la idea republicana que creo será la solución del Go- 
bierno por medios legales ó ilegales, y que el desen- 
gaño lo tendrá el provisional por Noviembre; siendo 
por tanto esta idea la única que nos ha de salvar y pro- 
teger, la debemos ayudar con todas nuestras fuerzas. 
Todas las tropas que hay disponibles se hallan en opera- 
ciones en el Norte y la Mancha, de modo que aunque es- 
to se acabe, para nuestro dia siempre aquellas estarán 
de observación y nosotros tendremos mas libertad en 
obrar para prepararnos á la defensa. Los trabajos siguen 
en progreso, asi como los alistamientos, teniendo todos 
los dias noticias de casi todos los puntos á cual mejores. 

»El 5 salgo para recorrer los distintos puntos y lle- 
var dinero á los comisionados, esperando pasado maña- 
na, según comisión del C. Poríirio de Paris, el C. Estra- 
da con 20,000 pesos, y aunque me detenga algunos dias 
en Cádiz pienso volverme á esta, pues con el que está 
alli C. Rivas es lo suficiente y yo no hago falta por aho- 
ra, siendo Córdoba mas céntrico para mis trabajos.» 

Por lo que hace á la masoneria en sus relaciones con 
la insurrección de Cuba, sabe todo el mundo y es público 
en la Habana, que pertenecen á ella todos ó casi todos los 
laborantes y que están apoyados por la de los Estados- 
Unidos. En ella estaba inscrito el desgraciado Ayesteran 
agarrotado por traidor. Se había educado en el Colegio de 
Luz Caballero, solapadísimo francmasón, que educaba á 
sus discípulos en la masoneria y en el odio á España. To- 
dos salieron francmasones y todos están en el Camagiiey 
aliado de Céspedes. No se crea que la masoneria solo tie- 
ne cómplices entre los insurgentes: algunos de los volun- 
tarios leales se han desengañado, aunque tarde: háblase 
tomo n. 23 
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también de asesinatos misteriosos entre ellos, y también 
de algunos oficiales del ejército español; pero no se pue- 
de creer fácilmente lo que sobre esto se dice, y aun cuan- 
do fuera creíble, no seria prudente divulgarlo. 

Las relaciones del General Dulce con la francmasone- 
ría de la isla de Cuba fueron funestas á la causa de la in- 
dependencia, y no del todo agenas á su justa y bien me- 
recida, aunque deplorable, expulsión de la Habana. No 
pasará quizá mucho tiempo sin que se descubran tristes 
verdades acerca de esos acontecimientos. 

Distinta y mas acertada ha sido la marcha del General 
Caballero de Rodas á juzgar por los insultos que le han 
dirigido los periódicos revolucionarios, sobre todo en el 
mes de Abril de este año (1) como perseguidor de las lo- 
gias y de la masonería, llegando hasta acusarle de mal 
hermano, lo cual no parece creíble. 

Mejor fuera que acusaran á varios de los jefes y oñcia- 
litos de salón, de los cuales hablan con el mayor despre- 
cio las cartas y los que de alli vienen. De ellos se dice 
públicamente que están aliliados en las logias y se valen 
de la influencia de estas para no entrar en campaña ni 
en servicio activo: son la polilla y el oprobio del ejército. 

Con las tramas antes indicadas de los laborantes ó fili- 
busteros, estaba ligado también un documento republica- 
no á lo Marat, que denunció El Pueblo, periódico repu- 
blicano (0 de Octubre de 1809) y que se titulaba El Iri- 
bunal del Pueblo (2). 

Si España llega á perder las Antillas, la revolución de 
Setiembre y la masonería tendrán la culpa. Añadamos, 
para concluir, que casi todos los que han figurado en la 
gloriosa son ó están casados con hijas de americanos (3). 

f 1) El Sufragio Universal en los días 1 S al 20 de Abril. Este periódico llegó á 
echarle en cara al General Caballero de Rodas haber olvidado sus juramentos masó- 
nicos: relata refero. 

(2) Puede verse en los apéndices. 

(3) D. Manuel de la Concha es natural de Buenos-Aires: D. Fernando de Córdoba 
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8 CI. 


Resurrección del partido carlista. 


La insensata espedicion de San Carlos de la Rápita, el 
generoso perdón otorgado al Conde de Montemolin, la 
abdicación de éste, su posterior retractación, y la miste- 
riosa muerte del mismo, de su mujer y de su hermano, 
el mal papel del otro hermano y sucesor D. Juan, con sus 
alardes de exagerado liberalismo y de librecultismo, las 
refutaciones de sus manifiestos por su madre política la 
Sra. Condesa viuda de Molina, su llamamiento al partido 
carlista, apellidándose su Rey en nombre de la legitimi- 
dad por él invocada, la negativa del partido á reconocerle 
por jefe, luchando entre los dos escollos de i'evolucionar- 
se contra la legitimidad, ó tener un Rey liberal y libre- 
cultista; todas estas cosas habían acabado casi por com- 
pleto con el carlismo, reducido á completa oscuridad por 
espacio de siete años. Los partidos liberales lo daban por 
muerto, los políticos creían imposible su resurrección y, 
con todo ¡cosa rara! estaba reservado á la revolución el 
darle vida, rejuvenecerlo, y tenerlo en adelante sobre si, 
mas formidable que la terrible y decantada espada de Da- 
mocles. Lo que será en el porvenir Dios lo sabe. Aunque 
no sea una sociedad secreta, sino un partido potente y 
organizado públicamente, preciso es hablar de él, y men- 
cionar siquiera su reaparición casi en c! momento en que 

nació en Tucuman: el General Zabala es de Lima: el Sr. Topete nació en Thacotalpa 
(Méjico): Ros de Olano en Puerto-Rico: La Señora de Prim es mejicana y la de Dulce 
cubana. 


se proclamaba la revolución al grito de España con hon- 
ra. La reorganización del partido carlista data del 20 de 
Julio de 1808 (1), la España con honra , del 17 de Setiem- 
bre del mismo año. A un mismo tiempo caia Isabel II, y 
los liberales gritaban ¡la Reina ha muerto! y los realistas, 
irguiéndose de pronto é inesperadamente, les contestaban 
¡viva el Rey! y les ensenaban un joven de veinte años, 
el hijo del descarriado 1). Juan. En vano la desgraciada, 
señora presentaba desde el extranjero su joven hijo, niño 
de doce años; los carlistas,* es decir, doce millones de es- 
pañoles no le querían, los otros cinco millones le desde- 
ñaban ó insultaban, muy pocos le compadecían y al mis- 
ino tiempo, muchos liberales arrepentidos, horrorizados 
de los desmanes é impiedad grosera de la revolución, se 
pasaban apresuradamente á las lilas de D. Carlos, cada 
vez mas numerosas. 

Solo un pequeño grupo de los que en 1840 trabajamos 
por la conciliación y nos opusimos á las funestas bodas 
dobles , verdaderamente dobles , permanecimos retirados, 
viendo pasar los sucesos sin tomar parte en ellos, dicien- 
do á los partidos y a sus jefes y á los abogados de las 
dos ramas de la monarquía dinástica de Borbon: «¡Re- 
conciliaos! ¡reconciliaos! ¡reconciliaos! Mientras seáis ene- 
migos, no queremos nada con unos ni con otros.» 

¡La conciliación se nos dice, es imposible! también es 
imposible que ninguna de las dos ramas haga la felicidad 
de España mientras esteis reñidas. Siendo también nues- 
tro lema Dios, España y Rey , lo que habíamos de hacer 
por el Rey lo liaremos por la causa del catolicismo ó sea 
de Dios, hasta que tengamos un Rey, que lo sea según 
el Concilio IV de Toledo: Rex cris si recte feeeris( 2). En 

(1) La Revista titulada Alfar y Trono que publica D. Antonio Perez Üubrull, dió 
en los números 8 y 9 del tomo i.° pormenores interesantes acerca de esta reorga- 
nización, para la cual concurrieron varios carlistas á Londres. Sin embargo, aque- 
lla reorganización no hubiera tenido serias consecuencias si la revolución no hubiera 
venido en su auxilio. 

(1) Al juzgar las sociedades secretas de todos los partidos políticos y azotarlos 


357 

aquel Concilio se redactó la Constitución' ele España, y su 
verdadero autor es el primer enciclopedista del mundo, 
San Isidoro, el autor del libro de las Etimologías que sa- 
bia mucho mas que Argiielles, el autor de la del año 12. 

Dos veces se lm lanzado el partido carlista del campo 
de las conspiraciones al campo de batalla, ambas torpe- 
mente dirigido, y no ha ganado en ello honra ni prove- 
cho. Mal, muy mal, han aconsejado á D. Cárlos esos que 
en nombre suyo han fomentado conspiraciones, seducido 
soldados, tramado defecciones y hecho en nombre del ca- 
tolicismo lo que el catolicismo reprueba. Una organiza- 
ción seria, pacífica, legal y pública, sin casinos, focos de 
holgazanería, sin remedar prácticas liberales, hubiera sido 
mas honrosa y mas conforme con los principios de la tra- 
dición y del catolicismo, que no permite sobornos ni se- 
diciones. 

Víctima ile un lazo pérfido y grosero, el Estado Mayor 
de 1). Carlos estuvo para caer en las redes del Coman- 
dante general de Navarra, en Agosto de este año. Esta 
traición Aviranetesca, impune, y aun premiada, sino hon- 
ra á sus autores, tampoco dá muy ventajosa idea de la 
perspicacia de los que se dejaron engañar tan torpemen- 
te (1). El partido carlista tiene también sus excisiones co- 
mo las tuvo en Navarra, como las tuvo el realista en tiem- 
po de Fernando VII, como las hay donde quiera que se 
reúnen tres españoles. La emigración ha maleado á va- 
rios carlistas, como maleó á nuestros prisioneros de la 
guerra de la independencia. También aquellos habían pe- 
leado por Dios y por el Rey, y, con todo, casi todos ellos 
volvieron francmasones y enemigos de Dios y del Rey. 
por quienes habían peleado. ¡Intclligenti pauca! 

á iodo* inexorablemente, se me podía preguntar por los hombres de buena fé y hon- 
radez; que hay en todos ellos (aunque no muchos), aquello que preguntaban á San 
Juan Bautista: ¿Tu, (¡uis es? — He creído que debía ahorrarme esa pregunta, antici- 
cipando en este párrafo la respuesta. 

(1; Yeasecl folleto titulado Escodo \¡ los ntrlislos. 


358 


§ Gil. 


La libei-tacl de enseñanza en sus rela- 
ciones con la España! con honra 
y las sociedades secretas: 
el Sr. Echegarav. 


Necesito ser muy parco en estas apreciaciones por 
motivos de delicadeza que ya indiqué al hablar del krau- 
sismo y que todos comprenderán siendo catedrático el 
autor de la presente historia. 

La revolución cosmopolita viene esplotando á los es- 
tudiantes por diferentes conceptos y de muchos años á 
esta parte, por mejor decir, de un siglo á esta parte, 
desde que Weisaupth, catedrático aleman principió á ha- 
cer propaganda iluminista entre sus discípulos. La histo- 
ria de las agrupaciones masónicas de estudiantes en Ale- 
mania, Italia y Bélgica seria larga de escribir, pero muy 
curiosa (1). 

En las instrucciones dadas por Mazzini á los carbona- 
rios italianos en 1805, para agitar los ánimos en aquella 
Península, con pretexto del aniversario de la derrota de 
Garibaldi en Aspromonte, se leían las dos siguientes como 
mas importantes: 

«1. a La manifestación tendrá lugar por la tarde á fin 
de que á la clase obrera le sea dado tomar parte en gran 
número, impidiendo de este modo que las autoridades 

(1) Entre los errores condenados en el Syllabus está el l’niversitarismo, o sea 
el sistema calculado para la corrupción de la Juventud haciéndola sectaria por medio 
de la enseñanza oficial. 
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puedan distinguir entre la muchedumbre á los directores 
del movimiento. 

»2. a Es menester procurar que asistan las asociacio- 
nes democráticas de trabajadores y las de Jos estudiantes, 
llevando á la cabeza sus respectivas banderas (1).» 

Se vé, pues, que no solamente en Alemania y Bélgica 
hay asociaciones democráticas de estudiantes, mas ó me- 
nos públicas ó secretas, sino también en Italia, y que es- 
tas son masónicas ó carbonarias, y de todas maneras que 
están manejadas por Mazzini. 

El Congreso de estudiantes de Lieja, que excitó tan 
grande escándalo en Europa por las doctrinas feroces y 
antisociales que alli se defendieron, puso de manifiesto 
una parte nada mas de lo que estaba encubierto. La mis- 
ma francmasonería belga se asustó, y los periódicos de 
aquella secta, después de atenuar algo los discursos y los 
propósitos de los estudiantes, como calaveradas de mu- 
chachos, no pudieron menos de anatematizarlos (2). En 
la sesión que celebraron después en Bruselas, invitados 
por la Democracia militante, oyéronse cosas estupendas. 

«UN estúdiante francés.— La revolución es el triunfo 
del trabajo sobre el capital, del obrero sobre el parásito, 
del hombre sobre Dios. (¡PufflJ 

Ciudadanos, os pido un juramento. Somos hombres, 
pues juremos ¡odio á la propiedad! ¡odio al capital! 

Mr. Brisjie, belga, de La Democracia militante . — 
Si es necesaria la guillotina, no nos arredremos por eso: 
venga la guillotina. 

Si la propiedad es un estorbo para la revolución, ani- 
quilemos la propiedad por mandato del pueblo. 

Si la clase media estorba, es preciso matar á la cla- 
se media. 

Mr. Pellerixg.— S e lia hablado de la guillotina, pero 
nosotros solo queremos remover obstáculos: si los obstá- 

(1) Las publicó el periódico La Opinione á pesar de ser reservadísimas. 

(2) Véase Le Xord, de Bruselas, periódico que pasa por masónico. 
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culos son cien mil cabezas, que caigan: nosotros solo ama- 
mos la colectividad humana.)) 

Véase aqui la síntesis del Congreso internacional de 
estudiantes reunido en Lieja y Bruselas. 

Se me dirá que estas son cosas de los estudiantes ex- 
tranjeros. Pero alli hubo también estudiantes españoles, 
en representación de los de acá, y la prensa publicó sus 
nombres. 

Además, desde el ano 1847 (1) apenas ha habido con- 
vulsión alguna en sentido radical, en la que no se haya 
visto agitárselos estudiantes, no solo en Madrid, sino tam- 
bién, y á la vez, en casi todas las Universidades, acre- 
ditando asi que hay puntos de contacto, medios de unión 
y centro directivo. 

En los sucesos del 10 de Abril, se echó de ver bien 
claramente la mano que los movía y algo de agrupación 
misteriosa preexistente. Del mismo centro de donde salió 
la consigna para aquella jarana, salió también la de pro- 
clamar la libertad de enseñanza y exigirla. Los estudian- 
tes, que la proclamaron el dia *1.° de Octubre de 1808, 
llevaban delante una bandera azul oscura (color masóni- 
co), que luego depositaron en el Decanato de la facultad 
de Derecho: el color indicaba la procedencia de la idea. 

Desde la Universidad se dirigieron al anochecer á la 
redacción de La Iberia , precedidos de una música mili- 
tar que tocaba el himno de Pliego, y subieron á cumpli- 
mentar á no sé que personajes que alli 1 tabia, á la sazón 
que yo pasaba por aquel punto. 

De los diversos motines escolares, que después han 
ocurrido en 18G9, contra el reglamento universitario, y 

(1) En la sublevación de Marzo de 1817 tomaron una gran parte y seles acumu- 
ló el asesinato de algunos agentes de orden público eu la píamela del Angel. Eos de 
San Carlos se comprometieron á levantar barricadas desde la Puerta de Atocha á la 
Plazuela de Anión Martin. Preguntándoles el instigador que se entendía con ellos 
(amigo mió y que me lo contaba por chiste) si podría sacarse mucho partido de los 
de la calle Ancha ? le respondió uno de ellos: ¡Déjese V. de gente que toma cho- 
colate! 
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otros posteriores, seria inoportuno y hasta inconveniente 
que yo hablase aqui, asi como seria también impertinen- 
te que en esta obra entrara en calificaciones y juicios crí- 
ticos acerca de las ventajas é inconvenientes de la liber- 
tad de enseñanza. Diré solamente que la libertad de ense- 
ñanza es para el profesor, pues él es quien enseña; pero 
aquí, por hacerlo todo al revés, se ha entendido á favor 
del estudiante, el cual no enseña sino que aprende. La 
libertad de enseñanza es en España el derecho á la hol- 
gazanería y á no estudiar. A su vez, al catedrático se le 
reserva el papel de verdwjo literario , dieiéndole: «Re- 
prueba, reprueba , reprueba , ¡repruébalos A todos! Lo 
mas que te puede suceder es que te den una puñalada 
como A Cachupín en Valencia, ó un garrotazo como A Mo- 
rayta en Madrid: pero eso secura casi siempre.» 

La Universidad de Madrid lia suministrado un con- 
tingente respetable de ministros A la revolución de Se- 
tiembre. Desdé luego dió para Ministro de Hacienda al 
Sr. Figuerola, y para Director de Instrucción pública al 
Sr. Madrazo. Si la escuela krausista, procedente de la 
Facultad de letras, reclamó su parte á la revolución de 
Setiembre, la escuela ecouomista, procedente de la Fa- 
cultad de Derecho, reivindicó otra mayor, como mas prác- 
tica, y continuó representada en ella por el Sr. Moret, 
como la caduca escuela regalista lo está por el Señor 
Montero Ríos y lo estuvo antes por el excatedrático Se- 
ñor Agtiirre. 

. El Profesorado de los cuerpos facultativos ha tenido 
la desgracia de ser representado por el Sr. Echegaray, 
enemigo declarado del catolicismo y de toda religión; que 
en Filosofía defiende el derecho al ¿ rror y al mal , y en 
Física admite que se puede quemar todo un cadáver sin 
quemársele el pelo. Por el pedantesco y altisonante dis- 
curso en que declamatoriamente dijo este desatino, se le 
hizo Ministro. 

El empeño del Sr. Echegaray de suprimir por com- 
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pleto en las escuelas la enseñanza, no solamente^ del ca- 
tolicismo, sino de toda religión positiva, es el bello ideal 
de la francmasonería. La progresión en esta parte es 
bien sencilla. Se principia por declamar en general con- 
tra la intolerancia y luego se va por los pasos siguientes: 

1. ° Libertad de conciencia. 

2. ° Libertad de cultos. 

3. ° Igualdad de cultos ante la ley. 

4. ° Supresión de todo culto en público y de toda 
enseñanza religiosa en las escuelas del Gobierno. 

5. ° Prohibición de culto católico en edificios gran- 
diosos á pretexto de ser estos de la nación: profanacio- 
nes: persecución del Clero y de las instituciones católicas. 

G.° Solidarismo: compromiso formal de no tener 
ninguna religión ni dejar á otros que la tengan. 

Por estos grados va subiendo la masonería en sus 
proyectos de universal negación religiosa. En España, 
aparentando querer dar tan solo el primer paso, ha pro- 
curado, á fuerza de astucia y pertinacia, ponerse en el 
5.° durante el año 1870 (1). El 6.° viene después por si 
solo. e 

Los periódicos protestantes (2) publicaron en el mes 
de Setiembre último, un decreto en que, á petición de 
varios ayuntamientos, según se decia, y de algunos padres 
de familia, se mandaba á los maestros de primeras le- 
tras no enseñar el Catecismo en las escuelas públicas. 
Las reclamaciones que esto produjo hicieron que se des- 
mintiese la autenticidad de aquel decreto; pero el públi- 
co dudó y con razón. Si los protestantes habían falsifi- 
cado una Real orden ¿cómo no se les castigó por falsa- 
rios, cuando este es un delito penado por el código? 

(1) El Ayuntamiento de Tortosa ha sido feroz en esta parte, atropellando á sa- 
cerdotes que llevaban el viático y oponiéndose á todo acto público de culto católico: 
lo mismo han hecho casi todos los ayuntamientos republicanos en diferentes puntos 
de España. 

(2) La Luz, periódico protestante subvcnciouado por el filiembusterismo norte 
americano también lo publicaron todos los impíos, y con aplauso. 
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Es mas; habíase convocado un Congreso literario para 
el ines de Setiembre último, y su objeto, (y este se sa- 
bia, y se decia públicamente en los periódicos), era sos- 
tener en él la teoría del ateísmo literario y de la necesi- 
dad de eliminar completamente todo elemento religioso 
de la enseñanza oficial (1). 

Tal ha sido también y continúa siendo la cantinela 
diaria de El Universal , verdaderamente mortilicadora pa- 
ra él Sr. Echegaray. Periódico que comulga en el Ánti- 
Cristo con todos los krausistas, espiritistas, masones y 
filibusteros de este y del otro mundo, de los planetas y 
de las estrellas fijas, desea, sin duda (y nada tiene de ex- 
traño), ver remplazado el Astete en las escuelas, por el 
Catecismo (lela Religión natural (mejor diría masónica), 
de su redactor el Sr. Alonso y Eguilaz, donde hallamos 
consignadas doctrinas tan luminosas como las de que 
«Dios consta de dos fases ó modos de ser interiores; el 
espíritu universal y la materia universal»; que no puede 
haber materia sin espíritu ni espíritu sin materia, «por 
que ni el espíritu ni la materia universales son seres 
por si, sino modos de ser de Dios, puntos de vista ó as- 
pectos de su esencial); que por la ley del progreso «los mi- 
nerales se transforman en vegetales, estos en animales, 
estos en hombres, estos en seres aun mas perfectos, y 
asi hasta lo infinito»; y que las piedras y las plantas 
« tienen derecho á que no las destruyamos ni perjudi- 
quemos...» ¡Metafísica admirable! ¡Casi tan profunda co- 
mo la Física de la trenza incombustible! 

Afortunadamente, el catolicismo ha sabido prevenir ya 

(1) La reunión de este Congreso se ha aplazado para la primavera próxima, — 
Va en otro Congreso de jurisconsultos que hubo en la Universidad Central el año de 
JSGG, se defendieron doctrinas tan t tranzadas en política y tan emboladas en ma- 
teria de Religión, que, al hablar de él, un periódico aleman le calilicó de masónico . 
No diré que no hubiera alli muchos masones; pero la verdad es que no lo eran todos, 
ni el tal Congreso tuvo ese carácter. El comunicado, escrito con mucha pasión, de- 
cia con falsedad notoria, que el Sr: Pacheco, presidente de aquel Congreso, era el 
jóle de la masonería española. 
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la acción de la propaganda masónica, y quizá parar el 
golpe por esta vez. En Madrid tenemos ya casi una Uni- 
versidad con el nombre de Estudios de la Asociación de 
Católicos, y en ellos las enseñanzas de ciencias eclesiás- ' 
ticas, físicas y matemáticas, Derecho y Letras. Las Jun- 
tas parroquiales de la misma Asociación han establecido 
veinte escuelas: tres de ellas son institutos populares. 
Las señoras católicas cuentan otras tantas, y si es nece- 
sario se crearán mas. Lo mismo sucede en muchas pro- 
vincias donde la Asociación sostiene escuelas parroquia- 
les de párvulos y de adultos y publica periódicos, hojas 
y opúsculos da sana doctrina, para contrarrestar á los 
embates de la impiedad y la heregia. 

Esta actividad inesperada en un pais por tanto tiem- 
po dormido, ha impuesto á la francmasonería, haciéndo- 
le comprender que con la libertad de enseñanza si esta 
fuese una verdad, el catolicismo llegaría fácilmente á 
triunfar de sus enemigos en toda la linca. Por desgracia, 
á la secta le quedan en esto, como en otras muchas co- 
sas, la astucia y la fuerza. 


§ giii. 


Pa.ndilletge, nepotismo, exclusivismo y 
empleomania con honra. 


Hemos visto que en España el afan de dinero y de 
destinos lia sido siempre y en todos los partidos el único 
móvil de las luchas políticas, desde el año 1810 hasta el 
presente; que las revoluciones no lian tenido nunca mas 
objeto que el deseo de venganza y de medrar rápidamen- 
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te y á poca costa, y que las sociedades secretas fueron y 
son los graneles y poderosos medios para lograr estos am- 
biciosos fines. ¡Pátria, bien público, orden, libertad, eco- 
nomías y moralidad palabras huecas, lo mismo en 

boca de las banderías, que de los particulares con pocas 
honrosas escepciones! Pero jamas se habían visto tantos 
y tales escándalos en esta materia como después de la 
sublevación militar de 1808. La Nación fue considerada 
por los setembristas como un gran comedero hecho para 
ellos, como patrimonio suyo exclusivo, como un pais con- 
quistado, en que el vencedor exige al vencido que tra- 
baje para el y le mantenga. Combate la escuela liberal y 
con razón la teoría absurda de que la nación sea cosa del 
Rey y eos, a de familia, y en esto el catolicismo babia di- 
cho antes que ella: non popnlus propter Regem sed Rex 
propter populum ; pues no hay verdad ninguna, absoluta- 
mente ninguna de las que preconiza esa escuela entre sus 
muchos errores, que el catolicismo no haya preconizado 
mucho antes, sin mezcla de error alguno. Mas después de 
sentar semejante teoría contra los abusos de los monar- 
cas, es ridiculo y altamente egoísta venir A dar á los par- 
tidos y A sus caciques las atribuciones que se han negado 
A los Reyes, hacer alardes de fiera independencia delante 
del trono vacio, y bajarse para adular al banco de la ta- 
berna. 

Desde los primeros pasos de la revolución se vió ya 
una tendencia descarada A monopolizar los destinos y A 
hacer negocios. La faja de Escalante, que fué el primer 
paso, valió ya en el acto un buen empleo A quien la com- 
pró y se la puso en nombre del pueblo. Todo Madrid lo 
sabe y le señala con el dedo: todo Madrid le ha visto mon- 
tando magníficos caballos que no eran suyos. Los nego- 
cios en el Patrimonio, en el Ayuntamiento, en contratas 
de cortas de arbolado, en paseos nuevos, en demolicio- 
nes de conventos, en empréstitos á cencerros tapados, 
según la voz vulgar, y en otras muchas cosas anAlogas, 
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han superado por lo escandalosos á los escándalos ante- 
riores, contra los cuales tanto se liabia declamado. De al- 
gún austero revolucionario se ha dicho públicamente que 
puso diez millones de una vez en el banco de Londres. 
El empréstito de la casa Erlanger con el Ayuntamiento 
dió lugar á muchos y no muy honrosos comentarios, que 
yo me abstengo de prohijar, pues ni entran en el propó- 
sito de esta historia, ni hay suficientes pruebas de la ver- 
dad de tales dichos, ni conviene precipitar la opinión has- 
ta que haya mayor cúmulo de datos; pero lo cierto es 
que el Ayuntamiento de Madrid hubo de pasar por el bo- 
chorno de acudir á las Cortes pidiendo un voto de indem- 
nidad por no tener fondos ni cuentas de los gastos; abso- 
lución que las Cortes concedieron benévolamente, pues 
otras mayores han concedido. Pero estas absoluciones, lo 
mismo que las del tribunal de la Penitencia, suponen 
culpa mas ó menos grave, y si alivian de pena al delin- 
cuente, no le limpian de esa mancha que le queda en la 
opinión pública y que la historia inexorable escribe con 
caracteres indelebles, á pesar de todas las Cortes y de to- 
dos los gobiernos y de todos los tribunales, porque ella 
á su vez sujeta á terrible é inapelable residencia á tribu- 
nales, á gobiernos, á Cortes y monarcas. Esto sin hablar 
de otro tribunal mas recto, mas justiciero y mas inexora- 
ble, al que dan cuenta todos los individuos irremisible- 
mente, siquiera se acuerden poco de él y en vida hagan 
alardes de despreciarlo. 

Las redacciones de los periódicos se vaciaron por com- 
pleto en las oficinas: cada progresista se echó á buscar 
un destino que le conviniera: la aptitud era lo de menos. 
En vano el Sr. Figuerola quiso defender antiguos y pro- 
bos empleados, por desgracia no muchos, en el difícil ra- 
mo de Hacienda. El no ser políticos, es decir, afiliados á 
una sociedad secreta, era un crimen: los servicios anti- 
guos, la experiencia, la aptitud probada, la honradez na- 
da significaban si los empleados no eran de la secta ó por 
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lo menos del partido; bien que en los radicales la secta y 
el partido, en cuanto á personal, apenas se distinguen. 

Sirva de muestra y comprobante el estado siguiente 
publicado por un periódico festivo (1) con el número de 
destinos que, á fines de 1809, llevaban obtenidos los re- 
dactores de La Iberia: 

«Sagasta Ministro de la Gobernación 120,000 rs. 

— Para coche . . , 30,000 

Diaz. — Secretario del gobierno civii de la Ha- 
bana 120,000 

Escalera. — Administrador de Estancadas de Ma- 
nila 100,000 

Escoriaza.— Gobernador de Barcelona 60,000 

—Para coche 15,000 

Rojo Arias. — Gobernador de Cádiz 60,000 

Massa y Sanguineli. — Id. de Málaga 60,000 

González Llana.— Id de Alicante 50,000 

Martínez. — Id. de Tarragona 40,000 

Araujo (2). —Id. de Albacete 40,000 

Ortiz y casado. — Tesorero central 40,000 

Torres Mena. — Oficial de Hacienda 35.000 

Carratalá.— Id. de Gobernación 35,000 

Ferrer del Rio. — Id. id - . 35,000 

Pinillos.— Id. id 26,000 

Gil Sanz.— Id. id 20,000 

Paz. — Id. id. 16,000 

Diaz Conde. — Id. id 14,000 

Alexandre.— Id. id 14,000 

Saco.— Inspector de la Gacela 30,000 

Moya.— Delegado de La Tutelar 30,000 

Rodríguez. — Id. del Monte Pió 24,000 

Sobrino. — Secretario de Cárceles.* 16,000 

Monterano. — Juez de Orgaz 18,000 

La Rosa.— Director de* Archivos 20,000 

Rojas.— Regente de la Imprenta Nacional. . . . 24,000 


Total importe de estos sueldos 1. 132,000 

Omítense aqui otros muchos nombramientos de su- 
balternos. pues hasta los pegadores de fajas, escribientes 
y mozos salieron á varios destinos. Nada se dice tampoco 

(\) El periódico festivo titulado El Galimatías. 

(2) Autor de las estupendas Semblanzas neo-católicas. Pocos años hace era 
sobrestante de carreteras en Galicia. 
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del Sr. Abascal que, según los periódicos, aunque vo no 
lo sé, deja mucho que recordar en los fastos del Ayunta- 
miento y en los del Real Patrimonio. 

Como en España hay la idea de que estas cosas- so- 
lamente suceden entre nosotros ó en los países monár- 
quicos, debo advertir que lo mismo precisamente acon- 
tece, y aun quizá en mayor escala, en los países regidos 
democráticamente, y tanto mas cuanto mas democrático 
es el Gobierno. En prueba de elló se consignará en los 
apéndices la lista nepotística de la familia reinante en 
los Estados-Unidos de América, es decir, en el pais mas 
democrático y constituye hoy dia el bello ideal de las 
democracias (1). 

Para consuelo de los contribuyentes conviene también 
advertir que el Sr. Figuerola al liquidar el déficit en 1868, 
se halló que ascendía á 708 millones. El Ministro echó 
la culpa de esto á los moderados, sin tener en cuenta 
que el Sr. Vaamonde, años antes, al suceder en el Mi- 
nisterio á los Sres. O’Donnell y Posada Herrera, habia 
lamentado también el tener que aceptar el funesto lega- 
do del déficit unionista. Pero la gestión del Sr. Figue- 
rola y su gente, ha sido tan benéfica, que, á pesar de no 
haber pagado al Clero, ni el material de los estableci- 
mientos de enseñanza, Universidades, Academias, Jun- 
tas de Estadística etc., ni á los acreedores al Monte-pio 
de Palacio, ni á los retirados y cesantes en provincias, 
y de haber vendido montes, salinas, conventos, bienes 
del patrimonio y cuanto pudo haber á mano, hallamos 
que el déficit , lejos de disminuir, ha crecido espantosa- 
mente. En efecto, al liquidar el Sr. Moret á fines de 1870 
el estado de la Hacienda tal cual la deja su catedrático, 
y hoy nuestro común compañero y amigo el Sr. Figue- 
rola, averiguamos que el déficit se ha aumentado duran- 

(1) Aunque no es cosa de España conviene tenerlo á mano, pues con ese objeto 
lo ha publicado La Integridad Nacional , periódico sostenido por los cubanos leales 
y para responder á los argumentos de separatistas y laboranles. 


te estos dos años nada menos que en 264 millones, sal- 
vo error de suma y pluma, que no será de estrañar lo 
haya, y no pecará de temerario quien lo haga subir a 
300. 

En 1808 el déficit, según el Sr. Figuerola, era de 708 
millones. En Diciembre de 1870, según el Sr. Moret, es 
de 972. La revolución le ha añadido de 204 á300 millones. 

En la sesión del dia 23 de Diciembre en la cual se 
residenció al Gobierno por los diputados de la oposición 
formulándoles á los Sres. Prim, Rivero y Figuerola car- 
gos á que no pudieron responder, se les echó en cara 
ese aumento de déficit. 

Todavia podemos añadir algunos datos mas á los an- 
teriores. para manifestar como la francmasonería, eleva- 
da al poder por la revolución de 1868, al grito de ¡España 
con honra! y encargada desde entonces de la gestión de 
la cosa pública la ha manejado y dirigido. 

Lejos de disminuir la plaga de generales y el milita- 
rismo, estos han crecido y se han desarrollado al amparo 
de Prim, que llegó alguna vez á decir mis generales, co- 
mo pudiera decirlo un Monarca: D. Juan aludia á sus he- 
churas y á los que le eran adictos. Habiendo dicho El Im- 
parcicd, periódico cimbria (l), que el número de genera- 
les habia disminuido desde fines de 1808, El Correo mi- 
litar, periódico bien informado, le lanzó la contestación 
siguiente: 

«Los siguientes datos bastarán, sin duda alguna, para 
que se aprecie en lo que vale la afirmación rotunda, co- 
mo suya, del colega democrático: en 1868 existían en el 
cuadro del Estado Mayor general de nuestro ejército 7 ca- 
pitanes generales, 61 tenientes generales, 109 mariscales 
de campo y 254 brigadieres; en 1870 habia los mismos 
capitanes generales, 63 tenientes generales, 1 16 marisca- 

(1) Decia un periódico festivo que 1» patrulla española en vez de constar de cua- 
tro soldados y un cabo, consta de cuatro generales y un soldado. Siendo nuestro ejer- 
cito de unos 100,000 hombres se calcula que tenemos generales para 700,000. 

±1 
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les de campo y 281 brigadieres; de modo que. aun cuan- 
do nosotros acatamos y respetamos las palabras del con- 
cienzudo colega, los guarismos se encargan de probar con 
inflexible lógica que El Impar cial ha padecido un lUjero 
error en la ocasión presente.» 

De modo que de 18G8 á iines de 1870, lejos de dis- 
minuir el personal superior del ejército, se aumentó con 
30 jefes mas, á saber: 2 generales, 7 mariscales y 27 bri- 
gadieres. 

Del Secretario particular de Prim, el Sr. Cabrera, re- 
fieren los militares y periódicos que en diez años lia su- 
bido de sargento á coronel, sin haber servido apenas, y 
sus rápidas promociones han hecho pedir el retiro á va- 
rios jefes postergados y de quienes iba á ser superior (1). 

La biografía del Sr. Usseleti, ayudante y confidente 
del general Prim, que principió por matar al novio de 
una señorita con quien él deseaba casarse, como dijeron 
todos los periódicos hacia el año 1850 y es público en 
Madrid, es también muy notable. Del presidio de Africa 
logró, por influencias de D. Juan, pasar á la Habana, de 
donde se le facilitó la fugaá Méjico. Alli dejando las ban- 
deras mejicanas, le acogió con efusión D. Juan Prim, 
con quien regresó sin que nadie le dijera nada: tomó gran 
parte en la sublevación de Villa rejo y estuvo yendo y vi- 
niendo á Madrid avista, ciencia y paciencia de O’Donnell, 
á pesar de que los periódicos hablaban de sus idas y ve- 
nidas. ¿Cómo se hacen estos milagros que no logran 
otros? ¿Cómo se explican estos misterios? 

(1) Dicen á este propósito los periódicos de oposición de Madrid, de fines de 1 S7 0 
y comienzos de 1871, y repiten á coro los militares lodos, «que el jefe aludido era 
sargento primero en 1859, desde este año al de 1864: ascendió á alférez y teniente, 
pasó de capitán á l'ltramar, vino con licencia a la Península en 1865, tomó ó no lo- 
mó parte en la sublevación inici ada en Yillarejo de Salvanés, pero no habiéndose jus- 
tificado oportunamente, fue dado de baja en el ejército: sin embargo de que en buena 
ley no resultaba válido el empleo de capitán, por no contar los seis años de perma- 
nencia en Ultramar, se le concedió en 1S6S el empleo de comandante y el deteniente 
coronel, luego obtuvo el grado de coronel, algunas condecoraciones, y para remate 
de fiesta se le otorga en estos días el empleo de coronel.» 
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Con respecto á grandes cruces y condecoraciones el 
aumento es asombroso (L). La estadística de ellas, publi- 
cada á fines de 1870, espanta: 

En 1839, según la Guia del año, había, separando á 
los reyes y príncipes, 14 caballeros del Toison; y en 1869, 
según la Guia del año pasado, 20. 

En 1839, el número de damas de María Luisa era de 
104, y en 1869 de 270. 

En 1839, las grandes cruces de Carlos III llegaban á 
117, y en 1869 subían á 349. 

En 1839, las grandes cruces de Isabel la Católica no 
pasaban de 208, y en 1869 llegaban á 1,037. 

Pero este cómputo está muy lejos de ser exacto, pues 
en 1870 el número lia crecido extraordinariamente y su- 
birá mas desde 1871 con el gran cargamento de cruces 
y condecoraciones que lia llevado á Italia la Comisión 
que fue á ofrecer la Corona: anunciase ademas que se 
van á dar grandes cruces á los 191 diputados que vota- 
ron para conferirla al Príncipe italiano. 

El aumento en el Ministerio de la Gobernación re- 
sulta de la estadística publicada por El Eco del Progre- 
so en esta forma, comparando el estado actual con el de 
1835. 

«El Ministro entonces de la Gobernación, el honrado 
progresista D. Martin de los fieros, tenia á su cargo to- 
do lo perteneciente á Fomento y negociado general de 
Ultramar, y arregló el personal con un subsecretario, 
cinco jefes de sección, diezisiete oficiales, cinco idem para 
el archivo, seis idem auxiliares, quince escribientes y cuá- 
tro porteros. 

Pues bien; hoy, que se halla aliviado el mismo Mi- 
nisterio de la Gobernación de los ramos de Fomento y 
Ultramar, ha sido arreglado con un subsecretario, cinco 
directores, quince oficiales, cincuenta y uno idem auxilia- 

(1) V cuentan aunque yo no lo creo, que los corredores de cruces y los emplea- 
dos del Ministerio no pierden nada por ese lado. Al fin la (jmtitml es rirtud. 
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res, cuarenta y dos escribientes, veintidós porteros y diez 
y seis ordenanzas; es decir, sobre cien individuos mas 
que en tiempo del Sr. fieros, y esto sin perjuicio de que 
la Dirección de Comunicaciones siga formando parte del 
Ministerio de la Gobernación , pero con plantilla sepa- 
rada.» 

Sobre los escandalosos robos en las aduanas, escribió al 
general Prim el Sr. Puig y Llagostera una carta muy dura 
en 1809: no habiendo dado resultados, denunció al Sr. To- 
pete los robos y defraudaciones de la Aduana de Barce- 
lona. El Sr. Ministro envió un delegado y se sorprendió 
un fraude de 40,000 duros. Uno de los complicados era 
pariente de un Ministro. ¡Cuántos y cuantos mas habría! 

Perseguido el Sr. Puig ante los tribunales por el Se- 
ñor Figuerola por cuestión de injurias, el comercio abrió 
una suscricion y regaló al Sr. Puig un grillete de oro. 

Finalmente, con respecto A los asombrosos gastos del 
Ayuntamiento de Madrid, los periódicos de oposición 
publicaban por el mes de Abril de 1870 el siguiente 
suelto, que se puede leer en muchos de ellos, al hablar 
del bilí ele indemnidad dado por las Cortes en 31 de 
Marzo de 1S70: 

«Algunos apuntes curiosos acerca de la gestión ad- 
ministrativa del Ayuntamiento de esta ex-coronada villa. 

1. ° Que desde la revolución lleva gastado el Ayunta- 
miento la friolera de 98.700,000 rs., cuya distribución 
seria curioso conocer. 

2. ° Que el empréstito Erlanger, según los dos ejem- 
plos que detallamos, lejos de producir al Ayuntamiento los 
fondos contratados, ha servido únicamente para propor- 
cionar á aquel caballero un beneficio del 25 por 100 so- 
bre cantidades que debia aprontar y no aprontó; es de-' 
cir, que en vez de sufrir la pérdida de la fianza por la 
falta de cumplimiento en lo estipulado, todavia se le dió 
una fuerte suma por via de premio; procedimiento nunca 
visto ni oido hasta ahora. 
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Y 3." Que ua expediente formado contra un señor 
concejal por su gestión como comisario de obras extraor- 
dinarias y cuyo curso seguíamos con interés, se nos per- 
dió de vista desde el momento en que pasó al abogado 

consultor Sr. S , lo cual nos obligó á preguntar: «¿Se 

podrá saber que se ha hecho de él?» 

El Boletín Municipal . asi como los demas periódicos 
afectos á la situación, ha guardado hasta ahora sobre to- 
do esto el mas profundo silencio, cosa chocante tratán- 
dose de un Ayuntamiento tan liberal, tan amante de la 
publicidad, de la luz, etc., etc. 

Ahora debe hallarse mas desahogado de trabajos aquel 
periódico, y por eso se lo recordamos.» 

La síntesis de todo esto se halla en el discurso que 
el Sr. Zorrilla pronunció ínter pocula , en el banquete á 
bordo de la Villa de Madrid , el dia en que se embarcó 
la Comisión que iba á ofrecer la corona al Duque de 
Vosta. Después de haber dicho acerca de esto la inolvi- 
dable frase, síntesis de las aspiraciones masónicas. 

\El Rey hará lo que nosotros queramos! describió la 
moralidad revolucionaria en las siguientes frases. 

«Pues bien: una de las llagas de la sociedad españo- 
la hace mucho tiempo es la inmoralidad, virus que lia 
corrompido y acabado con la vitalidad de determinados 
partidos, virus de que hoy no cree la opinión que se ha- 
lla exento ninguno, porque la verdad es que hay aqui 
una levadura, una corriente, un fermento, una cosa que 
no sé como se engendra, en donde está y á donde se 
dirige, pero que hace clamar á los pueblos: «En cuestión 
de moralidad hemos ganado poco, estamos lo mismo que 
estábamos en igual época;» y esta acusación, (pie en el 
fondo puede ser grandemente injusta y estar alimentada 
por fatales apariencias, tiene que desaparecer, y el que 
esto no lo combate es porque no conoce al pueblo espa- 
ñol, porque no sabe interpretar sus sentimientos, ó por 
otra cosa peor que yo no rne cansaré bastante de conde- 


nar, pues quien no combate y batalla á toda hora con la 
inmoralidad tiene mucho adelantado para ser considera- 
do cobarde auxiliar ó cómplice interesado de ella. 

»Es, pues, necesario que las causas, ó mas bien las 
apariencias de la inmoralidad desaparezcan y se estingan; 
es indispensable que los fallos de los expedientes no se 
retarden ni se anticipen por la influencia de este caci- 
que, por la inlluencia de aquel agente ó por otras cau- 
sas; pero es preciso que la administración esté al servi- 
cio de los pueblos, y no los pueblos como un medio de 
explotación para la administración pública. 

»Es necesario, y debe hablar este lenguaje porque 
mañana se publicará mi discurso mas ó menos en estrac- 
to, mas ó menos adulterado, y quiero que lo sepa mi 
pais, porque á mi no me duelen prendas; es necesario, 
repito, que cuando los alcaldes, los ayuntamientos, ó los 
particulares vayan á la cabeza de juzgado ó á las capita- 
les de provincia, no necésiten recomendación del Dipu- 
tado, del elector influyente ni del Ministro, ó de otras 
cosas que me avergüenzo el pensar que pueden suceder 
ó sospecharse que sucedan en España, aun después de 
esta gloriosa y honrada revolución de Setiembre, á fin de 
que viendo todos la rapidez, la rectitud y la justicia do 
la administración publica vuelvan á sus pueblos y digan: 
«(iradas á Dios que no hemos necesitado recomenda- 
ción, ni regalo, ni dinero [tara que se nos administre jus- 
ticia.» (Aplausos.) 

»Es necesario, en una palabra, que la administración 
no esté aqui al servicio de la política, y sobre todo, al 
servicio de otra cosa peor, al servicio de los merodeado- 
res de la política. 

»Es indispensable que los hombres que se consagren 
á la vida pública y lleguen á tener cierta posición y cier- 
ta altura, no tengan ninguna clase de debilidad, sino la 
mirada mas alta, el pensamiento mas grande, y se eman- 
cipen de los pequeños inconvenientes y de los tristes 
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compadrazgos con que han estado ligados los que les 
han precedido en el poder, los cuales lian sido tan des- 
graciados que han pasado sin que el pais español recuer- 
de su nombre, y sin que el pueblo que los vió nacer los 
consagre el mas mínimo recuerdo de gratitud. 

»Es necesario que los hombres que lleguen á ciertas 
posiciones se emancipen de la atmósfera impura en unos 
casos, pesada en otros, y no sé como mas calificar, que 
respiramos los hombres políticos en Madrid, y que respi- 
ran todavía mas los que se encuentran sentados en una 
silla ministerial, ó viven en las alturas. Es necesario que 
el que funda un periódico, que el que hace una gacetilla, 
que el que escribe un artículo sin mas objeto que difa- 
mar á este ó aquel hombre público, que calumuia al otro, 
que hace ruido en los cafés y en las calles, sin mas ob- 
jeto que crearse una reputación de escándalo, que no al- 
canzaría ni por su instrucción, ni por su carácter, ni por 
sus virtudes, en vez de que el Ministro á quien critica, 
de que el Gobierno á quien ataca, de quedos diputados 
de quienes se burle le hagan caso y tomen en serio lo 
(pie se les dice, lo oigan con desprecio, y despreciándo- 
lo acudan al pueblo español para que juzgue sus actos. 

»Es necesario desaparezcan de la política los hombres 
que en Madrid, escribiendo artículos de fondo en que 
combaten actos del Gobierno, predicando moralidad, vir- 
tud y libertad, diciendo que el pueblo está oprimido, 
que el pueblo necesita un cambio absoluto y completó 
en su modo de ser, y predicando la virtud en la familia y 
la vida privada, comen en el restaurant brillante de For- 
nos, cenan en la Iberia, duermen en el Casino, y pasan 
una vida de crápula y libertinaje, sin vivir con su fami- 
lia, sin hacer caso de su mujer ni de sus hijos, y i 'an- 
al dia siguiente á predicar moralidad en su periódico. 

»Es necesario que á esos hombres se les desprecie 
por todos, y especialmente por aquellos á quienes quie- 
ren engañar, es decir, á los habitantes de las provin- 
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cías, que es menester que vayan a Madrid y vean la ver- 
dad tal como es en si, y no como se la predican los pe- 
riódicos, los 'periódicos, que son un sacerdocio augus- 
to que nadie mas que yo respeta cuando son antorcha de 
civilización, vanguardia de la libertad y hasta fiscales del 
Gobierno; pero que se convierten á veces en receptácu- 
los de calumnias y en teas incendiarias del pueblo sano 
y patriota. 

»Es necesario, en una palabra, que la moralidad se 
vea en todas partes, pero que el ejemplo parta de arri- 
ba, y que sea tan severo el castigo de los que no sean 
inórales en la administración pública, como grande el 
desprecio á los que cubriéndose con este ó con el otro 
nombre, con este ó con el otro partido, con esta ó con 
la otra idea, quieran esplotar la ignorancia del pueblo 
para imponerse al Ministro ó al Gobierno y conseguir 
una posición que no hubieran tenido nunca.» (1) 

Este discurso del Sr. Zorrilla sobre moral, se llama 
generalmente por la prensa el sermón de los punios ne- 
gros, por haber hablado aquel ex-ministro de ciertos pun- 
tos negros que liabia entre los revolucionarios (pie debían 
ser eliminados á toda priesa (2), 

En mal hora salió un pobre señor provinciano lamen- 
tándose de que el Banco de propietarios , del cual era ge- 
rente el Sr. -Zorrilla, se le liabia comido medio millón, 

(1) llore ubi loculus leeneralor Al fias, 

.lamjana fu f mus rustían, 

Omnem releijil hlibus peennium ; 

(jncerit hale mlis poneré. 

(llora Lio . —Dealus /7/e,) 

Asi hablando, a abrazar la vida pura 
Del campo se aprestaba Alfio el logrero: 

Dor un mes su dinero 

Delira; y á otro mes vuelve á la usura. 

(Trad. de Durgos). 

(2) Vn apéndice á las Crónicas de 1870: Madrid 1870: un folleto en 4.° de 66 
paginas. El autor D. Francisco Soria, arruinado por los bromazos de Lq Tutelar , 
según él dice, lia repartido ijralis el folleto antes de emigrar al extranjero. 
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que en hora todavía peor había impuesto. Sabida es la 
historia de aquel célebre Banco mal llamado de propie- 
tarios, que debió llamarse de progresistas , pues á su fren- 
te estaban casi todos los prohombres del partido, con di- 
nero suyo ó con el de amigos crédulos y bonachones. Co~ 
nozco bastante sus misterios, pero no es posible decir todo 
lo que se sabe y todo lo que de público se dice. 

Por haberse dejado llevar de esta comezón el señor 
D. Francisco Soria, ha tenido que huir al estranjero en los 
momentos en que se escribe este párrafo, pero no sin ha- 
ber dejado escrito un folleto que está haciendo las deli- 
cias de la gente maleante de Madrid, y en el cual salen 
cubiertos de gloria los Señores Serrano, Ruiz Zorrilla, To- 
pete, Aguirre, Martos, Castelar, López Ayala, Dumont, 
Ruiz (D. Jacinto María) y otros varios. 

Yo me guardaré muy bien de repetir, ni aun de creer, 
lo que en el se dice (1). /Cómo he de creer yo que «si 
en España se hace alguna vez una verdadera revolución, 
el barrio llamado de Salamanca, construido con el dinero 
de muchos infelices, que. si no han pedido justicia, es 
porque saben que no se la habían de hacer, debe decla- 
rarse como bienes nacionales ?» 

¿Cómo he de creer yo tampoco lo que dice de que el 
Sr. Ruiz estableció en San Juan de Luz un hotel para al- 
bergar á los progresistas y emigrados de resultas del 22 
de Junio, y entre otros á los Sres. Castelar y Martos, sin 
perjuicio de la íntima amistad que I). Jacinto Maria con- 
servaba con O’Donnell, González Pravo y Serrano, soste- 
niendo asi relaciones políticas y mercantiles con vencedo- 
res y vencidos, para lo que pudiera tronar? ¡Oh! esto solo 
pudiera caber en una moral lilosóíico-masónica y yo no 
creo, no puedo creer, que adolezcan de ella. Por ese mo- 
tivo aconsejo á todos que lean con cautela tales diatribas, 


(1) Ocho causas criminales se han formado al .Sr. Soria y eso manifiesta ios in- 
eomeuientes de creer fácilmente tales cosas 
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y se abstengan de perniciosa curiosidad en esas materias. 

Lo que si es cierto, es que el célebre sermón de los 
puntos negros fue escuchado por el veterano y antidinás- 
tico D. Pascual Madoz, consecuente amigo de Espartero, 
hombre probo y de rígida moralidad, aunque digan lo 
contrarío los imponentes de La Peninsular, y los que re- 
cuerdan sus loterías de Real Orden y su famoso Diccio- 
nario geográfico. Formaba parte de la comisión estética , 
que fue á Italia á empeñar la corona, y para enseñar á los 
italianos la faz de los ancianos españoles in seneclule bo- 
no. Alli murió el Sr. D. Pascual, víctima de disgustos 
promovidos por lenguas maldicientes. 


$ CIV. 


s 


La irán* ariasoneria, ibérica.: los cim- 
brios: ol carbonarismo, 


Los republicanos tuvieron participación en el levanta- 
miento de Setiembre, á disgusto de los unionistas, que 
deseaban una mera sublevación militar, y de los progre- 
sistas, que habrían celebrado también prescindir de los 
demócratas. Ello es que en Madrid estos lo guisaron casi 
todo, y arrastraron á los demas, haciendo objeto de lu- 
dibrio la Corona Real, rompiéndola en todas partes y obli- 
gando á la tropa á que la arrancase de sus uniformes. 

Verdad es que en Sevilla el Sr. López Ayala, á juzgar 
por las quejas de los demócratas y por lo que contra él 
dijeron en las Cortes y en sus periódicos, no quería dar 
participación á la canalla , según la frase usada, pero es 


370 

lo cierto qae la democracia se impuso, y tué preciso, no 
solamente darle parte en el botín, sino también aceptar- 
la como poder para el Gobierno. 

Prim y los progresistas principiaron por apoderarse 
del ejército: Rivero y los demócratas se apoderaron del 
municipio y de la fuerza popular armada, para contraba- 
lancear á aquellos: si los unionistas hubieran tenido las 
Cortes con el Regente hubiesen podido consolarse; pero ni 
aun esto les quedó, de resultas de la gran torpeza de su 
sic vos non vobis , en medio de pasar por astutos. 

Marcóse, pues, desde luego la preponderancia del par- 
tido progresista en la supremacía real y efectiva de Prim, 
teniendo él á su disposición las Cortes, la Hacienda y el 
ejército, y dejando solamente á los unionistas la Regen- 
cia y la Marina con el Sr. Topete, *y á los demócratas los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales con los minis- 
terios menos importantes. 

Por lo que hace á las masonerías continuaron en el 
pié que estaban, siendo el Gran Oriente nacional del rito 
escocés hechura y dependencia de los progresistas, con to- 
das sus logias, y, por el contrario, la francmasonería irre- 
gular ibérica y su gran Logia, dependiente del Gran Orien- 
te Lusitano, con tendencias á la federación de ambas na- 
ciones peninsulares y por consiguiente á cargo de los lla- 
mados cimbrios (1), nombre burlesco que se dió á los re- 
publicanos transigentes con el principio monárquico, con- 
signado en la Constitución de 1809. 

Es la francmasonería ibérica un remedo de la anti- 
gua comunería de 1821 en muchas cosas, y como esta 
propende á usar el color morado de los comuneros, en 
contraposición al verde de los progresistas y al rojo de 
los republicanos intransigentes. Sus relaciones con los re- 
publicanos de Portugal son bien conocidas, y no las nie- 

(1 ) Dieseles esle nombre por lo qué equivocadamente dijo un diputado de que los 
individuos de ese partido, semejantes á los Qimbrios (á los Parliios querria decir) 
disparaban Hechas huyendo. 
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ga. Esto no es decir que no haya progresistas adictos ai 
iberismo, y entre ellos los fundadores de La Iberia. Bien 
lo acreditó el Sr. Sagasta cuando los sucesos del mes de 
Mayo de J 870, en que tan rebajada quedó la dignidad del 
Rey de Portugal. El dia 19 por la noche el general Sal- 
danha, venerable del Gran Oriente Lusitano, sublevó gran 
parte de la guarnición de Lisboa, ganada por los ibéri- 
cos, contra el Ministro Loulé, que años ha viene apode- 
rado de la dirección de la masoneria nacional regular por- 
tuguesa. Fué aquello una lucha fraternal masónica, para 
arrancarse el poder unos á otros. La familia Real de Por- 
tugal está afdiada muchos años ha en la masoneria regular 
escocesa, que le ha servido bien en mas de una ocasión, 
habiéndole permanecido fiel durante los largos y compro- 
metidos sucesos de la sublevación ibérica de Oporto y de 
Galicia en 1840. Saldanha, atropellando por todos los res- 
petos, penetró en el Real Palacio, avasalló al Rey y hu- 
milló A la francmasonería regular, haciendo que Loulé 
renunciara, no sin haberlo rehusado éste cuanto pudo. 

En España se sabia perfectamente lo que iba á suce- 
der, tanto, que el periódico progresista La Iberia, cuyo 
antiguo director el Sr. Sagasta, á la sazón Ministro de Es- 
tado, lo anunciaba con alguna anticipación, y lo que es 
mas al llegar la noticia á Madrid manifestó que los suce- 
sos de Lisboa no le habían sorprendido y se lamentaba 
de que, « por falta de preparación y madurez, el levan- 
tamiento de Saldanha no hubiera dado el resultado no- 
ble , , elevado y patriótico que era. de esperar .» Quien se- 
pa los planes del iberismo, comprenderá fácilmente el sen- 
tido de estas palabras. 

Aun fueron mas graves las frases enfáticas que pro- 
nunció el Sr. Rivero en las Cortes el dia 21, manifestando 
casi por lo claro, que aquellos graves y trascendentales 
sucesos podían traer resultados importantes para todala 
Península, de modo que todos pudieron comprender que 
el iberismo trabajaba para hacer abdicar al Rey de Por- 
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tugal, estableciendo la república ibérica, que ahorraría 
á los Geromos Paturotcs de España andar buscando Rey, 
ó bien traer aquí al de Portugal interinamente. Asi es que, 
cuando Prim dijo que los acontecimientos de Portugal le 
habían sorprendido , nadie quiso creerlo, pues, sabiéndo- 
los Rivera y Sagasta, no era posible que Prim los igno- 
rase. Siempre se ha dicho que para mentir se necesita 
un poco de habilidad. 

Por aquellos dias publicó un periódico la nota siguien- 
te acerca de los cinabrios, sus posiciones y sueldos: 


Rivero 120,000 rs. 

— Por coche. . . , 36,000 

Becerra 120,000 

— Por coche 36,000 

Echegaray 120,000 

— Por coche 36,000 

Moret 50,000 

—Por coche. . . . , 36,000 

Romero Girón . . . 50,000 

Sánchez Borguella 26,000 

Carras con 32,000 

Coronel y Ortiz 30,000 

Giineno Agius 30,000 

Rivero (D. Francisco) 30,000 

Uzuriaga , . . . 40,000 

Pellón y Rodríguez 30,000 

Rodríguez (D. Gabriel) 40,000 

Me reí o 50,000 

Baldrich 60,000 

Gil Sanz 40,000 # 

González Encinas 24,000 

Solo Rodríguez 26,000 


Total 1.062,000 

La precedente lista está muy lejos de ser completa, pues 
faltan en ella los nombres, sueldos ó gajes de los Seño- 
res Hartos, Gaset, y otros personages importantes de la 
cimbreña , como llaman los periodistas A este partido 
trashumante. 

Finalmente, y con motivo de la votación del Duque 
de Aosta para Rey, se han hecho vivas diligencias A fin 
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de refundir la masonería ibérica en la regular; pero el 
Sr. Pavero, próximo á salir del poder y los otros cinabrios, 
no están muy dispuestos á dejarse coger en estas redes 
por la masonería nacional progresista. 

Del carbonarismo en España difícil seria decir algo, 
— y eso que apenas hay en Madrid persona que ignorase 
su existencia, ni republicano que no pertenezca á esa 
secta, — si la Providencia no hubiese ' deparado una prue- 
ba fehaciente, auténtica é irrecusable, en los momentos 
críticos en que escribía estos últimos párrafos de mis 
apuntes históricos. 

Sabíase ya la existencia de los carbonarios en Espa- 
ña desde 1821 al 23 inclusive, y que estaban en relacio- 
nes con los comuneros; sabíase de 1837 á 1843, á lo me- 
nos por las revelaciones, que los ayacuchos exasperados 
hicieron contra el hermano Confuciu, entre los Arcades 
periodísticos Ibrahim Clarete , y entre el vulgo D. Luis 
González Bravo, y sabíamos todos que, durante el bienio 
y después de él, y especialmente en la dirección de los 
horribles preparativos del 22 de Junio, había sido el Se- 
ñor Pavero uno de los principales como jefe de las ven- 
tas españolas. Los unionistas tuvieron buen cuidado de 
decirlo á todo el que entonces lo quiso oir, y es mas, los 
progresistas lo divulgaron igualmente, culpando á los 
carbonarios de haber hecho abortar aquel plan de éxito 
seguro é infalible, por los malos consejos de los Señores 
Rivero y Martos, que, empeñándose en adelantarlo vein- 
ticuatro horas, dieron lugar con esto á las muchas des- 
gracias inútiles que entonces hubo. 

Pues bien; el Sr. Pi y Margall, que no oculta su car- 
bonarismo, por lo menos pretérito, en la sesión del 23 
de este mes, atacando al jefe de los cimbrios, Sr. Rive- 
ro, le -lanzó cara á cara (no á lo cimbrio ni á lo partho) 
la terrible é irrecusable acusación de inconsecuencia, 
que á continuación trascribo: 

«Decía el señor Ministro de la Gobernación que tenia 
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las mismas ideas de siempre, y yo le voy á demostrar que 
es el hombre mas inconsecuente que hay en el Gobierno. 

»Se hallaba al trente de un periódico y se titulaba de- 
mócrata , como se decia entonces, y firmó un manifiesto 
al que yo puse también mi firma, en el que se decia que 
la única forma posible de la democracia era la republica- 
na: y como era un documento del carbonarismo , quisi- 
mos firmarlo con nuestro nombre de guerra ; mas S. S. 
se opuso, diciendo que debiamos consignar nuestros nom- 
bres, pues era un compromiso el que contraíamos del 
que no podíamos apartarnos. 

»En el año 54 votó S. S. por la república, y sin em- 
bargo, diez y seis años después, cuando el partido repu- 
blicano es mas numeroso, vota la monarquía. Y no para 
aqui la inconsecuencia de S. S. sino que habiendo com- 
batido constantemente los estados de sitio y las leyes de 
Abril de 1821, los consiente ahora, y ademas tolera el 
que se viole la ley de orden público. En 1855 no reco- 
nocía en la imprenta mas delitos que los de injuria y ca- 
lumnia, y hoy cree que pueden cometerse por medio de 
ella todos los delitos. Nos decia que no temía los abu- 
sos de la libertad de imprenta, y hoy permite que se re- 
cojan los impresos antes que circulen; sin comprender 
que no hay delito mientras no haya publicidad.» (1) 

La acusación no ha podido ser ni mas oportuna, ni 
mas terminante: el Sr. Rivero no Ta ha negado: ¿como 
la había de negar? Los que se rien cuando oyen hablar 
del carbonarismo, considerándolo como un mito , pueden 
también, si gustan, desmentir al Sr. Pi y Margall, y á mi 
pedirme pruebas. 

La jefatura antigua del carbonarismo por el Sr. Ri- 
vero se infiere bastante del hecho mismo de haber sido 
él quien se opuso á que se firmase con nombres de farán- 
dula y exigió que se suscribiera con el nombre propio. 

(1) En 22 üe Diciembre de 1S7U tenia presos por delitos de imprenta según La 
Correspondencia á D. José Rodríguez la Piedra, como autor de un suelto del Pape- 


K1 tiro nacional: Asociación internacio- 
nal de Obreros. 


A mediados de este año se principió á hablar de una 
sociedad secreta y misteriosa, formada entre los republi- 
canos, y compuesta de los rojos mas rojos. Los periódicos 
publicaron entre otros, el siguiente documento por mas 
de un titulo curioso é importante: 

«La minoría republicana no habia representado digna- 
mente al partido (con honrosas escepciones), y como ser- 
vilmente la organización de los pactos (con honrosas es- 
cepciones también) obedecia ciegamente á las miras de 
aquella, fué preciso comenzar una organización agena á 
toda mira bastarda, á todo medro personal, lejos de los 
tiros de la envidia, de los antagonismos, fuera del alean- 


lila. Se le concedió una escarcelacion bajo lianza y se lia dado nuevo auto de prisión 
por otra nueva denuncia del mismo periódico. 

D. Enrique Arredondo, D. .luán José Mercado, presos por no haber prestado la 
correspondiente fianza en dos causas contra La República federal. 

I). Jesús Lozano Osorio, preso por no haber dado fianza como autor de la hoja 
La muerte del nuevo rey . 

D. Eduardo Sojo, preso por no haber dado fianza, autor y director del periódico el 
Noventa ij tres. 

D. José Rodríguez Sánchez, autor de varios sueltos del núm. 282 de La Repúbli- 
ca Ibérica, preso hasta que se constituya la fianza para lo cual no se practican di- 
ligencias. 

Algunos otros que habían sido presos se hallan en libertad bajo lianza, entre ellos 
«1 Sr. I). Gonzalo Moron. 


ce de las calumnias y otras miserias que tienen destro- 
zado al partido. 

«Esta organización, que comenzó lentamente, pero con 
el paso firme, en Noviembre último, se llama Tiro nacio- 
nal ; y en esta, hoy poderosa organización, no sucede lo 
que en la oficial del partido; en el Tiro nacional se co- 
menzó por iniciar como jefes de agrupaciones á los repu- 
blicanos de historia limpia y de condiciones á propósito 
para los cargos que se comprometieron á desempeñar: 
la avidez y el afan con que fué acogido este pensamien- 
to por los buenos republicanos de Madrid, sobrepujaron 
á las esperanzas que concibieron los fundadores. Gran- 
des han sido los sacrificios, inmensos los trabajos, las vi- 
gilias, los sinsabores, los obstáculos que de continuo se 
han atravesado para impedir el desarrollo de esta orga- 
nización; pero de todo ha triunfado, hasta de las asechan- 
zas, de las intrigas del santonismo y de los enbaueamien- 
tos de ciertos comerciantes políticos, que han pretendi- 
do hacer instrumento suyo el Tiro nacional de Madrid, 
tratando de desprestigiarle, una vez que no han conse- 
guido el fin que se propusieron. 

»Los fundadores del Tiro nacional de Madrid, que si- 
guen hoy al frente de él, modestos hijos del trabajo, 
agenos á toda mira de lucro, llenos de abnegación y con 
él valor suficiente para continuar por la estrecha y espi- 
nosa senda del deber de hombres que todo lo sacrifican 
en aras de la idea que entraña la redención del pueblo 
que gime en la miseria y en la exclavitud, sacrifican has- 
ta sus propios nombres, bien conocidos de los buenos 
republicanos de Madrid y fuera de él. Mas hoy, por las 
razones que comprenderán todos los iniciados, los mo- 
destos nombres de los que forman el directorio provin- 
cial del Tiro nacional de Madrid tienen que permanecer 
incógnitos: teniendo presente que las personalidades no 
suponen nada ante la idea. Despojémonos por completo 
del culto á los hombres, á los hombres de entidad desde 
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mas ó menos importancia; seamos <le una vez para siem- 
pre servidores de la idea, y pongamos desinteresadamen- 
te cada uno de nosotros todas nuestras facultades al 
servicio de ella. 

»E1 dia del combate, que quizá no esté lejano, recono- 
ceréis á los que hoy se dirigen á vosotros dándoos la 
voz de ¡alerta! Entonces comprendereis nuestra grande 
obra, sin que por ello aspiremos á- otro galardón que 
á ver en nuestra pátria triunfante la bandera de la re- 
pública federal, con todas las reformas sociales indispen- 
sables al desarrollo intelectual y material del pueblo. 

»T)espues de las anteriores declaraciones, conviene á 
los intereses de la organización lijar las reglas de con- 
ducta por las cuales ha de regirse todo jefe de grupo 
del 7'iro nacional para el buen éxito de los fines que 
este se proponer realizar. 

M. a Todo jefe de grupo conservará su nombramiento 
con el mayor cuidado, no enseñándole á nadie, ni comu- 
nicará á persona alguna la seña y contraseña. 

»2. a Cada uno de los jefes de grupo recibirá por du- 
plicado la presente circular, que cuidará de que nadie 
la conozca. 

»3. a Uno de los dos ejemplares, firmado y sellado con 
el del Tiro nacional de Madrid, será para que el jefe de 
grupo le conserve, y el otro le firmará y devolverá á la 
persona que se le haya entregado. 

»4. a Todo jefe de grupo queda obligado á vigilar la 
conducta de los republicanos, comunicando el resultado 
por escrito y con su firma á su iniciador, y este lo tras- 
mitirá hasta que llegue al directorio provincial del Tiro 
nacional, á fin de que el jurado se incaute y proceda 
á la formación de causa averiguando los hechos; cuyo ju- 
rado impondrá el castigo que ha de cumplirse inexora- 
blemente. 

»5. a Si alguno de los jefes ya iniciados no se hallase 
conforme con la presente circular, se servirá devolver los 
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dos ejemplares de la misma y el título del Tiro nacional 
para darlo de baja. 

»(i. a Para preservar al 'Uro nacional de las asechan- 
zas de los tiranos, ninguno que pertenezca á esta orga- 
nización se pondrá en armas mientras no reciba orden 
para ello por el conducto autorizado 

»7. a Todos los jefes de grupos quedan obligados á' 
obedecer á los jefes superiores de distrito, asi como es- 
tos al centro. 

»8. a Todos los jefes de grupo tendrán una lista de 
individuos, con sus domicilios, edad y profesiones, mu- 
niciones y armamento. 

»9. a Cada jefe de distrito cuidará de dar razón exac- 
ta al centro del número de hombres, armas y muni- 
ciones. 

«Asimismo tendrá bien ordenado el servicio de avisa- 
dores para cuando sea necesario comunicar órdenes, sien- 
do estos jefes de grupo. 

»Salud y república federal social española. 

«Madrid de agosto de 1870. — El presidente. — El se- 
cretario general. — Firma del interesado.» 

De este directorio, dice La Iberia, que es una inqui- 
sición republicana, contra los mismos republicanos, y, 
tanto es asi, que el presidente de un club de Valladolid 
que tuvo el arrojo de protestar contra ese misterioso 
poder, recibió la muerte de manos de un afiliado. 

Mas que inquisición son, en concepto de nuestro 
colega La Política, una especie de jueces francos. 

A la verdad, ese documento mas que á inquisición 
ni á jueces francos tenia un gran sabor á carbonarismo, y 
por tanto no es de extrañar que la masonería, duramen- 
te increpada en él, aunque sin nombrarla, se resintiera 
de semejante ataque. La República Ibérica órgano de la 
francmasonería irregular, decía á propósito de esto: 

«Hemos recibido de Barcelona un billete talonario, 
especie de papel-monecla, que dice asi: «Serie B, nú- 


Dinero 70. La Jlepública Ibérica pagará al portador 
dros osemos. Este billete será amortizado al ser plan- 
teada la república federal, recibiéndose en pago de to- 
»da contribución, derecho del fisco y en pago de los bie- 
»nes que desamorticen en cuanto á un 20 por 100: Por 
«autorización de los directorios del Tiro nacional de Ca- 
taluña, Aragón, Valencia, Castilla la Nueva, Castilla la 
«Vieja y Galicia. — Agosto de 1870. — El presidente. — Ilay 
«una rúbrica. — El secretario. — Hay otra rúbrica.» 

El diario federal comentaba tan extraño documento 
en los siguientes términos: 

«Sabido que no hay mas autoridad legítima del partido 
que la minoría y el directorio, es fácil comprender que 
el documento en cuestión no puede tener otro objeto que 
el de sacar dinero con el propósito que sabrán sus autores. 
La creación de esta deuda republicana huele á un acto 
que tiene su definición en el Código penal. Ignoramos 
como se exigen estas cantidades y por quien, y es forzoso 
que nuestros colegas unan su voz á la nuestra, para aca- 
bar con estos abusos, á los que desde luego son agenos, 
asi el partido republicano como sus hombres.» 

Un periódico sensato, La Integridad nacional, del 
cual he tomado los anteriores documentos, decía á pro- 
pósito de esto último: 

«Dejamos á la consideración de nuestros lectores lo 
que sucedería en España si la República fuera proclama- 
da y dentro de esta forma de gobierno se creyeran, co- 
mo se creerían, autorizados ciertos hombres á enviar á 
amigos y adversarios pagarés como el que precede.» 

Los periódicos republicanos y algunos del gobierno 
acusaron á los Sres. Joarizti, Salvoechea y Paul y Angulo 
como complicados en aquellas tramas, que se atribuyeron 
al llamado partido de acción. Algunos de estos se vindi- 
caron de tal imputación. Es lo cierto que desde el mes de 
Noviembre no se ha vuelto á decir cosa alguna de esa so-, 
eiedad secreta republicana. 


En cambio, se ha (lidio mucho de las asociaciones de 
trabajadores para oponerse á lo que llaman la explotación 
del hombre por el honibre y la tiranía del capital . Des- 
cuella entre estas principalmente La Internacional , que 
tiene por objeto apoyar á los obreros que se declaran cu 
huelga para exigir aumentos de jornal, 6 negarse á tra- 
bajar en determinadas ocasiones ó en ciertas fábricas: 
pero el título mismo indica que esta asociación no es pu- 
ramente española, sino que está conexionada con las del 
extranjero, donde se tiene á Mazzini por uno de sus prin- 
cipales jefes é instigadores. En España se ha presentado 
publicamente y no como sociedad secreta; pero sus rela- 
ciones y sus afinidades son indudablemente carbonarias 
mas bien que masónicas. Los francmasones que tienen 
algo que perder, están un tanto asustados, y con razón, 
á vista de las doctrinas consignadas contra los ricos, los 
capitalistas y los fabricantes, en los congresos de Basilea 
y de Lausana, el primero de la Asociación internacional 
de los obreros , y el segundo de la Liga de la paz y de la li- 
bertad. Los obreros del Congreso de Basilea han declara- 
do abolida la propiedad hereditaria, y con esto el dere- 
cho de propiedad, diciendo que solo á la colectividad y no 
al individuo, corresponde este derecho. A estas doctrinas, 
que son puro comunismo, hanlas dado el nombre de co- 
lectivismo , queriendo, sin duda, hacer menos temerosas 
su enunciación y propaganda. Por aqui ha de venir el 
correctivo ^e la francmasonería como castigo providen- 
cial. En España han tenido ya mucho eco estas doctrinas. 
Corno muestra de ello, baste consignar lo que. á media- 
dos de Junio, comunicaban los periódicos de Barcelona. 

El dia 20 de dicho mes, el periódico republicano La 
Razón daba cuenta de las sesiones celebradas en el dia 
anterior por la Asamblea. Leyéronse en ellas comunica- 
ciones de individuos y corporaciones españolas y extran- 
jeras, y se discutieron varios asuntos relativos al estado 
moral y material de las asociaciones, dirigiendo la discu- 
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siou uu obrero de Madrid. La Razón se abstuvo pruden- 
temente de publicar, ni aun en extracto, los discursos pro- 
nunciados, lo cual hace sospechar que serian de un color 
muy subido y que tiraba á rojo . 

El Diario de Barcelona reseñaba la sesión celebrada 
el dia 20, en la cual se recibieron nuevas felicitaciones de 
corporaciones y de individuos interesados en los progre- 
sos de la Asociación. En el fondo del salón habia un es- 
tandarte encarnado con los siguientes lemas en letras 
blancas: Asociación internacional de trabajadores. — Pri- 
mer Congreso de la región española . — No mas deberes 
sin derechos , no mas derechos sin deberes . 


$ GVl. 


El nuevo lley de Los3 -KM: la. voluntad 
i ia.cion.6Ll. 


Según comunicaciones publicadas en periódicos nacio- 
nales y estranjeros, estando Prim en Italia y (aun dicen 
en Pisa) en el verano de 1860, contrajo serios compromi- 
sos para traer al trono de España ¿i un principe piamon- 
tes. Según se dice, mediaron en el negocio el principe 
Humberto y el general Gialdini, en nombre de la maso- 
nería italiana (i) y el Si\ Cismarle, que domina en la ale- 
mana aun mas que el Rey Guillermo, no era tampoco 
ageno a esos tratos, en que de paso se preparaban ata- 
ques á la Santa Sede y al imperio francés, con ingratitud 
que un jurista llamaría pregnante. 

(1) Dicen esas comunicaciones que el Principe Humberto es jefe de la masone- 
ría italiana: yo no lo se. Cuando mus, lo sera tul ¡tunaran. 
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Prim luchó por largo tiempo en busca ele Rey demo- 
crático. El Duque de Montpensier era el candidato natu- 
ral de la revolución de Setiembre; pero el Conde de Reus 
logró inutilizarle por medio de la proposición del señor 
Rojo Arias, que exigia 171 votos para obtener la corona. 
El iberismo anhelaba por el Rey viudo de Portugal. Mien- 
tras Napoleón estuvo en el trono, Prim no quiso, ó no 
supo, salvar sus compromisos con Italia, y la corona de 
España, fué ofrecida á varios principes, que, áno ser por 
Napoleón, la hubieran tomado. Al Duque de Génova, co- 
legial y casi niño llegó á brindársele con h corona de 
Carlos I. 

Serrano entretanto desempeñaba la Regencia como si 
fuera un benclicio simple , y la unión liberal tascaba el 
freno. 

La candidatura del Principe de Hohenzollern, puesta 
sobre el tapete de acuerdo con Dismark, fué el pretexto, 
no la causa, parala guerra entre Francia y Prusia. Venci- 
do Napoleón y libres Prim y Victor Manuel de la presión 
que sobre ellos ejercia, pudieron ya entenderse, yol Ca- 
lan tuomo, apoyado por vencedores y vencidos, por pru- 
sianos y franceses, se apoderó de Roma sin mas causa, 
ni razón, que la de quice nominor leo , y creyó encontrar 
en España un auxiliar para sus ambiciosos planes. ¡Des- 
dichado! Labora de su expiación se acerca y no es preci- 
so ser profeta para verla. 

Prim logró reunir 19i votos para traer un Rey á Es- 
paña: con 151 gobernaba constitución al mente D. Leopol- 
do O'Donnell; pero 191 s votos son la mayoría de las Cor- 
tes, no son la Nación. El Clero, la Grandeza de España, 
la nobleza, la juventud estudiosa, los católicos no políti- 
cos, los carlistas, los moderados, la mayor parte de la 
Union liberal y los republicanos han llevado á mal la elec- 
ción, protestando contra ella como han podido. La apo- 
yan los progresistas y los cimbrios, el ejército y la franc- 
masonería regular. La ibérica no le acepta en su mayor 


parle: el earbonarismo le combate. La masonería regular 
le apoyará d su modo , mientras sea dócil instrumento de 
sus miras, y si non , non. 

El Presidente de las Cortes Constituyentes en su cé- 
lebre brindis en la Villa de Madrid lia pronunciado estas 
significativas, pero escapadas palabras: El Rey hará lo 
que nosotros queramos. El Sr. Zorrilla es demasiado can- 
doroso: ciertas cosas se hacen y no se dicen. Por lo de- 
mas, como allí había de lodo, claro está que hablaba del 
partido, no de secta alguna. 


§ CiVIl. 

La, partida, do la Porra. 


Hemos descrito ya el abolengo de esta antigua institu- 
ción; que data del año 183Í*, y no es moderna como cree 
el vulgo. Con ella ha sucedido lo que con el toreo, que, 
habiendo principiado á ejercitarlo algunos nobles, por pa- 
satiempo, hubieron de agregárseles para esto sus criados, 
monteros y asalariados, y ha venido á parar á manos de 
los matachines del rastro y de los mataderos de provin- 
cia. La Porra es una necesidad para el partido progresis- 
ta: es amante é idolatra de la libertad, pero de la libertad 
para sí, no para los demas: su libertad, según la expresión 
vulgar, es de embudo: concede derechos latísimos, mas 
se reserva el derecho exclusivo de derrengar á palos á 
quien los usa y no es de la cofradía, y, sobre todo, á 
quien los usa á disgusto suyo. 

Con razón lu echaba asi en cara á los progresistas el 


Sr. Pi y Margal! en la inolvidable sesión del dia 23 de este 
mes de Diciembre: 

«Respecto á los asesinatos de Andalucía y á la partida 
que se ha citado y que yo no quiero nombrar, esto no es 
nuevo; ejemplos tenemos en otras épocas, pues lo que 
ahora ha tenido lugar en Andalucía se ha hecho en otro 
tiempo en Cataluña y Valencia, donde los miñones y mo- 
zos de escuadra hacían lo que hoy ejecutan los guardias 
civiles en Andalucía. 

»Y lo que sucedió alli fué que, después de haber muer- 
to sin formación de causa á los bandoleros, se asesinó tam- 
bién á muchos adversarios del Gobierno (1). Y lo mismo 
digo de esa partida, cuyos vandálicos atropellos no son 
tampoco nuevos, pues ya en otro tiempo, mandando igual- 
mente los progresistas, una partida de hombres con uni- 
forme de nacionales atropellaba las redacciones de los pe- 
riódicos moderados.» 

Hay mas; con ser una cosa reciente y á vista de to- 
dos, ha logrado la Partida de la Porra honores prehis- 
tóricos, remontándola á las edades de sílex (en castellano 
pedernal) y de hierro, al declararla mito el Gobernador 
civil de Madrid Sr. Moreno Benitez, que debe saberlo 
bien. 

En efecto: las proezas de las antiguas partidas de la 
Porra se habían reducido á apalear carlistas, ó cuando 
mas moderados, allanar redacciones de periódicos, alejar 
á los compradores de bienes nacionales para que los pa- 
triotas comprasen las lincas arregladlas, ó las revendie- 
ran con utilidad, amenaznr á los jueces y escribanos que 
entendían en causas civiles ó criminales que pudieran 
comprometer A los patriotas ó sus intereses, y cuando 

(1) AISr. l’i se le olvidó decir que, aun después del Lratado de Ello, Zurbano y 
sus peseteros y los nacionales de muchos pueblos mataban asi á los facciosos que 
cogían. Yo vi en Alcalá el cadáver de uno llamado el artillero , matado por un nacio- 
nal, después de rendido, y de interesarse por el otros de mejores entradas: podrían 
l itarse centenares de rasos idénticos. 
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mas, invadir las escribanías y quemar los expedientes. 
Eran también los comparsas natos de todas las funcio- 
nes revolucionarias, y encargados de hacer el pueblo en 
ellas y sostener el diálogo coreado. A la manera que el 
Viernes Santo en las catedrales, los músicos hacen el pue- 
blo y cantan el Tolle tolle , cruel faje y el non esami- 

cus Ccesaris, del mismo modo en casi todas las capi- 
tales de España, habia estas partidas, mas ó menos or- 
ganizadas, dirigidas y ensayadas para hacer el pueblo , in- 
timidar á las autoridades, exigir asesinatos jurídicos co- 
mo en Zaragoza, ó ejecutarlos directamente como en Bar- 
celona, siendo en todos esos .casos, generalmente, los ama- 
bles carbonarios los directores y fautores do la fiesta. Pa- 
ralas funciones en grande, como las del degüello de los 
frailes y de los prisioneros de Barcelona, se alquilaban 
comparsas. 

En el período de] España con honra , que vamos re- 
corriendo, la Partida de la Porra principió ya á funcio- 
nar desde la primavera de 1808, medio año después del 
celebre grito de Cádiz. Como la partida invadió, no so- 
lamente la redacción del periódico satirico La Gorda , 
sucesor en parte del antiguo celebre Padre Cobos , sino 
también las de algunos periódicos carlistas como El Qui- 
jote y El Papclito , y también de otros republicanos, se 
comprendió al punto que la contrata de la leña municipal 
quedaba por cuenta del partido progresista, y se designó 
á los jefes por sus nombres, habiendo entre ellos em- 
pleados del Pieal patrimonio, toreros, pescaderos, im- 
presores, cajistas, ternereros, presidiarios cumplidos y 
entes de varias razas, oíicios y procedencias. Muchos de 
ellos tenian habitación de balde en el Palacio Real. 

A la luz del dia atacaron la redacción del periódico 
moderado El Siglo, dejaron por muerto al Sr. Bremon, 
apalearon á otros varios y maltrataron ó hirieron grave- 
mente á 13. Juan de la Concha Castañeda, Director de 
Rentas que habían sido dos años antes, y á presencia de 
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un agente de la autoridad, que, lejos de oponerse á se- 
mejante desmán, tuvo la culpa de los últimos y mas atro- 
ces garrotazos (1). 

Al mes siguiente, y con motivo de la sublevación 
carlista, la partida misma ejecutó sus habilidades y proe- 
zas en los clérigos y carlistas presos, traídos de Sigüen- 
za. El juez espuso ¡cosa rara! que la cárcel no era segura, 
v con este motivo se los trasladó á Madrid, como si 
no hubiera cárcel segura y mas próxima en Guadalajara, 
cabeza de la provincia, puesto que el servicio de cárceles 
mas que judicial es administrativo y provincial. Se trajo 
á los presos al Gobierno civil de Madrid, para llevarlos 
de allí al Saladero y, al pasar por las Platerias, punto 
céntrico de convergencias porristas , fueron maltratados, 
sobre todo los dos ó tres clérigos, contra los cuales se hizo 
demostración especial. Libróse de palos alguno de los pre- 
sos alegando que venia por ladrón (2). Los de la partida 
se estendieron después por las calles vejando á cuantos 
sacerdotes encontraban, en términos, que el dia de la 
Asunción apenas hubo misas en Madrid. Escusado es de- 
cir que no se castigó ninguno de estos inocentes desaho- 
gos del pueblo. 

La partida siguió desempeñando sus funciones, como 
quien dice, ordinarias, durante el invierno de '1869 hasta 
lines de Junio de 1870, en que llegaron los acontecimien- 
tos del Casino carlista en la Corredera de San Pablo. Los 
carlistas tuvieron el candor de creer que los derechos in- 
dividuales é ilegislables do la Constitución servirían tam- 
bién para ellos, y en ese concepto acordaron usar del de 
asociación. Instalaron su Casino con gran concurrencia y 


(1) Así lo refiere él mismo á quien loquiere oir. Esto sucedió en el mes de Julio, 
y á las doce del dia. ¡Qué mucho si el Jefe de vigilancia de la provincia se apellida- 
ba Porrero! 

(2) Señor, no me pegue V. que soy ladrón..! — Ah tunante, crci qne eras carlista: 

¡si no hablas tan pronto ! El Sr. Moreno Benilez desmintió este diálogo: pero ¿por 

donde sabe que no es cierto? Iodo el mundo lo lia creído, á pesar de su denegación. 
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elegancia y principiaron á ensayar las prácticas casilleras, 
llegando al extremo de almorzar en el, al estilo progre- 
sista, que ejercita la alta política ínter latices et pocula. 

Parecía lo regular que los progresistas se complacie- 
ran en ver que los partidarios de D. Carlos remedaban tan 
á lo vivo estos actos de progreso, y ensayaban la civiliza- 
ción moderna; pero, como España se iba inundando de ca- 
sinos carlistas y de juntas llamadas católico-monárquicas 
(1), hallaron el negocio algo grave, y temieron que los car- 
listas se organizaran como ellos cuando á ciencia y pacien- 
cia de los moderados tuvieron sus célebres comités y el 
almuerzo de los Campos Elíseos y la revista-entierro de 
Muñoz Torrero: para evitar esta asimilación acordaron 
descargar a los carlistas un golpe en la cabeza. En esto 
tuvieron acierto, y la prueba es que lograron lo que que- 
rían. 

El batallón de Voluntarios de la Libertad de la calle 
Ancha de San Bernardo, al salir de la guardia, dió un 
pequeño rodeo para pasar por delante del Casino, con su 
murga, tocando el trágala. No bastando esto, se dijo que 
los del Casino liabian sacado al balcón el retrato de Don 
Carlos: el cuadro era mas grande que el balcón: el corde- 
ro enturbiaba el agua al lobo que bebia mas arriba. To- 
mando pretexto de unas palabras poco meditadas de un 
periódico carlista, que hablaba de repeler la fuerza con 
la fuerza, cosa que por otra parte, prescribe el derecho 
natural, se apeló á esta, y en la noche del J. u de Julio 
comenzaron las vias de hecho contra los carlistas por la 
Partida de Ja Porra: el diputado carlista Sr. Vildósola 
llegó á duras penas á su casa, escoltado por dos munici- 
pales, que no hubieran sido suficientes á salvar su vida 
sin la intervención de un portero republicano. El señor 

(1) Estas juntas católico monárquicas que son puramente carlistas, no deben 
confundirse de ningún modo con la Asociación de católicos en España , que es ente- 
ramente agena á la política y admite en su seno españoles de todos los partidos poli- 
ticos siempre quesean buenos católicos. 


D. Cruz ücfioa recibió tres balazos casi á quema ropa, al 
ir al Gobierno civil á dar quejas contra aquel desmán, 
siendo lo notable que los tiros los disparó un empleado 
del Real patrimonio que acaudillaba un grupo. El Go- 
bernador, aunque avisado, se solazaba entretanto en los 
jardines del Retiro, en un concierto. El Sr. Vinader dió 
las quejas al Sr. Rivero, que estuvo atento y lino, y de 
paso oyó también á un torero que entró con gran fran- 
queza en el Ministerio, á decir que todo eztaba arreglito 
y la gente dizpuezta (1). 

En mal hora pasaron por cerca del Casino un joven 
llamado Azcárraga, auxiliar que habia sido en el Ministe- 
rio de Estado y de ideas liberales muy avanzadas, y Don 
Miguel Baamonde, hijo del Marqués de Zafra, moderado 
y amigo de aquel. Viéronlos aquellos amables sicarios y 
tomáronlos por carlistas y á duras penas los dejaron mar- 
char, después de golpearlos. Pero, viéndolos entrar en 
un carruaje de plaza, corrieron en pos de ellos, asesina- 
ron á Azcárraga, dándole mas de cuarenta puñaladas, y 
no pocas al joven Baamonde que se salvó casi milagrosa- 
mente. Apareció por allí el Sr. Ducazcal, que llegó tarde, 
á interponer sus buenos oficios. El comisario que salvó á 
Baamonde fué destituido (2): uno de los asesinos, reco- 
nocido por Baamonde en rueda de presos, fué absuelto 
poco después por no haber prueba jurídica contra él. 

Todo Madrid sabia y sabe quienes eran los jefes de la 
Porra: los periódicos republicanos los han acusado públi- 
camente: nada bastó para contenerlos ni para que la au- 
toridad los vigilara. El dia 30 de Noviembre se daba en 
el teatro de Calderón un drama titulado Macar ronini /, 
insulto contra el Duque de Aosta, ya elegido Rey por 101 

(1) No vayan los lectores á formar juicios temerarios: el diestro ofrecía su coo- 
peración con cscelente voluntad para el caso de que la policía y la guarniciou no fue- 
ran suficientes á contrarrestar á la Partida'ile la Porra. 

(2) El Sr. Moreno llenitez en la sesión del dia 23 de Diciembre leyó la carta que 
aquel joven dirigió al comisario para su reposición que no logró. 
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votos; pero insulto que permite la Constitución hecha por 
los progresistas. La Partida de la Porra compró un gran 
número de billetes: se avisó á la autoridad, pero esta no 
pareció, y la partida, después de arrojar una lluvia de pa- 
tatas contra los actores, invadió el escenario, nabaja en 
mano, ahuyentó á estos, rompió las decoraciones y causó 
otros varios destrozos al estilo salvage. 

El escándalo fue atroz: nadie acudió á reprimir aquel 
atentado sino el alcalde de barrio Sr. Altolaguirre, que fué 
separado injustamente y publicó una carta de la que apa- 
recia, que, habiendo él mandado á los agentes de la auto- 
dad acudir, se habia impedido á estos que le obedecie- 
sen (1). Semejante documento debe pasar á la historia 
como comprobante de la complicidad de las autoridades 
y de la impunidad con que podian contar los agresores. 

En mal hora para estos se habían metido con los re- 
publicanos. El Sr. Paul y Angulo, en su periódico titula- 
do El Combate, denunció los nombres de los jefes y acu- 
só como tales al concejal Bran, Comandante del batallón 
de Voluntarios llamado de Prim, á su vecino Guillen, ai 
torero Suarez y al impresor Ducazcal. Después de agrias 
contestaciones con éste, le metió una bala junto á la ore- 
ja en desafio. 

Los otros negaron su participación; pero el público, 
sensible es decirlo, no se dió por satisfecho con sus con- 
testaciones y siguió creyendo que aquella partida conta- 
ba con altos apoyos y era dirigida por otras personas 
mas importantes. 

Los Sres. Silvela, Cánovas, Calderón Collantes y Ríos 
Rosas lo dijeron claramente en el Congreso y estas acu- 
saciones oficiales dejaron en todos los ánimos una im- 
presión dolorosa. El Sr. Figuerola tuvo el poco tino de 
contraponer la Porra al lápiz rojo del fiscal: compara- 
ción de mal gusto y de peor efecto. El Sr. Ríos Rosas 

(1) Uno de los separados publicó una carta de la cual aparecía que el comisario 
prohibió á los agentes municipales auxiliar al Alcalde. 


llevó mas adelante su acusación, pues descargó rudos 
golpes sobre la conducta del Sr. Martos, que hacía de 
Gobernador cuando ocurrieron los atropellos en el teatro 
de Calderón. 

«¿Tiene esto, dijo, la mas mínima comparación con 
los desmanes que se han perpetrado en Madrid por una 
gavilla infame de asesinos pagados, y algunos con doble 
paga, á quienes todo el mundo conoce y señala con el 
dedo? Y sin embargo, eso se ha permitido por el Gobier- 
no y por los tribunales, porque aqui no hay gobierno ni 
justicia. Ha venido después el hecho del teatro de Cal- 
derón; y ¿qué ha hecho en este caso la autoridad supre- 
ma de esta Metrópoli? Dígalo su señoría. Si yo fuera 
Ministro de la Gobernación, no me lo diría S. S. á mi; 
se lo diría á los tribunales. 

»A las ocho de la noche ha habido un desmán de es- 
ta horrible especie, y luego ha declarado un alcalde de 
barrio que un empleado del Gobierno civil había manda- 
do que los dependientes de la autoridad se retiraran y 
se escondieran. ¿Qué ha hecho el Gobernador de esta 
Metrópoli? ¿Qué ha contestado su señoría A lo que han 
dicho Altolaguirre y otras personas? Yo, lo repito, si hu- 
biera sido Ministro, no hubiera contestado al Sr. Martos 
con un inocente idilio que no Se ha querido publicar en 
la Gaceta para evitar que fuera á la redacción del perió- 
dico oficial la partida de la Porra. Está, pues, el Sr. Mar- 
tos, bajo el peso de una responsabilidad grandísima, y 
S. S. debe hacer que se depure esa responsabilidad, si 
no por medio de una información parlamentaria, ante 
los tribunales. 

)>S. S. ha hablado esta noche, para cohonestar estos 
hechos; de otros hechos análogos de otras épocas; ¿Es 
acaso que S. S. profesa la política de las represalias? ¿La 
política de los demagogos y de los turbulentos de todas 
épocas? Esos hechos no pueden suceder nunca, sino en 
el caso de que en el Gobierno no exista la nocion de go- 


bierno, ni en las autoridades la nocion del deber.» 

Los periódicos progresistas, en especial Tai Iberia, 
tuvieron el triste empeño de querer atenuar y casi de- 
fender los desaguisados de aquella partida. Es lo cierto, 
que no se castigó á nadie, ni se dió satisfacción alguna 
ni al público ni á los agraviados. 

A vista de esta impunidad, el Sr. D. Gonzalo Moron 
acusó de complicidad en los desmanes de la Partida de 
la Porra, no á los carbonarios, sino á los progresistas 
y cimbrios, diciendo á estos: 

«Atrás, atrás, os denuncio cien veces, y si seguís au- 
torizando, protegiendo ó consintiendo á los salvajes de 
la Porra, nosotros organizaremos otra partida, y os ba- 
tiremos y os esterminaremos y os bari'eremos de sobre 
la haz de la tierra, para que no manchéis con vuestros 
crímenes y vuestra loca audacia esta tierra de honor y 
del valor.» 

Y en efecto, el periódico republicano La Igualdad, pu- 
blicó un escrito organizando un jurado contra la Parti- 
da de la Porra. (Los periodistas habían formado tam- 
bién una coalición para defenderse de aquellos secta- 
rios) (1). 

La ignominia de estos hechos y la responsabilidad de 
los crímenes cometidos por la sociedad secreta titulada 
la Partida de la Porra en 1869 y 70, no recae sobre los 
republicanos y quizá ni aun sobre los carbonarios, sino 
solo sobre el partido progresista, los cinabrios y sobre las 
dos francmasonerías. 


(1) Véanse en el apéndice estos documentos. 


A última liorna: asesinato clel ven... Ir.*. 

Prim. 


El General Prim salía del Congreso el día 27 de Di- 
ciembre á las siete y media de la noche. Cual Júpiter del 
Olimpo de España acababa de tronar alli, asustando á los 
dioses inferiores, amenazando saltar por encima de la 
Constitución, de las leyes y de todo cuanto se opusiera á 
la consolidación del orden desordenado de la revolución 
Et natu totam tremefecit Olimpum. 

Mientras tronaba en el Congreso, próximo también á 
tronar asi que viniera el nuevo Rey, principiaba á nevar 
en las calles. Al llegar á la de Alcalá , desembocando por 
la del Turco se detuvo el coche, por estorbar el paso otros 
dos carruajes: entonces, ocho asesinos apostados á dere- 
cha ó izquierda, renovaron la infame escena del G de No- 
viembre, cuando fue acribillado a balazos el coche de Nar- 
vae¿ y muerto el ayudante Basseti. Narvaez tuvo mas 
suerte pues salió ileso: Prim salió gravemente herido: la 
Gaceta , por mentir, según costumbre, dijo que las heri- 
das eran leves. El periódico republicano El Combate se 
había despedido dos dias antes lanzando un grito de guer- 
ra, y todas las sospechas recayeron en algunos de sus es- 
critores. Solo un periódico republicano-diplomático, antí- 
tesis de su título (1), tuvo la infeliz ocurrencia de acha- 
carlo á los que llamaba neos. 

(1) El llamado Gil Blas, que por sus chocarrerías insulsas es el reverso del ladi- 
no y discreto secretario del Duque de Lerma. Fáltale una letra á tal periódico; que 
mas bien se debiera titular Gil Bolas. 

áü 
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EL Gobernador de Madrid, Sr. Rojo Arras, publicó un 
bando, concebido en estos términos: 

«Pueblo de Madrid: Habitantes de esta provincia. Un 
atentado horrible ha tenido lugar á primera hora de la 
noche de ayer. 

»Una cuadrilla de asesinos, realizando un plan fría y 
maduramente preparado , acribillaron á balazos el coche 
del presidente del Consejo de ministros, hiriéndole á él y 
á uno de los dos ayudantes que le acompañaban. 

«¿Necesita comentarios tan bárbaro crimen? 

»No: lo que es preciso, lo que demanda la honra de 
este pueblo, lo que exige el sentimiento español, es que 
mientras la justicia busca el brazo que hiere y la volun- 
tad que haya podido darle impulso y dirigirle , vosotros, 
hombres honrados, toméis enseñanza de este hecho inau- 
dito y os precaváis contra los que, predicando, para man- 
charlas, ideas políticas que no profesan, buscan, preparan 
ó dejan hacer como medio de realizar aquello en que no 
creen, el asesinato, el terror y la subversión completa de 
todos los principios en que descansa el órden social. 

»En mi primer bando os ofrecí tener en todos mis ac- 
tos á la ley por único norte. En este quiero daros la se- 
guridad de que la ley ha de cumplirse y de que el órden 
social se salvará. 

«Madrid 28 de Diciembre de 1870. — El gobernador ci- 
vil, Ignacio Rojo Arias.» 

Ciertas frases de este bando han parecido á algunos 
(pie encierran alusiones á las diversas clases ó gerarquias 
de determinado partido revolucionario. 

Sin duda por eso La fíe pública Ibérica lo combatió'con 
toda energía en un párrafo, del cual solo tomamos las si- 
guientes líneas: 

«Ignoramos, porque el Sr. Rojo Arias no está bien 
explícito, á que hechos concretos se refiere, y quienes son 
los que buscan, preparan ó dejan hacer; pero diríjase á 
quien quiera, semejantes acusaciones sientan muy mal 
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en un gobernador, y peor cuando este gobernador perte- 
nece á un partido que no se atrevió ni á protestar en for- 
ma debida contra la partida de la Porra.» 

Los diputados Marqués de Vega Armijo, Figueras y 
Yinader, á nombre de los unionistas, Republicanos y car- 
listas detestaron con indignación en el Congreso ese aten- 
tado bajo é infame, recordando de paso el Sr. Figueras, 
que á él le habían echado on cara los progresistas pocos 
dias antes el haber cumplimentado á la Reina, cuando se 
salvó del puñal de' Martin Merino, y el Sr. Vinader dijo 
también que no era el primer atentado de ese género 
que cometían los liberales. A pesar de estas oportunas alu- 
siones, elSr. Zorrilla, como Presidente del Congreso, tuvo v 
la inconveniencia de decir en seguida, entre otras cosas: 

«Yo, señores; ademas de sentir como amigo y como 
liberal lo que ayer ha ocurrido al señor presidente del 
Consejo de ministros, lo siento como español porque me 
avergüenzo de que, mientras tantos tiranos y tantos tira- 
nuelos y tantos hombres pequeños como han existido 
en este pais, que han hollado todas las libertades, que 
han conculcado todos los principios y que se han burla- 
do de todas las aspiraciones, de todas las ideas y todas 
las instituciones, inclusas las mas altas, han sido respe- 
tados y adulados, y han estado tranquilamente desempe- 
ñando sus puestos, lo cual aplaudiría yo sin reserva al- 
guna si fuera virtud de los oprimidos y no terror que 
inspirasen los opresores; el hombre que, cualquiera que 
sea la opinión que vosotros tengáis de él, ha consagrado 
su vida al servicio de la libertad y de la pátria, se haya 
visto víctima ayer de un .atentado que por sus circuns- 
tancias, por los momentos en que ha ocurrido, por las 
precauciones que se han tomado para perpetrarlo, no tie- 
ne ejemplo en la historia de ningún pais del mundo.» 

Se vé que el Sr. Presidente no es fuerte en historia, 
ó tiene memoria escasa. Después del asesinato del Duque 
de Berri y de la máquina infernal de Fieschi y de las 
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bombas Orsini y de los pistoletazos al Rey de Prusia y 
también al Emperador de Rusia en París, y de los asesi- 
natos de Canterac, Quesada y Fulgosio en Madrid y del 
conato de matar á Narvaez, de cuyas resultas fué dester- 
rado de Madrid el mismo general Prim, es poco confor- 
me con la verdad histórica el decir que no lia habido otro 
crimen como ese. El Presidente añadió: 

«Yo tengo algún motivo para saber lo que durante es- 
tos últimos dias se predicaba en ciertos círculos y lo que 
se acordaba en ciertos sitios. La nobleza y el valor del 
General Prim no lo han tomado en consideración, des- 
graciadamente para mi que tanto le quiero, para la liber- 
tad que tanto le necesita, y para el pais que tanto le es- 
tima. Yo sé algo de lo que se ha acordado, pero desde 
aqui les digo á los asesinos del General Prim, á sus cóm- 
plices, á sus encubridores, á los que hayan podido aplau- 
dir después ese atentado, que hagan lo que quieran: que 
obren de la manera que gusten; que al Presidente de esta 
Asamblea, que al Gobierno de S. A., que á las Cortes 
Constituyentes hallarán dispuestos á decir lo que decían 
los girondinos en la república francesa: ¡Viva la libertad!» 

A la verdad,' no es mucho lo que se parecen los pro- 
gresistas españoles a los girondinos. Pero como el ora- 
dor, al decir estas palabras; dirigía la vista hacia los re- 
publicanos, el diputado ateo Suñer y Capdevila, que lia 
dedicado su vida á combatir la monarquía, la tisis y á 
Dios, á quien no reconoce ni siquiera como yran arqui- 
tecto del Universo ; le contestó: 

«No pensaba de modo alguno usar de la palabra; pe- 
ro al oir al señor Presidente de la Asamblea, y ver que 
al comentar el hecho infame y miserable del atentado co- 
metido contra el General Prim, dirigía su voz, su vista 
y sus acciones á estos bancos, yo me he preguntado si 
S. S. al hablar de encubridores, instigadores y cómplices, 
entendía dirigirse á ios individuos de la minoría repu- 
blicana. Y antes de pasar adelante y de protestar en mi 
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nombro y en el de mis amigos contra estas que puedo 
llamar suposiciones, tengo necesidad de saber si real- 
mente el señor Presidente hacia alusión á nuestras per- 
sonas.)) 4 

De las alocuciones del Presidente del Congreso y del 
Gobernador civil de Madrid se desprende bien claramen- 
te que este último atentado, cometido A última hora . y 
con el que concluye el año 1870 y también mi historia, 
ha sido fríamente preparado, impulsado y dirigirlo por 
las sociedades secretas, A las cuales no se nombra clara- 
mente, pero se designa de palabra y se alude de oficio. 

El suceso, el momento en que ha ocurrido, las reve- 
laciones que ha producido, y la indignación que ha cau- 
sado. son tales, que no parecen sino hechos de encargo 
para concluir fui libro. 

Si en tales momentos alguno lo halla inconveniente, 
en verdad que debe de ser muy descontentadizo. 

Al escribir estas líneas, el General Prim acaba de es- 
pirar. Dios quiera que con su cadáver se entierren la re- 
volución. el pretorianismo, las sediciones militares, los 
sobornos de sargentos y de mas proezas que lian forma- 
do la tela de su vida. 

Persona que vio su cadáver y que merece completo 
crédito, me asegura que éntrelas bandas que llevaba so- 
bresalía una azul que en la parte inferior ostentaba un 
compás y una escuadra y en el centro el nínn. 33. 

¿Qué significaba aquello? 

La República Ibérica , (i) se lia encargado de decír- 
noslo en el siguiente párrafo: 

«La masonería española cumplió ayer uno de sus tris- 
tes deberes, depositando sobre el féretro que encierra el 
cadáver de su h.\ el General Prim, la corona de acacias y 

(1) Esto se añadió, terminada ya la obra, y á pesar del propósito de no pa>ar 
del día 31 de Diciembre. La República Ibérica lo publicó el o de Enero de 1S71. — 
Pocos dias después salió en un periódie# Santander este otro párrafo , que también 
importa coasignar: 
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los signos distintivos y simbólicos que le correspondían. 

«Reunidos gran número de h.\ h.*. mas. - , en el tem- 
plo de la Mantuana , salieron juntos á la Iglesia de Ato- 
cha, y allí rodeando el lecho mortuorio sobre que des- 
cansan los restos del General Prim, y previos los pases, 
signos y baterías de rito, cumplieron su triste misión, 
no habiendo podido, sin embargo, llenar todas las solem- 
nidades y pormenores del acto, porque estando material- 
mente atestado el templo de curiosos, hizose hasta im- 
posible disponer del espacio necesario para ejecutar las 
ceremonias.» 

¡Profanación horrible! ¿Porqué no fueron al ministe- 
rio de la Guerra á representar sus estúpidas farsas?, ¿Qué 
derecho tienen ellos á entrometerse en un templo cató- 
lico cuya religión les veda entrar alli? Los católicos sa- 
bemos mas de cortesía y nos guardaríamos bien de en- 
trar en una sinagoga á insultar á los judíos, ó sin permi- 
so suyo. 

A. mi, lejos de causarme estrañeza, esto me ha com- 
placido mucho: es mejor que los males ocultos salgan á 
la piel. Yo sabia que el Sr. D. Juan solia ir á la calle 
del Luzon , á horas avanzadas de la noche; en vez, {»ues, 
de sorprenderme su funeral masónico me habría sorpren- 
dido que este se omitiera. 

En resúmen, P. Juan Prim era individuo del Gran 
Oriente español del rito escoces aprobado, y Maestro su- 
blime jierjedo del (¡vado 33 masónico. Las pruebas nos 
las acaba de dar el órgano oficial de la masonería. 

Y con todo, dicen que la muerte del h.\ Prim y 
Prast ha sido un fratricidio. 

«En la logia nías.’. Un de Cantabria núm. 15... de este Oiv. de Santander, s# 
dedicó dias atrás un recuerdo fúnebre á la memoria del m.\ il.\ h.\ el General 
Prim. 

»La ceremonia se verificó en el templo déla L.\ en medio de la mayor circuns- 
pección. Concurrieron al acto gran número de li.\ h.\, y terminó este con las bate- 
rías de duelos que son comunes entre los masones, cumpliendo asi un triste deber 
de rilo.» 
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Llego por lin al término de mi historia, en cuya re- 
dacción, ó si se quiere compilación, he invertido no los 
ocios, sino las fatigas del año 1870. Principié este trabajo 
por juego: lo creí empresa de pocas semanas, de un to- 
mo no muy voluminoso, de entretenimiento mas que de 
fatiga. La obra está acabada. Quizá parezca superior al 
asunto y que se hace á este demasiado honor en darle 
tanta importan cia: K el público juzgará. 

lie procurado decirla verdad y ser imparcial, cosa de- 
masiado difícil. Protesto que no he tenido miedo alguno 
al escribirla; pero mis amigos y parientes se han encar- 
gado de tenerlo por mi. Ningún enemigo me ha dirigido 
ni aun la menor amenaza, y, á pesar de que se sabia que 
reunía datos y documentos para esta obra, ningún franc- 
masón, comunero, ni carbonario se ha tomado la mas mí- 
nima molestia, para oponerse á ello, ni intimidarme. De- 
bo á la verdad esta verdad. 

Mis amigos me dicen que todavía es demasiado pron- 
to, y sueñan con puñales, persecuciones, venenos, priva- 
ción de cátedra, pleitos, denuncias, demandas de calum- 
nia y no sé cuantas cosas mas, y me auguran el triste 
fin de Riera y Gomas, que dicen murió emigrado, per- 
seguido y envenenado por su novela de los Misterios de 
las sociedades secretas . A la verdad, si por aquella nove- 
la tuvo el pobre Riera tan mal fin, el mió debe ser her- 
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rible. atendida la mayor importancia de una historia en 
comparación de una novela, y lo que vá de sus escasos, 
disfrazados é inexactos hechos, á los verídicos que yo 
consigno; y, con todo, estoy tranquilo y, al terminar el 
año 1870 , protesto que no me siento todavía envenenado, 
y que no tengo noticia de haber recibido ninguna herida 
de bala ni puñal triangular ni liso, y es mas, ni aun la 
rúas ligera amonestación de parte de la mítica partida 
de la Porra, en estos momentos humillada, sino disuelta. 

Algo mas me preocupa el temor de haber podido he- 
rir injustamente alguna reputación, haber difamado sin 
razón suficiente y haber aseverado algo que no sea cierto. 
Este es el miedo único que me persigue, porque al hom- 
bre de bien le duelen mas los agravios que indiscretamen- 
te infiere y que su conciencia le echa en cara, que los que 
recibe. Esto me obliga á terminar mi obra seriamente con 
una protesta formal, franca y sincera. 

Detesto los errores y los crímenes; pero compadezco 
al que comete estos y respeto al que incurre en aquellos: 
deseo su bien y que conozca la verdad: me cuesta trabajo 
ser fiscal, pero no valgo para perseguidor: es inas, me 
repugna ver al verdugo, cuanto mas el invocarlo, ni aso- 
ciarlo á mis ideas. 

De lo que copio de otros no debo responder yo, res- 
pondan los que lo imprimieron, y los agraviados dirí- 
janse contra ellos: de mi solamente podrán quejarse por 
haberlo divulgado mas: pero el derecho á reimprimir lo 
impreso, fuera de la propiedad literaria, es ilimitado. 
¿Quien puede calcular la acción propagadora de un solo 
libro en una biblioteca? Pero si con las apreciaciones de 
los hechos, si con la impresión de los inéditos, lie lasti- 
mado injustamente alguna reputación, pronto estoy á re- 
parar el daño en cuanto pueda, ó bien al hacer otra edi- 
ción, ó bien por medio de la prensa, siempre que los vi- 
vos, ó las familias y parientes de los muertos, quieran 
purgar la nota de sectarios. Esto es un deber de concien- 


eia que mi Religión me impone y que exigen ademas la 
cortesía y la honradez. ¿Qué interes tengo yo en que pa- 
se por francmasón ó carbonario ninguno que no lo haya 
sido? Pero si callaron cuando la imputación se hizo en 
otro libro, ¿por qué se han de agraviar de que yo repita 
lo que otro dijo y entonces no tomaron por agravio? 

En cuanto á las entidades colectivas, sean partidos, 
sectas, logias, escuelas ó agrupaciones, no les reconozco 
derecho para exigirme retractación ninguna. En el palen- 
que literario estamos: el campo de la historia es de ellos 
como mió: si yo he herido en su escudo, embrázenlo en 
hora buena, que por muchos que sean, no los temo, lle- 
vando por divisa las dos únicas cosas en que consiste mi 
fortaleza, que son. no Dieu et man droit , sino 


mOS V MI CONCIENCIA. 


Fiado en ellos, y en ellos solamente, por hacer un 
bien á mi pais, por convencer á presuntuosos que quie- 
ren encubrir su ignorancia con el manto de un fingido es- 
cepticismo, por desenmascarar hipócritas, por descubrir 
el cáncer oculto que corroe á las sociedades modernas, 
origen de casi todos los grandes crímenes y de casi todas 
las conspiraciones políticas, por sacar á la vergüenza las 
ocultas miserias de lodos los partidos políticos y sus mi- 
serables partidas , por alejar a los jóvenes incautos de ese 
camino de perdición que los hace esclavos por toda su 
vida á trueque de ofertas, pocas veces cumplidas, por irn- 


ilu 

pedir que otros hombres, llevados del despecho ó vícti- 
mas de arteras excitaciones, caigan en el hediondo ser- 
vilismo á que reducen á sus adeptos las sociedades se- 
cretas, he reunido estos párrafos en forma de historias 
dando luz á muchas cosas oscuras y poniendo al alcance 
de todos lo que pocos sabian. Pesado ha sido el traba- 
jo, que en un principio creí ligero: por bien empleado 
lo daré si logro con él salvar una sola victima, ó que deje 
de caer alguno en las redes maquiavélicas de las Socieda- 
des secretas. 

Madrid 31 de Diciembre de 1870. 


FIN. 
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